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  Argumento


  


  Malcolm de Dunroch era un Maestro recién elegido, un novicio con extraordinarios y peligrosos poderes. Después de romper sus votos al causar la muerte de una joven, había decidido luchar contra sus deseos más oscuros y renunciar a todo placer… pero el destino le envió a otra Inocente, la bella librera Claire Camden.


  Desde el asesinato de su madre, Claire había hecho todo lo posible por labrarse una vida segura en una ciudad en la que el peligro acechaba en cada esquina, sobre todo en la oscuridad de la noche. Pero nada la había preparado para el poderoso y sensual guerrero medieval que la arrastraría consigo en un viaje por el tiempo hasta un mundo peligroso y aterrador, en el que se confundían cazadores y presas. Claire necesitaba a Malcolm para sobrevivir, pero de algún modo había de mantener a distancia al irresistible Maestro. Porque el alma de Malcolm estaba en juego… y satisfacer sus deseos podría ser fatal.
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  Prólogo


  En el pasado…


  Era de madrugada cuando Claire se despertó. Pasó un momento desorientada y confusa. Fuera llovía a mares. Yacía en una cama con dosel, en una habitación que no conocía. Mientras parpadeaba en la oscuridad, vio un fuego en una chimenea de piedra y dos estrechos ventanucos. No estaban cubiertos con cristal, sino cruzados por rejas de hierro. A través de los barrotes vio un cielo nocturno y torrencial. Y lo oyó a él.


  «Claire, ven a mí».


  Se incorporó bruscamente, alarmada. Recordó enseguida que Malcolm había estado al borde de la muerte. Pero no estaba con ella en la habitación. Ignoraba dónde estaba. ¿Se encontraba bien Malcolm? ¿Cuánto tiempo llevaba ella inconsciente? Antes el cielo estaba nublado, pero no parecía que fuera a llover.


  «Arriba, Claire. Encima de ti. Te necesito…».


  Se quedó paralizada, respirando con dificultad. Estaba sola, pero Malcolm se servía de la telepatía para comunicarse con ella, y sus pensamientos le llegaban tan claramente como si hubiera hablado en voz alta. Estaba en alguna parte por encima de ella. Claire podía sentirlo. Desfalleció, presa de una angustia terrible. Malcolm estaba herido, próximo a la muerte. Lo habían encerrado en alguna parte. Y ella podía salvarlo.


  Se levantó de un salto de la cama. Estaba acalorada, pero no a causa del pequeño fuego: la poderosa llamada de Malcolm hacía arder la sangre en sus venas. Tenía que encontrarlo. Se ahogaba de angustia. Se arrancó el tosco jubón del cuerpo y lo arrojó a un lado, pero no logró librarse de aquel calor febril. Tenía que estar con Malcolm. Tragando saliva, se quedó muy quieta y aguzó el oído.


  Tardó un momento en traspasar el sonido de su corazón acelerado. Y entonces sintió su tormento. Estaba debilitado por la batalla, tenía el cuerpo lleno de espantosos cortes, y sufría. Ni siquiera podía incorporarse. Claire tenía que encontrarlo. Malcolm la necesitaba. Necesitaba hundirse en ella, absorber su poder.


  Claire se tensó al sentir que el calor se inflamaba entre ellos. Él la había oído. Sabía que iba a acudir y estaba esperándola. Ella miró el techo. Aidan le había dicho a Royce que llevara a Malcolm a una torre. Había cuatro, una en cada esquina de las murallas del castillo. Las dos puertas también estaban fortificadas, pero Claire sabía que Malcolm estaba justo encima de ella. Se tiró del cuello de la camisa; el lino se le pegaba a la piel húmeda. Le costaba respirar. Se arrancó la molesta prenda, jadeando con fuerza, y quedó vestida únicamente con la falda vaquera y la camiseta. «¿Dónde estás?».


  «Claire… Arriba. Encima de ti. En la puerta este».


  Ella sonrió; su corazón latía con renovada energía.


  «Ya voy».


  Probó el pomo de la puerta y comprobó que estaba cerrada con llave. Se enfureció en el acto. ¡La habían encerrado!


  «¡Deprisa, muchacha!».


  Claire respiró hondo y captó su olor. Olía a sexo. El deseo de Malcolm, procedente del techo, llenaba la habitación. Frenética, tiró del anticuado picaporte. El miedo le había dado fuerza sobrehumana, porque la cerradura saltó y la puerta cedió hacia dentro.


  Claire se asomó al pasillo, jadeante, y vio que estaba vacío; una sola antorcha ardía en la pared. Descalza, subió corriendo, sin hacer ruido, la estrecha y sinuosa escalera de piedra.


  Tenía la impresión de que su carne estallaría si no se abalanzaba inmediatamente en sus brazos.


  Llegó a otro rellano. Una antorcha ardía en el pasillo. No se detuvo. Subió al siguiente piso y allí encontró una pequeña antecámara redonda en lugar de un corredor. Frente a ella había una gruesa puerta de madera, cerrada por fuera con cerrojo y candado de hierro.


  Una tensión palpitante llenaba la antesala. La energía de Malcolm. Estaba al otro lado de aquella puerta, excitado y febril, prometiéndole un universo de placer. Claire sabía ya que de buena gana entregaría su vida por las caricias de Malcolm.


  Gimió, sacó la daga que llevaba metida en la cinturilla de la falda y la introdujo en el candado. En Nueva York no habría podido forzar aquella cerradura. Ahora, en cambio, hundió ferozmente la daga en la cerradura y ésta saltó. Un hilillo de rocío comenzaba a deslizarse por sus piernas. Corrió el cerrojo y abrió la puerta.


  La mirada plateada de Malcolm chocó con la suya.


  Yacía desnudo, de espaldas, en un camastro junto a la pared del fondo; sobre su piel terrosa resaltaba un pálido vendaje de lino. Tenía la cabeza vuelta hacia ella y la observaba atentamente. Estaba completamente excitado. Claire comprendió; se había convertido en el cazador que acechaba su llegada. Y ella estaba ansiosa por convertirse en su presa.


  Quiso correr hacia él, pero ante la visión de tanta belleza y la expectativa de tanto placer, no pudo moverse.


  Malcolm comenzó a sonreír mientras se incorporaba lentamente, gruñendo de dolor. El vendaje estaba manchado de sangre roja.


  —Ven a mí, Claire.


  Ella se acercó tambaleándose cuando Malcolm se levantó con cuidado, visiblemente debilitado por la lucha y la pérdida de sangre. Ella lo agarró, rodeándolo con los brazos, y cuando su cuerpo desnudo la tocó comenzó a llorar de deseo.


  —Muchacha —jadeó Malcolm, apretándola con la fuerza de un torno. Echó la cabeza hacia atrás y su poder descendió sobre ella como un inmenso manto. Se halló envuelta en un calor que empezó a invadirla de fuera adentro. Experimentada con toda claridad una suave y dulce sensación de desfallecimiento y era consciente de que Malcolm gemía incontrolablemente, con la cabeza echada cada vez más hacia atrás. Sintió de pronto que comenzaba su terrible orgasmo.


  —¡Sí, Claire! —gritó él con voz pastosa.


  Ella lo miró a los ojos cuando la agarró de los brazos, y vio en ellos un deseo triunfal. Malcolm sonrió salvajemente, le separó los muslos, se apoderó de su boca. Se hundió profundamente en ella, jadeando.


  —Qué bien sabes.


  Rompió una ola inmensa y Claire lloró, presa de un placer que ni siquiera soñaba. Pero Malcolm había empezado a moverse, absorbiendo sus fuerzas y corriéndose al mismo tiempo, y aquella ola seguía rompiendo. Una certeza cegadora sorprendió a Claire en el mismo instante en que el universo se volvía negro y opaco y se llenaba de estrellas en explosión, cada una de ellas un nuevo clímax. Esta vez zozobraría en aquella galaxia de placer infinito, no podría salir, ni quería. Cada orgasmo era más violento que el anterior, más brutal y mejor que el precedente. Pero no importaba. Era así como quería morir: entregándole su vida a Malcolm mientras cabalgaba a lomos de su enorme verga, hacia la eternidad.


  El semen de Malcolm fluyó, ardiente. Él bramó de placer al tomarla: fue el sonido de una bestia, no de un hombre. Claire lloraba y le suplicaba más, y siempre recibía más. Sabía de algún modo que no podría resistirlo, pero aun así lo ansiaba. Rompió otra espantosa ola, anegándola de placer.


  De pronto, Malcolm rugió una última vez y se apartó de ella.


  Claire quiso protestar, pero no podía. Estaba inmersa en un torbellino de placer y dolor, y giraba tan vertiginosamente que comprendió que en realidad se estaba muriendo. Sintió que la última esencia de su vida se le escapaba cada vez más deprisa, girando como una peonza a punto de volcar…


  Empezó a aquietarse, inerme y vacía, disipándose. Miró su cuerpo casi desnudo, tendido sobre el suelo de piedra, y vio a Malcolm de pie junto a la ventana, mirándola horrorizado. Aidan y Royce se inclinaban sobre ella. Y de pronto la torre se llenó de una luz cegadora. De pronto, vio a los Antiguos, levemente silueteados, entrar en la habitación…


  —¿Está viva? —sollozó Malcolm.


  Capítulo 1


  En el presente…


  A Claire le daba miedo la oscuridad.


  Era ya de noche y abajo había sonado un ruido sordo. Se quedó muy quieta en el dormitorio de encima de su librería. Vendía manuscritos y libros antiguos y raros, así como algún que otro volumen usado y difícil de encontrar. Guardaba en la planta de abajo un inventario de un cuarto de millón de dólares, y tenía un sistema de seguridad de última generación, una pistola eléctrica y otra convencional. Sabía que no había dejado ninguna ventana abierta porque en julio hacía un calor sofocante en la ciudad, y de todos modos jamás dejaba abierta una ventana. Era demasiado peligroso. El crimen se había desbocado en la ciudad. El mes anterior, su vecina, una aspirante a modelo, había sido asesinada, y aunque la policía no lo decía Claire sospechaba que había sido un crimen de placer. Aguzó el oído, pensando en sacar su Beretta del cajón de la mesilla de noche.


  Pero ahora no oía nada. Mientras estaba allí parada, vestida con unos calzoncillos de algodón de rayas y una fina camiseta de hombreras (por su habitación parecía haber pasado un tornado), el gato extraviado que había aparecido ese día entró desde el pasillo. Claire sintió una oleada de alivio. El gato había tirado algo. No debería haber sospechado lo peor (a fin de cuentas, sus sensores de movimiento no habían detectado nada), pero a pesar de los años que habían pasado seguía odiando estar sola de noche.


  La niña aterrorizada se acurrucó junto a la puerta cuando una sombra oscura y mortífera se deslizó junto a ella.


  Claire miró ceñuda al hermoso gato negro, negándose a permitir que el recuerdo del lejano asesinato de su madre invadiera su conciencia.


  —Conque eras tú… Debería haberte dado de comer, ¿eh?


  El gato se deslizó entre sus tobillos, ronroneando, y empezó a frotarse sensualmente contra ellos.


  Claire lo levantó (era la primera vez que lo hacía) y lo apretó con fuerza contra su pecho.


  —Golfillo —musitó—. Necesito un perro, no un gato, pero si no supiera que alguien te echa de menos, me quedaría contigo.


  El muy descarado le lamió la cara.


  Claire se limpió la barbilla y lo dejó en el suelo, pensando que al día siguiente, antes de marcharse al aeropuerto, tendría que pegar algunos carteles por Tribeca, el barrio donde vivía. Estaba haciendo las maletas para tomarse unas vacaciones que se merecía hacía mucho tiempo. Al día siguiente salía hacia Edimburgo, y el viernes estaría cruzando en coche las Tierras Altas de Escocia. Esta vez, su primera parada sería la agreste y hermosa isla de Mull. Una sensación de euforia se apoderó de ella.


  El gato se había puesto cómodo sobre su cama, y Claire se alejó para seguir haciendo la maleta. Se acercó a su cómoda antigua, comprada en un viaje a Lisboa. Viajaba mucho a causa de su trabajo. Sonrió y, echándose el pelo rojizo oscuro sobre el hombro, sacó un montón de camisetas. Tenía veintiocho años, casi veintinueve, y dirigía un negocio boyante, la mitad del cual gestionaba a través de Internet. Desde que había acabado sus estudios de Historia Europea Medieval en la Universidad de Princeton, sólo se había tomado vacaciones en dos ocasiones. La primera vez visitó Londres, Cornualles y Gales. En el último momento, una amiga le dijo que tenía que pasar unos días en Escocia, y aunque no era muy impulsiva (le gustaba controlarlo todo) cambió su itinerario el día antes de su partida con el único fin de visitar Escocia. Nada más pasar Berwick-upon-Tweed, una extraña emoción se apoderó de ella. Se había enamorado de Escocia en el acto.


  Había sido casi como volver a casa.


  Aquella vez hizo la ruta habitual: Dunbar, Edimburgo, Stirling, Iona y Perth. Pero sabía que algún día volvería para explorar las Tierras Altas. Su agreste majestuosidad, su áspera desolación, le atraían de un modo que nunca antes había experimentado. Dos años antes había vuelto para pasar diez días en el norte y el noroeste. El último día descubrió la pequeña, escarpada y hermosa isla de Mull.


  Había viajado a Duart, en el sur de la isla, sede durante siglos del linaje señorial de los Maclean. Un intenso deseo de explorar y descubrir la historia de la región se había apoderado de ella, pero recorrer el castillo no la había colmado en absoluto. Justo antes de dejar la isla, había tropezado por casualidad con una encantadora pensión en Malcolm's Point, cuyos dueños la habían encaminado hacia Dunroch. Le habían dicho que Dunroch era la sede de los Maclean del sur de Mull y Coll, que el heredero del linaje vivía allí, aunque rara vez se dejaba ver. Era un recluso, decían, y estaba soltero: una pena. Como la mayoría de los aristócratas, se había visto obligado por motivos financieros a abrir al público los jardines y algunas estancias de la casa.


  Intrigada, Claire corrió a Dunroch, adonde llegó una hora antes del cierre. Se había emocionado hasta tal punto al ver el grisáceo castillo que, al acercarse al puente levadizo que cruzaba el foso ahora vacío, había sentido un escalofrío correrle por la columna vertebral. Casi le faltó el aliento al pasar bajo el rastrillo levantado y atravesar el corto y penumbroso pasadizo de la torre de guardia, consciente de que aquella parte del castillo pertenecía a su edificación original, levantada a principios del siglo XIV por Brogan Maclean. En la muralla interior se había detenido con la vista fija no en el patio desnudo, sino en el mar y la torre del homenaje. No hizo falta que nadie le dijera que la torre, que daba sobre el Atlántico, también formaba parte de las fortificaciones originales. Todas las estancias estaban cerradas al público salvo el gran salón. Una vez allí, Claire se quedó inmóvil, presa de un extraño trance. Todo aquello le resultaba familiar, a pesar de que nunca había estado allí. Al contemplar el salón espacioso y escasamente amueblado, no vio los tres elegantes sillones, sino una mesa de caballete ocupada por el señor del castillo y sus nobles. En la enorme chimenea no ardía ningún fuego, y sin embargo Claire sentía su calor sofocante. Se sobresaltó cuando otro turista pasó a su lado; casi esperaba ver al señor de Dunroch. Habría jurado que sentía su presencia.


  Todavía recordaba la imagen imponente del castillo desde la carretera, por debajo de los altos acantilados, como si hubiera estado allí el día anterior. Pensaba mucho en aquel castillo y hasta había investigado un poco, pero un halo de misterio envolvía a los Maclean del sur. Ni buscando en Google ni indagando en su biblioteca de investigación online había encontrado noticias del linaje a partir de Brogan Mor, que murió en 1411 en la sangrienta batalla de Red Harlow. La falta de información sólo lograba aumentar su apetito, pero lo cierto era que Claire siempre había sido insaciable en lo que a la historia se refería.


  Buscó entre un montón de vaqueros, casi sin aliento. Esta vez, pasaría una sola noche en Edimburgo y luego se iría directamente en coche a Dunroch. Iba a quedarse en Malcolm's Arms, la pensión, y se había concedido tres días completos en la isla. Pero había más. Como vendedora de libros antiguos, pensaba pedirle permiso al señor del castillo para acceder a su biblioteca. Era una excusa para conocerlo. No sabía por qué se sentía impulsada a hacerlo. Tal vez fuera porque aquella rama del linaje de los Maclean carecía de historia desde tiempos de Brogan Mor. Imaginaba que el actual señor del castillo tenía posiblemente unos sesenta años, pero se lo imaginaba como un Colin Farrell entrado en años.


  Metió unos vaqueros en la maleta y decidió que casi había acabado. Era una mujer alta (medía un metro setenta y siete descalza) y extremadamente atlética: practicaba kickboxing, corría y levantaba pesas casi todos los días. Estar fuerte la hacía sentirse segura. Cuando tenía diez años, su madre salió a la tienda de comestibles de la esquina, dejándola sola en su apartamento de una sola habitación; le prometió que tardaría cinco minutos, pero jamás volvió a casa.


  Claire procuraba no acordarse de aquella noche infinita. Era una niña fantasiosa, creía en monstruos y en fantasmas y solía irritar a su madre empeñándose en que había extrañas criaturas que vivían en su armario o debajo de su cama. Esa noche había visto formas aterradoras en cada sombra, en cada cortina que se movía. De eso hacía mucho tiempo. Pero Claire seguía echando de menos a su madre. Llevaba aún un extraño colgante del que su madre nunca se separaba: una piedra semipreciosa y muy pulida, engarzada en cuatro brazos de oro, cada uno de ellos grabado con un intrincado diseño celta. Cada vez que se sentía especialmente triste, agarraba el colgante y su pena se disipaba. Ignoraba por qué le tenía tanto apego su madre, pero sospechaba que tenía algo que ver con su padre. Aquella gema era el recuerdo más querido que poseía Claire.


  No tenía padre, de todos modos. Su madre había sido dolorosamente sincera con ella en ese aspecto: le había explicado que sólo hubo una noche de pasión, cuando ella era joven y salvaje. Él se llamaba Alex, y eso era lo único que sabía Janine… o eso decía. Tras la muerte de su madre, Claire fue a vivir con sus tíos en una granja del interior. La tía Bet la recibió con los brazos abiertos y Claire creció muy unida a sus primas Amy y Lorie, ambas casi de su edad. Pero cuando cumplió quince años la tía Bet la hizo sentarse y le contó la horrible verdad.


  A su madre no la mataron para llevarse el dinero que llevaba en el monedero, ni las tarjetas de crédito. Había sido un crimen de placer. Aquella idea cambió la vida de Claire. Su madre había sido asesinada por un pervertido. Y ello confirmaba sus peores miedos: que había cosas malas y que siempre sucedían de noche.


  Luego, cuando estudiaba segundo curso de carrera, su prima Lorie fue asesinada una noche al salir del cine, no muy lejos de la universidad. La policía no tardó en llegar a la conclusión de que Lorie también había sido víctima de otro crimen de placer. De eso hacía cinco años.


  Claire ignoraba cuándo había acuñado la prensa nacional, tan aguda ella, la expresión «crimen de placer», pero llevaba en circulación desde que ella tenía uso de razón. Los comentaristas sociológicos, los psiquiatras, liberales y conservadores por igual, afirmaban que la sociedad había alcanzado un estado de anarquía. El ochenta por ciento de los asesinatos estaban relacionados con el sexo, y las cosas empeoraban cada año. Lorie había muerto como muchas otras. Había practicado el sexo. Sus fluidos corporales evidenciaban que estaba muy excitada y que el asesino había alcanzado el clímax varias veces. No había habido forcejeo, y la policía seguía sin pistas respecto al acompañante de Lorie. Un testigo la había visto salir del cine con un hombre joven, guapo y atlético. Parecía feliz; enamorada, incluso. La policía puso en circulación un retrato robot, pero nadie reconoció a aquel hombre y, como de costumbre, no se encontró a nadie que encajara con su descripción en la base de datos del FBI. Por eso precisamente eran tan asombrosos y perturbadores los crímenes de placer. Aquellos asesinos pervertidos parecían ser siempre perfectos desconocidos, y sin embargo lograban seducir a sus víctimas. De momento, nadie sabía cómo. Había toda clase de teorías. La de la secta afirmaba que los asesinos pertenecían a una sociedad secreta y que usaban la hipnosis para hacer entrar a sus víctimas en estado de trance. Los sociólogos atribuían aquellas muertes a una tendencia social de carácter patológico y repartían las culpas por doquier: desde los videojuegos, al rap y la cultura de la violencia, pasando por los hogares rotos, las drogas y hasta las familias reconstituidas. Claire sabía que todo aquello eran estupideces. Nadie sabía cómo ni por qué.


  Casi carecía de importancia. Todas las víctimas eran jóvenes y atractivas, y morían del mismo modo. Sus corazones dejaban de latir, sencillamente, como rebasados por la excitación y el deseo. Desde el asesinato de su prima, Claire se había propuesto estar lo bastante fuerte como para causar algún estrago si a alguno de los pervertidos de la ciudad se le ocurría atacarla. Amy también había decidido aprender artes marciales. Había sido ella, de hecho, quien le había sugerido que tomara clases de defensa personal y quien la había animado a aprender a disparar. Ambas guardaban una pistola en casa. Claire se alegraba de que el marido de Amy perteneciera al FBI, aunque estuviera sentado detrás de una mesa. Estaba segura de que tenía información privilegiada, porque Amy siempre estaba hablando de lo perversos que eran aquellos crímenes. Pero nunca añadía nada más, y Claire sospechaba que lo tenía prohibido. Pero no le importaba. Los crímenes de placer eran una perversión. Quizá tras ellos se ocultara, después de todo, una especie de culto enfermizo y diabólico. Claire guardaba su arma cargada en la mesilla de noche. Nadie iba a hacerle daño, si podía evitarlo.


  Casi había acabado de hacer la maleta cuando decidió prepararse una cena ligera. Sonrió al gato, que se había acurrucado en la almohada con la que ella dormía.


  —En mi almohada no, por favor, pilluelo. Puedes tomar un poco de hierba gatera, si quieres, mientras como. Me hace falta una copa de vino.


  Como si la entendiera perfectamente, el gato negro saltó de la cama y se acercó.


  Claire se agachó para acariciarlo.


  —Quizá debería quedarme contigo. Eres tan guapo…


  Aquellas palabras apenas habían salido de su boca cuando empezaron a pitar los sensores de movimiento y alguien comenzó a aporrear la puerta de la tienda.


  Claire se levantó de un salto y luego se quedó inmóvil, inundada repentinamente por la adrenalina. Los golpes continuaban. Miró el reloj que había junto a la cama. Eran las nueve y media. O era una emergencia, o se trataba de algún chiflado. Y no pensaba abrirle la puerta a un loco. Había demasiados chalados sueltos. Corrió a la mesilla de noche y sacó su Beretta del cajón. El sudor se acumulaba entre sus pechos. Sus dos vecinos tenían su número de teléfono, por si acaso surgía alguna urgencia. Tenía que ser un desconocido. Empezó a bajar las escaleras descalza.


  Intentaba no pensar en los horrendos crímenes que se cometían en la ciudad.


  Intentaba no acordarse de su vecina, de Lorie o de su madre.


  —¡Claire! ¡Sé que estás ahí! —gritó una mujer, enfadada.


  Claire dudó. ¿Quién demonios era? No reconocía aquella voz. La persona que llamaba parecía tan impaciente por entrar que aporreaba la puerta como si quisiera arrancar las bisagras. Pero eso era imposible, por supuesto. La puerta era muy gruesa y las bisagras eran de hierro.


  Al final de la escalera había una pequeña entrada con una mesita donde siempre dejaba una lámpara encendida. Su despacho estaba al otro lado. A la izquierda de las escaleras estaba la cocina, con su zona para desayunar, y a la derecha la amplia habitación que le servía de tienda. Entró en ella, pulsó el interruptor y la tienda de inundó de luz. Las persianas venecianas negras estaban echadas.


  —¿Quién es? —preguntó sin acercarse a la puerta.


  Los golpes se detuvieron.


  —Soy yo, Claire. Sibylla.


  Claire intentó pensar. Estaba casi segura de que no conocía a ninguna Sibylla. Estaba a punto de decirle que se perdiera (amablemente, por supuesto) cuando la mujer dijo:


  —Sé que tienes la página, Claire. Déjame entrar.


  Claire no sintió curiosidad: quien aporreaba la puerta era una desconocida que podía estar chiflada, y fuera estaba oscuro como boca de lobo.


  —Tengo doce mil libros aquí dentro —dijo en tono cortante—. Si cada uno tiene cuatrocientas páginas de media, yo diría que hay muchas páginas aquí dentro.


  —Es la página del libro de sanación —Sibylla parecía peligrosamente enojada—. Es la página de El Cladich y tú lo sabes —algo pareció romperse, la mujer abrió la puerta de un empujón y entró.


  Claire se quedó anonadada un instante. Sólo Terminator podría abrir su puerta de aquel modo, y la pelirroja que con tanta decisión había entrado en la tienda no era Terminator, ni por asomo. Era de estatura y complexión media; no parecía medir más de un metro sesenta y siete y posiblemente no pesaba mucho más de cincuenta kilos. Claire notó que iba vestida completamente de negro, como un ladrón de los que trepaban por las paredes, y que, obviamente, había logrado reventar sus complicadísimos cerrojos.


  Al día siguiente haría instalar un nuevo sistema de alarma, pensó. Claire le apuntó con la pistola directamente entre los ojos.


  —Quieta ahí. No te conozco y esto no parece una broma pesada. Lárgate —su mano no temblaba, lo cual le sorprendió, porque estaba asustada. Nunca había visto unos ojos tan fríos y desprovistos de alma.


  Sibylla le sonrió sin ganas y aquella sonrisa transformó su belleza en una máscara maliciosa. Era una sonrisa amenazadora. A Claire se le aceleró el corazón al comprender que aquella desconocida no iba a hacerle caso. Pero no parecía ir armada y Claire le sacaba al menos diez kilos.


  Entonces Sibylla se echó a reír.


  —¡Dios mío! No me conoces… No has vuelto aún, ¿verdad?


  Claire no vaciló: mantenía la pistola apuntando a su frente.


  —Fuera.


  —No me iré hasta que me des la página —dijo Sibylla, acercándose a ella.


  —¡No tengo ninguna página! —gritó Claire, desconcertada. Su mano empezó a temblar. Hizo amago de apretar el gatillo, apuntando al hombro de Sibylla, pero llegó demasiado tarde. Sibylla le quitó el arma con la velocidad con que atacaba una serpiente. Luego levantó el puño.


  Claire adivinó el golpe e intentó detenerlo, pero Sibylla era asombrosamente fuerte, y el musculoso brazo de Claire cedió ante ella. El golpe impactó a un lado de su cabeza, como si Sibylla llevara puesto un puño americano. Claire sintió un estallido de dolor y vio estrellas en movimiento. Luego todo quedó a oscuras.


  


  


  


  Claire volvió en sí lentamente; las diversas capas de oscuridad remitían una tras otra, sustituidas por densas sombras grisáceas. Tenía un dolor de cabeza espantoso. Eso fue lo primero que pensó. Luego se dio cuenta de que estaba tumbada en el suelo de madera, enseguida lo recordó todo. Una mujer había entrado en su tienda y la había atacado. Se quedó muy quieta un momento, simulando estar inconsciente mientras escuchaba con atención los sonidos de la noche. Pero sólo oía coches pasar y el estruendo de los cláxones en la calle. Abrió despacio los ojos y se dio cuenta de que la habían trasladado. Estaba entre la cocina y la tienda, no muy lejos de su despacho. La lámpara sería encendida. Volvió lentamente la cabeza para mirar hacia la tienda. Y estuvo a punto de gritar. Estaba vacía; la puerta estaba, por suerte, cerrada, pero daba impresión de que alguien había arrojado todos los libros al suelo. Su tienda había sido saqueada.


  Se sentó, rígida por el desaliento y la incredulidad, aquella mujer buscaba una página del libro que había mencionado, no había duda. Claire se tocó un lado de cabeza, descubrió un enorme bulto junto a su oreja y confió contra toda esperanza en que no le hubieran robado sus libros más valiosos. Tenía que llamar a la policía, pero también necesitaba saber qué se había llevado Sibylla. Nunca había oído hablar de El Cladich. Pero se tenían noticias de que, en tiempos medievales, se creía en la existencia de libros y manuscritos con poderes curativos y fortificantes. A pesar de su dolor de cabeza, Claire comenzó a emocionarse. Buscaría El Cladich en Google en cuando se recuperara un poco. Pero ¿por qué creía aquella intrusa que la página de ese libro estaba en su tienda?


  Aquella mujer podía ser simplemente una chiflada, pero Claire estaba inquieta. Sibylla parecía conocerla y no daba en absoluto la impresión de estar loca. Parecía cruel, despiadada y decidida. Claire levantó la mano y agarró el colgante que llevaba, tomándose un momento para recuperar la compostura. ¡Menuda noche para un robo con fuerza! Aunque en realidad no estaba herida. Con un poco suerte, aquella mujer no habría encontrado lo que buscaba. Y con mucha, aquella página estaría aún en su poder.


  Se levantó. Empezaba a calmarse y la jaqueca había remitido hasta convertirse en un dolor sordo; entretanto, una euforia ya conocida comenzaba a bullir en sus venas. Sentía el impulso de correr a la tienda y hacer inventario, pero sabía que primero debía ponerse hielo en la cabeza y después llamar a la policía. Quería, además, comprobar si alguna vez había existido un libro llamado El Cladich.


  Pero la seguridad era lo primero. Entró en la tienda para cerrar con llave la puerta. Al cruzar el local, pasando cuidadosamente por encima de libros y manuscritos, recogió la Beretta del suelo. La puerta tenía cerradura doble. Al día siguiente, cuando hiciera instalar una cerradura triple, añadiría además un cerrojo. Al girar la llave sonó el chasquido tranquilizador de la cerradura, pero al comprobar si estaba bien cerrada, la puerta se abrió.


  El corazón le dio un vuelco, desalentado. Si ya no servían las cerraduras, tendría que irse a un hotel. Vaciló y entreabrió la puerta para mirar la cerradura. Sus ojos se agrandaron cuando vio las grietas del marco de madera. Casi parecía que Sibylla había abierto la puerta de un empujón, desgarrando los vástagos de la cerradura a través de la jamba. Pero eso era imposible.


  Cerró la puerta. Se negaba a dejarse llevar por el pánico. Fuera la calle estaba relativamente tranquila, salvo por el paso de algún coche. Pero ahora no tenía protección. Todas las noches ocurrían docenas de crímenes de placer. Claire lo sabía muy bien.


  Volvió deprisa a su mesa, saltando por encima de los montones de libros, agarró la silla y la colocó debajo del picaporte. Cuando llegara la policía, les pediría que la ayudaran a poner una librería delante de la puerta. Con eso bastaría, de momento. Pero ¿cómo iba a marcharse de viaje al día siguiente, como tenía previsto? Comprendió de pronto que tendría que posponer el viaje. Iba a tener que hacer inventario de sus libros. La policía se lo exigiría. ¿Y si alguien había introducido una página de singular valor en uno de sus volúmenes?


  El atractivo de las vacaciones y de Dunroch batallaba con la emoción que le producía la posibilidad de hacer semejante descubrimiento. Entró en su despacho sin molestarse siquiera en encender la luz. Tocó la barra espaciadora de su portátil para sacarlo de su estado de hibernación. El pulso le latía a toda prisa. Corrió a la cocina encendiendo luces y comenzó a llenar de hielo una bolsa de congelación. El dolor de cabeza había quedado reducido a una molestia desagradable. Tal vez prescindiera de ir al hospital, después de todo.


  Desde la tienda le llegó el arañar de la silla por el suelo justo en el instante en que oía maldecir a un hombre.


  Estaba atónita. No podía ser otro intruso. Entonces comenzó a asustarse. Se movió, recogió la pistola de la encimera, comprobó frenética que estaba cargada y apagó la luz de la cocina. Se pegó a la pared, detrás de la puerta abierta. Intentando no dejarse vencer por el pánico, afinó el oído intentando escuchar de nuevo a aquel hombre, pero no oyó nada.


  Y sin embargo no habían sido imaginaciones suyas. Había oído una maldición casi inaudible. Su corazón latía con aterradora violencia. ¿Se había marchado aquel hombre? ¿O estaba saqueando su tienda? ¿Iban a agredirla otra vez?


  ¿Buscaba él aquella página de El Cladich? Porque aquello no podía ser una coincidencia. No le habían robado en los cuatro años que llevaba abierto el negocio. El teléfono estaba al otro lado de la cocina. Sabía que debía llamar a Emergencias, pero temía que el intruso la oyera y fuera por ella. Agarraba tan fuerte la pistola que le dolían los dedos y las manos le sudaban. Comenzaba a sentir ira. Aquélla era su tienda, maldita sea. Pero el miedo lo consumía todo y la cólera, por justa que fuera, no podía disiparlo.


  Temiendo que su respiración agitada se oyera y la delatara, comenzó a avanzar por el pasillo. La maldita lámpara, todavía encendida, la hacía sentirse terriblemente expuesta. Veía la puerta de la calle a través de la tienda, pero no parecía haber nadie allí.


  Al pasar junto a las escaleras, alguien la agarró desde atrás. Soltó un grito cuando un poderoso brazo la apretó contra lo que parecía ser un muro de piedra. El pánico le impedía pensar. Comprendió que estaba sujeta con la fuerza de un torno al cuerpo de un hombre gigantesco.


  Su corazón latía violentamente, pero pareció aquietarse de pronto, y Claire comenzó a experimentar una extraña sensación de familiaridad. En ese instante el miedo se disipó, sustituido por la aguda percepción de un asombroso poder viril, de una increíble fortaleza.


  Él habló.


  Claire no entendió ni una sola palabra de lo que dijo. Su corazón se aceleró y el miedo volvió a apoderarse de ella. Sentía el impulso de luchar y comenzó a retorcerse, agarrándolo de los brazos para apartarlos. Habría deseado llevar tacones de aguja para poder clavárselos en las botas. Sus piernas desnudas entraron en contacto con los muslos del hombre, y se quedó paralizada. Él también tenía las piernas desnudas. Claire inhaló bruscamente.


  Él volvió a hablar al tiempo que tiraba de ella con su grueso brazo, y no hizo falta que Claire entendiera su idioma para deducir que le estaba diciendo que se estuviera quieta. Y, al apretarla contra sí, Claire lo sintió tensarse contra su trasero.


  Se quedó inmóvil. Su agresor estaba excitado. Increíblemente excitado. Notar su miembro enorme y duro apretado contra ella era aterrador… y también electrizante.


  —Suélteme —murmuró, desesperada.


  Y tres palabras brillaron en su cabeza como un fogonazo: «crimen de placer».


  Sintió que él la apretaba con más fuerza, sorprendido. Luego dijo:


  —Baja el arma, muchacha.


  Hablaba inglés, pero tenía un inconfundible y exagerado acento escocés. Claire se humedeció los labios, demasiado aturdida para pararse a pensar qué podía significar aquello.


  —Por favor. No voy a huir. Suélteme. Me está haciendo daño.


  Para alivio suyo, él relajó el brazo.


  —Baja el arma, sé buena chica —mientras él hablaba, Claire sintió el roce de su barba en la mandíbula, su aliento acariciándole el oído.


  Su mente quedó en blanco; sólo podía pensar en el poderoso pulso que palpitaba pegado a ella. Estaba ocurriendo algo espantoso y ella no sabía qué hacer. Su cuerpo había empezado a tensarse y a latir. ¿Era así como morían todas esas mujeres en plena noche? ¿Quedaban aturdidas, confusas… y excitadas? Dejó caer la pistola, que se estrelló contra el suelo sin dispararse.


  —Por favor…


  —No grites —dijo él en voz baja—. No voy a hacerte daño, muchacha. Necesito tu ayuda.


  Claire logró asentir de algún modo. Cuando él apartó el brazo, ella corrió al otro lado del pasillo, se volvió y pegó la espalda a la pared para mirarlo. Y entonces dejó escapar un grito. Esperaba cualquier cosa, excepto un hombre perfecto. Era muy alto, al menos quince centímetros más alto que ella, y enormemente musculoso. Su cabello era negro como el azabache y su piel morena, pero sus ojos eran sorprendentemente claros. Permanecían fijos en ella con perturbadora intensidad.


  Parecía tan sorprendido como ella.


  Claire se estremeció. Dios, qué guapo era. La nariz levemente torcida (rota quizá alguna vez), los altísimos pómulos y la mandíbula de brutal fortaleza le conferían el aspecto de un héroe invencible. Una cicatriz partía en dos una de sus negras cejas, y otra formaba un semicírculo sobre la mejilla. Pero aquellas marcas sólo servían para realzar la impresión de que aquel hombre estaba curtido en la batalla, tenía experiencia y era de una fortaleza incomparable.


  Pero estaba chiflado. Tenía que estarlo, porque llevaba una ropa que Claire reconoció al instante: una túnica de lino de color mostaza, hasta la mitad del muslo, sujeta con un cinturón, y sobre ella, cubriéndole uno de los hombros, un manto de cuadros azules y negros sujeto con un broche de oro. Calzaba botas de cuero hasta la rodilla, con una doblez en la parte de arriba y muy desgastadas, y una enorme espada enfundada al lado izquierdo en cuya empuñadura brillaban gemas engarzadas. ¡Iba vestido como un highlander medieval!


  Pero parecía auténtico. Sus voluminosos brazos podrían haber blandido sin esfuerzo una enorme espada en una de aquellas batallas que narraban los libros de historia. Y quien le había hecho el traje se había documentado. Su jubón parecía auténtico, como si estuviera de veras teñido con azafrán, y aquel manto azul y negro parecía tejido a mano. Claire tuvo que mirar de nuevo sus fuertes piernas, cuyos músculos sobresalían: aquellos muslos parecían duros como rocas, como si hubiera pasado muchos años montando a caballo o corriendo por las colinas. Claire miró hacia arriba, hacia la corta falda del jubón, donde seguía viéndose una forma en línea recta, rígida y levantada. Se dio cuenta de que lo estaba mirando boquiabierta, de que el sudor le corría entre los pechos y los muslos. Le faltaba el aire, pero era porque tenía miedo. Vio entonces que él estaba mirando sus piernas. Y se sonrojó.


  Él levantó hacia ella una mirada de inconfundible ardor.


  —Creía que no volvería a verte, muchacha.


  Los ojos de Claire se dilataron.


  La sonrisa del intruso se volvió seductora.


  —No me gusta que mis mujeres se esfumen en plena noche.


  Estaba loco, no había duda, pensó ella.


  —Usted no me conoce. Ni yo a usted. No nos habíamos visto nunca.


  —Me ofende que no me recuerdes, muchacha —pero su sonrisa satisfecha no vaciló, y siguió mirándole las piernas y la camisetita de hombreras, que dejaba al descubierto su tripa—. ¿De qué vas vestida?


  Claire sintió que se sonrojaba aún más. Rezaba porque él no fuera uno de aquellos asesinos que buscaban placer.


  —Yo podría preguntarle lo mismo —contestó, temblando—. Esto es una librería. Usted parecía ir a una fiesta de disfraces. Pero no es aquí —tenía que apaciguar al intruso a toda costa y conseguir que saliera de la tienda.


  —No temas, muchacha. Eres tentadora, pero tengo otras cosas en la cabeza. Necesito tu ayuda. Necesito la página.


  Ella exhaló con fuerza, pero no de alivio. No quería estar a solas con aquel hombre. Su mente trabajaba a toda velocidad.


  —Vuelva mañana —forzó una sonrisa que la pareció débil y repugnante—. Está cerrado. Mañana podré ayudarlo.


  Él le lanzó otra sonrisa seductora; saltaba a la vista que estaba acostumbrado a engatusar a las mujeres para que lo obedecieran… y para llevarlas a la cama.


  —No puedo volver mañana, muchacha —y murmuró—: Quieres ayudarme. Deja ese miedo. No sirve de nada. Puedes confiar en mí.


  Su tono suave desencadenó una espiral de deseo dentro de Claire. Ningún hombre la había mirado así, ni le había hablado tan seductoramente, y mucho menos un hombre como aquél. No lograba apartar la mirada de sus ojos. El frenético latido de su corazón fue aquietándose. Su miedo remitió en parte. Quería creerlo, quería confiar en él.


  Él sonrió sagazmente.


  —Vas a ayudarme, muchacha, y luego me marcharé.


  Ella estuvo a punto de asentir, pero su mente le gritaba cosas extrañas, cosas que la confundían. Entonces se oyó en la calle la sirena de un coche de bomberos que pasaba por delante de la tienda. Él dio un respingo, volviéndose hacia la puerta, y Claire recobró la sensatez. Estaba cubierta de sudor. ¡Había estado a punto de hacer todo lo que él le pidiera!


  —No.


  Él se sobresaltó.


  —Mi ayudante lo ayudará mañana —Claire tragó saliva.


  Se mostraba tan firme como podía, lo que le parecía una enorme hazaña. Se apartó el flequillo de los ojos con mano temblorosa. Era como si él casi la hubiera hipnotizado. Claire esquivó su mirada.


  —Si es importante, vuelva por la mañana. Ahora, por favor, márchese. Como verá, tengo que ordenar todo esto. Y usted llega tarde a su fiesta —habría deseado que su voz no se quebrara de miedo y tensión.


  Él no se movió. Costaba saber si estaba molesto, enfadado o sorprendido.


  —No puedo irme sin la página —dijo por fin con inconfundible obstinación.


  Claire miró la Beretta, que yacía en el suelo del vestíbulo, a igual distancia de los dos. Se preguntaba si podría agarrarla y obligarlo a marcharse.


  —Ni se te ocurra intentarlo —le aconsejó él con suavidad.


  Claire se tensó, consciente de que no podía derrotar a aquel hombre y de que sería peligroso intentarlo. No parecía violento, pero estaba evidentemente loco. Lo ayudaría, si de ese modo conseguía que se marchara.


  —Está bien. Dudo que tenga lo que está buscando, pero adelante, dígame qué quiere —miró un instante su cara y, al ver de nuevo su dura belleza, su corazón dio un doble salto mortal.


  Una expresión triunfal cruzó sus ojos.


  —Los druidas de Dalriada recibieron hace mucho tiempo una sabiduría ancestral que consignaron en tres libros. El Cladich es el libro de la curación. Fue robado de su santuario. Desapareció hace siglos. Sabemos que una página está aquí, en este lugar.


  Claire se sobresaltó. ¿Qué demonios estaba pasando?


  —Su amiguita ya estuvo aquí, buscando una página de El Cladich, o eso dijo. Pero lamento decirle que es un fraude. En tiempos de Dalriada no existían los libros.


  Él la miró fijamente; luego, sus ojos brillaron con un destello de furia.


  —¿Sibylla ha estado aquí?


  —No sólo ha estado aquí, sino que me dio un buen golpe en la cabeza. Creo que llevaba un puño americano —añadió, haciendo una mueca. ¿Estaba él compinchado con la ladrona? Pero, si así era, ¿por qué diablos se había puesto aquel disfraz?


  En cuanto habló, deseó no haberlo hecho. Él cruzó el estrecho pasillo antes de que ella pudiera tomar aliento. Claire dejó escapar un grito, pero era ya demasiado tarde. Él la rodeó con el brazo y sus miradas se encontraron un instante.


  —He dicho que no iba a hacerte daño. Te conviene confiar en mí, muchacha.


  —Ni lo sueñe —sollozó Claire, cuyo corazón latía alarmado. Pero no podía apartar la mirada de sus magnéticos ojos grises—. Suélteme.


  —Por la sangre de Cristo —dijo él por fin, tirando de ella—. Déjame ver la herida.


  Claire entendió entonces lo que se proponía y se quedó asombrada. ¿Sólo quería ver si estaba herida? Pero ¿qué le importaba?


  —Estate quieta —dijo él con una sonrisa, en tono apremiante. Y cuando ella se permitió relajarse ligeramente, él también aflojó los brazos—. Buena chica —murmuró con voz tan sensual como la seda sobre la piel desnuda de Claire.


  Introdujo luego sus largos y toscos dedos entre su pelo, apartó la media melena y buscó su cuero cabelludo. Claire dejó de respirar. Su contacto era como la caricia de un amante: el levísimo aleteo de sus dedos sobre la piel caliente hizo que el cuerpo se le crispara. Por un momento, Claire deseó que deslizara la mano por su cuello, por su brazo y sus pechos, tensos y erizados. Él le lanzó una breve mirada, casi engreída, y Claire comprendió que era consciente de ello.


  —Tha ur falt bréagha —dijo él con un susurro suave y seductor.


  Claire respiró hondo.


  —¿Qué? —tenía que saber qué había dicho.


  Pero él había encontrado el bulto de su cabeza. Claire hizo una mueca cuando lo tocó.


  —Parece un huevo de petirrojo de buen tamaño —dijo él alzando la voz—. Sibylla necesita que le enseñen buenos modales. Creo que tendré que darle una lección.


  Claire tuvo la extraña sensación de que hablaba en serio. Miró fijamente sus ojos, intentando comprender quién y qué era. Él levantó su colgante. Curiosamente, a ella no le importó. Sostenía la piedra blanca y grisácea en la palma de la mano y rozaba con los nudillos la piel de Claire bajo el hueco de su garganta.


  —Llevas un talismán, muchacha.


  Ella sabía que no podía hablar. Aquel hombre era demasiado poderoso, demasiado fascinante.


  —¿Somos paisanos, entonces? ¿Procedes de Alba? ¿Eres una lowlander? —sus manos se habían deslizado más abajo, y el corazón de Claire palpitaba bajo ellas. Alba era el nombre de Escocia en gaélico.


  —No.


  Él dejó caer el pendiente sobre su piel, pero al apartar la mano rozó premeditadamente con los dedos la parte de arriba de sus pechos, dejando una estela de fuego. Claire sofocó un gemido al ver su mirada ardiente y descarada. Los vio a ambos entrelazados allí, en el pequeño pasillo de su casa.


  —No haga eso —ni siquiera sabía por qué protestaba: no era eso lo que pasaba por su cabeza.


  Pareció pasar una eternidad. No había duda de que él estaba viendo la misma imagen que ella. Claire tenía la sensación de que estaba sopesando la posibilidad de ceder a la enorme tensión acumulada entre ellos. Luego su expresión cambió, y esbozó una sonrisa avergonzada.


  —Tendrás que ponerte otra cosa —dijo él con voz pastosa—. No puede uno pensar con claridad, teniéndote así delante —y se alejó de ella.


  Fue un alivio. Claire volvió en sí al instante, y se apartó de la pared de un salto. Su cuerpo estaba en llamas. Aquel hombre era peligrosamente seductor.


  —¿Quién es usted? —preguntó por fin—. ¿Quién es? ¿Y por qué va vestido así?


  Un destello iluminó los bellos ojos del intruso, cuyo rostro se suavizó. Luego sonrió: una sonrisa tan sincera que convirtió a su dueño en la belleza personificada, dejando al descubierto dos profundos hoyuelos.


  —¿Necesitas que me presente como es debido? No seas tímida, muchacha. Sólo tienes que pedírmelo —su voz resonaba llena de orgullo—. Soy Malcolm de Dunroch —dijo.


  Capítulo 2


  Claire se quedó atónita un momento. Luego captó la broma. ¡Amy! Su prima era también su mejor amiga. Amy sabía que iba a irse de viaje a Mull, donde se alojaría en Malcolm's Arms, y sabía también que Claire fantaseaba con la posibilidad de conocer al señor de Dunroch. Su prima había decidido gastarle una broma mandándole a un aspirante a actor disfrazado como un highlander de la Edad Media.


  Claire se echó a reír. Normalmente no le habría hecho gracia, pero se sentía muy aliviada.


  El hombre que fingía ser Malcolm de Dunroch dejó de sonreír. La miró fijamente, con suspicacia; luego su expresión se endureció, volviéndose más sombría.


  —¿Te estás riendo de mí, muchacha? —preguntó en voz demasiado baja.


  —¡Te manda Amy! —exclamó ella, riendo todavía—. ¡Dios, qué bueno eres! Me lo he creído por un momento. Pensaba que estabas chiflado. La verdad es que por un segundo he creído que eras auténtico —le sonrió.


  Él arrugó el ceño.


  —Estás loca, muchacha. ¿Y me acusas a mí de estar chiflado?


  Su enojo casi parecía sincero.


  —Sé que no estás loco —se apresuró a decir ella, intentando instintivamente aplacarlo—. Pero eres un actor buenísimo.


  —No te conozco, muchacha —la miraba con ojos penetrantes.


  Aquella actuación, sin embargo, ya no tenía gracia. Era un actor, no un loco, ni un ladrón. Su prima había contratado al tío más bueno que Claire había visto nunca para gastarle una broma. Y no sólo estaba buenísimo: también saltaba a la vista que se sentía atraído por ella. Claire se quedó muy quieta. Hacía tres años que no estaba con nadie, desde que terminó su última relación de pareja. Empezó a pensar que no era un ladrón chiflado y que hombres como él se encontraban muy raras veces. Pero ¿qué iba a hacer exactamente?


  Él también se había quedado quieto.


  Luego, Claire recobró la sensatez. Aquel hombre era un desconocido. En una ciudad llena de feroces asesinos, sólo las locas o las desesperadas se encontraban con hombres sin que se los presentara algún amigo. Ella no estaba loca, ni desesperada. No debería estar pensando en acostarse con él.


  Pero así era.


  Se humedeció los labios, consciente de que estaba excitada, pese a su sentido común.


  —Ya puedes olvidarte de la broma. Se ha descubierto el pastel —se apartó de él y, al hacerlo, se encontró con el espectáculo desolado de la tienda.


  Enseguida se distrajo. Miró sus preciosos libros esparcidos por el suelo. Su prima jamás propiciaría aquel desastre.


  Lo de aquella mujer no había sido una broma. Él podía ser un actor, pero Sibylla era una ladrona. Había saqueado su tienda y la había agredido, y Claire no sabía qué se había llevado. La broma de Amy dejó de hacerle gracia de pronto. Malcolm la había asustado, teniendo en cuenta lo que había pasado antes de que apareciera. Y aquello ni siquiera tenía sentido. Sibylla también le había preguntado por una página de El Cladich. ¿Qué quería decir todo aquello? Mientras intentaba comprender lo sucedido, él pasó a su lado y empezó a recoger los libros.


  —¿Qué haces? —preguntó ella secamente, tensa de nuevo. Aquello era un error; todo seguía pareciendo absurdo.


  Él la miró con una docena de libros en los brazos. El jubón falso era de manga corta, y sus bíceps sobresalían.


  —Voy a ayudarte, muchacha, pero a cambio tú tienes que ayudarme a mí —le lanzó de nuevo aquella sonrisa seductora y atrayente.


  Claire intentó resistirse a su magnetismo y apartó la mirada. Era casi demasiado tarde: la temperatura de su cuerpo había empezado a subir. Se abrazó, a la defensiva.


  —Ha sido una improvisación, ¿verdad? Le he contado lo de Sibylla y la página de El Cladich y me ha seguido la corriente. Es lo que hacen los actores —era la única explicación posible… aunque no sabía si había mencionado a Sibylla antes de que él le preguntara por la página.


  Él sacudió la cabeza lentamente.


  —No sé, pero si crees que soy un actor, te equivocas, muchacha. Soy un Maclean del sur de Mull y Coll.


  Claire se enfadó. Cruzó los brazos y luego, al ver que él le miraba los pechos, se arrepintió de haberlo hecho.


  —Basta ya, por favor —dijo con aspereza—. Ha sido una noche horrorosa. Sé que te ha mandado Amy para gastarme una broma, pero Sibylla me ha atacado y ha saqueado mi tienda.


  —Por eso quiero ayudarte. ¿Dónde quieres que ponga los libros?


  Claire sacudió la cabeza.


  —No, agradezco el ofrecimiento, pero prefiero recogerlos sola —quería que se marchara. Necesitaba pensar y tenía que llamar a la policía.


  Pero él no hizo caso y comenzó a poner los libros en un pulcro montón sobre el suelo, como si supiera que no tenía sentido volver a colocarlos en las estanterías. La miró al erguirse. Estaba claro que pensaba quedarse a ayudarla. ¿Era, pues, un hombre decente, además de estar buenísimo?


  —Se acabó la broma —dijo ella suavemente—. De verdad. Ya puedes irte.


  Él masculló algo en gaélico y Claire se quedó paralizada.


  —Eres escocés de verdad.


  —Sí —tomó otro montón de libros.


  Claire se dijo que no debía asustarse. Podía ser un actor escocés, igual que Sean Connery, y algunos escoceses todavía hablaban gaélico.


  —Te ha mandado Amy, ¿verdad?


  Él no respondió. Puso los libros junto al otro montón.


  Claire sacudió la cabeza; su inquietud estaba a punto de convertirse otra vez en pánico. Si no lo enviaba Amy, ¿quién y qué era?


  Él se agachó para recoger más libros y Claire vio que su jubón se subía por encima de los poderosos tendones de sus piernas. El hecho de que fuera tan viril no ayudaba a aliviar su confusión. Su cuerpo seguía vibrando, repleto de tensiones, pero no estaba tan asustada como al principio. ¿Qué debía hacer, si él no pensaba marcharse?


  Tenía que llamar a su prima y averiguar la verdad, pero temía lo que Amy pudiera decirle.


  Él se incorporó y la sorprendió mirándolo.


  —Tienes demasiada hambre para ser una muchacha tan hermosa —dijo con suavidad—. ¿Dónde está tu hombre?


  —No hay ninguno —se estaba sonrojando.


  Él la miró inexpresivamente.


  —No comprendo este mundo —dijo por fin, sacudiendo la cabeza—. ¿Vives sola aquí?


  Claire asintió con la cabeza.


  —Sí —estaban manteniendo una conversación casi normal. Ella intentando descubrir cómo hacer esa llamada telefónica sin que él se alarmara. Pero le parecía inevitable.


  Él parecía incrédulo.


  —¿Y quién te protege del peligro?


  —Yo misma —sonrió débilmente.


  Él profirió un sonido.


  —¿Con esa arma? —señaló desdeñosamente hacia el pasillo, en cuyo suelo seguía aún la Beretta.


  —También tengo spray antiagresiones, spray de pimienta y una pistola eléctrica.


  Él entornó los ojos.


  —¿Son armas?


  Sin duda sabía lo que era un spray, al menos.


  —No soy la única mujer soltera de la ciudad, ni mucho menos.


  —Una mujer necesita un hombre que la proteja, muchacha. Así es el mundo, así son los seres humanos —hablaba con firmeza.


  Claire se quedó sin habla un momento. Aquel hombre hablaba como si fuera de otro siglo.


  —En mi mundo las cosas no son así —dijo por fin—. Y me estás asustando. Lo reconozco. Soy una cobarde, y tú deberías dejar la broma de una vez —tenía las mejillas acaloradas.


  —No pretendía asustarte, muchacha —murmuró él—. Pero ¿qué hombre en su sano juicio te dejaría sola?


  Ella no pudo menos que sentirse halagada. Y el modo en que él la miraba por debajo de sus densas y negras pestañas no dejaba ninguna duda: rebosaba sexualidad. Claire tragó saliva. No sólo percibía la tensión sexual que emanaba: podía palparla. Era casi una tercera presencia en la habitación. No le cabía duda alguna de que era un magnífico amante.


  —Necesitas un hombre, muchacha —dijo él con suavidad—. Es una pena que no sea yo.


  Claire se puso rígida. ¿Le estaba leyendo el pensamiento? ¿Era aquello una negativa? ¡Ella sólo estaba pensando en lo que resultaba más que evidente! Lo miró fijamente, y él le sostuvo la mirada.


  —¿Por qué no? —preguntó con voz áspera. Apenas podía creer lo que estaba oyendo: nunca había tenido un lío pasajero.


  La mirada de él se hizo más intensa.


  —¿Quieres seducirme, muchacha? ¿Es lo que deseas?


  Claire se sintió avergonzada.


  —No —no podía pensar, así que ¿cómo iba a saber lo que se proponía?


  Él esbozó una sonrisa suave y conmovedora y luego dijo con pesadumbre:


  —En otra vida, momhaise, aceptaría encantado una invitación tan apetecible.


  Sólo él podía hacer que una negativa sonara tan absolutamente sexual. Sus palabras deberían haberle dolido. Pero Claire se quedó allí, anhelante. Él se dio la vuelta. Claire vislumbró el bulto evidente de su erección bajo la túnica, y casi esperó que la tienda estallara en llamas.


  Él habló con brusquedad.


  —Necesito la página antes de que se la lleve otro. Pertenece al santuario, ha de estar con El Cathach. Confío en que me ayudes. Luego me marcharé.


  Claire tardó un momento en recobrarse.


  —No es una broma, ¿verdad? No te ha mandado mi prima. Eres de Escocia.


  Su mirada gris no vaciló.


  —Sí.


  Ella empezó a temblar.


  —El Cladich esté en la Real Academia de Irlanda. Cualquier estudioso lo conoce, porque es el manuscrito irlandés más antiguo que se conoce.


  Él permanecía en calma mientras ella se emocionaba.


  —El Cladich está en el santuario de Iona, muchacha.


  Claire sacudió la cabeza. Estaba loco, a fin de cuentas.


  —En Iona no hay ningún santuario. ¡Sólo hay ruinas!


  El rostro del hombre se crispó; sus facciones se endurecieron y sus ángulos se tensaron.


  —Puede que en tu época.


  —¿Qué demonios quiere decir eso? —gritó ella.


  —Quiere decir que he estado muchas veces en el santuario. Yo mismo he montado guardia allí.


  Ella tragó saliva mientras retrocedía.


  —Creo que eres escocés de verdad, pero ¿por qué vas disfrazado? ¿Y por qué esa historia absurda, esas mentiras? ¿Y quién es la mujer que entró en mi tienda?


  Los ojos de él brillaron.


  —No me acuses de mentir, muchacha. Hay hombres que han muerto por menos —sacudió la cabeza—. No sé qué libro tienen en esa academia que dices, pero no es el libro de la sabiduría. Yo lo he visto con mis propios ojos.


  —¡Eso es imposible! —exclamó Claire, terriblemente agitada—. Pero tú lo crees, ¿verdad?


  —Yo sólo digo la verdad —cruzó sus fuertes brazos sobre el pecho.


  La mente de Claire corría a velocidad alarmante. No había forma de racionalizar la conducta de aquel hombre, ni sus convicciones. El auténtico Cathach estaba expuesto en Dublín. No guardado en un santuario en la isla de Iona. ¡En Iona no había ningún santuario! Ella había estado allí. El monasterio y la abadía estaban en ruinas. De haber habido un santuario, lo habría visto. ¿Y qué era El Cladich, y la página que Sibylla y él decían estar buscando? Ella era una experta, y nunca había oído hablar de aquel libro.


  —Háblame de El Cladich —dijo.


  Él entornó la mirada, como si recelara.


  —Fergus MacErc llevó el libro a Dunadd. Cuando se fundó el monasterio de San Columba de Iona, quedó guardado en su santuario, junto al Cathach. Pero alguien se lo robó a los benedictinos —añadió.


  Claire se humedeció los labios. Su corazón latía a toda prisa. Aquel hombre estaba decididamente loco: creía cada palabra de lo que decía.


  —Si me estás diciendo que hay un manuscrito anterior al Cathach y a la fundación del monasterio de San Columba en Iona, te equivocas.


  Sus ojos se ensombrecieron.


  —¿Me acusas otra vez de mentir?


  —¡No sé qué pensar! No había tradición escrita entre los celtas antes de la época de San Columba. No la había —exclamó ella—. Los druidas prohibían la escritura. Todo era oral.


  Su sonrisa era altanera.


  —No. Los libros se escribieron porque quisieron los Antiguos.


  —¿Los Antiguos?


  —Los viejos dioses —dijo él con voz suave.


  Estaba loco de atar, pensó ella. Claire confió en tener fuerzas para disimular. Luego le miró fijamente.


  —Está bien, me rindo. Yo sólo soy una librera, así que puede que me equivoque —sonrió—. Tengo frío. Voy a subir a cambiarme, pero vuelvo enseguida. Adelante, busca la página. Te ayudaré en cuanto vuelva —no se molestó en decir que aquella página, en caso de ser auténtica, se haría pedazos si no se conservaba adecuadamente. Él le devolvió la sonrisa, pero sus ojos grises no se iluminaron.


  Sabía que estaba tramando algo. Pero no importaba, mientras la dejara salir de la habitación. Claire salió despacio de la tienda, a pesar de que tenía ganas de echar a correr. La mirada de aquel hombre le taladraba la espalda. Entró en su despacho, se detuvo junto a su pequeño escritorio, desenchufó su ordenador portátil y se lo llevó. De la tienda no le llegaba ningún ruido. Abrazando el ordenador contra su pecho, comenzó a subir las escaleras. Tenía tanta prisa que tropezó varias veces. Al llegar a su cuarto se subió a la cama de un salto y levantó la tapa del ordenador. Temblando, sintiéndose enferma de angustia, se metió en Internet y buscó El Cladich; luego levantó el teléfono. Pero la información que buscaba apareció en la pantalla antes de que pudiera marcar. Y Claire se olvidó en el acto de llamar a la policía.


  El Cladich era un mito. Apenas había pruebas de que hubiera existido, salvo una referencia a un manuscrito sagrado hallada en la lápida de una tumba, en la aldea de Cladich, Escocia. Tres expertos creían en su existencia. Todos ellos mantenían que se trataba de un libro de sanación perteneciente a una sociedad secreta de guerreros paganos. En lo demás, mantenían opiniones encontradas. Uno aseguraba que tanto la hermandad como el códice databan de la Edad Oscura; otro, de la época del nacimiento de Cristo. Y el tercero sostenía que aquella hermandad secreta había sobrevivido hasta la Edad Media, aunque era improbable que el libro hubiera corrido la misma suerte.


  Claire comenzó a temblar de emoción. Tuvo que recordarse que el libro era una leyenda. Pero tanto Malcolm como Sibylla creían que guardaba una página en su tienda. ¿Y si no era un mito?


  Mientras releía el artículo, sintió a Malcolm. Levantó la mirada despacio hacia el otro lado de la cama. Malcolm estaba inmóvil como una estatua en la puerta de su dormitorio. Su mirada plateada estaba clavada en ella.


  Claire no pudo moverse. Se quedó mirándolo y se olvidó de El Cladich y de su página extraviada. Malcolm deslizó la mirada por su cara, por sus pechos, por sus piernas. La piel de Claire ardía. Muy despacio, vagamente consciente de que ya no era ella, Claire se recostó en la almohada. Necesitaba a Malcolm.


  Pero su voz cortó el trance como un latigazo.


  —Levántate.


  Claire se puso en pie de un salto. Él tenía la cara tan tensa que parecía a punto de resquebrajarse. Pasó a su lado y se acercó a la cama.


  —¿Quién eres? —su corazón latía incontrolablemente.


  Él pasó la mano por su almohada favorita y se volvió para mirarla con expresión sorprendida y enojada.


  —Maldita sea —exclamó—. ¿Aidan ha dormido aquí? ¿En tu cama?


  Ella no sabía de qué estaba hablando.


  —Había un gato… un gato perdido… pero hace horas que no lo veo —balbució. Su corazón se negaba a aquietarse. Y lo que era peor: su cuerpo seguía ansiando una culminación.


  Él montó en cólera.


  —No queda tiempo —la miró de arriba abajo, cáusticamente—. Cámbiate y baja ya. Vas a venir conmigo, muchacha —era una afirmación, no una pregunta. Pasó a su lado y se marchó.


  Claire se quedó allí, pasmada. Su miedo regresó y, con él, un inmenso desconcierto. No había duda: Malcolm tenía prisa. Había percibido alguna amenaza, real o imaginaria. Pero la amenaza era él, ¿no? ¿Y quién diablos era Aidan? Claire se sentía como si estuviera en la trayectoria de un huracán inminente y su vida estuviera a punto de irse al infierno. Corrió a lo alto de las escaleras.


  —¡No voy a ir a ninguna parte contigo!


  Mientras lo decía, sin embargo, tuvo la horrible sensación de que él iba a salirse con la suya. Pero ¿adónde pensaba llevarla? ¿Y por qué quería que lo acompañara?


  Él no respondió. Había entrado en la cocina, pero no había encendido la luz.


  Claire volvió corriendo al dormitorio. Cerró la puerta de golpe y se acercó al teléfono, frenética. Marcó el número de Emergencias. El operador parecía tranquilo, sin prisas, y Claire se enfureció.


  —¡Me están robando! —le gritó, y colgó bruscamente. Al menos la policía estaría allí en cinco o diez minutos.


  Corrió hasta su maleta, quitándose al mismo tiempo los calzoncillos y la camiseta. Se puso un tanga y un sujetador. Le temblaban las manos y tuvo que intentarlo tres veces hasta que logró abrochárselo. ¿Qué se proponía aquel hombre? Casi le daba miedo saberlo. Pero no pensaba acompañarlo a ninguna parte. Intentaría ganar tiempo hasta que llegara la policía y se lo llevara, y luego se pondría a investigar. Agarró las prendas de arriba de la maleta abierta y se puso rápidamente una minifalda vaquera y una camiseta de manga corta. Se calzó unas botas camperas muy desgastadas, agarró una chaqueta de algodón y corrió a la mesilla de noche. Recogió la pistola eléctrica, se la guardó en el bolsillo y corrió escaleras abajo.


  La cocina seguía a oscuras, pero la nevera, abierta, arrojaba luz, y él miraba fijamente su interior. Claire encendió la luz y él se giró bruscamente, desenvainando la espada con un suave siseo.


  Claire dio un salto hacia atrás tan rápidamente que cayó contra el fogón. Nunca había oído el ruido que hacía una espada auténtica, pero enseguida comprendió que aquella lo era.


  Él la sostenía en alto, con los ojos negros llenos de furia, como si ella fuera su enemiga mortal y estuviera a punto de partirla en dos.


  Bajó la espada.


  —Por los dioses, muchacha —dijo con voz ronca—. ¡No te acerques a mí así!


  Ella se humedeció los labios resecos, incapaz de apartar la mirada. Su corazón palpitaba tan fuerte que se sentía a punto de desmayarse. Por un instante había temido que él fuera a matarla.


  Un loco con una espada. Estaba con el agua al cuello.


  —Yo nunca te haría daño —dijo él, y una extraña expresión contrajo su rostro. Había vuelto a deslizar la mirada hasta sus piernas.


  —Me has asustado —logró decir Claire mientras empezaba a temblar. Eso era poco. Si aquella espada era auténtica, ¿qué era él?


  —¿Acaso eres pobre? ¿No tienes más que harapos?


  La miró a los ojos.


  Claire ni siquiera intentó responder. Se quedó allí, abrumada por lo que intentaba decirle su razón.


  —No temas, muchacha, pronto me encargaré de que vayas bien vestida —comenzó a sonreírle con aire tranquilizador, a pesar de que ella no podía tranquilizarse, pero de pronto miró más allá y sus ojos se agrandaron. Antes de que Claire se diera cuenta de que había alguien en el pasillo, Malcolm tiró de ella, colocándola a su espalda.


  —Atrás —ordenó.


  Claire se tambaleó, zarandeada por la fuerza del impulso, al tiempo que la espada de Malcolm, de nuevo desenvainada, volvía a sisear. El eco sobrecogedor de otra espada contestó al primero. Aterrada e incrédula, ella se volvió y dejó escapar un grito.


  Otro hombre altísimo, vestido casi exactamente como Malcolm, los miraba de frente, empuñando amenazadoramente una enorme espada con ambas manos. Tenía el cabello oscuro y la piel clara, era increíblemente guapo y sus ojos parecían llenos de un brillo malicioso.


  —Hallo a Chaluim —hablaba suavemente en gaélico, en tono provocador—. Detha doi?


  —A Bhrogain! —bramó Malcolm.


  Aquel grito de guerra era antiguo, bárbaro y ensordecedor. Y aterrador. Claire se encogió mientras Malcolm asestaba un mandoble que habría decapitado limpiamente a su adversario si éste no le hubiera salido al paso con otro igual de hábil y poderoso. Las espadas se trabaron y volvieron a chirriar.


  Y en ese momento Claire comprendió que todo era real. Aquellos hombres querían matarse el uno al otro; no era una actuación. El adversario de Malcolm ya no sonreía. Tenía una expresión primitiva, brutal. Mientras Malcolm atacaba y su oponente paraba cada golpe, ella comprendió que su destreza con la espada sólo podía proceder de una experiencia de muchos años; de muchos años de guerra. No iban disfrazados. Eran guerreros medievales empeñados en matarse, en hacerse pedazos. Había tanta testosterona en la habitación que Claire se sentía mareada y débil.


  Los golpes resonaban, uno tras otro. Alguien iba a morir. Malcolm podía morir. Y Claire pensó en su Beretta.


  La había dejado en el pasillo. Los dos hombres seguían luchando en medio de la cocina. Claire se acercó poco a poco a la puerta, bordeando la zona del desayuno sin acercarse a ellos. Corrió luego al pasillo mientras sus espadas chocaban una y otra vez. La violenta batalla estaba alcanzando un salvaje apogeo. Vio la Beretta y la agarró. Quería dar media vuelta y huir, pero regresó a la cocina y apuntó al enemigo de Malcolm.


  —¡Basta! —gritó, pero le castañeteaban los dientes. Malcolm la había visto. Sus ojos se ensancharon.


  —¡No, muchacha!


  —¡Voy a disparar! —gritó ella—. Malcolm, dile que lo mataré si no para.


  Estaban apoyados el uno en el otro, de cara, espada contra espada. Malcolm sonrió fríamente.


  —Ya has oído a mi niña, Aidan. Ríndete antes de que te mate.


  Claire rezaba porque se rindiera. Ignoraba quién era, y no sabía por qué defendía a Malcolm, pero dispararía al intruso si tenía que hacerlo. Era buena tiradora, pero nunca había disparado en aquellas circunstancias, ni con tanto miedo. Sus manos temblaban, y aunque sólo intentaría herirlo, temía matarlo por error. El hombre moreno se relajó visiblemente, aunque Malcolm y él siguieron forcejeando un momento como dos venados. Luego, de pronto, se desasieron, apartándose.


  Claire pasó con cautela junto a Aidan, que se volvió para sonreírle. A ella le dio un vuelco al ver tanta belleza y tanta fuerza. Aidan murmuró:


  —Ah, preciosa, me dejas vivir otro día —sonrió, divertido; no parecía fatigado en absoluto por la pelea—. Y yo, que soy un golfo, estaré esperando ansiosamente nuestro próximo encuentro —añadió.


  Claire corrió junto a Malcolm sin comprenderlo apenas. Él se colocó delante de ella y, al hacerlo, le impidió ver a Aidan un momento.


  —No habrá una próxima vez —gruñó, dirigiéndose a su adversario. Luego se volvió hacia Claire y escudriñó su mirada—. ¿Te ha hecho daño?


  Claire temblaba como una hoja. Iba a decirle que estaba bien (una monstruosa mentira) cuando se dio cuenta de que Aidan había desaparecido.


  —¿Adónde ha ido? —gimió.


  —Dame el arma, muchacha —dijo Malcolm suavemente, quitándole la pistola. La puso sobre la encimera y rodeó a Claire con los brazos, apretándola contra sí. ¡Y qué seguros parecían sus brazos, ¡Dios santo! Claire se aferró a ellos, asombrada por la arrolladora sensación de seguridad que le proporcionaba su enorme cuerpo.


  —¿Quién era ése? ¿Adónde ha ido?


  La mirada de Malcolm pareció derretirse al mirarla. Su mano inmensa se deslizó desde el pelo de Claire hasta sus riñones, y todo cambió. Su cuerpo era tan fuerte y varonil, su olor tan sexual y embriagador, que a Claire le fallaron las piernas. Sus muslos desnudos se amoldaban a los de él, también desnudos, y las toscas botas de cuero del highlander tocaban sus espinillas con un roce sorprendente y en absoluto desagradable. A pesar de que llevaba botas camperas, ella seguía siendo más baja, y sus pechos se aplastaban contra el sólido muro del torso de Malcolm. Él estaba enormemente excitado: su erección se erguía, dura y enhiesta, contra la cadera de Claire.


  Claire sintió un vacío. Deseaba a aquel hombre, y no porque estuviera inmersa en una especie de trance.


  —Descuida, muchacha. Ese cerdo se ha ido —su mano se deslizó más abajo, por encima de las nalgas enfundadas en tela vaquera, y sus dedos se abrieron con firmeza—. Te deseo, muchacha.


  Ella se humedeció los labios.


  —Lo sé —se atrevió a decir—. Yo también a ti.


  Él le sonrió y ella sintió que le acariciaba el trasero junto al bajo de la falda.


  —¿Puedes esperar una hora, más o menos? —murmuró él.


  Claire sentía un deseo palpitante y arrollador. Era por lo general difícil de complacer, pero tenía la impresión de que, si Malcolm la tocaba, si de verdad la tocaba en ese momento entre las piernas, alcanzaría el clímax inmediatamente. Tal vez fuera por la batalla que había presenciado.


  —Llévame arriba —se oyó musitar, pero estaba demasiado excitada para avergonzarse de su atrevimiento. Nunca se había sentido así.


  En otro momento, más adelante, se preocuparía por qué y quién era él, cuando acabaran de usarse el uno al otro y se hubieran hecho gozar una y otra vez.


  Malcolm tensó la mandíbula.


  —No me has oído, ¿eh? Esto no es seguro y aquí no puedo protegerte. Y he de protegerte, muchacha. Ahora eres mi Inocente.


  —No entiendo —murmuró Claire, arrimándose a él.


  Lo único que entendía era que Malcolm estaba rechazando su oferta. Apoyó la cara en su pecho y su deseo se desbocó. Tembló entre sus brazos, presa de un ansia intensa y devoradora. Deslizó las manos hasta su cintura, apenas capaz de sofocar un gemido. Él pareció excitarse aún más.


  La apretó con más fuerza.


  —Lo siento, muchacha —dijo.


  Claire no entendió, de nuevo. Era como si pertenecieran a mundos distintos, como si hablaran lenguajes diferentes, a excepción del que hablaban sus cuerpos inflamados por el deseo.


  Y entonces fueron catapultados al otro lado de la habitación, atravesaron paredes, pasaron estrellas.


  Y Claire gritó.


  Capítulo 3


  Era su cuarto salto, pero aún no estaba preparado para el dolor.


  Mientras sujetaba a la mujer, cuyos gritos resonaban en la noche, luchó por soportar aquel horrible tormento. Era como si le arrancaran la piel a tiras, como si le cortaran de cuajo la cabellera, como si le descoyuntaran todos los miembros. Sabía que aterrizaría entero. Pero no importaba. Nunca había imaginado que pudiera existir tanto dolor. Se atragantaba con sus propios sollozos.


  Y entonces tocaron tierra.


  Aterrizaron como si hubieran caído desde un altísimo precipicio, estrellándose contra una roca. Malcolm gruñó, el dolor estalló en su espalda y su cabeza, una luz brillante cegó sus ojos. Pero no soltó a la mujer. Dio las gracias a los Antiguos por haberla conservado a su lado y rezó luego porque ella tuviera fuerzas para sobrevivir.


  La mujer lloraba suavemente contra su pecho.


  Un Maestro no debía usar sus poderes en provecho propio.


  Malcolm se tensó. Aunque el dolor había amainado, seguía allí. Le habían dicho que aquel extraño limbo, aquella sensación de debilidad e indefensión, duraba sólo unos minutos, y de haber estado solo habría tenido paciencia. Pero no lo estaba. La mujer seguía entre sus brazos y, mientras el dolor se disipaba, su cuerpo se endureció.


  Quería sexo.


  Pero no la había llevado consigo porque la deseara. Había seguido a Sibylla hasta el futuro buscándola a ella y la página. Aquella mujer era una Inocente, atrapada entre el bien y el mal. No podía dejarla en su época, sola y sin defensas, estando Sibylla y Aidan cerca. Había jurado proteger la Inocencia a través del tiempo. Su vida ya no era suya.


  Había sido elegido tres años atrás. Le habían ordenado acudir al monasterio de Iona, donde descubrió que no había tal monasterio. Detrás de sus muros de piedra moraba una hermandad secreta. Le dijeron que procedía de un antiguo linaje de príncipes, descendientes de los antiguos dioses celtas, y que debía seguir los pasos de su padre y defender a la humanidad. Tomó los votos sagrados, votos que cambiaron irrevocablemente su vida. Defender a Dios. Mantener la Fe. Proteger la Inocencia. No guerreaba con reyes, reinas o clanes; guerreaba contra el mal.


  Había sentido estupor, pero también alivio y una comprensión repentina y total, como si hubiera sabido desde siempre que algún día recibiría aquella llamada. Porque ahora su vida tenía sentido. Su extraordinaria fuerza, su aguda inteligencia, su compasión y su capacidad de resistencia siempre habían sido el asombro de la gente, y él siempre se había sentido distinto, incluso entre los suyos. Era diferente. Su destino estaba escrito desde el momento de su nacimiento.


  Había leído las páginas rituales con la bendición del abad, y había asumido la mayor parte de sus poderes. Eran estos poderes que ningún simple mortal poseería jamás. Otros poderes madurarían con el tiempo, lentamente. Ya no tenía una esperanza de vida normal en un humano. Y aunque sus votos eran sencillos y carecían de dobleces, el Código era largo y estaba sujeto a interpretaciones. Su principio elemental, sin embargo, afirmaba que ningún Maestro podía usar sus poderes como no fuera para mantener sus votos.


  Y eso no excluía sus poderes sexuales, extremadamente agudizados.


  No tuvo que mirar a la mujer a la que abrazaba para saber que era muy bella y en cierto modo distinta a las otras a las que se había llevado a la cama. El deseo de moverse sobre ella lo consumía. Sería tan fácil montarla, hundirse larga y profundamente dentro de ella, hacerlos gozar a ambos… Era enormemente viril y rara vez se saciaba: era casi una maldición. Al parecer, todos los Maestros sufrían aquella virilidad extrema. El placer carnal no les estaba prohibido, y ningún Maestro lo toleraría, si así fuera. Pero había distintos tipos de placer que tenían vedados, placeres que se consideraban perversos.


  Finalmente, miró a Claire. Sus sollozos se habían suavizado y levantó la mirada hacia él. Sus ojos eran de un asombroso tono de verde.


  Malcolm la observó atentamente. El dolor de la mujer iba disipándose, y él no veía razón para privarse de un placer. Tenía paciencia en la política, en la diplomacia y en la batalla, pero no con las mujeres. ¿Y por qué iba a tenerla? Era un Maclean y un Maestro, y nunca había conocido a una mujer que no ansiara compartir su cama. A las que vacilaban era fácil hacerlas entrar en trance.


  Sintió el momento preciso en que ella pensaba en su abrazo, en su cuerpo, en su miembro y en lo que podía ofrecerle. Sintió que se agitaba y notó la sorpresa que le causaba su propia reacción. No estaba acostumbrada a desear, pero a él lo deseaba. Aquello satisfizo a Malcolm.


  Los ojos de ella se dilataron.


  Malcolm sonrió y acarició su brazo desnudo para tranquilizarla, dispuesto a ofrecerle inmensos deleites. No le hizo falta fijarse en la negra noche de las Tierras Altas para saber que estaban solos y a salvo. El mal arrastraba consigo una intensa sensación de frío, muy distinta a la de una noche de verano en el norte. El peligro no andaba cerca… aún.


  —Lo has hecho muy bien, muchacha —se inclinó hacia ella y sintió que un temblor lo recorría. La expectación casi le hacía desfallecer—. Ya no hay peligro. Y estamos solos.


  Los ojos de ella brillaron de deseo.


  Una nueva oleada de calor inundó el sexo de Malcolm, engrosado ya por la sangre. Nunca había visto una mujer tan alta, con unas piernas tan interminables. Le enloquecían su cuerpo esculpido y aquellos músculos tan tensos. Quería que ella le rodeaba la cintura con las piernas… inmediatamente.


  —Muchacha —murmuró con su voz más encantadora. Había hurgado en su memoria y sabía que ella llevaba tres años célibe. Era consciente de la pasión que iba a recibir. Aquella mujer estaba sexualmente desesperada, y él no podía reprochárselo. Pasó la mano por su brazo mientras observaba su pecho casi destapado, y luego el bajo del andrajo que llevaba puesto, a un palmo del húmedo tesoro en el que pronto se zambulliría. Ella lo miró con ojos centelleantes. Malcolm deslizó la mano hasta el bajo de la falda y vaciló. Sus miradas se encontraron, y su corazón dio un extraño salto mortal.


  —Me alegro de que hayas sobrevivido a la caída —musitó.


  Ella respiró hondo, temblorosa. Levantó la mano para tocar su pecho. Otra lágrima mojó su mejilla, y, removiéndose, inquieta, gimió suavemente. Malcolm reconoció los matices de aquel gemido y se excitó aún más. Cambió de postura premeditadamente; su jubón se levantó un poco, y su miembro asomó por debajo. Bajó la mano hasta el muslo de ella y la subió a continuación, levantando la falda. La apretó contra sí para poder frotarse contra su sexo. Ella gimió de placer. Su mirada voló hacia la de Malcolm.


  —Quiero hacerte gozar, muchacha, y llevas mucho tiempo privada de un hombre. Deja que me meta dentro de ti.


  Rozó con la boca su oído, respirando. Ella sofocó otro gemido y, frotándose contra su miembro duro, se abrió para él. Aquélla era la respuesta que esperaba Malcolm. Le hizo levantar una pierna para enlazarle la cintura y, al hacerlo, sintió un deseo abrasador. Por sus venas corría una sangre tan caliente y palpitante que no podía soportarlo. Cuando se colocó sobre ella, levantando la corta falda, ella le clavó las uñas en los hombros y se incorporó un poco para besarlo. Pero a Malcolm no le interesaban los besos en ese momento, cuando su sexo palpitaba tan ferozmente. Se clavó en ella de un empellón y dejó escapar un grito. La carne de ella, empapada y ardiente, ciñó con fuerza su miembro. Malcolm jadeó, presa de un placer deslumbrante. Ella también gritó, eufórica. Era tan delicioso… Él apenas podía pensar con claridad. Quería verla correrse; se hundió más adentro, firmemente, y se detuvo luego para acariciar su sexo distendido. Ella lloraba. Malcolm sonrió triunfalmente y volvió a hundirse en su carne palpitante. Ella respondió salvajemente, desesperada, y Malcolm sintió que el anhelo acumulado durante años de privación se convertía en un torbellino de energía y pasión. Sabía desde el principio que sería así. La penetró aún más. «Mírame, muchacha».


  Ella lo miró, y gritó al alcanzar un clímax interminable y estremecedor. La mente de Malcolm quedó en blanco, se oscureció. Él también necesitaba descargar. Finalmente, alcanzó el orgasmo, derramándose por completo en ella, y al hacerlo sintió que giraba en una espiral de placer. Cuando gritó de gozo y de triunfo, un impulso lo dominó por completo.


  Era un deseo oscuro. Demoníaco. El impulso de poseer mucho más que su cuerpo.


  Porque un solo bocado del poder de esa mujer podía agudizar su placer con toda facilidad.


  Su mente quedó paralizada mientras su cuerpo seguía fluyendo.


  No había nada comparado con el éxtasis de ese poder.


  Anonadado por su propio deseo, la miró mientras ella lloraba de felicidad.


  Pero aquello le estaba vedado. Él era un Maestro, no un Deamhan. Había jurado proteger la Inocencia, no destruirla.


  Se apartó de ella, tambaleándose. Le daba vueltas la cabeza. Se apoyó en un árbol, aturdido por el largo clímax y por el descubrimiento de que aquella mujer suscitaba en él un impulso inefable y perverso.


  —No —gimió ella, alargándole los brazos, frenética. Y luego cayó hacia atrás con los ojos cerrados.


  Se quedó muy quieta, como muerta.


  Pero Malcolm no había hecho más que darles placer a ambos. Se arrodilló rápidamente a su lado y la levantó en brazos. Apenas podía creer lo que había deseado arrancarle. Quería que aquello se acabara.


  —¡Muchacha!


  Ella parpadeó. Se había desmayado por la excitación del orgasmo. Malcolm le hizo apoyar la cabeza sobre su pecho, donde atronaba su corazón, y la sostuvo así, aliviado. Ella estaba bien. Pero él no. El horror seguía allí. Y apenas había acabado con ella. La deseaba aún, en su cama, en todas las posturas posibles. Pero ¿cómo iba a haber otra vez, si no se fiaba de sí mismo?


  Entonces sintió el frío.


  Como una brisa ártica que bajara del monte más alto, el frío se acercaba despacio. La temperatura de la grata noche de verano cayó de inmediato. Se helaron las briznas de hierba, el abrojo y las flores silvestres. Malcolm se puso rígido mientras se esforzaba no por ver, sino por sentir.


  El frío se aposentó sobre el valle. Volvía en su busca.


  


  


  


  Claire comenzaba a darse cuenta de que estaba en brazos de un hombre, y de que él la llevaba rápidamente y la depositaba sobre el suelo. La tierra estaba dura y fría. Se sentía débil, aturdida, desorientada. ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde estaba?


  —No hables ni te muevas —dijo él—. Quédate con la espalda apoyada en la roca, ¿de acuerdo?


  Claire lo oía. Se dio cuenta de que tenía la espalda apoyada contra una piedra y que sus uñas se clavaban en la tierra húmeda y fría. Miró el suelo, pero no vio las baldosas de una cocina, sino hojas, ramas, arena y hierba. Las imágenes y las sensaciones se agolpaban en su cabeza: estrellas y dolor físico, una fuerza terrible, Malcolm y el éxtasis, su enorme poder. Oyó entonces un grito que le heló la sangre.


  —A Bhrogain!


  Dejó escapar un gemido al oír el chirrido de numerosas espadas siendo desenvainadas. Se levantó a duras penas, tan débil que se tambaleó. Aterrorizada, buscó su pistola y la asaltó entonces el recuerdo de Malcolm en su cocina, apartando la pistola. Ya no estaba en la cocina. Maldición. Estaba en el bosque, en alguna parte.


  Apoyándose en un árbol, agarró el colgante de su cuello. Su corazón latía salvajemente, lleno de miedo. Hacía frío y la piedra estaba caliente. Entonces vio a Malcolm a unos pasos de ella, de espaldas, sosteniendo en alto una rama en posición defensiva y beligerante a un tiempo. Miró más allá y sofocó un grito.


  Malcolm se enfrentaba a doce caballeros. Eran gigantes ataviados con cotas de malla, polainas de hierro, guanteletes y yelmos. Llevaban las viseras cerradas, lo cual les daba un aspecto malvado. Iban armados con lanzas, espadas y hachas. Sus enormes corceles bufaban y corveteaban con los ojos en blanco. Claire vio, frenética, que estaban en un claro rodeado por negros bosques. Más allá vio las sombras oscuras de numerosas montañas. El firmamento era el más brillante que había visto nunca.


  Malcolm dijo sin volverse:


  —Vuelve a las rocas.


  Claire no se movió. ¿Pensaba enfrentarse solo a una docena de caballeros armados? ¡Y ni siquiera llevaba escudo! Antes de que le diera tiempo a pensar en lo que estaba pasando, los primeros caballeros cargaron vociferando horribles gritos de guerra en gaélico. Claire se agachó, agarró la primera piedra que encontró y corrió a situarse junto a Malcolm. Él maldijo en su idioma, pero no la miró. Claire no se lo pensó dos veces. Al acercarse al galope el primer caballo con la lanza en ristre, le arrojó la piedra.


  Malcolm lanzó un golpe con su improvisado garrote al tiempo que ella lanzaba la piedra. El jinete agachó la cabeza y la roca no dio en el blanco, pero Malcolm logró derribarlo del caballo y usó luego su larga espada para separarle la cabeza del cuerpo como si fuera un muñeco de trapo. Claire retrocedió hasta tocar el árbol mientras buscaba su pistola eléctrica. Malcolm se sirvió del garrote para parar otro lanzazo, y un guerrero cubierto de cota de malla cayó al suelo. Malcolm le asestó un formidable mandoble, decapitándolo al instante. Claire se quedó sin aliento.


  Él se volvió para enfrentarse a otro guerrero, pero esta vez arrojó a un lado el bastón. Cruzó su espada con su adversario al tiempo que gritaba:


  —¡Muchacha!


  Pero ella ya había visto que otro caballero cabalgaba hacia ella con intención de arrollarla. Su negro yelmo tenía siniestras ranuras para los ojos. Segura de que iba a morir, Claire saltó hacia delante por debajo de la lanza y acercó la pistola eléctrica al hombro del caballo. El animal se encabritó, chillando, al tiempo que el jinete lanzaba un lanzazo hacia ella. Claire se agachó. Le había estropeado el blanco y sintió su furia salvaje. No había tiempo de huir. El caballo se encabritó y Claire fue tras él. Cuando estaba con las patas delanteras en el aire, acercó la pistola eléctrica a su pecho. El hombre soltó una maldición, y el caballo cayó hacia atrás, aplastando a su jinete, y acto seguido se levantó y huyó al galope. El gigante enfundado en cota de malla quedó inmóvil, con el cuello girado en un ángulo grotesco, visiblemente roto.


  Claire sabía que no estaba sola. Se giró bruscamente, levantando la pistola eléctrica con aire amenazador. Tras ella había dos guerreros montados. Vacilaron, dudando de si debían atacarla o no. Más allá, Claire vio que Malcolm mataba ferozmente a un guerrero tras otro. A pesar de que tenía las probabilidades en contra, parecía dominar por completo la situación.


  —¡Muchacha! —bramó él—. ¡Ven aquí!


  Era una idea genial, pensó Claire, si no fuera porque uno de los guerreros se interponía entre Malcolm y ella. El guerrero sonreía satisfecho; saltaba a la vista que esperaba verla morir. Arrojó la lanza a un lado y sacó una vara de hierro de cuya cadena colgaba una bola de pinchos.


  Claire estaba aterrorizada. Aquel hombre podía arrancarle la cabeza con toda facilidad. La bola, que giraba incontrolablemente, podía hacer trizas su cuerpo. Tenía que atacar o moriría.


  Encrespándose, dio un paso adelante. El mal había matado a su prima y a su madre. Si ella tenía que morir, se llevaría por delante a tantos de aquellos malnacidos como pudiera. Y se apoderaría de su caballo, o moriría en el intento.


  —¡Maldita sea, muchacha! —le gritaba Malcolm.


  Ella comprendió demasiado tarde que se estaba alejando aún más de él, pero no se atrevía a apartar la mirada del guerrero. Estaba segura de que sonreía mientras hacía retroceder a su montura para ponerla fuera de su alcance.


  —Cobarde —siseó Claire.


  Él dijo algo en gaélico y Claire comprendió que intentaba provocarla.


  Su compañero se había acercado a un lado con su montura; parecía querer verla morir, o cortarle el paso, por si acaso. Claire sabía que no podía defenderse de los dos. Dejar que el otro se situara tras ella no era buena idea.


  —Que os jodan —dijo. Corrió hacia el caballero de la bola y la cadena y golpeó al caballo en la cara con la pistola eléctrica.


  El animal chilló, encabritándose, y el jinete comenzó a espolearlo brutalmente para que volviera a poner las patas en el suelo. Claire lo agarró de una pierna y tiró de él. Parecía estar pegado a la silla. Claire había leído que las sillas que usaban los caballeros estaban diseñadas de tal modo que sus ocupantes fueran en ellas tan seguros como si estuvieran atados. Se dio por vencida. El caballo se había calmado y el jinete blandía la bola ferozmente. Claire se metió por completo bajo el caballo, consciente de que podía pisotearla, y al salir por el otro lado vio la bola también allí. Se lanzó al suelo de cabeza y la bola desgarró el anca del caballo. El animal relinchó con violencia, corveteando de nuevo. Claire vislumbró la rodilla desnuda del caballero por encima de las placas de su armadura. Se levantó de un salto y acercó allí la pistola.


  El caballero se puso rígido.


  Claire no esperó. Volvió a disparar en el único lugar al que tenía acceso: las rodillas. Él cayó del caballo, desplomándose estrepitosamente a sus pies.


  Pero antes de que pudiera sentirse eufórica, él se levantó de un salto, a pesar de que debería estar sin sentido, con la cadena y la bola en la mano. Claire no se lo pensó dos veces. Le asestó con todas sus fuerzas una patada en la cabeza y acto seguido le acercó la pistola al pecho.


  Esta vez, su adversario se desplomó definitivamente.


  Y ella sintió llegar a la bestia. Al darse la vuelta, vio que el gigantesco corcel blanco del otro guerrero galopaba hacia ella. Se arrojó al suelo y rodó mientras el caballo pasaba con estruendo atronador. Malcolm volvió a gritar.


  Cuando Claire se levantó, él estaba golpeando a su atacante. Lo vio cercenarle un brazo a la altura del hombro. Su estómago protestó violentamente; después, la cabeza del hombre voló por el aire. Su estómago volvió a revolverse.


  A lo lejos sonaba un retumbar de cascos.


  «Más guerreros», pensó Claire, frenética.


  —¡Muchacha! —bramó Malcolm, saltando a lomos del corcel sin jinete. Galopó hacia ella y le tendió la mano. Claire no vaciló. Se acercaban más jinetes y no le apetecía quedarse a descubrir si eran amigos o enemigos. Le dio la mano y Malcolm tiró de ella y la montó tras él, deteniendo de pronto al corcel. Atónita, Claire vio que el resto de sus adversarios huía al galope mientras por otro lado se acercaba un pequeño grupo de hombres a caballo.


  Sintió que el enorme cuerpo de Malcolm se relajaba. Estaba agarrada a su cintura y sujetaba aún con fuerza su preciada pistola eléctrica.


  —¿Amigos? —jadeó, empezando a temblar. Estaba a punto de vomitar.


  —Sí. Ruari Dubh, mi tío.


  Claire se dejó caer contra su espalda. Temblaba incontrolablemente. Y lo que era peor aún: había empezado a llorar. Estaba tan impresionada que no podía pensar. Pero nada le había parecido nunca tan reconfortante como el manto de lana de Malcolm bajo la mejilla, ni podía ser más tranquilizador que su almizcleño olor a hombre.


  Él se apeó del caballo, dio la vuelta y la ayudó a bajar.


  —Eres valiente, muchacha. Pero, por todos los dioses, cuando te doy una orden es para que la obedezcas —sus ojos eran de plata y brillaban.


  Claire no podía hablar. Ahora comprendía por qué tenía él aquellas cicatrices en la cara. Se limitó a sacudir la cabeza y a apoyar la cara en su pecho, temblando como una hoja.


  Pero su jubón estaba mojado y pegajoso. Claire se apartó, temiendo que estuviera herido.


  Sus ojos se encontraron.


  —La sangre no es mía —dijo él con la misma suavidad que inundó de pronto su mirada.


  El alivio hizo que a Claire se le aflojaran las piernas. Malcolm la rodeó con el brazo y la dejó apoyarse contra su poderoso costado. Y entonces ella vio los cuerpos (y los miembros cercenados) esparcidos a su alrededor. Los vio de verdad. Y cada instante de aquella horrible batalla cruzó su mente. Se apartó, corrió un corto trecho, se dejó caer al suelo y vomitó violentamente. ¿Qué estaba sucediendo, en nombre del cielo? Un hombre de la Edad Media (caballeros provistos de espadas y hachas), un firmamento como nunca había visto.


  No podía respirar.


  No había luces eléctricas por ninguna parte, ni postes de teléfono, ni coches, ni ruido alguno, salvo el susurro de los árboles mecidos por la brisa y el bufido de los caballos.


  —Muchacha —Malcolm apoyó su enorme mano sobre su espalda—. Ya ha pasado. Tienes una buena arma y veo que sabes usarla. Ruari y sus hombres nos llevarán a lugar seguro.


  Claire cerró los ojos; quería vomitar otra vez, pero no le quedaba nada en el cuerpo. No estaban en su tienda. Recordaba que una fuerza inmensa la había arrastrado a través de las paredes, pasando junto a las estrellas, casi como si la arrojara desde un avión sin paracaídas. Había sentido tanto dolor…


  Luchó por recobrar el aliento, jadeando con fuerza.


  Malcolm era de verdad. Había una docena de cadáveres en el claro que lo demostraban. Oh, Dios.


  Él la rodeó con el brazo.


  —Veo que nunca antes había visto una batalla. Se te pasará. Respira hondo.


  «Se te pasará».


  Eso ya lo había dicho antes. Lo había dicho exactamente de la misma manera como si quisiera tranquilizarla… pero no la había tranquilizado en absoluto. Había sentido, en cambio, un inmenso deseo, y un instante después estaba de espaldas y Malcolm estaba dentro de ella, y ella se corría.


  Estaba estupefacta.


  Algo terrible estaba sucediendo.


  Él estaba hablando en francés con un amigo, por encima del hombro. Claire hablaba bien francés, pero no oía lo que decían. No quería estar allí, ni creer que se había acostado con él. Se volvió y lo golpeó con todas sus fuerzas.


  El golpe dio en su mejilla y resonó. Malcolm no se movió, pero sus ojos se agrandaron.


  Claire se apartó de él todo lo que pudo. Agarró una piedra.


  —No te acerques a mí —le advirtió—. ¡No quiero tener nada que ver contigo, nada! —ella no había pedido aquello, maldito fuera.


  Él tenía un semblante inexpresivo, pero Claire vio que su pecho subía y baja con más rapidez: un síntoma de agitación. Pues que se fastidiara, pensó, rabiosa. ¡Más la había fastidiado a ella!


  —Dime tu nombre, muchacha.


  —Vete al infierno —gritó Claire—. ¿Dónde estoy?


  Los orificios nasales de Malcolm se hincharon, su mandíbula se tensó. Pasó un momento terrible antes de que respondiera, y Claire deseó no haber maldecido.


  —En Alba. En Escocia —se corrigió él—. En Morvern —intentó sonreírle, pero su sonrisa era muy fría. Estaba enfadado con ella—. No muy lejos de mi hogar.


  Aquella ironía hizo que Claire soltara una risa chillona. El domingo habría estado en Dunroch, ¡y de pronto estaba a unos pocos kilómetros de allí!


  —Vamos a ir al castillo de Carrick a pasar la noche. Ven, muchacha. Sé que estás cansada —hablaba de pronto con cautela.


  Ella sacudió la cabeza y se estremeció, a pesar de que la noche volvía a ser cálida. Le castañetearon los dientes al hablar.


  —Estamos en tu época —no le cabía ninguna duda.


  Él no se inmutó.


  —Sí.


  Claire tragó saliva.


  —¿Qué época es? —al ver que no respondía enseguida, gritó—: ¿En qué año estamos, maldita sea?


  Malcolm se puso rígido.


  —En 1427.


  Claire asintió con la cabeza.


  —Comprendo —le dio la espalda y cruzó los brazos, consciente de que todo su cuerpo temblaba.


  Siempre había querido creer en los viajes en el tiempo. Había científicos que afirmaban que era posible desplazarse en el tiempo, y que aportaban teorías basadas en la física cuántica y los agujeros negros para explicarlo. Claire ni siquiera había intentado entender aquellas teorías: no tenía facilidad para las ciencias. Pero entendía lo básico: si uno viajaba a más velocidad que la luz, podía regresar al pasado.


  Ahora, sin embargo, no importaban ya aquellas teorías, ni lo que ella pensara o creyera. Sabía con cada fibra de su ser que Malcolm era el señor feudal de Dunroch. Ningún estudio de Hollywood podía reproducir la batalla que acababa de presenciar… y en la que había tomado parte. Se le aflojaron de nuevo las rodillas. Estaba mareada y exhausta. Quería alejarse todo lo posible de aquel hombre. Y tenía miedo.


  No quería estar en la Escocia medieval. Quería estar en casa, en su apartamento, sana y salva con su moderno sistema de seguridad. Habría dado cualquier cosa por estar en su cocina, bebiendo una copa de vino y viendo las reposiciones de sus programas preferidos. Se volvió lentamente y sus miradas chocaron.


  —Tenemos que irnos —dijo él tajantemente, sin compasión en la mirada—. La noche está plagada de maldad, muchacha. Tenemos que ocultarnos tras gruesos muros.


  Claire se sobresaltó. Por desgracia, no podía estar más de acuerdo. Se dijo que no debía pensar en su madre, pero era imposible. Por otro lado, no quería ir a ninguna parte con él. Lo que quería era irse a casa.


  —No te he dado elección. Tienes que venir conmigo —sus ojos se habían endurecido.


  —Mándame a casa —dijo ella con aspereza.


  —No puedo.


  Claire lo miró fijamente y él le sostuvo la mirada.


  —¿No puedes… o no quieres? —preguntó ella por fin.


  —Es peligroso —contestó él con rotundidad.


  Claire comenzó a reírse, histérica.


  —¿Y enfrentarse a una panda de caballeros medievales armados con espadas y hachas no es peligroso?


  La expresión de Malcolm se volvió tempestuosa.


  —He intentado comprenderte, muchacha —dijo con acritud—. Pero se me ha agotado la paciencia.


  Claire pensó en cómo la había mirado, en cómo había usado sus piernas poderosas para separar las suyas, sin pedirle permiso siquiera. «Aquí te pillo, aquí te mato, y adiós muy buenas». Poco importaba que estuvieran en el siglo XV: ella era una mujer moderna. Sintió de nuevo ganas de maldecirlo. Pero sabía que no debía.


  Un hombre se acercó a caballo.


  —Tal vez yo pueda ayudaros. Royce O'Carrick el Negro, para serviros, señora —dijo, empleando en primera instancia el tradicional tratamiento de vos de la Edad Media.


  Claire lo miró y un escalofrío de asombro recorrió su cuerpo.


  Royce el Negro era en realidad rubio oscuro y tenía los rasgos duros pero casi perfectos de un vikingo. Debía de tener poco más de treinta años y era tan alto como Malcolm, de anchos hombros y enormes brazos. Vestía como los caballeros que los habían atacado. Llevaba cota de malla hasta los muslos, guanteletes, coderas, polainas de malla, rodilleras y yelmo con la visera subida. Sostenía bajo el brazo una lanza de mortífero aspecto, llevaba dos espadas, una larga y una corta, y se cubría la cota de malla con un manto. Era imposible no preguntarse si, al igual que Malcolm, iba desnudo bajo el jubón que sin duda llevaba bajo la cota de malla.


  Le sonrió lentamente, como si fuera consciente de su admiración y de su recelo. Sus ojos brillaron cuando habló.


  —¿Vuestro nombre, señora?


  Claire sabía que Malcolm estaba observándola. Lo miró. Parecía furioso, lo cual estaba muy bien: se lo merecía. Pero Claire no sabía por qué se había enfadado.


  —Soy Claire Camden. Puedes llamarme Claire —dijo. Obligó a su mente ofuscada a ponerse en funcionamiento—. Necesito volver a mi época —dijo—. ¿Puedes ayudarme?


  Él no pareció sorprendido por su pregunta ni por tutearla.


  —Me encantaría llevarte a casa, pero ese deber no me corresponde a mí.


  —Me ha secuestrado —exclamó Claire. Pero se sonrojó mientras hablaba, porque empezaba a recordar algunas cosas: como el golpe que Sibylla le había asestado en la cabeza y la aparición de Aidan, aquel otro guerrero.


  Malcolm se acercó a ella con expresión sombría.


  —Piensa lo que quieras —dijo ásperamente. Luego miró a Royce con frialdad. Le habló en francés. A Claire no le sorprendió: recordaba que la mayoría de los nombres de Inglaterra y Escocia hablaban la lengua de la corte europea—. Es mi Inocente. Está bajo mi protección y seguirá así hasta que yo decida lo contrario.


  Claire fingió no entenderlo.


  —Entiendo —contestó Royce suavemente en el mismo idioma—. Ha pasado por un terrible susto. Y está muy disgustada. Si lo deseas, la acompañaré a Carrick. Estoy seguro de que cuando llegue ya se habrá calmado —sonrió con sorna.


  Malcolm dijo:


  —Ya la he hecho mía, Royce, y no pienso compartirla.


  Claire se sonrojó y se volvió para que no adivinaran que los estaba entendiendo. Estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía Malcolm a contarle a aquel hombre lo que había hecho? Claro que no estaba jactándose como un jovenzuelo en un vestuario. ¿Estaban peleándose por ella como dos perros por un hueso? Estaba atónita, pero ¿qué podía esperarse de dos guerreros medievales?


  Royce se encogió de hombros y se volvió hacia Claire.


  —Malcolm desea protegerte, lady Claire. Es fuerte y poderoso, y el jefe del clan Gillean. Estás en buenas manos.


  A Claire se le ocurrió una réplica sarcástica, pero se la calló. Estaba aturdida, furiosa y asustada, pero no era tan tonta como para creer que podía sobrevivir mucho tiempo en la Escocia del siglo XV sin que alguien velara por ella. Se volvió lentamente hacia Malcolm mientras Royce se alejaba a caballo. Sus hombres habían formado en dos filas tras él.


  —¿Cuándo podré irme a casa?


  —No lo sé.


  —Genial —replicó ella, temblando.


  Él hizo un gesto. Claire lo precedió hasta el lugar donde un hombre sujetaba a dos de los corceles arrebatados a los muertos. Malcolm se detuvo y tomó las riendas del caballo gris.


  —¿Sabes montar?


  —Me crié en una granja —dijo Claire ásperamente. Hacía años que no montaba a caballo, y los caballos que había montado eran bestias de tiro, no corceles de guerra. Pero después de lo ocurrido esa noche, montar a lomos de un enorme animal parecía pan comido, por más que resoplara.


  ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Y qué iba a hacer? La desesperación se apoderó de ella. ¿Y si no podía volver? Una mano grande y áspera se posó en su hombro.


  Claire se volvió lentamente. Una tensión ya conocida vibraba dentro de ella. Malcolm era poderosamente sexual, y ella no quería ser consciente de su atractivo. Pero lo era, sobre todo tras el breve encuentro que, por desgracia, habían mantenido.


  ¿Cómo podía haber hecho algo así?


  Malcolm la soltó, se desabrochó el manto y la envolvió hábilmente en él. Cada vez que la tocaba por accidente, a ella le costaba más respirar. Cerró el broche del manto de tartán bajo el hueco de su garganta, donde su pulso latía enloquecido, desmintiendo su intención de permanecer indiferente a él y de simular que no lo deseaba. Sus manos se detuvieron allí, y la miró a los ojos.


  El corazón de Claire dio un vuelco al ver tanta pasión. Recordó con toda viveza su aliento, su miembro largo, duro y poderoso. El deseo la hizo desfallecer.


  Él apartó las manos y esbozó una sonrisa engreída y satisfecha. Señaló el caballo con la cabeza.


  Claire montó, ocultos sus muslos bajo el manto de Malcolm.


  Capítulo 4


  Cuando comprobó que podía controlar al caballo hasta cierto punto, Malcolm dejó a Claire con dos de los hombres de Royce y se situó a un lado de la columna de jinetes para poder estar solo. Un bosque denso y oscuro los rodeaba, pero al acercarse al lago Linnhe sintió el olor del mar. No en el mundo otro olor como el del bosque mezclado con el mar de las Tierras Altas, pensó. Salvo, naturalmente, el olor de ella.


  Ahora, sin embargo, no podía tocarla. No debía tocarla. Con ella perdía el control.


  Royce se acercó a él.


  —¿Qué te preocupa, Calum? —preguntó suavemente en gaélico.


  Malcolm vaciló, consciente de que se había sonrojado. Por suerte, los Maestros se respetaban entre sí y jamás se espiaban. Habló en su lengua materna, hoscamente.


  —Sibylla tiene el poder de saltar en el tiempo, Ruari. Moray se lo ha concedido, a pesar de que durante todos estos años no ha sido más que una Deamhan de tres al cuarto.


  Los ojos de Royce se agrandaron. Parecía visiblemente desalentado. Y era lógico, pensó Malcolm. El poderoso y demoníaco conde de Moray era el gran señor del mal en Alba. Se decía que, hacía mucho tiempo, al principio, Moray había sido un Maestro, hasta que el mal lo corrompió y robó su alma. No cabía duda de que su linaje procedía de los Antiguos, porque su poder era tan grande que ningún Maestro había podido derrotarlo en el curso de mil años. Buscaba el poder y el dominio absolutos, y para ello se valía de la destrucción, la anarquía y la muerte. Disponía de un gran título, de tierras inmensas, de enormes ejércitos de Deamhanain y humanos. Y los enviaba sin escrúpulos a las fauces de la muerte. Era, además, tan encantador, tan guapo, tan astuto que contaba con el favor de los reyes, y especialmente de Juana, la reina que ocupaba el trono en ese momento.


  Muchos Deamhanain eran simplemente humanos poseídos, como los caballos que acababan de atacarlos: gigantes entre los hombres cuya fortaleza realzaba la posesión demoníaca. Sibylla era humana, pero Moray había hecho de ella su amante, le había arrebatado el alma, le había dado hijos. Y ahora le había otorgado además el poder más ansiado de todos: el de saltar a través de los siglos.


  Royce miró a Malcolm.


  —No creo que estés pensando en un Deamhan; ni siquiera en Sibylla, a la que le ha llegado su hora.


  —Sí, Sibylla debe morir. Si puede saltar como un Maestro, tiene demasiado poder —los Deamhanain más poderosos debían ser perseguidos y eliminados. Era demasiado peligroso permitirles vivir—. Pero puede que tenga la página. La seguí hasta la ciudad de Nueva York —dijo con acritud—. La seguí hasta la librería de lady Claire. Ella llegó primero. La tienda había sido saqueada. Lady Claire no sabe qué se llevó, si es que se llevó algo.


  —Si esa página de El Cladich existe, ha de volver a manos de la Hermandad —dijo Royce con firmeza—. Moray tiene ya suficientes poderes. No puede tener además el poder de curar a los suyos.


  Malcolm no lograba concebir un mundo en el que los Deamhanain fueran capaces de curarse unos a otros. Los primeros Deamhanain, los seducidos por el demonio y arrebatados a la Hermandad, eran ya muy difíciles de eliminar sin contar con esos poderes.


  —Si Sibylla dejó vivir a lady Claire es que todavía puede servirse de ella —añadió Royce—. Si no tiene la página, quizá crea que la tiene tu dama.


  Malcolm, por desgracia, acababa de pensar lo mismo. Su corazón se encogió, lleno de temor. Sibylla, esposa de John Frasier, un poderoso y traicionero conde de las Tierras Bajas, era aún más peligrosa que su marido, por la simple razón de que él no era más que un noble ambicioso, mientras que ella estaba poseída y aliada con Moray. Era casi tan perversa y despiadada como su señor. Su reputación era inmensa. Disfrutaba torturando lentamente a sus víctimas, tanto hombres como mujeres, y gozaba con su muerte. Malcolm casi confiaba en que Sibylla tuviera la página. Si no, tal vez Sibylla creyera que Claire sabía dónde estaba e iría en su busca. Se sintió enfermo al pensar en lo que haría con ella si la atrapaba.


  —Creo que tendrías que asegurarte de que Sibylla piensa que lady Claire no sabe nada de nuestros asuntos.


  —No sabe nada —pero no era tan ignorante como antes, pensó Malcolm amargamente. Él la había llevado a su época para protegerla de Sibylla y de Aidan. Pero ya no sabía si era lo más conveniente.


  —Sería peligroso mandarla de vuelta sola —dijo Royce de repente—. Ahora, al menos.


  Malcolm lo miró.


  —¿Me estás leyendo el pensamiento?


  —No hace falta que te lea el pensamiento para saber que temes por ella.


  Malcolm vaciló, preguntándose qué se estaba callando Royce. Confiaba en que su deseo no fuera tan evidente.


  —Aidan también estuvo allí —le hirvió la sangre al pensarlo.


  Royce levantó sus rubias cejas.


  —Entonces él también va detrás de la página.


  —Va donde se le antoja —exclamó Malcolm, lleno de furia—. ¡No cumple órdenes! Ese cerdo estuvo en su cama. Lo noté.


  —Aidan es un renegado —dijo Royce con calma—, pero no es malo. Seguramente la Hermandad lo mandó al futuro, como nosotros a ti. Y lady Claire es muy bella. Si la poseyó primero, puedes odiarlo, pero no cambiar el pasado. No está permitido —añadió en tono de advertencia.


  El Código no era sencillo. Había muchas normas, algunas sujetas a debate o a interpretación, pero una de las más importantes era la prohibición de viajar en el tiempo para cambiar el pasado. Ningún Maestro tenía permitido cambiar la historia. Pero si Aidan hubiera tocado a Claire, Malcolm habría sentido la tentación de remontarse en el tiempo y hacer lo prohibido.


  —No se acostó con ella. Lo habría notado. Pero si la tocó… si la tocó siquiera, lo mataré.


  Royce lo miró fijamente.


  —Eres muy posesivo, sobrino.


  Malcolm miró hacia delante entre las orejas de su corcel.


  —No empieces.


  —No conoces a esa muchacha.


  —No, no la conozco. Muy pronto, cuando esté a salvo, cuando me asegure de que Sibylla no va a ir tras ella, podrá volver a su tiempo —y de ese modo estaría a salvo de él, pensó con amargura.


  Intentó imaginársela en Dunroch, pero no en su cama. Le era imposible. No podía mandarla a Carrick con su tío. Descartó inmediatamente la idea. Su tío era el hombre menos romántico que conocía, pero como todos los Maestros podía hechizar a una mujer a voluntad y siempre había alguna mujer hermosa ocupando su cama. Malcolm había visto cómo la miraba Royce: cómo se había atusado las plumas al ser presentados.


  Comprendió de pronto que sufría unos celos ardientes porque Claire había mirado a su tío con admiración.


  No, Claire iba a ir a Dunroch, y, llegado el momento, él se enfrentaría a su dilema con voluntad de hierro. En cuanto a Aidan, más le valía mantener las distancias. Aidan era un guerrero renegado; hacía lo que se le antojaba, cuando se le antojaba. Todo el mundo sabía que era un hedonista. Había tenido ya legiones de amantes. La belleza era su debilidad. ¿Ardía también de lujuria por Claire? Malcolm no se fiaba de él. ¿Pensaba gozar de ella y quitarle la vida al hacerlo? Malcolm estaba seguro de que Aidan había cometido crímenes de placer; a fin de cuentas, Aidan sólo tenía media alma. Y ésa media era negra y turbia.


  —Aidan te invitó una vez a Awe —dijo Royce por fin, como si adivinara lo que estaba pensando.


  Malcolm dio un respingo.


  —Sí. Hace tres años —Aidan le envió un mensajero con una invitación poco después de que Malcolm ingresara en la Hermandad. Malcolm hizo pedazos su misiva, pero Royce no lo sabía—. Deberías ir a Awe y hablar con él. Entablar una tregua, Calum.


  Malcolm se quedó mirándolo y dijo suavemente:


  —Si voy a Awe, iré por un solo motivo: para matar a ese malnacido.


  La expresión de Royce se endureció.


  —Más vale que dejes de hablar así. Un Maestro no puede matar a otro y tú lo sabes.


  Malcolm sonrió con frialdad.


  —¿De veras? Puede que me salte esa regla.


  —Quiero que hagas las paces con Aidan antes de yo muera —dijo Royce con firmeza.


  Malcolm se puso tenso.


  —¿De qué estás hablando? —en realidad, ni siquiera sabía cuántos años tenía su tío.


  —No somos inmortales —dijo Royce con una sonrisa repentinamente cansada—. Llevo cientos de años persiguiendo el mal, Calum. Ha de llegarme mi hora.


  Malcolm se quedó atónito.


  —¿Sientes deseos de morir? Eres un gran Maestro. La Hermandad te necesita, Ruari. Los Inocentes te necesitan —«yo te necesito», añadió en su fuero interno, pero su tío ya lo sabía. Brogan había muerto cuando Malcolm tenía nueve años, y desde entonces Royce era, más que un tío, un padre para él, además de un amigo leal.


  Royce sonrió.


  —Eres tan joven, Malcolm… Envidio tu inocencia. Y rezo porque nunca te falte la esperanza.


  Malcolm empezaba a preocuparse.


  —Tú nunca hablas así. ¿Qué me estás ocultando? ¿Sucede algo?


  —Después de doscientos años, nos llega la noticia de que hay cerca una página de El Cladich. Los Deamhanain la quieren, y nosotros debemos custodiar de nuevo su poder, por nosotros y por Alba. Recuerdo la primera vez que robaron el libro, y la lucha por encontrarlo y devolverlo al santuario. Recuerdo cuando El Cladich fue robado por segunda vez. Desde entonces no lo hemos visto. Recuerdo cuando Moray robó El Duaisean. El ciclo de la vida nunca cambia, lo mismo que el sol, que sale y se pone día tras día, año tras año. Es el ciclo del bien y el mal, y nunca acabará. Nada cambia: todo es lo mismo. Si algún Maestro derrota por fin a Moray, habrá otro Deamhan aún más poderoso que ocupe su lugar.


  Malcolm estaba muy alarmado.


  —Algún día Moray será derrotado. Y nadie ocupará su lugar.


  —Mantente alejado de Moray. Yo he intentado matarlo cien veces. Tú también lo intentaste una vez, y mira lo que conseguiste.


  Malcolm se tensó. Aquello lo condujo a Urquhart, donde estuvo a punto de perder el alma.


  Royce sonrió, enseñando dos hoyuelos. Malcolm había visto a mujeres peleándose entre sí por recibir aquella sonrisa.


  —No hagas caso de los disparates de un viejo Maestro como yo. Protege a tu mujer. Ahora es tu Inocente. Esta noche os quedaréis en Carrick; allí estaréis a salvo. Mañana yo contendré a los hombres de Moray, si vuelven a atacar cuando lleguéis a Dunroch. MacNeil querrá tener noticias —añadió.


  —Y las tendrá —respondió Malcolm, aliviado porque el pesimismo de Royce se hubiera disipado—. Iré a Iona inmediatamente.


  Royce sonrió con cierta acritud.


  —Calum, Sibylla obedece órdenes de Moray. Si dejó viva a lady Claire, cabe otra posibilidad. Y no va a gustarte.


  Malcolm se puso rígido.


  —Puede que el señor de las tinieblas desee que lady Claire viva.


  Malcolm se giró.


  —No creo que Moray sepa que la muchacha existe.


  —¿Por qué, si no, la dejó vivir Sibylla, si ya tenía la página?


  


  


  


  Claire tenía miedo, a pesar de que iba acompañada por un grupo de jinetes armados. No le gustaba el tenebroso bosque que iban atravesando. No hacía falta mucha imaginación para saber qué clase de peligros acechaban entre su fronda impenetrable. Y no estaba pensando en lobos y gatos monteses. ¿Y si les tendían una emboscada? ¿Y si los hombres que habían escapado regresaban para darles muerte? Pensaban matar a Malcolm… y habían querido matarla a ella. ¡Y pensar que le daban miedo los crímenes de la ciudad!


  Aún le costaba creer todo lo que había pasado. Había retrocedido en el tiempo, lo cual era de por sí suficientemente impactante, y había presenciado además una terrible batalla. Confiaba en no volver a presenciar ni participar en ninguna otra. Pero si se quedaba mucho tiempo en el siglo XV era probable que volviera a encontrarse en tales aprietos. Era especialista en Historia Europea Medieval, no en Historia de las Tierras Altas de Escocia, aunque algo sabía de ella. Y estaba llena de intrigas, conspiraciones, matanzas, guerras y asesinatos. Oír hablar de aquellas cosas en un aula la había llenado de entusiasmo. Pero vivirlas era otra cosa.


  Sabía que tenía que dejar a un lado sus miedos y calmarse para poder pensar. Pero su compostura estaba hecha añicos. Dos enormes y taciturnos escoceses, a los que al parecer habían ordenado escoltarla, cabalgaban a su lado. Claire se concentró en respirar hondo mientras intentaba pensar en cosas que la hacían feliz. Pensó en la fiesta de Acción de Gracias en la granja, y luego se dio por vencida. Empezó a reírse, sintiéndose histérica, mientras el recuerdo de la sangrienta batalla y de las cabezas cercenadas de sus adversarios se mezclaba en su cabeza con la imagen de la cara de Malcolm poseída por la lujuria. No podía tranquilizarse; dudaba de que pudiera recobrar la calma alguna vez. Recordó su absurdo comportamiento durante la batalla, cuando, en lugar de esconderse, como le había ordenado Malcolm, intentó defenderse. Jamás entendería qué la había impulsado a hacerlo. Claire Camden no era una mujer valiente. Se asustaba de su propia sombra y de la de los demás; de ahí que su tienda fuera una pequeña fortaleza. Pero su fortaleza había sido invadida esa noche. Y ella no era una especie de Schwarzenegger en femenino, armada con una pistola eléctrica, aunque se hubiera comportado como tal. ¡No quería ser una versión femenina de Malcolm!


  ¿Y si no podía regresar?


  Su tensión se incrementó. Aquél era su mayor miedo. Se le encogió el corazón. Si empezaba a pensar que se quedaría atrapada para siempre en el pasado, no podría pensar y punto, y su inteligencia era su única defensa. Incluso en aquel mundo violento y machista tenía que prevalecer la sabiduría, aunque procediera de una mujer.


  Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad. La noche estaba iluminada por tantas y tan deslumbrantes estrellas y por una media luna tan radiante que en realidad se veía sin dificultad. Por un momento, mientras observaba sus alrededores, se permitió reconocer a regañadientes la belleza del firmamento. Sólo en el siglo XV podía contemplarse una vista tan maravillosa.


  Algunos guerreros portaban antorchas que ayudaban a alumbrar la noche. Deslizó la mirada hacia los dos hombres gigantescos que encabezaban la comitiva y la fijó luego en Malcolm. Malcolm y Royce el Negro guardaban silencio, pero habían pasado un rato conversando, al parecer sobre asuntos importantes. Claire hizo una mueca. Sabía que habían estado hablando de ella.


  Miró la espalda de Malcolm. Parecía un guerrero soberbio. De hecho, pensándolo bien, había llevado a cabo una hazaña extraordinaria. Seguramente estaba tan segura como podía estarlo una mujer en aquella época y aquel lugar, teniendo en cuenta que Malcolm parecía sentirse obligado a protegerla. Pero se sentiría mucho mejor cuando estuvieran en Carrick, detrás de sólidos muros de piedra.


  ¿Y luego qué?


  Tenía cien preguntas y necesitaba ciento una respuestas. Tenía que asegurarse de que podía volver y cuándo. Necesitaba averiguar por qué habían sido atacados. ¿Había sido aquello un simple ejemplo de la pugna entre dos clanes? No lo creía. Y no le gustaba aquella referencia de Malcolm al mal. Aquellos guerreros eran muy extraños, distintos.


  Claire se estremeció. No quería seguir pensando, pero no podía evitarlo.


  A veces, cuando caminaba por las calles de la ciudad, sobre todo de noche, sentía que el frío se apoderaba de ella por completo al pasar junto a alguna persona. La primera vez que le ocurrió se sorprendió tanto que se volvió para mirar al transeúnte. Miró sus ojos vacíos. Y sintió horror. En aquel momento tenía quince años; fue antes de que la tía Bet le revelara cómo había muerto su madre. Jamás había vuelto a mirar a ninguna de aquellas personas. Por el contrario, agachaba la cabeza, evitaba que sus miradas se cruzaran y seguía su camino.


  Fingía que eran cosas de Nueva York. Todo el mundo sabía que los neoyorquinos eran fríos y raros, que no eran cordiales y que jamás miraban a los ojos de la gente. Así era como se las arreglaba uno para vivir en la gran ciudad, entre millones de personas.


  La noche del asesinato de su madre hacía mucho frío en su casa, a pesar de que estaban en el veranillo de noviembre. Era lo único que recordaba con tangible nitidez.


  Claire se puso rígida y su montura protestó. Uno de los highlanders alargó el brazo para agarrar las riendas y Malcolm se giró para ver qué ocurría. Claire no quería pensar en el pasado. Bastante duro era ya enfrentarse al presente.


  Pero Claire respiraba trabajosamente, y el caballo bufaba. Maldición. Una terrible ventisca había helado el valle justo antes de que aparecieran los guerreros: un frío muy semejante al que llenaba su apartamento aquella noche. Claire se había pasado la vida entera evitando pensar demasiado en el lado oscuro de la ciudad. Había trabajado con ahínco para forjarse un mundo propio, pequeño, seguro y próspero. Cuando a sus amigos, vecinos y compañeros de trabajo comenzaron a ocurrirles cosas malas, empezó a apoyar a candidatos políticos que intentaban cambiar la situación. El crimen estaba fuera de control y la sociedad se resquebrajaba, así que ella se esforzaba aún más. El trabajo era un refugio. Ojalá estuviera trabajando en ese momento. Pero tenía la impresión de que el mundo se había disipado en humo. Y la vida parecía igual de oscura y caótica en la Escocia medieval. No sabía qué pensar, y desde luego tampoco sabía qué hacer.


  «Ahora eres mi Inocente».


  Claire se estremeció. ¿Qué significaba aquello? Malcolm había hablado en tono posesivo en su apartamento, al hacer por vez primera aquella afirmación, y se había mostrado igual de posesivo al decirle a Royce que no pensaba compartirla con nadie.


  Claire sintió que le ardían las mejillas. Malcolm le había dicho claramente a Royce que la había «hecho suya». De eso se trataba. Había tomado y usado su cuerpo así como así, en un instante deslumbrador, mientras ella se recuperaba aún de la tortura del viaje en el tiempo. No había habido palabras amables, ni promesas, ni declaraciones de afecto. El amor no había tenido nada que ver. Había sido puro sexo, desnudo y carnal. A Claire siempre le costaría creer que había aceptado de buena gana sus atenciones. Aún no lograba asumir que había deseado ansiosamente que la poseyera. El viaje en el tiempo tenía que haberle trastornado el juicio o la sensibilidad, o ambas cosas. Tal vez incluso la hubiera cambiado físicamente.


  Siempre había sido difícil de complacer, y normalmente le costaba alcanzar el orgasmo. Con Malcolm, sin embargo, había sido asombrosamente fácil.


  Estaba chapada a la antigua y se preciaba de ello. No iba a negar que Malcolm era muy atractivo, pero ¿y qué? En Nueva York conocía a hombres atractivos constantemente, y aunque no fueran tan viriles como Malcolm, había algunos con auténtica fuerza. La fuerza, el poder, siempre le habían excitado más que una cara bonita, pero aun así había desdeñado con toda facilidad a los hombres que se habían interesado brevemente por ella. La mayoría de los hombres a los que conocía tenían problemas emocionales serios. Llevaba tres años de abstinencia porque insistía en que, antes de mantener relaciones íntimas hubiera afecto, aunque no hubiera amor. Pero a los hombres fuertes, a los hombres poderosos, no les interesaban ni el afecto ni el amor: sólo les interesaban las conquistas.


  Todo aquello le sonaba espantosamente familiar.


  No quería seguir pensando en aquel breve e inflamable acto de penetración y clímax. Si lo hacía, se le secaría aún más la boca y el corazón le latiría aún más deprisa. Convenía, sin embargo, que reflexionara sobre ello y estuviera preparada para los acercamientos de Malcolm. Él seguía deseándola. Era más que evidente. Claire lo sentía cada vez que la miraba. La sexualidad y el deseo emanaban de él en cálidas y tangibles oleadas. Y su afán de poseerla. Había advertido a Royce que no se acercara a ella.


  Claire no pensaba poner en entredicho sus valores morales, o sus principios, o sus sueños, sólo porque estuviera perdida en la Edad Media con el tío más bueno de todos los tiempos. Nunca había practicado el sexo porque sí, sin ninguna trascendencia. Nunca. Había tenido dos relaciones de pareja. Se había enamorado cuando estaba en segundo de carrera, en Barnard; su otra relación, en cambio, había sido más tibia. Ella deseaba que fuera amor, pero le costaba fingir y al final se dio por vencida.


  Quizá ése fuera en parte el problema. Malcolm había notado enseguida que su cuerpo estaba sediento de sexo. Tosco y rudo como era, lo había comentado abiertamente. ¿Qué había dicho? Que llevaba mucho tiempo privada de un hombre. Al parecer, había dado en el clavo.


  La próxima vez que hablaran, tendría que marcar ciertos límites y establecer algunas normas. Estaba muy sola y aquél era el mundo de Malcolm. Si era el jefe de su clan, estaría acostumbrado a hacer lo que se le antojara en todo momento. Claire conocía lo suficiente acerca de la estructura social y la cultura de los clanes de las Tierras Altas para saber que cada uno de sus señores feudales era dios y rey, juez y parte, caudillo y alguacil. Su palabra era ley y contra ella no cabía hacer nada.


  Su corazón se había acelerado hasta alcanzar una velocidad alarmante. Recordaba claramente que había golpeado y maldecido a Malcolm. Ya no se reconocía a sí misma, pero de eso se acordaba. Quizá Malcolm se lo mereciera, pero en todo caso no importaba. Ella no lo conocía, por más que él se empeñara en protegerla. Allí era un señor absoluto, y a ella le convenía aplacarlo en la medida de lo posible. Si no, se encontraría con el agua al cuello.


  Malcolm apareció a su lado de pronto. Estaba tan enfrascada en sus pensamientos que su aparición fue tan sorprendente como la de un fantasma. Dio un respingo y el caballo corveteó. Pero él sonrió y tomó las riendas para calmar al animal.


  —No quería asustarte. ¿Estás bien, muchacha?


  Claire intentó hacer caso omiso de su poderosa presencia, de su virilidad y de lo que podía ocurrir más adelante si no encontraba un modo de mantenerlo a raya.


  —Tenemos que hablar —y nunca, en toda su vida, se había quedado tan corta, añadió para sus adentros.


  —Sí —él señaló adelante—. Carrick.


  Claire siguió su mirada y sus ojos se agrandaron. El pálido castillo se erguía muy por encima de ellos, sobre acantilados igualmente pálidos. Su corazón latía violentamente, pero no por miedo.


  La última vez que había estado en Escocia, había estado a punto de tomar el desvío que llevaba al castillo de Carrick. Su guía decía que el paisaje era impresionante y que no convenía dejar de ver el castillo y sus jardines. Pero al final había pasado de largo, pensando en llegar a Iona antes de que anocheciera.


  Quizá retroceder en el tiempo no estuviera tan mal, pensó, emocionada, mientras miraba las imponentes murallas blancas del castillo, sus torres y almenas. Si Malcolm guardaba las distancias y ella evitaba meterse en más batallas, si conservaba la cabeza sobre los hombros y no flaqueaba, aquella podía ser una experiencia asombrosa, de las que sólo se daban una vez en la vida. Tal vez incluso pudiera escribir sobre ella, aunque nadie la creyera. Estaba a punto de entrar en una fortaleza del siglo XV. Iba a ver cosas que ningún historiador había consignado. Y aunque seguía estando asustada, quería penetrar en aquel castillo. Si conseguía volver a casa de una pieza, y cuanto antes mejor, quizá pudiera sacar partido a aquel increíble giro del destino.


  Se volvió para mirarlo.


  —¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar?


  —Menos de una hora —dijo Malcolm—. Hablaremos cuando estemos allí.


  


  


  


  Subieron por la empinada colina en doble fila, pero para pasar por la estrechísima entrada de la barbacana amurallada tuvieron que avanzar uno a uno. Carrick se alzaba en lo alto de una loma y estaba rodeado de abruptos barrancos por los cuatro costados. Era evidente que el lugar se había elegido porque la loma estaba separada del camino por un desfiladero cortado a pico e infranqueable. Nadie podía entrar o salir sin servirse del puente levadizo, de escalas o de máquinas de asedio.


  Claire se estremeció al cruzar el puente. Malcolm seguía a su lado. Habían dejado atrás la muralla exterior, llena de casuchas y ganado, y Claire bajó la mirada hacia el desfiladero. Muchos metros más abajo, estaba repleto de rocas aserradas y puntiagudas. Los atacantes que fueran arrojados desde el puente levadizo y los que intentaran escalar los muros encontrarían una muerte segura allá abajo.


  Como si le leyera el pensamiento, Malcolm dijo:


  —Nadie ha sitiado nunca Carrick.


  Claire logró esbozar una débil sonrisa. Una fortaleza construida con el único propósito de resistir un ataque enemigo resultaba en cierto modo tan inquietante como la batalla a la que acababan de sobrevivir. El sol se alzaba por encima de las torres y los baluartes, y el cielo era de un gris pálido, manchado por dedos púrpuras y rosas. La vista habría sido sobrecogedora, tal y como prometía el folleto turístico, si Claire no hubiera sabido que todas y cada una de las rocas del fondo de aquel desfiladero habían sido colocadas allí por manos humanas con intención de infligir dolor y muerte.


  Pasaron en fila de a uno por el angosto y oscuro pasadizo de la barbacana, con sus cuatro torres. Claire miró hacia arriba. Encima de ella había troneras desde las que rociar a los enemigos con aceite hirviendo y flechas, si conseguían llegar hasta allí. Miró hacia abajo. Su caballo estaba cruzando una plancha de madera colocada sobre el suelo de piedra. Claire sabía que era una trampilla. Miró a Malcolm.


  —¿Qué hay debajo de nosotros?


  Fuera lo que fuese, sabía que el infortunado que pasara por allí a pie o a caballo cuando la trampilla estuviera abierta no sobreviviría.


  —No lo sé —respondió él—. Puede que rocas afiladas o un lecho de cuchillos —la miraba con interés—. Pareces saber cómo hacemos la guerra.


  Claire notaba la boca seca.


  —He estudiado un poco el tema.


  Pasaron por unas puertas gruesas y tachonadas que permanecían abiertas y entraron en el recinto interior de la muralla.


  Claire respiró hondo. Aunque era temprano, hombres y mujeres iban de acá para allá por la explanada, ocupados en sus quehaceres matutinos. De los dos edificios que había justo enfrente, construidos contra la cara norte de la muralla, se alzaban sendos penachos de humo. Claire sintió el olor del pan recién horneado, y vio tal trasiego de sirvientas que enseguida se convenció de que el edificio más pequeño albergaba las cocinas. Junto a él se levantaba la imponente torre del homenaje de cuatro plantas. Royce el Negro estaba desmontando junto a su puerta. Un niño pequeño apareció como salido de la nada para hacerse cargo de su montura. Royce le dio unas palmaditas en la cabeza, subió por la escalera de madera y desapareció más allá de la gruesa puerta.


  Claire miró a su alrededor, intentando asimilar todo aquello. Un hombre con vestimenta sacerdotal se había parado delante de lo que parecía ser la capilla, una edificación de dos plantas anexa al lado este de la muralla. Los demás miembros de la comitiva de Royce el Negro estaban desmontando junto al edificio que, supuso Claire, albergaba sus aposentos, encima de los establos. Niños y mujeres salieron a recibirlos. Las mujeres lucían largos jubones; los niños los llevaban cortos. Las esposas de algunos soldados llevaban mantos de lana. Se oía una algarabía de risas y conversaciones, y cundían los besos y los abrazos.


  Claire respiró con fuerza, abrumada por las imágenes y los sonidos, por el trasiego y el bullicio, por la emoción de aquellas gentes del siglo XV. De momento todo era como había imaginado, a pesar de que aquello no era ya producto de su imaginación. Estaba en el castillo de Carrick en 1427. Sintió un escalofrío. Era una oportunidad verdaderamente prodigiosa. Notó entonces que Malcolm la estaba observando. Sin pensarlo, le sonrió.


  Él se sobresaltó y sonrió lentamente.


  —Estás contenta.


  Ella tomó aire, eufórica.


  —Estoy en una fortaleza del siglo XV. Me encanta la historia —no iba a explicarle lo que había estudiado en la universidad—. He leído mucho sobre cómo era la vida en estos tiempos, pero ahora lo estoy viendo con mis propios ojos.


  Él parecía escéptico.


  —No es nada especial —se apeó del caballo, dio las riendas al muchacho que esperaba y le tendió la mano.


  Claire volvió en sí. Estaba intentando sacar provecho de una pésima situación, pero dar la mano a Malcolm no era buena idea. Fingió no darse cuenta y se bajó del caballo. Malcolm dio las gracias al chico, tocó la espalda de Claire y le indicó que subiera las escaleras delante de él. Claire se desconcertó. Estaba segura de que los hombres de su época no permitían que las mujeres pasaran primero, por más que la caballería fuera una parte fundamental de la cultura medieval.


  Él volvió a señalar, impaciente. Claire inclinó la cabeza de mala gana y subió deprisa las escaleras. Pasó por una enorme puerta de madera y al entrar en el gran salón parpadeó, sorprendida.


  Esperaba que el mobiliario fuera muy escaso, como era propio de la época. Pero se equivocaba. Las paredes y el suelo eran de piedra de color claro, y el alto techo se apoyaba en vigas de madera. Pero en el suelo no había juncos esparcidos, sino varias alfombras de buena calidad, obviamente traídas de Francia, Italia o Bélgica. Y aunque delante de la enorme chimenea, en la que rugía una fogata, había una tosca mesa de caballete con dos bancos, se veían también varios sillones tapizados y finamente labrados por los mejores artesanos medievales. Encima de la chimenea se desplegaba una magnífica panoplia de espadas. Varios baúles bellamente labrados hacían las veces de mesas. En las paredes había pinturas al óleo, retratos extremadamente estilizados, como era propio del periodo, y un hermoso tapiz.


  Claire esperaba que las condiciones fueran mucho más primitivas. Esperaba que hubiera perros, ratas, alimañas y juncos por el suelo. Pero el hogar de Royce el Negro estaba muy bien amueblado para estar en las Tierras Altas de Escocia en el siglo XV, y era tan habitable como una moderna casa de campo. Pero, aun así, faltaba algo: un toque personal. Claire habría jurado que Royce no estaba casado.


  El señor del castillo se había despojado de su armadura con ayuda de un sirviente y estaba sentado en el sillón más grande del salón, tapizado en terciopelo burdeos. Una joven le acercó una jarra de lo que Claire supuso sería cerveza. Reparó en que otra joven se había hecho cargo de su manto y su cota de malla y se los llevaba del salón. Ambas parecían rondar los veinte años, si llegaban, y eran rubias y guapas. Mientras Claire llegaba a la conclusión de que no era la única joven atractiva que había en las Tierras Altas, apareció una tercera mujer. Ofreció a Malcolm una jarra con una sonrisa y se sonrojó.


  —Tapadh leat —dijo él, correspondiendo a su sonrisa.


  Era muy bonita, con el pelo rubio rojizo, bajita y menor de veintiún años. A Claire siempre le había gustado ser alta, pero de pronto se sentía como una giganta torpona, más que como una mujer. La rubia murmuró:


  —De thasibh ag larraidh?


  El corazón de Claire se encogió, atemorizado. ¿Era aquella mujer la amada de Malcolm? ¿Y qué le importaba a ella?


  Malcolm sacudió la cabeza y contestó a media voz. Su sonrisa era terriblemente seductora.


  La chica se ruborizó aún más. Miró a Claire y salió apresuradamente del salón.


  Claire se dio cuenta de que tenía los brazos cruzados como si se abrazara. Si Malcolm quería acostarse con una chica tan joven, no era asunto suyo. Y, naturalmente, Malcolm querría. Era muy macho, rebosaba sexo. Era un señor medieval. Creía que estaba en su derecho y aquella rubia bobalicona seguramente consideraba un honor meterse en su cama.


  Claire estaba celosa. Y eso era aún peor.


  Él la tomó del brazo, pero habló dirigiéndose a Royce.


  —Voy a enseñarle a Claire sus aposentos.


  Royce había estirado las largas piernas, enfundadas en botas, y parecía completamente ajeno a todo. Les lanzó una mirada perezosa y sagaz.


  Claire se sonrojó. Si Royce creía que Malcolm y ella eran amantes, se equivocaba. Se desasió cuidadosamente de la mano de Malcolm. Lo siguió por una estrecha escalera, intentando mantener las distancias y no mirar sus piernas desnudas.


  Él abrió una puerta de madera y se apartó.


  —Puedes dormir aquí. Mañana nos vamos a Dunroch.


  Claire se preguntó hoscamente si así tendría más libertad para revolcarse un rato con la rubia. Pasó a su lado y entró en el aposento.


  Era un cuarto muy pequeño, pero a un lado había una chimenea de buen tamaño y la cama tenía cuatro postes labrados y una manta de piel. Había una sola ventana, una rendija sin cristal, con los postigos abiertos. El fuego no estaba encendido y hacía frío en la habitación. Claire sabía que no podría dormir. Su mente daría vueltas sin parar, vertiginosamente.


  Apareció la rubia y, antes de arrodillarse para encender el fuego, lanzó a Malcolm una sonrisa.


  Claire dio un respingo.


  —Búscate otra habitación —le dedicó una sonrisa dulce que desmentía su tono cáustico.


  Él sonrió.


  —¿Estás celosa de la criada?


  Claire no podía creer que fuera tan evidente.


  —Qué va. Y, por cierto, gracias por prestarme esto —se quitó torpemente el broche para devolverle el manto de tartán. No lo quería. Apestaba a masculinidad.


  Él alargó el brazo y la tomó de la mano. Claire se puso rígida, convencida de que se disponía a abordarla. Aquella certeza se incrementó cuando la rubia los miró y salió sin decir nada de la habitación, cerrando la puerta a su espalda.


  Claire sabía que debía apartarse. Pero la sexualidad y el ardor de aquel hombre tiraban de ella, animándola a acercarse.


  —Aquí hace frío y no tienes ropa —Malcolm soltó su mano y se acercó a la única mesa que había en el aposento. Había allí una sola silla toscamente labrada, además de una jarra, una botella y dos vasos. Él vertió líquido de la botella en un vaso y se lo ofreció. Claire sintió el olor del vino tinto y se distrajo inmediatamente. De pronto se dio cuenta de que estaba hambrienta y sedienta.


  —Es un buen clarete, traído de Francia —dijo él con suavidad.


  Claire vio un destello en su mirada y sintió que su pulso se aceleraba. Bebió un trago, preguntándose si él esperaba que se relajara, y luego otro.


  —Está bueno. Gracias.


  Malcolm sonrió. Saltaba a la vista que no tenía intención de irse.


  —¿Por qué te importa si me acuesto con esa moza?


  Hablaba con despreocupación, pero Claire casi dio un respingo.


  —¡No me importa!


  —No la deseo a ella, muchacha —murmuró.


  Estaba claro lo que quería decir. Tenía la habilidad de hablar en un tono tan sugerente que Claire sólo podía pensar en sexo. Tenía que hacer algo antes de que la tocara. Pero Malcolm dio media vuelta, y ella se sorprendió. Vio que llenaba otro vaso con mano firme. Al mirarla, apoyó la cadera en la mesa.


  —Tenemos cosas de las que hablar —dijo sin rodeos, claramente consciente de su desconcierto.


  Claire tomó aire. En aquel terreno se sentía más segura. Pero antes de que pudiera hacerle una sola pregunta, el semblante de Malcolm se endureció.


  —No sé cómo son las cosas en tu mundo, Claire, pero en el mío nadie, ni un hombre, ni una mujer, ni un niño, ni un perro ni una bestia salvaje, nadie me desobedece.


  Ella se puso alerta.


  —Lo siento.


  —No, no lo sientes. Estás todo el tiempo maquinando —exclamó él.


  —Algunas veces creo que puedes leerme el pensamiento —contestó, furiosa.


  —Siento tus pensamientos más intensos como si los dijeras en voz alta —replicó él, irguiéndose. Dejó el vaso con fuerza, con tanta fuerza que la mesa se sacudió—. Te protegeré en la batalla. Pero eso significa que, si te digo que te escondas, te escondes, y si te digo que huyas, huyes sin pararte a pensar —sus ojos centelleaban.


  Claire sabía que no debía llevarle la contraria. Luchó por refrenar su enfado, y perdió.


  —Mi señor —dijo, intentando hablar con recato y fracasando de nuevo. Su tono sonó inconfundiblemente sarcástico—. En mi mundo, las mujeres son líderes, guerreras, reinas sin reyes.


  —¿Me estás llevando la contraria? —parecía atónito.


  Ella se sonrojó. «Síguele la corriente», pensó frenéticamente.


  —Perdona. No sé por qué no me escondí. Soy muy cobarde. Y no pretendía desobedecerte. Simplemente, ocurrió.


  La expresión de Malcolm se suavizó un poco.


  —No eres ninguna cobarde, muchacha. Eres fuerte y valerosa —su mirada se deslizó sobre el manto como si pudiera ver a través de él—. No había visto un cuerpo así en toda mi vida.


  La miraba fijamente, con los ojos grises llenos de feroz intensidad.


  Había llegado el momento de marcar límites, pensó Claire, si podía. Su cuerpo vibraba igual que en el bosque, pero respiró hondo, largamente.


  —En mi mundo —dijo con cuidado—, los hombres no tocan a las mujeres sin su consentimiento.


  La expresión de Malcolm no se alteró.


  —¡No finjas que no me entiendes! —exclamó, desesperada.


  —Oh, sí que te entiendo, muchacha —su tono era peligroso—. Te entiendo muy bien.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Él contestó muy suavemente:


  —Tomé lo que me ofrecías y te di lo que buscabas.


  Ella contuvo una exclamación, indignada. Pero recordó también que lo había deseado con frenesí y que había tenido el mejor orgasmo de su vida. Sintió que le ardían las mejillas.


  —¡Yo no soy… no soy una… una casquivana! Nunca he… ¡Nunca me he metido en la cama con un desconocido! ¿Me hipnotizaste?


  —No lo sé —sus pestañas descendieron, extendiéndose en abanico sobre sus bellos pómulos.


  Claire tragó saliva. Tenía la boca insoportablemente seca y notaba un intenso palpito entre los muslos. ¿Por qué no podía controlar la atracción que sentía por él? Aquello no estaba ayudando a solucionar las cosas. ¡Las estaba complicando!


  —No me arrojo en brazos de cualquier extraño. Tienes que mantener las distancias.


  Malcolm deslizó sobre ella una mirada sumamente seductora.


  —Creo —dijo con suavidad—, que no te arrojas en brazos de ningún hombre, excepto en los míos.


  Tenía razón. Claire se quedó sin habla.


  Él parecía satisfecho.


  —¿Me hipnotizaste en el bosque? —preguntó ella con voz ronca—. Porque la única explicación para mi comportamiento es que perdiera el uso de la razón… o que estuviera trastornada por lo que había pasado.


  —Explícame qué quiere decir eso de hipnotizar —dijo él.


  Ella intentó hablar con más calma.


  —Significa hacer que alguien entre en trance, hechizar a alguien, lanzar sobre otra persona un encantamiento. A veces, cuando me miras, me cuesta mucho pensar.


  —Es un pequeño don que tengo —dijo él con engreimiento—. Y resulta muy útil.


  —¿Quién eres tú, el mago Merlín?


  —¿Por qué te enfadas tanto, muchacha? Lo deseabas y gozaste. Ahora ya no importa. ¿O acaso estás enfadada porque he decidido no volver a caer en la tentación?


  Claire tardó un momento en descifrar sus palabras.


  —¿Qué?


  —Te deseo, Claire. No lo dudes. Pero he jurado protegerte.


  —¿Me estás diciendo que no vas a volver a…? —se detuvo. Había estado a punto de preguntarle si no iba a volver a hacerle el amor, pero si lo hacía él se reiría de ella, estaba segura.


  Él volvió a bajar los párpados.


  —¿A follarte?


  Claire inhaló bruscamente. En un hombre moderno, aquella forma de hablar habría resultado posiblemente ofensiva. Pero, viniendo de Malcolm, aquella expresión sólo evocaba excitantes imágenes en las que él hundía en ella su extraordinario miembro repetidas veces con asombrosa energía y efectos deslumbrantes. Si lo hacía en ese momento, Claire estallaría.


  Tragó saliva. Estaba convencida de que debía decirle que no se acercara a ella. Ahora, él le estaba diciendo que no estaba interesado… aunque sí lo estaba, porque ella sentía la vibración de su sexo en la habitación. Su deseo era tan tangible como el vino fragante de la taza. ¿Era tan astuta como para intentar manipularla? Claire estaba confusa. Pasmada, incluso.


  —¿Por qué de pronto has decidido comportarte como un caballero? —logró decir.


  Malcolm levantó la vista con una risa breve y avergonzada.


  —No soy nada sutil, muchacha, y los dos lo sabemos —su buen humor se disipó. Sus ojos grises se volvieron negros—. No deseo verte muerta debajo de mí.


  Claire habría retrocedido, si hubiera podido ir a alguna parte.


  —No entiendo —pero el miedo que se había disipado durante su conversación regresó de pronto.


  Él deslizó lentamente la mirada sobre ella, con premeditación, y la fijó luego en su cara.


  —Te deseo muchísimo, pero no me fío de mí mismo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó ella.


  —Maté a una chica —contestó él sin rodeos—. Y no volveré a hacerlo.


  —¿Mataste a una mujer? —exclamó Claire, retrocediendo hacia la cama. La palabra «maldad» cruzó por su cabeza.


  —Estás asustada —dijo él suavemente.


  —¡No! —su corazón le gritaba. Malcolm no era malvado. Habría apostado su vida a que así era. Simplemente, no había dicho lo que ella creía haber oído—. Has dicho que querías protegerme —murmuró.


  —Sí.


  Claire se dio cuenta de que estaba jadeando.


  —Por favor, no me digas…


  El rostro de Malcolm se endureció.


  —Murió en mis brazos, Claire. Murió gozando conmigo.


  Capítulo 5


  Claire necesitaba sentarse urgentemente. Malcolm tenía una mirada dura, casi furiosa, e implacable. Pero no era malvado. No había nada perverso en él. No podía haber cometido un crimen de placer.


  —¿Qué ocurrió? —logró decir ella. Lo veía no como si estuviera allí, sino con una mujer bajo su cuerpo, en los estertores de la pasión.


  —¡Ya te lo he dicho! —contestó, enfadado.


  Claire se sentó por fin al borde de la cama.


  —Algunas personas mueren mientras practican el sexo. El sexo normal, quiero decir. Aunque no sea un crimen de placer, a veces se les para el corazón. A los hombres, y también a las mujeres. Es por la excitación. Si esa mujer tenía el corazón débil, si estaba enferma o si era mayor o estaba débil…


  Él la atajó.


  —No era mayor. Era más joven que tú. Tenía el corazón fuerte.


  Aquello no podía estar ocurriendo. Claire no quería que Malcolm fuera un loco perverso, pero los paralelismos saltaban a la vista. Desconocidos que seducían a mujeres jóvenes e inocentes… Malcolm era un desconocido… un desconocido dotado de un peculiar magnetismo.


  ¿La había hechizado en el bosque?


  —¿La conocías bien? —preguntó con cautela mientras el miedo bullía dentro de ella.


  —No la conocía de nada —sus ojos brillaron.


  —Erais desconocidos.


  —Sí.


  Claire no podía respirar. Los ojos de Malcolm parecían tener una expresión desafiante, pero ella no sabía si podía aceptar su reto. El sudor corría por su cuerpo y no podía evitar tener miedo… y sentirse mareada. Pero en el fondo de su ser se negaba a creer lo que le estaba diciendo Malcolm.


  —¿La mataste por diversión?


  Él ensanchó los ojos. Dijo con gran cuidado:


  —La muerte no me divierte, Claire. No conocía mis poderes. Deseaba mucho a esa muchacha. No quería hacerle daño, ni verla morir.


  En ese instante, Claire vio un brillo de dolor en sus ojos. Se sentía culpable. Se relajó, aliviada, y la compasión se apoderó de ella.


  —Seguramente fue su corazón, Malcolm.


  Él se volvió, levantó el vaso de vino y lo apuró.


  —No me detuve llegado el momento de hacerlo. No podía pensar —fijó sus ojos ardientes en ella—. Como en el bosque. Por un momento, no podía pensar en nada, excepto en el placer que me estabas dando.


  Claire tembló, recordando de pronto con toda viveza aquel deslumbrante orgasmo. Ella también había dejado de pensar en el bosque. Le había sido imposible comportarse de forma racional mientras se hallaba presa del deseo. Ahora, sin embargo, dudaba. Él parecía arrepentirse hondamente de lo que había pasado. Y estaba claro que los remordimientos le atormentaban. Pero hablaba como si hubiera matado a aquella mujer por la fuerza bruta. Y eso sonaba a violación.


  La miraba fijamente.


  —No la violé, ni a ella ni a ninguna otra mujer. Ella me deseaba.


  Claire lo creía. ¿Qué mujer no desearía al semental de la Edad Media que tenía delante? Pero eso sólo le hacía más difícil comprender lo ocurrido. Tenía que haber sido el corazón de la chica, volvió a pensar. No podía ser otra cosa. Un loco no tenía mala conciencia.


  —Ahora ya sabes por qué no puedo acostarme contigo —dijo él con firmeza.


  Claire se estremeció. Estaban teniendo una conversación horrible acerca de una muerte vinculada con el sexo, ella tenía graves reservas hacia aquel hombre y, sin embargo, no podía escapar de su atractivo erótico. Su sexualidad parecía bullir en la habitación y sus palabras evocaban el recuerdo de Claire en sus brazos, entrelazados ambos apasionadamente.


  —Está bien —dijo con los labios secos—. No quiero compartir tu cama. Ni ahora, ni nunca.


  Él le lanzó una mirada incrédula.


  Claire se ruborizó. Pero seguía teniendo voluntad, aunque su cuerpo ya no la obedeciera.


  —Cuando me acuesto con un hombre, es porque es dueño de mi corazón —dijo lentamente, y sintió que se ruborizaba aún más.


  Los ojos de Malcolm se dilataron.


  —Será una broma.


  Claire se quedó callada. Deseaba no haber revelado tanto de sí misma.


  Malcolm se atragantó, y ella se dio cuenta de que tenía ganas de reírse. Con la cara muy seria, él dijo:


  —¿Y has entregado tu corazón a muchos hombres, muchacha?


  Ella se ofendió y buscó refugio en su indignación.


  —Si quieres saber con cuántos hombres he hecho el amor, no pienso decírtelo.


  —Estoy empezando a conocerte —sonrió tiernamente—. No importa, muchacha, de verdad. Pero es una pena que sólo te hayas acostado con una docena de hombres, más o menos, en toda tu vida.


  —¡Sólo han sido dos! —gritó ella.


  Malcolm le sonrió.


  Claire no podía creer que aquel patán de la Edad Media, por muy bueno que estuviera, la hubiera engatusado para que le dijera la verdad. Se quedó mirándolo, ofendida e indignada. Al menos él nunca sabría los detalles de su vida amorosa. Su novio de la universidad era listo y muy guapo, aunque la hubiera engañado. Su otro novio, James, era estupendo para debatir y conversar, pero en la cama dejaba mucho que desear. Malcolm, desde luego, ignoraba el significado de la palabra «fiel», pero no tenía problemas para cumplir a la hora de la verdad. Y ella jamás le confesaría que hacía tres años que no practicaba el sexo.


  Malcolm le sonrió cuando se volvió para llenar de nuevo su vaso. A Claire no le gustaba aquella sonrisa sagaz, excepto porque estaba guapísimo cuando sonreía así. Tal vez la verdadera batalla no fuera contra él, sino contra sí misma.


  Se acordó entonces de la terrible batalla en el bosque.


  —Tenemos que hablar, pero no de compartir la cama.


  Él dejó el vaso y la miró. Se había puesto sorprendentemente serio.


  —Sí. Me has defendido por un crimen horrible que cometí y también en el bosque. Somos extraños, Claire, no parientes. ¿Por qué lo haces?


  Ella se mordió el labio.


  —No lo sé.


  Se hizo el silencio. Él miró su garganta y Claire se dio cuenta de que estaba observando su colgante.


  —Mi padre tenía una piedra como ésa, muchacha. La llevó hasta el día de su muerte.


  Claire sintió una curiosidad inmediata. El padre de Malcolm había muerto, claro; si no, él no sería el señor de su linaje. Claire quería toda la información que pudiera obtener. Quería saberlo todo sobre el hombre que tenía delante. Se dijo que eso la ayudaría a superar aquel calvario.


  —¿Cómo murió?


  —Murió en Red Harlaw, muchacha, una enorme y sanguinaria batalla.


  Claire se quedó quieta.


  —Tu padre era Brogan Mor.


  Él entornó los ojos.


  —Yo no te he dicho su nombre.


  El corazón de Claire latía con estruendo atronador dentro de su pecho. ¿Era aquello una coincidencia?


  —¿Quieres saber algo que tiene gracia? —se humedeció los labios sin esperar respuesta. No hizo falta: Malcolm tenía la mirada intensamente fija en ella—. Iba a salir de viaje hacia Escocia cuando apareciste en mi tienda. Me marchaba al día siguiente. Y aunque iba a llegar a Edimburgo, pensaba ir directamente en coche a Mull y alojarme en Malcolm's Point para poder visitar Dunroch.


  A Malcolm le palpitaban las sienes. No dijo una palabra, pero, por su expresión, no parecía muy sorprendido.


  —Tu padre aparece en los libros de historia. Leí que murió en 1411, en la batalla de Red Harlaw, pero no tenía ni idea de que iba a conocer a su hijo —se sentó, temblorosa.


  Tal vez, dadas las fechas, debería haberse dado cuenta de que Malcolm era el hijo de Brogan Mor.


  —Después de la muerte de tu padre no se sabe nada de tu linaje, Malcolm.


  Él se acercó.


  —Mi padre fue un gran hombre, muchacha, un gran guerrero, un gran señor. ¿Dicen eso tus libros de historia?


  —Lo siento. Sólo mencionaban la fecha de su muerte y que conducía a los Maclean en la batalla.


  —No a todos —dijo Malcolm—. Los Maclean del norte de Mull, de Tiree y de Morvern tienen su sede en Duart.


  —¿Royce el Negro no es el señor de su clan?


  —No. Sus tierras se las concedió el rey hace mucho tiempo. Es conde de Morvern, pero vasallo mío. Es un Maclean del sur, muchacha.


  Claire no podía imaginar que Royce fuera vasallo de Malcolm. No se comportaba como tal, pensó.


  —¿Quién se convirtió en jefe de tu clan cuando murió Brogan, Malcolm? Está claro que tú eras demasiado joven para serlo.


  —Tenía nueve años cuando murió Brogan y me convertí en señor. Royce me ayudó. Pasó mucho tiempo en Dunroch hasta que cumplí quince años. A partir de ese día, no necesité a nadie a mi lado para gobernar.


  Antes de que Claire pudiera asimilar que se había convertido en jefe de su clan a los nueve años, y en su caudillo a los quince, él volvió a mirar la piedra que ella llevaba.


  —Háblame de la piedra —seguía volviendo al colgante.


  —Era de mi madre. ¿Por qué?


  —Brogan perdió la suya en Harlaw —dijo Malcolm, mirando fijamente el colgante—. Era negra, no blanca como la tuya, pero por lo demás son idénticas. La de mi padre poseía el poder de curar. Hay otros se ores e incluso clérigos que llevan piedras mágicas. Pero eso ya lo sabes.


  —Es un trozo de piedra de la luna montada en oro —exclamó Claire, nerviosa—. ¡No es mágica!


  —¿De dónde la sacó tu madre? Pertenecía a un highlander, muchacha.


  Claire se quedó quieta.


  —No lo sé. Nunca se me ocurrió preguntárselo. Era muy niña cuando ella murió. Pero nunca se la quitaba. La verdad es que siempre pensé, o sentí, más bien, que tenía algo que ver con mi padre.


  Los ojos de Malcolm se agrandaron.


  —Si tu padre se la dio a tu madre… —comenzó a decir.


  —Puede que mi madre la comprara en una tienda de empeño. O mi padre, si es que era suya —curiosamente, sentía pánico. ¿Era su padre un escocés?


  —Estás angustiada. ¿Por qué?


  Claire sacudió la cabeza, dio media vuelta y se ajustó el manto al cuerpo.


  —No conocí a mi padre, ni él me conoció a mí. Fui un error, el fruto de una sola noche de pasión —se volvió bruscamente—. Casi me estás haciendo creer que mi padre es un highlander. Un highlander moderno, claro.


  —No pareces de las Tierras Altas, pero creo que estamos conectados de algún modo.


  —Estamos conectados —balbució ella—, porque me arrancaste de mi época y me trajiste aquí contigo.


  Él sonrió de mala gana.


  —Sí.


  —¿Cómo? ¿Cómo viajas a través del tiempo? —aquella era la pregunta más importante de todas, si alguna vez lograba volver al siglo XXI.


  —Simplemente, lo deseo.


  Claire se quedó mirándolo y él le sostuvo la mirada.


  —Algún mago o algún monje, algún chamán, tuvo que encontrar un agujero negro y descubrió accidentalmente cómo usarlo —dijo por fin Claire—. Y ese conocimiento se habrá transmitido cuidadosamente de generación en generación —se le pasó por la cabeza que, si un hombre medieval podía viajar a través del tiempo, seguramente también algunos contemporáneos suyos lo hacían en secreto.


  —No. Es un don de los Antiguos.


  Ella no podía apartar la mirada.


  —¿Los antiguos chamanes? —¿le estaba diciendo que el viaje en el tiempo databa de la época precristiana?


  —De los dioses antiguos, Claire —dijo él suavemente—. De los dioses a los que ha renunciado la mayor parte de Escocia.


  Ella sintió escalofríos. Su teoría tenía que ser correcta. Alguien, tal vez en la época medieval o mucho antes, quizá, había descubierto por casualidad el viaje en el tiempo. Un conocimiento como aquél habría permanecido cuidadosamente guardado y se habría transmitido con cautela de generación en generación. Malcolm creía, naturalmente, que su capacidad era un don de los dioses. Su cultura era muy primitiva. A lo largo de la historia, la humanidad había buscado en la religión diversas explicaciones para hechos y fenómenos que no comprendía.


  Pero tales creencias resultaban peligrosas.


  —¿Qué dioses? —preguntó ella con cierto temor. Malcolm se limitó a mirarla—. Creer que uno ha recibido poderes de un dios, de un dios cualquiera, aunque no sea Jesucristo, es una herejía.


  La boca de Malcolm se endureció.


  —Soy católico, Claire.


  Claire se estremeció. Ningún católico creía en lo que creía él. Su mente funcionaba a toda prisa. La herejía era un delito muy serio en la Edad Media. En Europa, la Iglesia había perseguido activa e implacablemente los movimientos heréticos sirviéndose para ello del famoso tribunal de la Inquisición. Los herejes solían ser excomulgados y declarados proscritos, no ejecutados. Aunque, por otro lado, un miembro del movimiento lolardo había sido quemado por hereje allí mismo, en Escocia. La fecha era imposible de olvidar, porque la gran oleada de persecuciones se había producido justo un siglo después.


  —¿Has oído hablar de John Resby?


  Los ojos de Malcolm se agrandaron.


  —Sí.


  Claire se tensó.


  —Fue quemado en la hoguera por sus creencias en 1409.


  —Yo era muy pequeño por entonces.


  Claire tomó aire.


  —Entonces sabrás que no deberías hablar abiertamente de los dioses antiguos o de tener poderes que un hombre no debe tener.


  —Esto es una conversación privada —dijo él sombríamente—. Confío en ti, muchacha. Tú no eres una fanática.


  —¿Cómo lo sabes? Pero tienes razón. Ni siquiera soy católica, Malcolm. Soy episcopaliana —y eso la convertía también en hereje en aquella época—. Tu secreto está a salvo conmigo.


  Ignoraba por qué confiaba Malcolm en ella, una perfecta desconocida. Él añadió:


  —Pero vendrás a misa conmigo, Claire.


  —Claro que sí. No soy tonta. No me importa seguir la corriente de la ortodoxia hasta que vuelva a casa.


  Los ojos de Malcolm brillaron extrañamente, y se alejó de ella.


  —¿Cuántos hay como tú? —preguntó ella hoscamente.


  Las implicaciones de las creencias de Malcolm no dejaban de crecer. Un hombre que poseía poderes extraordinarios podía ser acusado de brujería, hechicería y asociación con el diablo. Por suerte, las grandes cazas de brujas pertenecían al siglo siguiente, no a aquél.


  —¿Royce el Negro puede viajar en el tiempo? ¿Es uno de los vuestros? ¿El también cree que ese poder procede de los Antiguos? ¿Y cómo habéis guardado el secreto?


  Brilló una fría sonrisa.


  —¿Por qué te interesan los poderes de Royce?


  —Porque es diferente, como tú —contestó Claire con firmeza.


  —No —se apartó de ella, rígido y crispado—. Royce es el conde de Morvern, nada más.


  Claire vaciló, consciente de que Malcolm quería zanjar el tema. Pero estaban adentrándose en terreno peligroso y seguramente prohibido. Sus creencias y su capacidad para viajar en el tiempo eran indudablemente un asunto de extremo secreto. Pero Claire estaba segura de que Royce poseía sus mismas habilidades, y de que posiblemente también compartía sus creencias. Se acercó a él lentamente. Cuando Malcolm se volvió, ella cobró consciencia de que los separaban apenas unos centímetros y se dijo que no debía utilizar ninguna estratagema femenina para conseguir la información que quería. Puso lentamente la mano sobre su pecho. Una enorme sacudida de deseo la atravesó mientras con la palma de la mano alisaba la camisa de hilo sobre su dura musculatura.


  —Dímelo. Acaba. Ya me has contado un terrible secreto, un secreto que pone en riesgo tu vida, así que cuéntame el resto.


  Él esbozó una sonrisa torcida.


  —No juegues conmigo, Claire —pero sus ojos ardían, y no de enojo. Claire veía lujuria en ellos.


  —¿Por qué no? —tocarlo la hacía sentirse débil y exangüe—. Tú has jugado conmigo desde el principio.


  —Entonces estás jugando con tu vida.


  A pesar de que sentía su pulso latir contra la seda del tanga, Claire sintió un nuevo escalofrío.


  —No. Yo también confío en ti —curiosamente, se daba cuenta de que era cierto—. ¿Cuántos de vosotros pueden viajar en el tiempo? ¿Y por qué lo hacéis? ¿Pertenecéis a una especie de orden religiosa, a una sociedad secreta? —pero ya sabía la respuesta.


  La mirada de Malcolm se endureció, tapó con la suya la mano de Claire y apretó su palma con más firmeza sobre su pecho.


  —Haces demasiadas preguntas. No necesitas tantas respuestas.


  —¡No es justo! Me has traído aquí. Necesito saber —exclamó ella. Y entonces hizo lo que en Nueva York le habría parecido impensable: deslizó la mano bajo el cuello de su jubón, rozó con los dedos una cadena y una pesada cruz y posó la palma sobre su piel caliente.


  Él esbozó una sonrisa crispada.


  —Estás jugando con fuego, muchacha —le advirtió.


  Algo tocó la cadera de Claire. Ella intentó respirar.


  —Has dicho que confiabas en mí. Tú me has traído aquí. Soy historiadora, Malcolm, una estudiosa de la historia. Por eso sé tanto de tu época. Por favor. Tengo que saberlo —lo miró implorante.


  La respiración de Malcolm se agitó.


  —Los Maestros juramos defender a Dios y a los Antiguos, mantener la Fe y guardar los Libros.


  Emocionada por el descubrimiento, ella sofocó una exclamación de sorpresa.


  —Juramos protegerte a ti, Claire, y a los que son como tú. Proteger la Inocencia. Es el voto más sagrado, después de los que le hacemos a Dios.


  Ella no podía apartar la mirada.


  —Lo sabía. No eres el primer caballero que pertenece a una orden secreta con creencias heréticas. ¿Puedes decirme el nombre de la orden?


  Su sonrisa era como una mueca cruel.


  —No tiene nombre —y se apartó de ella. Su miembro rígido le levantaba el jubón. Ella no podía retirarse ahora.


  —¿De qué defendéis a Dios? ¿De qué defendéis a los Antiguos? ¿De qué defendéis a los Libros y a la gente como yo?


  Él se volvió bruscamente.


  —Del mal.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Claire.


  —¿Qué ocurre, Claire? Pareces asustada. ¿O acaso has hecho demasiadas preguntas para esa linda cabecita? —parecía tranquilo, furioso y burlón.


  Ella tragó saliva.


  —Me da igual lo condescendiente que te pongas. Sí, me has asustado. Los dos sabemos que hay maldad en el mundo. Pero tú haces que parezca… organizada.


  La mirada de Malcolm se intensificó, y Claire sintió el impulso de encogerse.


  —¿No crees en el diablo, muchacha?


  Claire pensó en su madre. Miraba la parte de atrás del ajado sofá de tweed, escondida tras él, temblando de miedo, y deseaba que volviera su madre. Una sombra penetraba en la habitación…


  —No, no creo en el diablo —murmuró, sudorosa—. ¿Quieres asustarme?


  La expresión de Malcolm perdió su ferocidad.


  —Tú me has empujado, muchacha. Y me sedujiste con una sola caricia. Quiero protegerte, pero puede que esto sea lo mejor. Tal vez necesites conocer cómo se vive aquí.


  Ella aprovechó la ocasión.


  —¿Cuántos Maestros hay?


  Él profirió un sonido ronco y se acercó a la mesa para servir más vino. Claire comprendió que no iba a hablar de sus compañeros.


  Cambió de táctica.


  —¿Por qué nos atacaron? ¿Quiénes eran esos hombres y qué querían?


  —Eran hombres de Moray. Moray quiere la página, Claire. Y también quiere verme muerto.


  Claire se tensó; de pronto se sentía enferma en el alma.


  —Moray es tu enemigo.


  —El conde de Moray es enemigo de Dios, Claire. Mandó a Sibylla a tu tienda para buscar la página. No debe encontrar la página, ni el libro. También es tu enemigo —añadió con intensidad, y Claire no pudo sacudirse aquella sensación de temor.


  —Entiendo. Los libros son reliquias sagradas, en realidad. Os peleáis por ellas y seríais capaces de matar por descubrirlas y por impedir que vuestros enemigos os las arrebaten.


  —El Cladich está a salvo en su santuario —dijo Malcolm—. He jurado guardar los libros sagrados, Claire. Si El Cladich está cerca, he de usar todo mi poder para encontrarlo y devolverlo a Iona.


  —Sigues hablando de libros. ¿Cuántos hay?


  —Tres.


  —Sé que El Cathach es el Libro de la Sabiduría y El Cladich el Libro de la Sanación. ¿Qué ofrece el tercer libro?


  —Contiene todos los poderes conocidos por los Antiguos.


  Claire se estremeció. Sabía instintivamente que aquello no era bueno.


  —No entiendo.


  —El Duaisean alberga el poder de saltar en el tiempo, el poder de quitar la vida y el de darla. En él está el poder de controlar la mente. Y hay muchos otros poderes —hablaba con acritud—. Ese libro concede a cualquiera sus poderes. Es el Libro del Poder.


  Aquello sonaba aterrador. Naturalmente, ningún libro podía dar a nadie tales poderes. Y aunque Claire no creía en ellos, él sí, y también todos los que formaban parte de su orden. Claire conocía el poder de la mente. Aquellos Maestros contaban posiblemente con la energía que les confería su fe. ¿Acaso no había visto a Malcolm en el campo de batalla? Había logrado una hazaña sobrehumana… y eso parecía.


  Claire intentó calmarse y fracasó.


  —¿Dónde está el tercer libro?


  Él se limitó a mirarla.


  «Oh, Dios», pensó Claire. Intentó recordarse que el libro no tenía ningún poder, pero susurró:


  —Lo tienen tus enemigos.


  —Sí. Está en poder de Moray desde hace mucho tiempo. Moray tiene mucho poder, Claire —añadió en tono de advertencia—. Ningún Maestro ha podido derrotarlo.


  Y Moray quería matar a Malcolm. Claire no quería que aquello le importara (no era asunto suyo, a fin de cuentas), pero si Malcolm creía que Moray era invencible, jamás lograría derrotarlo.


  De pronto no estaba eufórica. Estaba asustada, no por ella, sino por Malcolm.


  


  


  


  Cuando Malcolm se marchó, Claire desoyó su consejo de intentar descansar. La cabeza le daba vueltas; le sería imposible dormir. Dio media vuelta y recorrió lentamente la pequeña habitación, intentando ordenar todo lo que había aprendido.


  Malcolm era un caballero de inspiración religiosa. No había duda de que se tomaba sus votos muy a pecho y de que seguramente daría su vida por cumplirlos. Los Maestros tenían que formar una sociedad secreta; si no, serían perseguidos por sus creencias heréticas. Aun así, fuera cual fuese su fe, parecían estar al servicio de la humanidad. Eso era admirable y Claire sentía admiración por Malcolm, aunque no estaba segura de que fuera lo correcto.


  Ahora empezaba a comprenderlo todo. Indudablemente, aquellos tres libros eran artefactos históricos de increíble valor. Pero aquellos hombres creían que los libros poseían grandes poderes otorgados por los dioses antiguos. Eran poderosas reliquias sagradas. Era lógico que se formaran facciones que lucharan por esas reliquias y estuvieran dispuestas a matar para conseguirlas, o para impedir que cayeran en malas manos.


  Aquel juego de poder no tenía nada que ver con ella, salvo porque tenía una tienda llena de libros raros y antiguos y porque Malcolm la había hecho retroceder en el tiempo. Y porque los hombres de Moray habían intentado matarla. Cambió de idea: aquella guerra sí tenía que ver con ella, y mucho. De alguna forma estaba en su centro.


  —¿De qué defendéis a Dios? ¿De qué defendéis a los Antiguos? ¿De qué defendéis a los libros y a la gente como yo?


  —Del mal.


  Claire no quería teorizar acerca del mal en la Edad Media. Ya tenía suficientes cosas en las que pensar. Moray era posiblemente un noble astuto, ambicioso y cruel, nada más. Tenía en su poder El Duaisean, pero no tenía poderes extraordinarios, por más que Malcolm afirmara que sí. Y Moray no era su enemigo. ¿O sí?


  Se puso seria. Si estaba bajo el techo de Moray y bajo su protección, posiblemente era la enemiga de Moray. Y la idea no le gustaba lo más mínimo.


  Inquieta, se acercó a la estrecha ventana y enseguida se distrajo.


  Las Tierras Altas se extendían hasta el infinito: una mezcla de aguas de un azul centelleante y de colinas verde esmeralda. El sol se había levantado, alto y radiante, en un cielo azul y despejado. El agua era casi iridiscente y los bosques refulgían. Era un paisaje majestuoso, arrebatador, y Claire sintió de pronto que casi valía la pena todo aquello.


  Se agarró al alféizar. La noche anterior estaba en Nueva York, haciendo las maletas para viajar a Escocia. Tenía como destino Dunroch y anhelaba conocer a su señor. Y él había aparecido en su tienda y la había hecho retroceder hasta su época. ¿Cómo iba a ser aquello una coincidencia?


  Tocó la piedra de su colgante. Malcolm creía que estaba vinculada de algún modo con su mundo. Y ella empezaba a creer que tenía razón. Cada vez que él estaba cerca, sentía aquella intensa atracción física, pero había también algo más.


  Pero Claire no quería seguir debatiéndose. Le faltaban un millar de respuestas, pero de momento no iba a poder deducirlas. Aquel panorama era justamente lo que necesitaba: un breve respiro, un momento vivificante de belleza y paz. Salió del aposento decidida a disfrutar de la vista desde un lugar más ventajoso. Necesitaba relajarse urgentemente.


  Las almenas estaban un piso más arriba. Al encontrar una sinuosa escalerilla al final del corto pasillo, no vaciló. Subió deprisa. En cuanto salió a la pasarela de la muralla, no muy lejos de la torre vigía de la esquina, respiró hondo y sonrió por fin.


  Claire se acercó al borde almenado de la muralla, impresionada por la belleza de aquellas tierras. ¿En qué parte de Morvern estaban, exactamente?


  —Hola, Claire.


  Aquella voz le resultaba aterradoramente familiar. Al darse la vuelta, se encontró cara a cara con Sibylla.


  El corazón le dio un vuelco al mirar los ojos negros e insondables de la otra mujer.


  Sibylla sonreía. No iba vestida como una moderna ladrona de guante blanco, y Claire reconoció el estilo de su vestido. Estaba de moda en Francia entre las mujeres más ricas de la nobleza y era mucho más impúdico que el atuendo que se estilaba en Inglaterra: tenía un amplio escote y el corpiño y las mangas ceñidos.


  Claire vio el destello de los ojos de Sibylla. Tenían una expresión de pura lujuria.


  Sibylla también había viajado en el tiempo.


  —¿Cómo has entrado aquí?


  ¿Alguien había cometido la estupidez de bajar el puente levadizo para ella? ¿O había saltado del futuro al pasado, apareciendo directamente en el castillo de Carrick?


  —Malcolm está dentro.


  La sonrisa de Sibylla se hizo más amplia.


  —No quiero a Malcolm, te quiero a ti. No hace falta que estés tan asustada, Claire. No voy a hacerte daño. Te dejé vivir, ¿no?


  —¿Qué quieres? —preguntó Claire, intranquila.


  —Quiero la página —contestó Sibylla con aspereza, rabiosa de pronto—. La tienes tú, estoy segura. Volví. Busqué en cada maldito libro. ¡No está allí!


  Claire sofocó un gemido.


  —Ni siquiera había oído de esa maldita página hasta anoche. ¿Por qué crees que está en mi tienda o que la tengo yo? ¡No la tengo! —miró hacia atrás, hacia la torre. ¿Dónde estaban los guardias?


  Sibylla se rió.


  —Están muertos. Y he cambiado de idea. No me has dicho lo que quería saber, así que tendré que hacerte daño, ¿no? —sonrió—. Será todo un placer, Claire.


  Claire se volvió para huir, pero Sibylla la agarró por detrás y la hizo volverse con sorprendente fuerza. Antes de que Claire pudiera reaccionar, la empujó contra el muro almenado con tanta fuerza que Claire pensó que la columna se le partiría por la mitad. Luego le puso una mano poderosa en la cara y aumentó la presión sobre su espalda. Sus ojos brillaban, sedientos de sangre.


  —He esperado esto mucho tiempo, Claire —se inclinó y lamió lentamente la palpitante yugular de Claire.


  Claire no podía respirar. Temía partirse en dos si se resistía. Intentó quedarse quieta mientras Sibylla subía y bajaba la lengua por su garganta, pero no pudo soportarlo y gritó:


  —¡Basta, por favor!


  —Dime dónde está la página o te mato —murmuró Sibylla con la boca casi pegada a la suya—. Después de hacerte sollozar de placer.


  Claire sintió que empezaba a llorar; el dolor de su espalda era insoportable. Justo cuando una inmensidad de gris comenzaba a descender sobre ella, Sibylla la soltó.


  Claire se incorporó, jadeante, y cayó de rodillas al tiempo que llevaba la mano a la piedra de su cuello. Las sombras grises retrocedieron, sustituidas por el vivido cielo azul y los ojos oscuros y aterradoramente vacíos de Sibylla.


  —Te lo diré todo —mintió con la espalda pegada a la pared de piedra. Se puso en pie lentamente.


  Sibylla sonrió.


  —Tómate tu tiempo. Aquí no nos buscará nadie, y a mí no me importa que te resistas —sus ojos brillaron.


  Claire cerró los párpados. Sudaba de miedo y le dolía la espalda. Tenía que dar largas a Sibylla y necesitaba ayuda. Aquella mujer tenía una fuerza sobrehumana y, si no la necesitaba, seguramente la mataría de la manera más cruel que cupiera imaginar.


  La piedra le quemaba la mano. De pronto supo qué debía hacer. Podía decirle que la página estaba escondida en su tienda, y Sibylla la llevaría allí para buscarla.


  Estaría en casa, en un mundo relativamente seguro… pero no volvería a ver a Malcolm.


  Claire comprendió que no había ninguna decisión que tomar.


  —Está en mi aposento, justo debajo de nosotras.


  —Si me estás mintiendo, te torturaré antes de matarte. Sufrirás mucho, Claire. Me suplicarás que te quite la vida, pero no me daré prisa.


  A pesar de la amenaza de Sibylla, su miedo había remitido por completo. Ahora podía pensar con claridad, sin esfuerzo.


  —No había nadie en el pasillo cuando he subido. Malcolm cree que estoy durmiendo. Dudo que nos vea alguien si entramos.


  —Ve tú delante —ordenó Sibylla, y la agarró del hombro. Sus uñas desgarraron la piel de Claire a través de la ropa—. Si nos ven, morirás.


  —Está bien —avanzó lentamente, sujetando aún la piedra, que de pronto estaba fría. Al darse cuenta de que la había estado sosteniendo contra su garganta como si fuera la ajada manta preferida de una niña, la dejó caer. Comenzó a bajar por la estrecha escalera circular con mucho cuidado. Empezaba a sentir los efectos de la adrenalina.


  Sibylla iba un escalón por detrás de ella. Claire se giró bruscamente, la agarró del tobillo y tiró con todas sus fuerzas. Cuando Sibylla cayó, ella saltó por encima y gritó pidiendo ayuda todo lo fuerte que pudo. Sibylla comenzó a incorporarse de un salto con expresión asesina. Pero al erguirse Claire la estaba esperando. Le asestó una patada en la cara; una patada frontal de la que su entrenadora personal se habría sentido orgullosa. Pero Sibylla sólo se tambaleó ligeramente hacia atrás y acto seguido se abalanzó hacia ella.


  Claire dio media vuelta y echó a correr al tiempo que echaba mano de su pistola eléctrica y pensaba: «¡Mierda!». Aquella mujer era un Terminator hembra, y estaba dos escalones por detrás de ella. Cabrearla no era buena idea. Oyó entonces pasos que subían a toda prisa por la escalera y la voz de Malcolm llamándola a gritos.


  Él tenía que acudir en su auxilio, cómo no. Claire salió a las almenas y vio entonces que Sibylla había desaparecido.


  Se volvió, perpleja, respirando trabajosamente, en el momento en que Malcolm, Royce y seis hombres aparecían por la puerta abierta desenvainando sus espadas.


  —¡Se ha ido! —Claire estaba atónita. Sibylla no la había adelantado, y no podía haber vuelto a la torre sin encontrarse con los hombres. Se había esfumado.


  Malcolm envainó su espada y le tendió los brazos. Claire no se lo pensó dos veces: dejó que la abrazara.


  —Era Sibylla.


  Él le hizo levantar la barbilla. Sus ojos brillaban. Entretanto, Royce daba órdenes a sus hombres.


  —Te ha hecho daño.


  —Estoy bien —empezó a temblar—. Esa mujer tiene la fuerza de una docena de hombres.


  Los orificios nasales de Malcolm se hincharon.


  —Tienes sangre en el hombro —pero miraba su cuello como si supiera lo que había hecho Sibylla.


  —Estoy bien —sollozó ella mientras Royce se acercaba. Parecía aún más furioso que Malcolm.


  —Sibylla me las pagará —dijo—. Nadie entra en Carrick sin mi permiso —se volvió hacia Malcolm—. Han muerto dos hombres.


  Aquella mujer había matado a los guardias con toda tranquilidad, pensó Claire, estremeciéndose. Pero Sibylla era pura maldad. Ella había visto tinieblas en sus ojos sin alma… y rezaba por no tener que volver a verlos.


  Pero lo peor no era eso. Al igual que Malcolm, Sibylla podía viajar en el tiempo.


  Royce se volvió hacia ella.


  —Si te quisiera muerta, ya te habría matado.


  Claire se humedeció los labios.


  —Cree que tengo la página.


  Los dos hombres la miraron fijamente, con los ojos muy abiertos. Malcolm se volvió hacia Royce.


  —Sibylla no la tiene, pero yo sé quién la tiene.


  Royce parecía disgustado.


  —Malcolm…


  —No, no intentes detenerme ahora.


  Claire no tenía ni idea de qué significaba aquella conversación. Pero ahora que la adrenalina se había disipado, se daba cuenta de que estaba trémula y exhausta. Se sentía ultrajada por lo que le había hecho Sibylla… y por lo que había querido hacerle.


  Al instante, como si lo supiera, Malcolm la rodeó con el brazo y la estrechó con fuerza.


  —Vamos, muchacha. Hablaremos dentro.


  Claire asintió y volvieron a bajar las escaleras. Los recuerdos volvieron como un fogonazo y vio su breve lucha con Sibylla y la cara furiosa y pálida de la otra mujer, sus ojos negros y temibles.


  —¿Cómo me he forjado una enemiga semejante?


  Malcolm la condujo a su aposento y la llevó directamente a la cama. Claire se tensó inmediatamente y lo miró. Él le sostuvo la mirada.


  —Esta vez, obedece, Claire —apartó la manta de piel y, tomándola del brazo, la hizo tumbarse sobre el camastro.


  Claire se quitó las botas camperas y se deslizó bajo las mantas. Él le puso la almohada detrás de la cabeza, muy serio. Saltaba a la vista que estaba pensando en otra cosa. Pero aun así la mimaba, y algo pareció derretirse en el corazón de Claire. ¿Cómo era posible que un hombre tan poderoso, arrogante y presuntuoso se rebajara a arreglarle las almohadas? Tal vez se estaba precipitando al convertirlo en un estereotipo, pensó.


  Tocó su mano. Saltaron chispas, pero en realidad nunca se extinguían cuando él estaba cerca.


  —¿Qué ocurre?


  Él la miró a los ojos, vaciló y se sentó junto a su cadera.


  —He prometido protegerte y hoy has estado a punto de morir. No una, sino dos veces.


  Claire no quería pensar en lo ocurrido en las almenas con Sibylla.


  —¿Por qué cree Sibylla que tengo la página? ¿Porque tengo una librería especializada?


  —Porque no la encontró en tu tienda —de pronto le levantó la manga corta de la camiseta—. Es un rasguño.


  A Claire no le interesaban los rasguños.


  —¿Y qué? ¿Por qué piensa todo el mundo que la página está allí?


  —No lo sé, Claire. Si Moray mandó a Sibylla a tu tienda, cree que la página está allí… o ha estado en algún momento.


  Claire se quedó pensando.


  —¿Cómo ha entrado en Carrick? Saltó en el tiempo, ¿verdad? Para escapar.


  —Moray dispensa poderes de El Duaisean con mucha cautela. La ha hecho fuerte para que pueda matar a sus enemigos y saltar en el tiempo para servir a sus propósitos. Sí, seguramente se desvaneció saltando al futuro cercano.


  Claire se puso tensa. No le gustaba que los malos también pudieran viajar en el tiempo. Empezaba a darse cuenta de que jamás podrían capturar a aquella mujer si podía simplemente saltar a otro tiempo. De pronto, sin embargo, aquella se convirtió en la menor de sus preocupaciones. Tocó impulsivamente el brazo de Malcolm.


  —¿Moray puede dispensar poderes?


  —Sí. ¿Por qué crees que sus ejércitos son tan poderosos? No son hombres corrientes, muchacha.


  Claire empezó a respirar agitadamente.


  —Sé que crees en los libros, pero yo no. Sus ejércitos son normales. Humanos. Sibylla es una mujer corriente, aunque tenga una fuerza espectacular —se daba cuenta de que estaba al borde de las lágrimas, pero su histeria procedía del cansancio y la fatiga mental.


  Él seguía muy serio.


  —Entiendo que no quieras creer la verdad, pero ahora corres peligro, Claire. Tienes que saber lo que sucede.


  Claire comprendió que podía perder la compostura si él decía una palabra más.


  —No sigas —sollozó.


  Él la escrutó con la mirada; luego, su expresión se suavizó.


  —Mañana nos iremos a mi casa, muchacha, y podremos hablar de estos asuntos. Allí estarás a salvo —sonrió, tranquilizador—. Los muros de Dunroch son gruesos y fuertes. Tengo asuntos que atender, pero no estaré fuera mucho tiempo.


  Claire tardó un momento en comprender. Se incorporó.


  —¿Piensas dejarme en Dunroch? ¡Ni pensarlo! ¡Yo voy contigo! —exclamó. Y se dio cuenta de que no quería separarse de Malcolm. Su seguridad estaba en juego.


  —No puedes venir conmigo, muchacha. No tardaré mucho. Un par de días, una semana como mucho.


  —Una semana —repitió ella, horrorizada—. ¿Adónde piensas ir? ¡Has jurado protegerme! Puede que Sibylla decida hacer hamburguesas conmigo mientras estés fuera. ¿Y qué me dices de Aidan… y de Moray?


  —He de hablar con MacNeil. Iré a Iona y luego a Awe.


  A ella apenas le importaba. Lo agarró de las manos.


  —Llévame contigo —imploró—. No me dejes sola.


  Malcolm la miró a los ojos. Torció la boca y sus ojos se llenaron de un sufrimiento que ella no comprendió. De pronto tocó su garganta.


  —La mataré —dijo tajantemente. Y sus dedos acariciaron el lugar exacto que Sibylla había lamido. Sus yemas gruesas y ásperas le produjeron un delicioso estremecimiento.


  Claire sintió que dejaba caer una lágrima.


  —No me ha hecho daño. Es que soy una cobarde. Estoy cansada. Y lo reconozco: todo esto me supera.


  —Tienes miedo —dijo él sin inflexión—. Moriría antes de dejar que te hicieran daño, Claire.


  Ella se quedó quieta y sintió un escalofrío.


  —Por tus votos —musitó.


  —No. Por ti, muchacha. Por ti.


  El corazón de Claire estalló en su pecho.


  Él apartó cuidadosamente la mirada de sus ojos y la fijó en su boca. Claire vio en ellos tanto deseo que se sintió desfallecer. Notó la inmensa tensión que palpitaba entre ellos.


  Malcolm levantó la mirada lentamente. Y luego se inclinó hacia ella y besó su garganta. Claire sofocó un gemido cuando su boca rozó la piel ultrajada. Y mientras el pulso de su sexo estallaba de ansia, agarró la mandíbula dura y áspera de Malcolm. La promesa de un encuentro urgente y descarnado inundaba la habitación. ¿Importaba acaso que él no la amara, ni ella a él? Nunca había importado tan poco.


  Malcolm se irguió y la miró fijamente.


  —No pasa nada —susurró Claire.


  Él se quedó callado.


  —Estamos jugando con fuego, muchacha —dijo con calma.


  —¡No me importa!


  Él volvió a mirar su boca y Claire comprendió que por fin iba a besarla. Y no se le ocurría ni una sola razón por la que no debiera hacerlo.


  —Con fuego —dijo él ásperamente—, y con el mal.


  Capítulo 6


  Malcolm rozó su boca con la suya. Claire no se movió. Hacía mucho tiempo que deseaba que la besara, y la caricia de sus labios, suave como una pluma, hizo que la embargara el deseo. Nunca la había besado un hombre tan fuerte y poderoso, ni había sentido nunca un beso tan tierno y suave.


  Gimió débilmente y se agarró a sus grandes hombros. Santo cielo, cuánto deseaba que la besara más hondamente.


  Con las manos apoyadas a ambos lados de ella, sobre la cama, Malcolm jugó con sus labios lentamente pero con insistencia, besándola una y otra vez. Fue aumentando poco a poco la presión y su lengua comenzó a acariciar la juntura de los labios de Claire. Ella no pudo soportarlo. Dejó escapar un gemido.


  Malcolm se quedó quieto. Claire le clavó las uñas en los hombros, gimió sin pudor y, acariciándole los labios con la lengua, le exigió más al tiempo que separaba los muslos ansiosamente. Él no se movió por un instante, ni siquiera para besarla mientras ella intentaba frenéticamente introducir la lengua en su boca cerrada. ¿Por qué le hacía aquello?


  Luego, Malcolm tomó su cabeza entre las manos. Claire se quedó quieta y él la besó apasionadamente, con la boca abierta. Se cambiaron los papeles inmediatamente. Él la besaba con tal fuerza que Claire sentía la pared a través de las almohadas, contra la cabeza.


  Le devolvió el beso, asombrada porque pudiera gozarse tanto con un beso. Pero un beso no era suficiente.


  Mientras él devoraba su boca, entrelazando ferozmente sus lenguas, Claire pasó las manos por su duro pecho. Deseaba que el maldito jubón desapareciera. Quería sentir cada palmo de su cuerpo fuerte y duro, pero a través del áspero lino. Quería tocar su piel, explorar su musculatura, saborear cada pulgada de su cuerpo. Encontró la abertura del cuello y deslizó la mano por ella, apartando la gran cruz que llevaba Malcolm. Al sentir su piel caliente y desnuda sofocó un gemido. Era tan delicioso…


  Él gruñó. Claire intentó bajar la mano, pero era imposible: el cuello era demasiado estrecho. Sacó la mano y acarició frenéticamente, por encima del jubón, su costado y su abdomen duro y tenso, hasta el ombligo. Gritó salvajemente al sentir la punta caliente, enorme y bulbosa de su miembro erecto apretada contra ella.


  Se moriría si Malcolm no la hacía suya con su dura verga…


  Él le apartó la mano del pene.


  —No, muchacha —respiraba trabajosamente y sus ojos tenían un brillo feroz.


  —Maldito seas —gimió ella, retorciéndose con un ansia insoportable. Logró mirarlo a través de las lágrimas, jadeando con fuerza. Claire comprendió, asombrada, que se estaba aferrando a la absurda determinación de no acostarse con ella. Furiosa y desesperada, quiso golpearlo, pero la sujetaba por las muñecas.


  —Tengo que dejarte —dijo él con voz ronca, y la soltó.


  Claire se incorporó y comenzó a golpearlo en el pecho.


  —¡Ni lo sueñes!


  Malcolm detuvo los golpes con el antebrazo y le apartó las manos como si espantara una mosca. Puso luego una mano sobre su rodilla desnuda, apretándole la pierna contra la cama.


  Claire se quedó quieta; su corazón casi estallaba de miedo, de expectación, mientras un fuego desbocado lamía sus muslos.


  —Sí —musitó.


  Con la cara tensa y crispada y ojos brillantes, Malcolm deslizó la mano por su pierna, bajo su falda, hasta su raja húmeda. Ella gimió y, dejándose caer sobre la almohada, se arqueó impúdicamente hacia él.


  —Date prisa —dijo con aspereza.


  Sus brillaron aún más y Claire parpadeó para refrenar sus lágrimas ardientes cuando él rozó con los nudillos su sexo palpitante, enfundado en seda. Malcolm deslizó los largos dedos bajo el tanga y lo apartó de su carne. Sus nudillos se hundieron allí donde su sexo se hacía más sensible y se distendía.


  —Oh, Dios —jadeó ella.


  —Sí —dijo él con voz pastosa, y le subió la falda hasta la cintura, los ojos clavados en ella—. Llevas una tira. Una tira con encaje y cuentas.


  —Por favor —susurró Claire.


  Él pasó lentamente el pulgar por uno de sus labios hinchados y luego por el otro. Claire dio un respingo cuando trazó con el dedo el contorno hinchado de su clítoris. Se dejó llevar y cuando llegó el orgasmo, estalló en mil pedazos y gritó de angustia, de placer, de éxtasis.


  Sintió entonces que su lengua la tocaba allí.


  Aquella deliciosa y torturante presión se renovó con sorprendente fuerza mientras su lengua la saboreaba con firmeza, acariciándola en círculos. Hacía tanto tiempo… ¡y nunca había sido así! Volvió a romperse y gimió, lloró, lacerada una y otra vez por su lengua, llorando de placer y de dolor. Él no se detuvo; probó su umbral y volvió a ejercer presión, provocándole un orgasmo aún más violento e intenso. Claire sollozó, y la lengua de Malcolm se detuvo por fin. Ella jadeaba y respiraba trabajosamente, y por fin logró volver flotando a la cama.


  Se quedó tendida de espaldas, incapaz de moverse. No sabía cuánto tiempo llevaba él practicándole el sexo oral, pero había tenido tantos orgasmos que había perdido la cuenta. Le dolía el cuerpo. Y Malcolm no se había corrido.


  ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo había dejado que aquello ocurriera de nuevo? ¿Y por qué no había gozado él? Por fin recobró la cordura. Ya no se reconocía. ¿Aquella era la idea que Malcolm tenía de los juegos preliminares? ¿Intentaría montarla ahora, cuando estaba por fin saciada como no lo había estado nunca, ni una sola vez en su vida?


  Se mordió el labio, asombrada, cuando una oleada de deseo la embargó al pensar en que se moviera dentro de ella. Pero Malcolm permanecía inmóvil. Su mejilla descansaba sobre el muslo de Claire. Ella cobró de pronto conciencia de la enorme tensión que agarrotaba su cuerpo.


  —Malcolm… —no reconoció su propia voz.


  Por fin se dio cuenta de que él estaba en medio de una pugna consigo mismo.


  Respiraba con fuerza, ásperamente. Su mano se movió sobre el sexo de Claire una sola vez, acariciándola.


  Se apartó de la cama, la cubrió con la manta de piel y sus miradas se encontraron.


  Ella se sentó al instante, alarmada. Los ojos de Malcolm ardían de deseo. El ansia que Claire vio allí era aterradora. Tenía el semblante endurecido y su enorme miembro enhiesto levantaba el jubón. A Claire se le secó la boca, su corazón volvió a acelerarse. Apartó la mirada de sus ojos brillantes y empezó a temblar.


  «Murió gozando conmigo».


  Tal vez aquella mujer había muerto por ser él tan fuerte y sexual.


  Era una idea espeluznante.


  Malcolm dio media vuelta y se fue.


  Claire sofocó un gemido, pasmada. Su instinto la impulsaba a ir detrás de él, pero ¿para qué? Malcolm no necesitaba consuelo… ¿verdad? Necesitaba sexo, pero se había entregado a ella sin pedir nada a cambio. Claire se recostó en la almohada, llena de asombro. Tal vez fuera hora de revisar lo que opinaba de él.


  


  


  


  Estaba completamente inmóvil en lo alto de la muralla, entre dos torres, y la brisa de la mañana pegaba el jubón a sus muslos desnudos. Su mano se cerraba sobre la empuñadura de la espada. La tensión vibraba dentro de él. Un frío glacial había envuelto Urquhart como un manto nada más atravesar él la puerta. Moray estaba esperándolo.


  Su estómago se retorció, anudándose. Había habido muchas advertencias y las había ignorado todas. Paseó la mirada por la muralla, pero no había nadie presente. Miró hacia abajo, primero hacia la explanada ocupada por los campesinos y luego hacia la amplia panza azul y plata del lago Ness.


  Una ráfaga de brisa pasó a su lado, susurrando su nombre:


  —Calum…


  Pero no era el viento quien hablaba, sino Moray. El señor de las tinieblas: su enemigo mortal.


  Tembló de rabia y de odio y abrió de un empujón la puerta de madera de la torre.


  La oscuridad descendió sobre las almenas como una tormenta, tapando la luz del amanecer. Por un momento, no vio nada.


  Moray le sonreía.


  Sus dientes eran sorprendentemente blancos. Tenía la piel morena, bronceada por siglos de sol, pero parecía tener treinta y cinco años, como máximo. Vestía a la manera de la corte inglesa: con calzas de color escarlata, jubón de lana negra adornado con armiño y manto rojinegro echado prendido al hombro con un broche de oro y rubíes. Era Defensor del Reino y consejero favorito del rey Jacobo.


  —Te estaba esperando, Malcolm —ronroneó, hablando en inglés. Se reía mientras hablaba.


  —Tha mi air mo sharachadh —«estoy cansado de esto».


  Moray parecía encantado. Su sonrisa se hizo más amplia.


  —Entonces ¿por qué has tardado tanto? —levantó la espada, y ésta siseó al deslizarse fuera de la funda.


  La razón se había esfumado. La cordura había desaparecido. Malcolm sacó su espada y atacó.


  —A Bhrogain!


  Moray paró el golpe fácilmente y, cuando sus enormes espadas se trabaron, Malcolm comprendió que se enfrentaba a una fuerza y un poder que jamás había imaginado. Nunca había perdido una batalla, pero en aquel instante dudó de su capacidad para derrotar a Moray.


  Moray paraba cada estocada como si Malcolm fuera un niño en pañales.


  La batalla se volvió absurda. Moray jugaba con él, y a Malcolm no le quedaban fuerzas para seguir blandiendo la espada. Debería haber hecho caso, debería haber esperado. Sus poderes eran demasiado nuevos, demasiado informes. De pronto, Moray traspasó sus defensas y su espada se hundió profundamente en el músculo y la carne, penetrando en el hueso.


  Malcolm gimió y una terrible certeza comenzó a formarse en su interior, acompañada por el dolor y la fiebre.


  Moray sonrió, hundió más aún la espada en su cuerpo, atravesando tendones y músculos, y Malcolm quedó completamente ensartado en la pared.


  Moray se apartó. Su espada chorreaba sangre.


  Malcolm intentó resistirse a la terrible y repentina oleada de debilidad que se apoderó de él, pero le resultó imposible y cayó al suelo. La torre estaba envuelta en un extraño silencio. Malcolm jadeaba, dolido, furioso, atragantándose con su propia sangre. Comprendió entonces que Moray se había esfumado.


  Cerró los ojos con fuerza, pero no para dejar de sentir el dolor ardiente de su pecho. Pensaba únicamente en los votos sagrados que había tomado hacía poco. Había jurado sobre los libros antiguos y sagrados, en el santuario, defender a Dios y a la humanidad. Pero el mal acababa de salir de aquella torre y daría caza a los Inocentes de un extremo a otro del país, constantemente.


  En ese momento de asombrosa lucidez, comprendió que debía vivir para defender la Inocencia, como habían hecho Brogan y sus antepasados.


  Comenzó a sentir un ansia terrible. El ansia frenética de vivir. Logró levantarse, agarrándose el pecho ensangrentado. Su cuerpo le gritaba que viviera. Empezó a sentir un impulso que entendió de inmediato: el impulso de absorber energía para recobrar las fuerzas. Pero estaba solo y la vida se le escapaba rápidamente. Mientras la muerte lo acechaba, rezó a los Antiguos, que habían llevado a los Maestros a la tierra.


  Una mujer entró precipitadamente en la torre, gritando su nombre, asustada. Estaba medio muerto. Veía la borrosa silueta de la mujer danzando ante sus ojos. La torre parecía temblar envuelta en sombras grisáceas. Y él estaba asombrado, porque sabía que aquella mujer le había sido enviada.


  Ella se acercó corriendo. Antes de tocarlo siquiera, Malcolm se dio cuenta de que era joven y sana y estaba llena de una energía arrolladora. Malcolm le tendió los brazos. Ella lo ayudó a incorporarse y él sintió su energía penetrar como un fluido en sus venas.


  Gritó, aliviado.


  Ella se tambaleó y él la sostuvo. Se sentía cada vez más fuerte; su energía aumentaba con cada instante que pasaba. Era delicioso… y Malcolm comenzó a sentirse eufórico.


  Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en la pared, y gritó mientras la energía hinchaba sus venas. Y aquella energía iba acompañada de la sensación de ser invencible, de la certeza de que no moriría. La alegría rugía dentro de él. Nunca se había sentido tan poderoso. Nunca había conocido aquel éxtasis. Vio, maravillado, que su sexo también se había hinchado. Sintió un éxtasis aún más intenso. Atrajo a la muchacha hacia sí para que sintiera su deseo, y los ojos de ella se dilataron.


  —Sí —dijo él con voz ronca—. Deja que te haga gozar, muchacha.


  —Mi señor —musitó ella, rodeándolo con los brazos.


  Malcolm la volvió de espaldas a la pared, se apartó el jubón y le subió las faldas. Y no pudo esperar. Le separó los muslos y la penetró directamente, con fuerza, hasta el final. Y al alcanzar el orgasmo tuvo que tomar aún más fuerzas de ella: era demasiado embriagador como para no hacerlo.


  El deseo, la energía, el éxtasis de la muchacha, el suyo propio lo cegaron. La vida manaba de ella en enormes oleadas, y el poder se multiplicó por cien. Ella sollozaba y suplicaba. Él no la oía. Se acostaba con mujeres desde los catorce años y nunca había experimentado tal placer, ni sospechado que existiera. Culminó de nuevo, pero su miembro no se aflojó. Ningún hombre podía presumir de tanta virilidad.


  Jamás había soñado con tanto poder.


  Y el poder lo cegaba, lo mantenía excitado, otorgándole una fuerza y una resistencia terribles. Aulló de placer mientras amanecía. Esta vez, podría matar a Moray.


  Reparó entonces en que la mujer se había quedado quieta por fin. Bajó la mirada hacia su pecho. Su jubón estaba empapado de sangre, pero la herida se había cerrado. Sólo quedaba una cicatriz prominente encima de su pezón izquierdo.


  Le debía la vida a aquella mujer. Abrazándola, lleno de gratitud, la tumbó suavemente en el suelo. Se quitó el manto y la tapó con él. Luego se levantó. Y entonces se dio cuenta de que Moray estaba presente.


  El demonio salió de las sombras. Sus ojos brillaban, rojos.


  Malcolm comprendió que se estaba riendo de él.


  Empezó a sentir miedo. La muchacha yacía inmóvil.


  «No». Se arrodilló a su lado. Le volvió la cara hacia él y vio que sus ojos azules, muy abiertos, ya no veían.


  —Bienvenido, hermano mío. Bienvenido a los placeres de la muerte.


  Malcolm se incorporó bruscamente y arrojó el vaso de vino al hogar. Era medianoche y estaba solo en el gran salón, con la única compañía de dos valiosos sabuesos. Los perros lo observaban impávidos.


  Hacía meses que no se permitía pensar en Urquhart. Había pasado tres años expiando sus pecados, pugnando con la culpa. Se creía perfectamente dueño de sí mismo. Había poseído a un centenar de mujeres desde aquello, sin dejarse tentar nunca.


  Mentira. No era dueño de sí mismo.


  Pensó en Urquhart. Y luego en la mujer que dormía arriba: otra doncella inocente, una mujer tan seductora que él ansiaba paladear su vida.


  Tres años antes, se había creído un cazador, y no era cierto. Moray le había dado caza a él: andaba al acecho de su alma.


  Y ahora aquella mujer lo tentaba de un modo impensable. Había creído que su alma estaba a salvo, pero se equivocaba.


  


  


  


  Despertaron a Claire a la mañana siguiente, al amanecer. Recién abiertos los ojos, se encontró con la mirada de un niño pequeño que le clavaba el dedo, sonreía y le indicaba con gestos que se vistiera para ir a comer. El pequeño señaló rápidamente la puerta, sonrió de nuevo y se marchó. Claire se incorporó, tapándose con la manta de piel. Se sentía como si tuviera una resaca espantosa.


  Pero no tenía resaca, al menos en el sentido corriente de la palabra. Se le aceleró el pulso al recordar que estaba en la Escocia medieval y que esa noche Malcolm le había hecho el amor.


  Sintió la primera andanada de deseo golpearle el pecho y el vientre como un puñetazo. Miró su aposento, el pequeño fuego de la chimenea, la endeble mesa donde descansaba una jarra con agua, y la estrecha ventana. Los postigos estaban abiertos de par en par y fuera el cielo se había teñido de rojo sangre.


  Aunque la víspera creía que no podría pegar ojo, el agotamiento se había apoderado rápidamente de ella después de marcharse Malcolm. Había dormido como un tronco hasta que llamaron a la puerta de su cuarto.


  Estaba claro que el chico deseaba que se diera prisa, y Claire sabía por qué. Estaba ya despierta del todo. Y pronto partirían hacia Dunroch.


  Comenzó a sentir verdadera alegría.


  Pero también sentía congoja. Había amanecido un nuevo día. Estaba a punto de ver a Malcolm y el día anterior… el día anterior se había comportado como una desconocida. Jamás olvidaría cómo la había hecho gozar él sin pedirle nada a cambio.


  Se lavó con agua helada y confió en que él fuera lo bastante caballeroso como para no comentar lo ocurrido entre ellos. Pero ¿y Sibylla? ¿Estarían a salvo durante el viaje? Se echó el manto de tartán de Malcolm sobre los hombros, cada vez más agitada, y bajó las escaleras. En el gran salón sólo estaban las criadas y Claire se sintió decepcionada, aunque no quisiera. Estaba muerta de hambre (no estaba segura de cuándo había comido por última vez) y se sentó ante una enorme bandeja cargada con pan, queso, varios tipos de pescado ahumado y un gran cuenco de gachas de avena. Comió rápidamente, usando un tenedor de dos púas, un tosco cuchillo y una cuchara. Tenía prisa por salir del salón. Mientras se comía, miraba de tanto en tanto la gran puerta, que seguía cerrada.


  Apartó la bandeja. Tarde o temprano tenía que enfrentarse a Malcolm, y no sabía qué decir, cómo actuar o qué hacer. Tenía, sin embargo, que afrontar el hecho de que no tenía remordimientos de conciencia. Sería una hipocresía fingir lo contrario. Había necesitado una noche como aquella.


  Sintió que le ardían las mejillas. Malcolm era un amante generoso. Decidió desprenderse de estereotipos. Nunca volvería a pensar en él como un machote medieval y un capullo. No había duda de que era un hombre complejo, interesante y muy, muy sexy. No le importaría nada compartir de verdad su cama.


  La sola idea hizo que se sintiera débil y sin fuerzas. «No sigas por ahí», se dijo mientras se encaminaba hacia la puerta. Se conocía. Si alguna vez dormía de verdad con él, se enamoraría. Y era una pésima idea. No debía encariñarse con él. Había que ser una necia o estar loca para enamorarse de Malcolm, dadas las circunstancias. Se advirtió que su interés por él debía ser puramente académico.


  Al abrir las puertas, la recibió una ráfaga de aire gélido, a pesar de que era verano. Se detuvo en lo alto de la escalinata. Una docena de hombres estaban montando en sus corceles, junto al otro edificio. Justo por debajo de ella, Malcolm hablaba con Royce parado junto a dos caballos ensillados. Ambos se volvieron al mismo tiempo para mirarla.


  Claire se sonrojó al encontrarse con la mirada de Malcolm. Aquello era muy violento, pensó. Eran prácticamente desconocidos. Comenzó a bajar los escalones esquivando su mirada. Seguramente él la consideraba muy ligera de cascos, aunque nada había más lejos de la verdad.


  Malcolm se adelantó.


  —¿Has dormido bien? —preguntó. La miraba directamente, con atención. Claire no logró deducir si se refería a que, en el momento de dormirse, estaba físicamente saciada.


  —Sí. ¿Y tú? —pretendía ser amable pero en cuanto habló deseó no haberlo hecho. Era probable que Malcolm se hubiera pasado la noche dando vueltas en la cama.


  La mirada de él se intensificó. Luego se encogió de hombros y miró su garganta. Comenzó a desabrochar el broche con el que ella se había sujetando torpemente el manto.


  —Necesitas ropa —dijo—. En Dunroch me encargaré de que te vistan —quitó el largo manto de sus hombros, lo sacudió, lo dobló desigualmente y la cubrió con él, sujetándoselo al hombro. Ahora le llegaba hasta las rodillas y cubría totalmente sus muslos y su falda.


  Claire tragó saliva.


  —Gracias —el levísimo roce de sus manos le produjo un estremecimiento de placer. ¿Cómo iba a concentrarse en los libros, en el santuario, en la sociedad secreta, en cualquier cosa que no fuera aquel hombre?


  Malcolm le sostuvo la mirada.


  —No soy el único hombre con ojos en la cara —dijo con una ligera sonrisa. Señaló con la cabeza a Royce, que tenía una expresión irónica.


  A Claire no le importaba que su tío hubiera estado mirándole las piernas o cualquier otra cosa. Le costaba pensar claramente con Malcolm a su lado, tan posesivo. Deseó que él estuviera pensando en lo ocurrido la víspera. Pero seguramente se acostaba con una mujer distinta cada noche, lo cual significaba que su pequeño encuentro no era gran cosa para él. Y era preferible así. Porque para ella, en cambio, era un mundo, y necesitaba conservar la perspectiva, por difícil que le resultara.


  Malcolm la ayudó a montar y se volvió para subir a su corcel. Claire se dio cuenta de que le había dado un caballo más viejo y dócil, y se alegró de ello. Se acercó a Royce.


  —Gracias por la habitación, por la cama y el desayuno —dijo.


  —Ha sido un placer, lady Claire. Bon voyage.


  Tenía una sonrisa viril y un poco cómplice. Claire confió en no haber gritado hasta el punto de que Royce la hubiera oído.


  —Adieu —se sonrojó e hizo avanzar al caballo.


  Malcolm hizo una seña a la comitiva y las tropas formaron una fila detrás de Claire y de él. Luego se volvió hacia Royce.


  —Hablaremos cuando regrese de Awe.


  Royce asintió con un gesto, pero agarró las riendas de Malcolm.


  —No te precipites.


  Malcolm sonrió, tenso. Luego levantó la mano y miró a Claire, y empezaron a avanzar hacia el pasadizo que cruzaba la barbacana. Tras recorrer el oscuro túnel de paredes de piedra, pasando codo con codo sobre la trampilla, el sol de fuera les pareció casi cegador.


  Cuando dejaron atrás el húmedo pasaje, Claire comenzó a sentir una nueva tensión.


  Era aquella otra mañana medieval, su segundo día en el pasado. Habían pasado tantas cosas desde su salto en el tiempo que se sentía como si llevara semanas en el siglo XV. Ignoraba si el viaje de Carrick a Dunroch era seguro, pero estaba tan emocionada que no le importaba. Dunroch había sido su meta desde el principio y esa noche estarían allí. Pronto se hallaría en el santuario sagrado de Iona, porque pensaba ir con Malcolm, dijera él lo que dijese. No pensaba permitir que se fuera sin ella.


  El santuario era un lugar sagrado y por ello los Maestros se encargaban de guardarlo. El propio Malcolm se lo había dicho. Estaba a punto de descubrir una sociedad secreta de la que ningún cronista había dado noticia. Estaba viviendo la historia de las Tierras Altas. Era una oportunidad increíble. Su miedo había remitido hacía tiempo. Había sobrevivido al viaje en el tiempo, a la brutal batalla, a un ataque violento y a la lujuria de Malcolm: y todo ello en el espacio de algo más de veinticuatro horas.


  No sabía cuándo volvería a casa, aunque estaba decidida a volver. Hasta que llegara ese momento, pensaba aprovechar al máximo aquel asombroso giro del destino. Iba a concentrar toda su atención en la sociedad secreta, en los libros sagrados y las guerras políticas engendradas por ellos, así como en evitar a Sibylla. Y se olvidaría de la noche pasada.


  Malcolm parecía indiferente. Ella adoptaría la misma actitud. Su interés por Malcolm sería una especie de instrumento historiográfico, por ser él un señor feudal del siglo XV y un Maestro.


  Malcolm la estaba mirando fijamente. Claire confió en que no hubiera adivinado sus pensamientos. Sonrió.


  —Hace una mañana preciosa —mientras hablaba, un águila surcaba el cielo.


  —Sí —dijo él tranquilamente, en tono neutro, con la mirada afilada—. Sí.


  


  


  


  Dunroch era tan gris como los altos acantilados sobre los que se levantaba. Allá abajo se extendían las playas pedregosas y la vasta inmensidad del océano Atlántico, gris como el acero. Más allá, envuelta en un sudario de niebla, se alzaba el tenebroso pico de Ben More. Claire respiró hondo mientras avanzaba hacia la barbacana.


  Sólo había pasado una hora en Dunroch dos años antes, y no había llegado a caballo y luego en barca, cruzando el oleaje, con seis highlanders manejando los remos. Había llegado en un coche alquilado, atravesando velozmente carreteras en mal estado en dirección suroeste, a lo largo de la costa, para llegar a Dunroch antes de que cerrara. Entonces también hacía una tarde gris (la isla solía verse castigada por el despiadado clima del océano), pero había coches aparcados junto a las murallas del castillo. No había barbacana, sólo unos cuantos montones de piedras que indicaban dónde había estado antaño. Ahora, el foso que rodeaba el castillo por tres de sus lados estaba lleno. La cara oeste se levantaba sobre acantilados cortados a pico sobre el océano. Malcolm y ella permanecieron montados, esperando a que el puente levadizo bajara despacio sobre el foso.


  Ella se estremeció. Tenía la boca seca. Aquello era tan distinto y sin embargo tan igual a aquella primera visita…


  —Señorita, las salas abiertas al público cierran dentro de una hora. Puede volver el martes y así no tirará su dinero —le había dicho un escocés desdentado y con el pelo cano, intentando serle de utilidad.


  Claire se había sentido entonces aturdida y débil, seguramente por haber cruzado la isla a toda velocidad por el lado equivocado de la carretera.


  —El martes no estaré aquí. Me marcho mañana —había comprado la entrada sin mirar apenas al hombre que se la vendió, deseando que no se moviera con tan exasperante lentitud. Temblaba entonces de tensión, de nerviosismo. Y al cruzar apresuradamente el puente levadizo, había pensado: «Por fin».


  Claire se dio cuenta de que el puente había bajado y de que Malcolm la estaba esperando. La entrada a Dunroch, mucho menos compleja que la de Carrick, comprendía una ancha torre circular. Sólo se tardaba un momento en cruzarla.


  Claire había olvidado las intensas emociones que había tenido entonces; ahora, sin embargo, volvió a experimentarlas. Hizo pararse a su yegua y miró la fachada del castillo. Y aquellas mismas palabras cruzaron su mente: «Por fin».


  Se puso tensa y paseó la mirada por la explanada interior; miró luego hacia el patio exterior, situado al norte, dentro de las murallas. Sabía que Malcolm estaba observándola, pero no podía mirarlo porque su mente giraba vertiginosamente.


  Había planeado sus vacaciones en torno a aquel lugar, con la esperanza de conocer al señor de Dunroch. Si era capaz de asumir que se trataba del destino, tenía que plantearse una pregunta monumental: ¿por qué?


  No podía ser por Malcolm, desde luego.


  —Estás como en trance, muchacha —dijo él—. ¿Te gusta mi hogar?


  Ella apartó los ojos de las cabras y ovejas que había en la explanada de abajo y se humedeció los labios. Su corazón aleteaba.


  —Estuve aquí hace… hace dos años. ¿Por qué, Malcolm? ¿Por qué crees que estoy aquí ahora, en tu tiempo?


  —Supongo que no te refieres a por qué te traje —espoleó a su caballo y Claire lo siguió. Varios hombres habían salido de la torre del homenaje a la explanada. Un escocés alto y de pelo gris se acercó a ellos apresuradamente.


  Malcolm desmontó delante de la entrada principal del castillo, una puerta de madera tachonada y encastrada en otra barbacana. Entregó las riendas a uno de los hombres.


  —Lo mismo me pregunto yo, muchacha. Los Antiguos obran de forma extraña, inexplicable.


  ¿Significaba eso que él también creía que se trataba del destino?


  —¿Y Sibylla? ¿Crees que intentará encontrarme aquí? —había intentado no angustiarse pensando que aquella mujer andaba suelta por las Tierras Altas con ella como objetivo.


  El rostro de Malcolm se ensombreció.


  —Sería una necia si lo hiciera. Ahora estaremos esperándola, a ella y a los de su calaña —le ofreció otra sonrisa al ayudarla a desmontar.


  Antes de que Claire pudiera preguntar cómo iban a esperarla y quiénes eran exactamente los de su «calaña», sonó un grito agudo. Claire se vio la vuelta y vio que un niño pequeño se lanzaba en brazos de Malcolm. Tardó sólo un segundo en darse cuenta de que era su hijo, y el corazón le dio un doloroso vuelco.


  Malcolm abrazó al chiquillo moreno dándole vueltas. Luego dijo rápidamente en francés:


  —¿Has obedecido a Seamus, muchacho?


  —Sí, padre, sí. Y también he cazado un ciervo —sonrió, orgulloso—. Esta noche habrá buena cena.


  Malcolm le acarició el pelo con una sonrisa. El hombre de cabellera gris se adelantó.


  —La muralla está bien guarnecida, Malcolm. Hay doce lanzas.


  Malcolm sonrió y lo agarró del hombro.


  —Seamus, Brogan, quiero que conozcáis a nuestra invitada, lady Camden. Es del sur —añadió, y sus ojos brillaron al mirar a Claire a los ojos.


  Ella no pudo sonreír. Malcolm estaba casado.


  Se sentía desfallecida, incapaz de moverse. Siguió montada sobre el caballo. Claro que estaba casado. El matrimonio era una herramienta importante dentro del precario equilibrio de poder entre los grandes nobles y el rey. Era muy posible que se hubiera casado por motivos políticos, geográficos o económicos. Pero no le había dicho una palabra. Ni una maldita palabra. Y ella era una idiota porque debería haberlo adivinado.


  Intentó decirse que era lo mejor, pero se sentía derrotada. Aun así, si se estaba enamorando de él, aquello era lo mejor que podía pasarle. Su matrimonio sería una barrera infranqueable entre los dos.


  Malcolm miró a Brogan.


  —Entra en casa y ordena que preparen el aposento grande para nuestra invitada.


  El chico asintió solícito y echó a correr. Malcolm le gritó:


  —Prepara vino y algo de comer, muchacho, y un buen fuego. Lady Camden está un poco helada. Seamus, hablaré contigo dentro de un rato.


  —Sí —Seamus dio media vuelta y se alejó.


  Malcolm tomó a Claire de la mano.


  —Brogan es mi hijo ilegítimo, Claire. No estoy casado. Pero por tu cara cualquiera diría que ha muerto alguien.


  Qué gran alivio…


  —Vamos, baja —dijo él suavemente.


  Claire se bajó del caballo. Empezaba a pensar con más claridad. Acababa de sentirse afligida porque él no estuviera disponible, y ahora se sentía desfallecida de alivio. Estaba metida en un buen lío: aquel hombre le interesaba de verdad.


  Logró ordenar en parte sus pensamientos.


  —¿Cómo sabías qué estaba pensando?


  Él titubeó.


  —Ya te lo dije, tus pensamientos gritan tanto que es fácil oírlos.


  Claire cruzó los brazos.


  —Empiezo a preguntarme si también tienes poderes telepáticos.


  —No sé qué es eso, muchacha.


  —¿Puedes leerme el pensamiento?


  Él se quedó mirándola.


  —Oh, Dios mío —dijo Claire, impresionada—. Puedes leer el pensamiento, ¿verdad?


  —Es otro pequeño don que tengo —dijo él, pero se sonrojó.


  Claire analizaría las implicaciones de aquel don en otro momento. Ahora estaba furiosa.


  —Tienes que respetar la intimidad de mis pensamientos —dijo con aspereza—. No es justo que espíes lo que estoy pensando.


  Malcolm sonrió, le levantó la barbilla y fijó en ella una mirada potente.


  —Pero si ahora mismo no te hubiera oído alto y claro, estarías llorando y pensando en negar lo que hay entre nosotros.


  Ella abrió mucho los ojos. Malcolm llevaba todo el día actuando como si nada hubiera pasado.


  —¿Qué hay entre nosotros? Ni siquiera sabía que te acordabas de lo de ayer por la mañana —dijo, crispada—. Y si estuvieras casado, no me importaría.


  —Mentirosa.


  Ella sintió que le ardían las mejillas.


  —Bueno, puede que sí me importara… un poco. Pero sólo porque en mi época está mal acostarse con un hombre casado —luego añadió—: Y en la tuya también, y tú lo sabes.


  —Me alegro de no haber hecho esos votos, Claire —murmuró él seductoramente. Sus densas y largas pestañas se entrecerraron—. ¿Crees que no he pasado toda la noche oyendo tus gritos? No he dormido por tu culpa, Claire.


  A ella le dio un vuelco el corazón.


  —Me alegro —logró decir con voz pastosa. El deseo empezaba a apoderarse de ella—. Me alegro.


  La sonrisa de Malcolm era tan bella como el amanecer de ese día.


  —No sé por qué querías venir a Dunroch en tu época. No sé por qué te deseo tanto. Pero creo que tal vez podamos encontrar la respuesta en Iona.


  —Iona —repitió ella, distraída al instante.


  —MacNeil es casi tan viejo como los Antiguos, muchacha —dijo él—. Allí encontraré las respuestas. Y no pienses en Sibylla ahora. Conmigo estás a salvo. Ven —pasó por debajo del rastrillo y desapareció en la barbacana.


  Claire estaba aturdida. ¿Se hallaba en Iona la respuesta a su presencia en el pasado? ¡Dios, eso esperaba! ¿Y pensaba Malcolm retomar las cosas donde las había dejado el día anterior? Corrió tras él. Al otro lado de la puerta había un patio muy pequeño. Malcolm estaba subiendo los peldaños que llevaban al gran salón. Claire aceleró el paso y entró en la amplia estancia.


  Los elegantes sillones y la panoplia de espadas habían desaparecido. Había únicamente una larga mesa de caballete, bancos y varias sillas. Las paredes estaban cubiertas casi en su totalidad de flamantes tapices de colores brillantes.


  Malcolm se estaba sirviendo cerveza de un jarro que había sobre la mesa. Claire se armó de valor mientras se acercaba.


  —Encontraremos juntos las respuestas en Iona —dijo con firmeza.


  Él la miró, divertido.


  —No he dicho que puedas venir conmigo a la isla, muchacha.


  —Voy a ir cueste lo que cueste —replicó ella—. Ayer estábamos de acuerdo.


  Él apuró su vaso y suspiró.


  —Ya he hablado demasiado de asuntos que no son de tu incumbencia.


  —Tú sabes que puedes confiar en mí —Claire pensó de pronto que confiaba en ella porque podía leerle el pensamiento—. Por eso te fías de mí, ¿verdad? ¡Porque husmeas en lo que pienso!


  Él se sonrojó.


  —Me interesas.


  Claire se emocionó, pero aquél no era el momento.


  —Malcolm, esto es muy importante para mí.


  —Tú no puedes entrar en la isla —contestó él.


  Ella se envaró.


  —No te creo. Un monasterio siempre abre sus puertas a los viajeros.


  Él cruzó los brazos y sus bíceps se tensaron. Parecía muy enfadado, pero no iba a salirse con la suya.


  —Si vuelves de Iona y estoy muerta, si Sibylla me ha asesinado de la manera más inconcebible, nunca podrás perdonártelo. Primero esa chica en tus brazos y luego yo, tu Inocente, a manos de Sibylla.


  Los ojos de Malcolm se agrandaron.


  En ese momento Claire comprendió que había ganado aquella batalla, y lo lamentó. No había pretendido ser cruel, ni despiadada. No quería servirse de su mala conciencia para atacarlo e infligirle mayores sufrimientos.


  Él inclinó la cabeza y torció la boca de un modo que Claire conocía ya: era una señal de su tormento interior.


  —Saldremos al amanecer —dijo sin inflexión.


  Ella se mordió el labio. Quería decirle que lo sentía.


  Pero entonces se oyó gritar de alegría a una mujer. A Claire no le hizo gracia el cariz que estaban tomando las cosas.


  Alarmada, se volvió.


  La mujer corrió hacia Malcolm con una sonrisa radiante.


  —¡Has vuelto! ¡Y sano y salvo, gracias a Dios!


  Capítulo 7


  Era rubia oscura, de mediana estatura y bastante bonita. Y lo que era peor: tenía una figura exuberante y llamativa. Hablaba francés como si se hubiera criado en Francia, pero vestía al estilo inglés. Su vestido y su pelliza eran de color rojo oscuro. Llevaba aretes, un collar de oro y unos anillos con gemas que a Claire le parecieron semipreciosas. Era, en resumidas cuentas, una mujer noble de mediana fortuna, y saltaba a la vista que estaba liada con Malcolm.


  La expresión sombría de Malcolm no se suavizó.


  —Glenna, dale la bienvenida a Dunroch a lady Camden. Claire, ésta es mi prima, lady Glenna NicPharlain O'Castle Cean.


  Claire estaba rígida. Malcolm no estaba casado, pero tenía una amante. No le cabía ninguna duda. Su sonrisa le parecía crispada y quebradiza. Odiaba a aquella mujer.


  —Habla en inglés para nuestra invitada —le dijo Malcolm a su amante, que miraba a Claire con sorpresa. Luego miró a Claire—. Glenna te enseñará tus aposentos. Espero que sean de tu agrado.


  Claire ignoraba si seguía enfadado con ella por sus estratagemas. Logró esbozar una sonrisa breve y forzada.


  —Gracias.


  —Venid conmigo, por favor, lady Camden.


  Claire la miró mientras Malcolm se alejaba. Casi deseó no haber ido a Dunroch. Pero eso era una chiquillada.


  —Malcolm desea que subáis —Glenna señaló hacia el corredor que había más allá del salón.


  Claire fijó su atención en la rubia mientras subían. Odiaba sentirse mezquina y ruin, pero lo cierto era que no sabía qué veía Malcolm en Glenna. No era precisamente una polluela, según los criterios medievales. Era seguramente de su misma edad, pero su tez era muy blanca y, como carecía de cremas limpiadoras e hidratantes y dermoabrasiones, tenía patas de gallo en los ojos y suaves arrugas en la frente. Era guapa de una forma un tanto vulgar, y parecía cansada y marchita. Claire veía a Malcolm con una beldad despampanante: alguien como Catherine Zeta-Jones o Angelina Jolie. Pero, naturalmente, eso la descartaba también a ella.


  —Bueno —dijo cuando llegaron al piso superior—, ¿desde cuándo conoces a Malcolm?


  Glenna la miró mientras empujaba una puerta.


  —Desde casi toda la vida.


  «Genial», pensó Claire. Glenna y Malcolm se conocían desde siempre; ella lo conocía desde hacía tres días. Seguramente eran grandes amigos, además de amantes, y él la quería muchísimo. Lo típico. Pero era mejor saberlo cuanto antes.


  —¿Y vos sois de las Tierras Bajas? —preguntó Glenna. Parecía curiosa, y no muy alegre.


  —Llevo casi toda la vida en el extranjero —contestó Claire con firmeza, esquivando la cuestión.


  Glenna se detuvo con la mano en la puerta.


  —¿De qué conocéis a Malcolm?


  Claire vaciló.


  —También somos primos lejanos. Muy lejanos —añadió.


  Los ojos de Glenna se agrandaron.


  —Pero nunca he oído hablar de vuestra familia.


  Claire se dio por vencida. Estaba enfadada y tenía que admitirlo, lo cual sólo demostraba que aquello era lo mejor que podía pasarle, aunque no lo pareciera. Lo que quería en ese momento era estar sola para poder superar su fugaz aventura con un machote medieval. Pasó junto a Glenna… y se enamoró.


  Desde la ventana del piso superior, las aguas grises y radiantes del océano Atlántico parecían extenderse hasta el infinito. Pero si miraba un poco hacia el oeste podía ver las costas densamente arboladas de Argyll y, más allá, las oscuras montañas envueltas en un sudario de niebla. Intentó imaginarse la vista en un día soleado y comprendió al instante que el agua sería del color de los zafiros y los bosques del de las esmeraldas.


  —Camden es un nombre muy extraño. Nunca lo había oído. ¿Es inglés? —preguntó Glenna—. ¿Sois familia de la madre de Malcolm?


  Claire pensaba a velocidad vertiginosa. ¿Era inglesa la madre de Malcolm? Muchas grandes familias de las Tierras Bajas lo eran. ¿Qué podía contestar?


  —Mi marido, que en paz descanse, era primo suyo.


  Glenna palideció.


  —Pero habréis vuelto a casaros, por supuesto.


  Claire aprovechó la ocasión.


  —Pues no, no me he casado. Estoy soltera —sabía que era una mezquindad sentirse eufórica y triunfante, pero sabía que sería ella quien riera la última.


  —Malcolm os ha traído aquí para reemplazarme, ¿verdad? —Glenna tembló. Sus ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Piensa casarse con vos?


  Claire se puso tensa. Maldición, sentía lástima por Glenna.


  —No, no vamos a casarnos. Ni siquiera nos conocemos —dijo lentamente. Luego se dio cuenta de lo ridícula que sonaba aquella afirmación en el siglo XV, cuando los matrimonios eran por conveniencia, no por amor.


  Glenna sofocó las lágrimas.


  —Yo voy a casarme con él. Soy su prometida.


  Claire se quedó inmóvil.


  —Ah. No lo sabía.


  —No permitiré que me lo robéis… —le advirtió Glenna—. Llevo seis meses aquí. Todo el mundo sabe que vamos a casarnos.


  —¿Es oficial?


  —¿Qué?


  —¿Cuándo es la boda?


  —Pronto —gritó Glenna—. Fijaremos la fecha muy pronto.


  Era extraño que no la hubieran fijado ya, y Claire se sintió aliviada, aunque sabía que no debía. Era muy posible que Malcolm acabara casándose con su prima. Y si no se casaba con Glenna, se casaría con otra. Así era su mundo.


  Y Glenna le pertenecía a él. Ella, en cambio, no. Tenía que superarlo. Tenía que olvidarse de Malcolm. Era absurdo odiar a Glenna. No eran rivales. Su buen carácter se impuso por fin.


  —Oye, por mí no tienes que preocuparte. No voy a quedarme mucho tiempo.


  Glenna parpadeó para refrenar las lágrimas.


  —¿Por qué? ¿Quién va a echaros?


  —No voy a casarme con Malcolm —contestó Claire, muy seria. Titubeó. Lo que habían hecho Malcolm y ella no estaba bien, aunque él posiblemente no estaría de acuerdo—. Me iré a casa muy pronto. No tienes de qué preocuparte. Por mí, al menos.


  —¿Y dónde está vuestra casa? —preguntó Glenna, enjugándose los ojos—. ¿Y cuándo volveréis?


  —Soy inglesa —dijo Claire—. Regresaré a Inglaterra. En cuanto a cuándo, no lo sé exactamente.


  Se miraron. Por fin Glenna dijo:


  —¿Y cuando él acuda a vos esta noche? No lo neguéis… Sé que lo hará. Lo conozco muy bien.


  A Claire se le aceleró el corazón.


  —Echaré el cerrojo a la puerta —dijo.


  Y eso pensaba hacer.


  


  


  


  Claire dio una vuelta por la torre del homenaje, evitando cuidadosamente las murallas y las almenas. Luego se bañó y estuvo reflexionando y, cuando Brogan apareció en la puerta, sonriendo, y le dijo en su inglés titubeante que Malcolm la esperaba abajo, había recuperado la cordura. Iba vestida como una mujer de las Tierras Altas, con jubón de cuerpo entero y ropa interior, y mientras bajaba al salón se dijo que había superado lo de Malcolm. De hecho, se alegraba por Glenna y por él. Se sentía aliviada. Malcolm era un machote de la Edad Media y era imposible que entre ellos hubiera una relación. Aquello era lo mejor. Ahora podía concentrarse en aprender todo lo que pudiera sobre el santuario, los libros y la sociedad secreta de los Maestros. Podía concentrarse en evitar a Sibylla y a los de su «calaña». Estaba ansiosa porque llegara el día siguiente y su excursión a Iona. Se moría de ganas de ir, en realidad.


  Sonrió con firmeza, alisó su vestido de lino, sorprendentemente suave, para asegurarse de que llevaba bien ceñido el cinturón (tenía una cintura muy estrecha), se colocó las hombreras del sujetador y los senos y empezó a bajar la estrecha escalera de piedra. En cuanto se acercó al salón, oyó la voz de Glenna, sofocada por los sollozos.


  Claire se detuvo, indecisa. Luego, en lugar de entrar en el salón, se pegó a la pared, junto a la entrada. Y miró dentro.


  —¿Pero cómo puedes hacerme esto? —sollozaba Glenna—. Y todo porque tienes otra amante…


  —Mi decisión sigue en pie —dijo Malcolm con calma.


  —¡Te odio! —gritó Glenna.


  —Si te calmas, podrás cenar con nosotros. Pero no consentiré esos lloros en mi mesa —su voz tenía una nota amenazadora.


  Claire estaba pasmada. ¿Qué había hecho Malcolm? Casi parecía que había roto con Glenna… y estaba segura de saber por qué. Enfurecida de pronto, se acercó a la puerta, pero no entró. Vio a Glenna llorando patéticamente, casi con exageración, y a Malcolm aparentemente impertérrito, aunque parecía muy molesto.


  —¡Santo cielo! —exclamó él por fin—. Te comportas como una esposa a la que van a mandar a un convento francés. El matrimonio está acordado, Glenna. Deja ya de llorar. Es hora de que vuelvas a casa y te cases con Rob Macleod.


  Glenna sacudió la cabeza. Lloraba tanto que no podía hablar. Luego se levantó las faldas y salió corriendo del salón.


  ¡Aquello era increíble! ¿Era así como la trataría a ella si fueran amantes? ¿Prescindiría de ella y la arrojaría de su lado como un tirano medieval? ¿La usaría y la tiraría, pasándosela a otro hombre? ¡Pobre Glenna! ¡Y qué malnacido!


  Malcolm comenzó a sonreírle; luego pareció sospechar algo.


  —¿Por qué me miras con esa cara de reproche?


  —¿Vas a casarla con otro? —preguntó Claire.


  Él se puso rígido.


  —Sí, y será un buen partido para ella.


  Claire se acercó.


  —Pero es tu prometida. ¿Le das la patada así como así y la mandas con otro hombre?


  Los ojos de Malcolm se agrandaron, llenos de sorpresa, y luego se ensombrecieron.


  Claire se tensó. ¿Por qué estaba atacándolo? Así se hacían las cosas en la Edad Media, y no era asunto suyo. Glenna ni siquiera le caía bien.


  —No tengo por qué explicarte nada, pero pasé tres meses negociando esa boda. Pensé mucho en su futuro —dijo, crispado—. Y no puede encontrar un marido mejor.


  —Me dijo que iba a casarse contigo —le dijo Claire. Pero si Malcolm había pasado tres meses negociando su boda, Glenna tenía que haberle mentido.


  —Nunca he tenido intención de casarme con Glenna —estaba enfadado con ella—. No me gusta que me juzguen, Claire.


  Ella acababa de cometer un grave error.


  —Lo siento.


  —Más te vale. Glenna pensó que me haría cambiar de opinión si pasaba un par de noches en su cama. Pero nunca me casaré. Se lo dije. Y eso no cambiará nunca, ni por ella, ni por nadie —tenía una expresión fría.


  Claire sintió temor.


  —¿Qué quiere decir eso exactamente?


  Malcolm se alejó y le indicó que se acercara a la mesa, que estaba repleta de humeantes bandejas de comida. Claire no se movió. ¿Malcolm no tenía intención de casarse? ¿Por qué? Los nobles se casaban.


  Malcolm la miró lentamente.


  —No pienses tú también en hacerme cambiar de idea, muchacha.


  —¿Cómo dices?


  —Ni siquiera tú me llevarás al altar —dijo él—. Por más que disfrute en tu cama.


  Ella sofocó una exclamación indignada.


  —¡Eres un arrogante! —«y un capullo», estuvo a punto de gritar.


  Él entornó los ojos y se colocó firmemente delante de ella.


  —¿No quieres casarte conmigo? —preguntó muy suavemente.


  Claire sabía que debía mentir para aplacarlo. En las Tierras Altas del siglo XV, Malcolm era un partido excelente. Sus ojos brillaron.


  —No, no quiero casarme contigo. Pienso casarme con alguien de mi época, con un hombre inteligente y con éxito. Con un intelectual de amplios horizontes.


  Él se quedó mirándola y Claire comprendió que estaba sopesando su respuesta.


  —¿Me estás llamando débil y tonto, Claire?


  Claire contuvo el aliento al oír su tono. ¿Por qué había perdido los papeles?


  —No, claro que no —contestó, decidida a deshacer el daño que hubiera hecho a su orgullo—. Eres fuerte, listo y rico, cualquiera puede verlo.


  —Mientes —dijo él.


  —No te atrevas a leerme el pensamiento —repuso Claire.


  —Me consideras un arrogante y un capullo —añadió él con la misma suavidad de antes.


  Claire estaba casi segura de que no sabía lo que era un capullo.


  —Qué va —contestó, nerviosa.


  —El arrogante aquí no soy yo —dijo él—. Tú me juzgas constantemente. ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no te oigo llamarme machote medieval? No sé lo que significa, ni me hace falta. La arrogante eres tú, Claire. Te crees más lista que yo y nos miras a todos por encima del hombro.


  Ella apenas podía respirar.


  —No me creo más lista que tú —logró decir—. De veras. En mi época, las mujeres estudian y no dependen de los hombres. Algunas son, de hecho, mucho más inteligentes y ricas que los hombres. Pensamos por nosotras mismas, nos valemos solas. No tenemos que responder ante nadie.


  —Sí, me lo has dicho muchas veces. En tu tiempo, las mujeres son reinas sin rey. ¡Pues tú necesitas un rey! —salió bruscamente afuera, y la pesada puerta se cerró con un estruendo tras él.


  Claire empezó a temblar. ¿Cómo había ocurrido aquella terrible batalla? Malcolm tenía razón. Lo había tratado con condescendencia desde el principio. Tal vez, sólo tal vez, se creía más lista que él. Pero también sentía respeto y admiración por él, porque su valor y su sentido del honor eran asombrosos. Odiaba que se hubieran peleado.


  «Ve y díselo».


  Vaciló. Tenía que ir en su busca y disculparse, claro. Tenía que reconocer que en parte se equivocaba. O quizá del todo. Glenna era una mujer mayor según el criterio de la Edad Media, y Claire estaba segura de que tenía tierras; su atuendo indicaba que era rica. En el siglo XV, una mujer necesitaba un marido y un señor feudal: era inevitable.


  Malcolm no tenía derecho a usar constantemente su don para espiarla. Pero estaba claro que ella había herido sus sentimientos, y convenía que tuviera cuidado con lo que pensaba.


  Salió. Estaba anocheciendo y dudó un momento, recordando el ataque de Sibylla. No quería estar sola allí fuera, de noche. Se quedó a unos pasos de la puerta del salón y miró a su alrededor. Malcolm estaba por encima de ella, en las almenas de la puerta. Claire vio que tenía la espalda rígida.


  Subió apresuradamente los escalones de piedra y se detuvo junto a él. Malcolm la miró un momento.


  —Me enorgullece ser un Maclean —dijo con voz suave—, y si eso me convierte en un arrogante, que así sea.


  —Es natural que te sientas orgulloso —dijo Claire en voz baja y sincera. Su corazón latía con peligrosa velocidad, como si aquel hombre le importara de veras. Tocó su brazo desnudo y sintió que sus músculos se tensaban—. Eres el hombre más valiente que he conocido nunca, y un Maestro. No sé mucho de ese mundo, pero los votos que has hecho son admirables. En mi época no hay hombres como tú —añadió—. Y a veces me siento confusa. No sé qué hacer.


  Sus miradas se encontraron.


  —Tienes que confiar en mí —dijo él rotundamente.


  Claire se sobresaltó.


  —En lo que respecta a mi vida, confío en ti.


  Él le sonrió.


  —Es un principio para nosotros, entonces.


  ¿Qué quería decir?


  —Eres muy arrogante, muchacha, pero no me importa mucho —añadió aún con más suavidad.


  Claire se mordió el labio. Su pulso brincaba. Ella no era arrogante, y no iba a haber ningún principio para ellos. Pero no pensaba meterse en otra discusión.


  —Glenna ha enviudado dos veces —dijo él, y a Claire le asombró que fuera a darle una explicación—. Tiene tierras, Claire, y necesita un marido que las defienda. Macleod también es viudo y tiene dos hijos. Necesita su riqueza y una madre para los niños.


  Claire se sentía culpable.


  —Lo siento. Llegué enseguida a una conclusión equivocada.


  Él asintió con la cabeza. Seguía teniendo una expresión solemne.


  —Te precipitas, Claire, y puede que algún día te cueste caro.


  Tenía tendencia a actuar precipitadamente, sin pensar de antemano.


  —Siento mucho haberte insultado. No lo decía en serio, pero es que a veces me sacas de quicio.


  —No, sí lo decías en serio. Y no es porque te enfades. Es porque te doy miedo —contestó él sin ambages.


  Claire lo miró a los ojos, atónita. Tenía razón. Cuando lo llamaba capullo, lo hacía en serio. Pero Malcolm era lo bastante seguro de sí mismo como para que no le importara. Y era cierto que la asustaba, y mucho. La asustaba por ser tan sexy y tan fuerte, y porque ella no sabía qué hacer consigo misma y con su corazón cuando él andaba cerca.


  Malcolm le sonrió. Era una sonrisa cálida, pero no sagaz, ni prometedora. Ni tampoco seductora. Pero no importaba. Era ya demasiado tarde. Entre ellos empezaba a manifestarse otro tipo de intimidad… y Claire no quería. Habían compartido una batalla y una cama, pero entre ellos no tenía por qué haber ningún vínculo afectivo. Era peligroso. Imposible, incluso. Admirarlo estaba bien. Quererlo, no.


  —Piensas demasiado —la tomó de la mano y tiró de ella para que lo mirara a la cara.


  Claire no podía respirar.


  —Yo… yo soy así —tartamudeó, porque el deseo fluía como miel. Ese era el problema: la atracción que sentía por él. Y no iba a complicar más aún las cosas con sentimientos del tipo que fueran, ni siquiera de amistad—. Será mejor que me vaya —comenzó a decir con nerviosismo. Pero alejarse de él era lo último que quería.


  —Nunca he conocido a una mujer como tú, Claire —dijo él a media voz.


  Pasó un momento muy intenso antes de que ella pudiera hablar.


  —No —logró esbozar una sonrisa tensa—. No compliques las cosas. Odio las palabras —se sonrojó al oírse, porque las palabras eran su vida—. Y si quieres seducirme, no tienes que hacerlo con declaraciones de afecto. Los dos sabemos que bastará con una mirada hechicera —titubeó—. Hacer el a… Compartir la cama, quiero decir, es una cosa, y ser amigos otra. Creo que no deberíamos mezclar las cosas.


  —Pero eras amiga de los hombres a los que amaste —dijo Malcolm, escéptico.


  —Maldita sea —exclamó ella—. ¡Deja que guarde algún secreto!


  —Quiero entenderte, muchacha. Y los dos sabemos que sólo es cuestión de tiempo que nos hagamos amantes.


  Ella respiró hondo.


  —No es justo. Recuerda que voy a volver a casa. Pronto, con un poco de suerte. Me lo juraste.


  Malcolm sonrió.


  —¿Qué tiene eso que ver con que seamos amantes? Tú me deseas, y no lo niegues. Yo te deseo a ti. Ahora hay complicaciones, pero confío en que pronto desaparezcan. Y puede que no tengas tanta prisa por marcharte cuando hayas pasado una noche entera en mi cama —su sonrisa se volvió engreída.


  —Ya te lo he dicho —contestó ella, acalorada—, yo no entrego mi cuerpo si no entrego mi amor.


  Él bajó las pestañas y luego la miró lentamente.


  —¿No vas a intentarlo siquiera?


  —¡No! —contestó ella, temblando.


  —¿Y si te digo que no me importaría que me amaras?


  Los ojos de Claire se agrandaron. ¿Cómo podía haber olvidado ni por un segundo que era un arrogante capullo medieval?


  —No voy a permitir que te deshagas de mí a tu antojo, como un tirano, como has hecho con Glenna.


  —¿He dicho yo que vaya a hacerlo?


  Ella se quedó paralizada.


  Él la observaba con los ojos muy abiertos.


  —Te di mi palabra de que te llevaría a casa cuando no hubiera peligro, y la mantengo.


  Claire no podía ni respirar.


  —¿Pero?


  Los ojos de Malcolm brillaron. Murmuró:


  —Pero no hace falta que te vayas, si no quieres.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Es una invitación? ¿O insinúas que estaré tan impresionada por tu actuación en la cama, o tan enamorada de un hombre al que nunca entenderé, que decidiré quedarme en el siglo XV? Ni lo sueñes, Malcolm. ¡Ni lo sueñes!


  Él tenía una expresión dura, una mirada terriblemente intensa.


  —Esto te gusta —dijo con suavidad—. Yo te gusto. Y no me importa. Tú también me gustas. Quieres resistirte a mí, pero yo no pienso resistirme, muchacha.


  Claire sacudió la cabeza, desconcertada.


  —Sólo he venido a disculparme. Pero ha sido una pésima idea. ¿Por qué me haces esto?


  —Porque cuando llegue el momento, tal vez no quieras dejar Dunroch… ni a mí.


  


  


  


  Cenaron en silencio. Malcolm comió con ansia. Su conversación no parecía haberle alterado lo más mínimo. Claire, por su parte, había decidido comer sin mirarlo a los ojos. Se sentía trémula, pero se alegraba de haber tenido aquella conversación. Había cometido el error de pensar, aunque fuera por un momento, que podían tener algún tipo de relación, si no puramente física, al menos afectiva. La arrogancia de Malcolm era alucinante. ¡Claro que iba a irse a casa! Abandonaría aquella época en cuanto fuera seguro hacerlo. Y entre tanto no habría más sexo, ni más besos, ¡ni nada! Y tampoco mantendría más conversaciones íntimas con aquel hombre. Ser amigos era tan mala idea como todo lo demás, y de todas formas era imposible. Sobre todo, porque Malcolm estaba convencido de que la dejaría patidifusa y muerta de deseo. Creía que querría quedarse con él en aquella época dejada de la mano de Dios.


  Malcolm apartó por fin su plato, pero rellenó el vaso de Claire y luego el suyo. Llevaba toda la noche haciendo lo mismo. A ella no le importaba (aguantaba bien el vino), y se negó a levantar la mirada para darle las gracias. No se fiaba de sí misma si lo miraba a los ojos: seguramente Malcolm la hechizaría en cuanto lo hiciera.


  Él habló de pronto, tras veinte minutos de silencio.


  —Sé que estás cansada y es tarde. Pero tenemos cosas de las que hablar.


  Claire no tuvo más remedio que mirarlo, recelosa. Sabía lo que quería, claro que sí.


  —Lo de anoche fue un error —mientras hablaba, notó que le ardían las mejillas. Había llegado el momento que tanto le preocupaba… y que estaba esperando. El momento en que él la miraría, la haría caer en trance y la llevaría a su cama.


  Pero Malcolm no reaccionó como esperaba. Parecía divertido.


  —No quiero hablar de lo de anoche.


  Claire estaba confusa.


  —¿Ah, no?


  Él cruzó los brazos con rotundidad.


  —Después de lo de anoche, confío menos en mí mismo que antes —dijo firmemente.


  Claire se dio cuenta de que su cerebro funcionaba con cierta lentitud. Estaba un poquito achispada, después de todo.


  Los ojos grises de Malcolm se volvieron plateados.


  —No me mires con tanta ansia, muchacha. Te haría gozar —añadió suavemente—, si estuviéramos a la luz del día. Pero brilla la luna y deseo estar dentro de ti. Y no deseo únicamente tu cuerpo.


  Claire estaba a punto de desmayarse de deseo bajo el jubón. De desmayarse, o de correrse.


  —Maldita sea —dijo en voz baja. Su fuerza de voluntad se había esfumado por completo.


  —Es fácil hacerte vibrar, muchacha —sus ojos brillaron y sonrió—. Y volveré a hacerlo cuando llegue el momento.


  Le costaba tanto pensar… Se tocó las mejillas acaloradas. Sabía que había decidido no acostarse con él y evitarlo en todo lo demás, pero nada de eso parecía importar. Lo que importaba era el deseo arrollador de su cuerpo, el rocío que se deslizaba por sus muslos, el palpito urgente de su carne hinchada. Lo que importaba era Malcolm.


  —¿Sabes qué? —dijo con voz densa—. He cambiado de idea: estoy en mi derecho por ser mujer.


  Él estaba leyéndole el pensamiento, porque su expresión se volvió sombría.


  —No intentes seducirme, muchacha. No voy a permitirlo.


  —¿De veras no quieres subir? —estaba perpleja.


  —Has tomado demasiado vino —la miraba fijamente.


  Claire comprendió por fin. Malcolm seguía temiendo que cayera muerta en sus brazos.


  —Sé que te crees muy potente… —dijo con voz ronca—, pero no pienso morirme en tu cama.


  Él agrandó los ojos.


  —¿Crees que maté a esa muchacha con la polla?


  Ella se sonrojó.


  —Creo que murió de un ataque al corazón, y que te crees demasiado bien dotado.


  Malcolm se echó a reír de repente, con una risa cálida, sonora y muy hermosa.


  —Soy muy fuerte, muchacha, pero esa chica murió de otra cosa —su sonrisa se esfumó.


  A Claire no le gustó la expresión seria que cruzó su cara.


  —Daría cualquier cosa por un café —dijo con acritud.


  —No te entiendo.


  —No, claro. ¿Por qué me miras como si tuviera detrás una brigada de bomberos?


  Malcolm alargó el brazo hacia ella. Claire se sorprendió cuando la tomó de la mano.


  —No quieres saber la verdad.


  Ella intentó apartar la mano.


  —¿Sabes una cosa? He tomado demasiado vino y estoy muy cansada. Me voy a la cama. Sola… supongo —intentó levantarse, pero él no la había soltado, y acabó sentada otra vez en el banco.


  —En el fondo —dijo él con calma—, ya sabes la verdad.


  —Y un cuerno —tiró con fuerza y Malcolm la soltó—. Sea lo que sea lo que quieres decirme, puede esperar —sentía pánico y su borrachera iba disipándose a marchas forzadas.


  —No hay sitio seguro donde esconderse, muchacha, ni siquiera en la ignorancia.


  Ella sintió un escalofrío de temor.


  —Maldito seas.


  —¿Me has mandado al infierno? —parecía incrédulo.


  Ella respiró hondo.


  —No.


  —No quieres saber cómo son las cosas —dijo él suavemente, posando de nuevo su manaza sobre la de ella—. Lo sé porque te oigo pensar todo el tiempo, y eliges pensamientos que te complacen. Tienes que afrontar la verdad, Claire, sobre Sibylla y sus congéneres.


  Claire apenas podía respirar. Sabía que no quería oír lo que Malcolm iba a decirle.


  —Sibylla sólo es excepcionalmente fuerte, nada más.


  Él apretó su mano.


  —Te lamió la piel. La garganta.


  Claire soltó un sollozo y se levantó de un salto.


  —¡Es una psicópata!


  —Los crímenes de placer son muy antiguos, Claire —dijo Malcolm amargamente mientras se ponía en pie. No la había soltado—. Su origen está en los Deamhanain.


  Claire estaba temblando. ¡No! Malcolm no sabía nada sobre los crímenes de placer: sólo le había leído la mente. La muerte por placer era fruto de la quiebra de la sociedad moderna. No formaba parte de la Edad Media.


  —Los Deamhanain llevan miles de años matando a los Inocentes por placer, mucho antes del advenimiento de Cristo —dijo él.


  Ella supo lo que significaba la palabra gaélica Deamhanain sin necesidad de que Malcolm se lo dijera.


  —No creo en el diablo ni en los demonios —sollozó, desesperada.


  —Pero tu madre y tu prima murieron a manos de los Deamhanain… para darles placer.


  —¡Basta! ¡Por favor! Las mataron unos locos, unos locos humanos.


  —Un verdadero Deamhanain puede matar a cualquiera. Puede absorber la vida de un humano hasta que no le queden fuerzas para vivir. El placer del sexo aumenta el poder, y a la inversa —sus orificios nasales se hincharon—. Al momento en que se absorbe el poder de una persona a través de la cópula lo llaman la Puissance.


  —¡Basta!


  Él le soltó por fin la mano.


  —Te da miedo la noche, y es lógico, porque el mal camina libremente de noche y se oculta de día. Tienes que afrontar la verdad, Claire. Nunca habrá sitio seguro donde esconderse.


  Ella le asestó una fuerte bofetada.


  Malcolm volvió la cara, pero siguió rígido.


  —Tu mundo no es distinto de éste. Los Deamhanain están por todas partes, en todas las épocas, en todos los lugares, y quieren tu muerte… y la mía.


  Claire no podía hablar. Se sentía enferma. El suelo pareció torcerse y empezar a girar. Aquello no podía estar pasando. El mundo no podía ser como lo describía Malcolm.


  El tono de Malcolm se volvió tierno mientras la sostenía.


  —Sibylla es humana, como tú. Pero sus poderes no lo son. Moray la ha poseído. Por eso es tan fuerte, tan malvada.


  Claire sacudió la cabeza. Estaba llorando.


  —Entonces, ¿Sibylla es humana pero está poseída? ¿Ahora vas a decirme que Moray es el diablo?


  —Hace mucho tiempo —dijo él suavemente—, una gran diosa guerrera vino a Alba y se acostó con sus reyes. Uno de sus hijos fue Moray. Él se convirtió en un gran Maestro… hasta que Satanás le robó el alma.


  Ella lo miró a los ojos. Veía borrosa su cara.


  —Tú crees esas cosas —murmuró—, pero yo no… ¡Yo no!


  —En Alba, Moray es el señor de las tinieblas, Claire. Y los Deamhanain son su progenie.


  Claire retrocedió y chocó con la mesa. El diablo. Demonios descendientes de antiguas deidades. Humanos poseídos. Crímenes de placer desde el principio de los tiempos… En el fondo, todo tenía sentido.


  Moray, un demonio que antaño había sido un Maestro…


  Y Malcolm, un Maestro que había matado a una doncella…


  Claire sintió que la habitación le daba vueltas. Estaba en una pesadilla. Y comprendió que, por primera vez en su vida, estaba a punto de desmayarse.


  Desfalleció. Malcolm la sostuvo. Ella musitó:


  —¿Qué eres tú, entonces?


  Malcolm la levantó en brazos un instante antes de que todo se volviera negro.


  


  


  


  Al volver en sí, Claire notó un hedor espantoso. Estaba en la cama de su habitación. Malcolm se hallaba sentado a su lado, con una expresión torva. En aquel terrible instante, recordó la pesadilla y todo empezó de nuevo.


  Tenía un dolor de cabeza de mil demonios. Malcolm se equivocaba. Tenía que estar en un error, aunque Sibylla tuviera la fuerza de diez hombres.


  Él pareció vacilar.


  —Lo siento, muchacha.


  —Vete —musitó ella. Podía aceptar que algunos hombres estuvieran programados genéticamente para ejercer el mal y que éste era tan antiguo como las Escrituras. Incluso podía aceptar que los crímenes de placer existieran en la Edad Media, igual que los crímenes pasionales. Lo que no aceptaba ni por un instante era que esos crímenes los cometieran seres con poderes sobrenaturales, seres que en realidad no eran humanos.


  Malcolm se marchó.


  Claire se quedó apoyada en las almohadas, presa de la angustia. El mal era un rasgo humano. Aquello no era más que una leyenda medieval. El diablo no existía, y ella iba a repetírselo como una letanía hasta que volviera a casa. Moray era posiblemente un hombre de extraordinaria crueldad, ambicioso y astuto, y él mismo se había encargado de propagar el mito según el cual era un maestro del mal. Aquélla era una época primitiva y los hombres como Malcolm recurrían a la superstición y las creencias religiosas para explicar lo que no podían entender.


  Claire sintió que le corrían lágrimas por la cara.


  Jamás se atrapaba a quienes cometían crímenes de placer. Nunca se había encontrado una razón que explicara su capacidad para seducir a sus víctimas. Todas ellas morían porque les fallaba el corazón. Y era una epidemia…


  Los postigos de la ventana se abrieron de pronto.


  Claire se levantó de un salto, temblando de miedo. Pero no apareció Sibylla, ni ningún otro presunto demonio. Se recordó que por el hueco de la ventana no cabía ni siquiera un niño… y Sibylla necesitaba una ventana para entrar.


  Maldijo, aterrorizada. Corrió a la ventana y la cerró de golpe. Mientras lo hacía, negras sombras danzaban en las almenas, por encima de su cabeza.


  Se dijo que era la guardia de noche. Un leño cayó en la chimenea, siseando. El corazón pareció estallarle en el pecho y salió corriendo de la habitación. Se dirigió instintivamente hacia el fondo del pasillo. La puerta estaba abierta de par en par y pudo ver a Malcolm dentro. Se agarró a la puerta, respirando trabajosamente.


  Él se volvió. Se había quitado la ropa, hasta la última prenda, y se le notaban todos los músculos del cuerpo. Estaba extraordinariamente bien dotado. Sus ojos se agrandaron, pero Claire se quedó allí parada. Le faltaba la respiración, pero no a causa del deseo. Se le escaparon las lágrimas. Se las limpió mientras pensaba atropelladamente en sangre y en demonios, en los Maestros y en Malcolm. La chica murió gozando de mí…


  Claire tragó saliva para no vomitar. No. Malcolm era humano y bondadoso, y no había cometido ningún crimen de placer. Esa mujer había muerto por un exceso de excitación sexual. Según Malcolm, eran demonios infrahumanos con superpoderes que chupaban la vida a sus víctimas.


  —Muchacha…


  Ella levantó lentamente la mirada, consciente de que estaba al límite de sus fuerzas.


  —Se ha abierto la ventana —musitó.


  —Habrá sido el viento. Aquí no hay maldad. Los muros fueron ungidos con agua bendita antes de que cenáramos —se había anudado el manto alrededor de la cintura como una toalla, pero aun así estaba abultado.


  Claire tembló.


  —Los Deamhanain no entran en lugares sagrados, muchacha —añadió él con suavidad, pero no la rodeó con los brazos. Claire quería que la abrazara con fuerza.


  Cruzó los brazos.


  —¿Cómo puedes estar excitado en un momento así? —murmuró.


  —Tú siempre me excitas —murmuró él—. Ven aquí.


  Y la estrechó entre sus brazos.


  Claire apretó la cara contra el hueco cálido de su cuello y su hombro y apoyó las manos en su ancho pecho, por encima de su corazón palpitante.


  —No puedo creerlo —insistió, desesperada—. No puedo. Pero sé que eres bueno.


  Él la apretó con más fuerza y acarició el pelo que caía por su espalda.


  —En tu aposento estás a salvo, Claire. Pero sé que no te apetece dormir sola. Puedes dormir en la cama. Yo te velaré esta noche.


  Claire se rió, histérica. ¿Y aquello lo decía un tiarrón medieval?


  —Gracias.


  —¿Por qué no te duermes? —sonrió él—. Yo voy a sentarme junto al fuego.


  —¡No puedo dormir! —exclamó ella, mirándolo.


  Odiaba su mirada de preocupación mezclada con lástima. Golpeó con el puño sus pectorales, duros como granito—. Moray no es el hijo de Satanás. No puede serlo.


  Él la estrechó entre sus brazos. Claire creyó notar su boca en el pelo.


  —Mañana hablaremos de eso.


  —No puede haber demonios, Malcolm —musitó ella contra su pecho—. La maldad existe… pero es humana.


  Él volvió a acariciar su pelo, pero guardó silencio.


  Claire se echó a llorar. Se había esforzado tanto por racionalizar aquella horrenda epidemia de crímenes de placer, como todas las personas inteligentes que conocía… Todo el mundo sabía que la vida en la ciudad era peligrosa, pero había motivos para ello. El delito era fruto de la pobreza, de los hogares rotos, de las drogas y la cultura de la violencia, y aunque había algunos locos sueltos que asesinaban para obtener placer sexual, se trataba de un hecho azaroso. Por defectuosa que fuera la sociedad, por decadente y caótica que fuese, los locos eran siempre una pequeña minoría, y pertenecían al género humano.


  Siempre había esperanza.


  Ahora, Claire no sabía qué pensar.


  Capítulo 8


  Al amanecer del día siguiente, Claire esperaba para montar en su yegua, tiritando. Una docena de hombres se aprestaban también para montar; las puertas estaban abiertas y el rastrillo levantado. A través de él, Claire veía la sombra del puente levadizo al descender. Desvió la mirada y enseguida se encontró con Malcolm.


  Él no había montado aún y estaba hablando con Seamus junto a la entrada interior del castillo. A Claire le dio un vuelco el corazón. Había pasado una de las peores noches de su vida. Casi no había pegado ojo, se había pasado la noche dando vueltas en la cama, con la mente acelerada. Y, sin embargo, cada vez que abría los ojos, veía a Malcolm sentado junto al fuego, despierto y vigilante. Se había pasado toda la noche velándola.


  Antes de su terrible declaración de la víspera, Claire estaba ansiosa por ir a Iona para ver el santuario y, con suerte, también El Cladich. Pero ¿cómo iba a emocionarse ahora, cuando su mundo parecía estar desmoronándose a la velocidad de la luz?


  «Moray es el señor de las tinieblas».


  «Los Deamhanain son su progenie».


  Se había pasado la noche entera intentando convencerse de que la maldad era humana. Había rezado porque los demonios y el diablo no existieran. Pero no había logrado persuadirse de que tenía razón y Malcolm se equivocaba.


  ¿Y si todo lo que creía Malcolm era cierto? No quería avanzar por ese camino, ni ese día, ni nunca. Pero eso era lo que hacían los estudiosos: preguntarse «¿y si…?».


  Miró a Malcolm. Tenía el aspecto que debía tener un hombre consagrado a erradicar el mal. Poseía el carisma de un líder, la fortaleza de un guerrero, y estaba buenísimo. Parecía que era él quien descendía de los dioses.


  Malcolm se dio la vuelta. Tenía una expresión preocupada, como la noche anterior, pero Claire no quería ni su lástima, ni su preocupación. Se avergonzaba de haberse comportado como una histérica y una cobarde. No volvería a ocurrir, pasara lo que pasase. El miedo y la angustia no resolvían nada. Y ella ya sabía que las cosas malas pasaban de noche.


  Pensó en Amy, que debía de estar muerta de preocupación por ella. ¿Cuántas veces le había hablado su prima de la maldad de los criminales? ¿Sabía algo, acaso? ¿Cómo no iba a saberlo, si su marido era del FBI, aunque perteneciera al departamento de lucha antiterrorista? El marido de Amy debía de tener información privilegiada. Todos los polis hablaban, incluidos los federales.


  Si las cosas eran tal y como las contaba Malcolm, el mal perseguía deliberadamente a víctimas inocentes, buscando su muerte y su destrucción.


  Si Malcolm tenía razón, el mal tenía una cara nueva y aterradora.


  Malcolm se acercó. Sus hombres ya habían montado. Sonrió a Claire, pero con una mirada inquisitiva.


  —No has dormido bien.


  No era una pregunta.


  —Tú tampoco —Claire notó que no parecía cansado en absoluto. No le habría sorprendido que pudiera pasar días despierto sin que ello le afectara.


  —El viaje a Iona es corto —dijo él—. Allí podrás descansar.


  Ella no estaba pensando en descansar.


  —Siento mucho lo de anoche —dijo con energía—. No volverá a ocurrir.


  Él se encogió de hombros.


  —Eres una mujer, muchacha. Necesitas un hombre que te proteja.


  Claire sonrió amargamente. No quería pelearse con él. Se le habían quitado las ganas la noche anterior.


  Un momento después estaba montada a su lado y atravesaban las puertas. El rastrillo bajó de golpe tras ellos. Cruzaron el puente levadizo. En cuanto pasó el último jinete, Claire oyó elevarse el puente. El sendero que bajaba a la playa era tan escarpado como recordaba. A la derecha había promontorios cubiertos de árboles, y acantilados a la izquierda.


  Luego, de pronto, bajó la temperatura. Al instante, en un solo segundo, la tierra se cubrió de escarcha blanca bajo los cascos de los caballos. Las hojas y los cardos del borde de la senda se pusieron blancos, y el aliento de Claire dejaba hilillos de vaho en el aire.


  Claire comprendió lo que sucedía.


  Y Malcolm también. Gritó una orden en gaélico. Miró a Claire.


  —¡Quédate atrás!


  Antes de que Claire pudiera decir una sola palabra, Malcolm partió al galope por la senda, acompañado de sus hombres. Un guerrero se había apoderado de las riendas de Claire. Ella intentó recuperarlas; sólo pensaba en que el mal los perseguía y en que Malcolm no iba a enfrentarse solo a él.


  —¡Suelta! —gritó.


  El guerrero, un joven gigantesco, parecía enfadado. Alargó el brazo hacia ella… y Claire le acercó la pistola eléctrica al brazo. Él se derrumbó. Claire agarró las riendas, espoleó al caballo todo lo fuerte que pudo y partió al galope por la senda, agarrada al pomo de la silla, decidida a no caerse. Oyó en toda su espeluznante intensidad el grito de guerra de Malcolm. Su corazón se desbocó. Dobló un recodo y vio a los hombres de Malcolm luchando ferozmente con sus adversarios. Había ya cuerpos ensangrentados esparcidos por el camino. Vio que Malcolm hacía volver grupas a su corcel al tiempo que paraba un furioso mandoble con su escudo. Un momento después, su oponente yacía en el suelo, boca abajo. Y la batalla pareció acabar tan repentinamente como había empezado.


  Claire tiró de las riendas. Sobre el suelo yacían cinco hombres en cota de malla. Comenzó a sentir un inmenso alivio.


  La yegua se detuvo, sacudiendo la cabeza. Claire no quería acercarse aún. Quería ver qué hacía Malcolm, porque habían tomado tres prisioneros.


  Malcolm desmontó y entregó su escudo a uno de sus hombres. Envainó la espada y se aproximó a los tres prisioneros, a los que sujetaban sus hombres. Claire se puso tensa. Tenía un mal presentimiento. La expresión de Malcolm nunca había sido tan despiadada.


  Malcolm se detuvo ante los tres hombres. Claire vio que miraba a uno y que lo desdeñaba mentalmente; luego miró a otro y finalmente al tercero. Una luz terrible brilló en sus ojos.


  El tercero, un gigante alto y de piel clara, con el cabello rubio, palideció como si sintiera de pronto una punzada de dolor.


  Malcolm le dijo algo en gaélico. Claire sabía que estaba exigiendo respuestas.


  El otro esbozó la sonrisa más diabólica que Claire había visto nunca, y a ella se le revolvió el estómago.


  Malcolm volvió a hablar.


  El gigante se limitó a mirarlo con frialdad. Malcolm no movió un músculo. Clavó la mirada en el gigante y el hombre cayó de rodillas como si lo hubiera empujado. Pero Malcolm no lo había tocado, y sus hombres estaban detrás del prisionero para impedir que escapara.


  A Claire se le erizó la piel. ¿Qué estaba ocurriendo? El gigante parecía estar sufriendo. Los ojos de Malcolm brillaron y el prisionero cayó bruscamente de espaldas como impulsado por una gran fuerza.


  Malcolm le puso la bota sobre la garganta. Claire sofocó un gemido.


  Y ahora, aunque Malcolm habló en gaélico, ella le entendió.


  —¿Moray neo Sibylla? —«¿Moray o Sibylla?». Quería saber quién les había enviado.


  El gigante hizo una mueca de desprecio.


  Malcolm sonrió con una expresión tan amenazadora que paralizó a Claire. Luego, en silencio, comenzó a rogarle que parara. Pero él no lo hizo. Sonó un terrible chasquido cuando pisó con más fuerza el cuello del hombre.


  Claire gritó.


  Pero el gigante, con el cuello doblado en un ángulo imposible, habló de pronto. Dijo en francés:


  —Me manda tu señor y mandará a otros. No hay sitio donde ella pueda esconderse.


  Gruñía como un animal y soltaba espumarajos por la boca. Claire no podía respirar. Su corazón latía con dolorosa velocidad. Malcolm apartó la bota del cuello del prisionero. Una expresión horrible se formó en su cara. Su mirada no vaciló.


  —¡Basta, Malcolm! —gritó ella instintivamente, pero era demasiado tarde. La mueca del gigante se había paralizado. Su cara era una máscara rígida, sus ojos enormes se veían inermes.


  Aturdida, Claire se bajó de la yegua, se acercó a los árboles y se arrodilló. Mientras intentaba vomitar, oyó que Malcolm daba órdenes y que los hombres montaban. ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Qué había hecho Malcolm? Oyó entonces que se acercaba a ella.


  —Tenías que quedarte atrás.


  Claire comprendió que no podía vomitar. Se dio la vuelta. Él le tendió la mano. Ya no tenía una expresión implacable, sino solamente amarga y dura. Claire rehusó su mano y se levantó tambaleándose.


  —¿Qué has hecho?


  Él la miró con ojos brillantes.


  —He jurado erradicar el mal. Era un Deamhan. No les permitimos vivir. Me habría matado en cuanto me hubiera dado la vuelta.


  —No se murió cuando le rompiste el cuello —jadeó ella.


  —No.


  «Oh, Dios», pensó ella.


  —¿Qué has hecho? ¿Chuparle la vida?


  Malcolm le volvió la espalda; luego la miró de nuevo.


  —Tenemos que irnos —estaba enfadado.


  Claire lo había visto con sus propios ojos.


  —Has matado a ese monstruo usando algún tipo de poder telequinético, ¿verdad?


  Él no respondió. Y ésa fue respuesta suficiente.


  —¿Qué eres? —sollozó ella.


  


  


  


  La isla de Iona tenía sólo un par de kilómetros de largo y los mismos de ancho, y estaba repleta de suaves y frondosas lomas salpicadas de ovejas y de playas de arena blanca. Mientras la barca en la que iban se acercaba, Claire se arrebujó en su manto, helada hasta los huesos.


  Malcolm había matado a aquella criatura con una mirada.


  Él también tenía poderes sobrehumanos.


  ¿Qué era, entonces?


  Miró a Malcolm, de pie en la proa de la barca. Se había pasado toda la noche velando su sueño. Lo había hecho más por reconfortarla que por defenderla de seres malvados.


  Pero el mal estaba ahí fuera. Aquella criatura no era humana.


  Claire cerró los ojos. No estaba preparada para usar la palabra «demonio», ni siquiera en su fuero interno.


  Sintió entonces que Malcolm se cernía sobre ella. Levantó la mirada. Él la miraba con esa expresión preocupada a la que Claire empezaba a acostumbrarse.


  —Siento que hayas visto lo que he hecho —dijo, muy serio.


  —Cuéntame qué ha pasado —musitó ella.


  —Está prohibido.


  —¡Me has contado todo lo demás!


  Él titubeó y Claire vio que estaba verdaderamente indeciso.


  —¿A quién voy a contárselo? ¿Al Papa?


  —No tiene gracia bromear con esas cosas —contestó con hosquedad.


  Claire se recordó que, en aquella época, la herejía era la ofensa más grave de la Cristiandad, más incluso que la brujería. Cualquier clérigo católico que hubiera presenciado lo que ella habría pensado que Malcolm era al mismo tiempo un hereje y un brujo. Malcolm sería perseguido sin piedad. Si tenía suerte, sería condenado únicamente a la excomunión y el exilio.


  —Intento comprender lo que pasa —dijo ella en voz baja—. Si me cuentas lo que necesito saber, tal vez consiga no volverme loca.


  Malcolm se sentó a su lado, en el banco. Dijo en voz baja, adustamente:


  —Los Deamhanain no son los únicos descendientes de la diosa Faola. Todos los Maestros son de su estirpe.


  Ella profirió un sonido, casi una risa. Malcolm también descendía de los dioses antiguos. Por supuesto. ¿Cómo podía haber pensado otra cosa? Se tocó las mejillas acaloradas. ¡No podía caer presa de un ataque de nervios en ese momento!


  Con la mirada fija en la proa, Malcolm añadió:


  —El mal nació con Adán y Eva, como sabes. Hace mucho tiempo, los Antiguos vieron la necesidad de crear una raza de guerreros que combatiera el mal, Claire. Faola fue enviada a muchos reyes.


  Claire se atragantó, llena de miedo y estupor. Su decisión de desdeñar las creencias de Malcolm se había vuelto peligrosamente frágil. Lo miró con fijeza, intentando pensar con claridad. Malcolm poseía poderes que cada vez le costaba más racionalizar. Y era bueno.


  —Entonces, eres medio dios, medio humano.


  —No. Tres generaciones me separan de Faola, muchacha. Soy su bisnieto.


  Él podía creer que era el bisnieto de una diosa, se dijo Claire, pero eso no significaba que fuera cierto. Tal vez hubiera una explicación racional en alguna parte.


  —¿Le sorbiste la vida a esa cosa, como hacen los Deamhanain?


  Malcolm se levantó.


  —¿Acaso no pueden los dioses dar y quitar la vida? Un Maestro puede matar, muchacha. Y algunos, muy pocos, también pueden dar la vida.


  —¡Genial! ¿También puedes dar la vida? —sollozó, trémula de nuevo.


  —No. Puedo curar. Pero todos los Maestros tienen el poder de quitar la vida. Si no, no seríamos los elegidos.


  Por desgracia, lo que decía empezaba a cobrar sentido. El poder de dar la vida y la muerte era el mayor de todos, un poder perteneciente a Dios o a los dioses. Aquella raza de guerreros, creada por los dioses para combatir la maldad, tenía también, evidentemente, ese poder.


  Claire empezó a sentir una extraña calma. ¿Acaso no era preferible que por las venas de los Maestros corriera la misma sangre inmortal que por las de los demonios? Respiró con fuerza y se mordió el labio.


  —Esa… esa cosa era un demonio. Le rompiste el cuello.


  —Sí. Los Deamhanain no sienten el dolor de la misma forma que nosotros.


  Claire escudriñó su mirada.


  —Tú tampoco, ¿verdad?


  —Yo soy fuerte —le sostuvo la mirada inquisitivamente.


  Claire sabía lo que le estaba preguntando. Quería saber qué sentía por él ahora. Ella no sabía qué responder.


  —¿Por qué dejaste vivir a los otros dos? ¿Por qué van en la barca? —iban delante, en la proa, atados.


  —Son humanos, Claire, pero están poseídos. Los monjes conocen encantamientos que tal vez puedan liberarlos.


  Ella se sobresaltó.


  —¿Quieres decir que intentarán exorcizarlos?


  Él asintió con la cabeza. Luego le sonrió, vacilante.


  —Tengo que ayudar a los hombres.


  Claire vio que remaban hacia un embarcadero de madera. No pudo devolverle la sonrisa.


  Malcolm saltó de la barca al embarcadero, seguido por otros dos highlanders. Se lanzaron amarras hacia los pilotes y los otros cuatro hombres permanecieron sentados a los remos. Claire fijó por fin la mirada en Iona. La última vez había llegado en ferry, así que la perspectiva era la misma. Todo lo demás, en cambio, era distinto.


  Se veían dos recintos amurallados, y Claire comprendió que eran el monasterio, más antiguo y fortificado, y la abadía medieval. En su época estaban ambos en ruinas, y en su lugar se levantaba una basílica más moderna. La célebre cruz celta que se alzaba ante la basílica había desaparecido. La abadía no estaba lejos del embarcadero, construido recientemente. El monasterio se hallaba más allá, camino arriba, y parecía edificado en una piedra más clara.


  La barca se hundió un poco al volver a subir Malcolm a ella. Regresó junto a Claire y le tendió la mano.


  —Muchacha…


  Claire sostuvo su mirada penetrante y deseó poder mantener a raya su mundo.


  —Me parece que te creo —dijo con hosquedad—. No quiero creerte, pero te creo.


  —Mejor así.


  Claire lo miró fijamente y la observó con calma. Y ella se preguntó qué iba a ser de ellos.


  


  


  


  Claire se interesó por su entorno mientras esperaban a que se abriera la puerta de madera del monasterio. Estaba a punto a punto de entrar en un monasterio del siglo XV, intacto y en pleno uso. Su abad, de nombre MacNeil, podía tener las respuestas que necesitaban. Las guías turísticas afirmaban que el monasterio había sido edificado siglos antes que la abadía, aunque los edificios originales, hechos de madera, se habrían construido por orden de San Columba en el siglo VI. Al mirar por encima de los muros del monasterio, Claire comprobó que no quedaba ninguna de aquellas edificaciones de madera. Los muros eran tan bajos que resultaban inquietantes. Podían escalarse con toda facilidad.


  Muchas casas de religiosos se habían fortificado en aquella época, pero aquella no. No había murallas altas y almenadas, ni torres defensivas, ni barbacana, ni foso o rastrillo.


  —Esta puerta es muy endeble, Malcolm.


  —Ningún Deamhan se atreve a entrar en un lugar sagrado, Claire —contestó él.


  —¿Porqué?


  —Pierden sus poderes y es fácil destruirlos.


  «Gracias a Dios», pensó ella. Oyó descorrerse un cerrojo y la pesada puerta se abrió.


  Entró delante de Malcolm y miró a su alrededor. El monasterio era en realidad una pequeña aldea con un refectorio en el que los monjes comían y dormían, cocinas, bodegas, una iglesia y muchos otros edificios, así como jardines y huertos.


  Claire miró entonces al hombre que había abierto la puerta y casi se le paró el corazón.


  Era como ver a Matthew McConaughey haciendo de highlander medieval. Iba vestido casi igual que Malcolm, salvo porque su manto era verde y negro, con finas listas blancas y amarillas. Era alto y de constitución poderosa, con el cabello rubio oscuro y grandes bíceps y abdominales. Lucía muñequeras de oro macizo en ambos brazos. Claire revisó rápidamente su opinión: parecía un Matthew McConaughey mucho más grande, fuerte y sexy que el real.


  Su mirada verde e intensa la recorrió de la cabeza a los pies. Luego sonrió a Malcolm ligeramente. Sólo hizo falta eso para que aparecieran sus hoyuelos.


  —Rompes muchas normas, Calum.


  Malcolm no le devolvió la sonrisa.


  —Esta es lady Claire —dijo—. Sé que sabías que veníamos.


  Aquél no podía ser el abad, se dijo Claire, intentando no mirar boquiabierta sus muslos y brazos. Los abades eran bajitos, gordos y viejos. Además de calvos.


  —Os estaba esperando —dijo «Matthew» con calma. Su mirada volvió a deslizarse sensualmente sobre Claire. Comenzó a esbozar una sonrisa—. Bienvenida, lady Camden.


  Claire se puso tensa. Malcolm no había pronunciado su apellido.


  —Niall MacNeil, muchacha —dijo Malcolm torvamente—. Niall, me da igual lo grandes que sean tus poderes: mantén los ojos en su sitio. Es decir, en la cabeza, encima de tus hombros.


  Niall MacNeil sonrió, divertido.


  —No voy a perseguir a tu Inocente, Malcolm. Y puedes relajarte. Sabía que vendríais, y los Antiguos lo han permitido —lanzó a Claire otra sonrisa muy seductora e indolente, y ella decidió en el acto que le gustaba demasiado su osada y varonil sensualidad.


  —¿Nos estabas esperando? —preguntó, extrañada.


  —Sí, a ambos —dijo él, y les indicó que avanzaran por el camino.


  A Claire no le gustaban los juegos, y menos ahora.


  —¿Quieres decir que a los Antiguos no les importa que esté aquí? —¿qué querían de ella los dioses antiguos? ¡Si es que existían!


  —Sí, niña. Por extraño que parezca, a los Antiguos no les molesta tu presencia entre los Hermanos.


  Antes de que le diera tiempo a responder, Claire miró más allá de ellos y se sobresaltó. Dos enormes hombretones armados acababan de salir de uno de los edificios adyacentes. El pelirrojo iba vestido como un highlander, con manto de tartán y jubón largo; el otro, un hombre de cabello moreno y piel terrosa, vestía al estilo inglés, con calzas oscuras, botas hasta la rodilla, espuelas enjoyadas, jubón y pelliza burdeos de faldón corto que apenas cubría la parte superior de sus muslos. Claire había leído mucho sobre coquillas, pero nunca había visto una… ni esperaba verla en un tiarrón de un metro noventa y cinco.


  Se quedó mirando la faltriquera de tela sujeta a las calzas y atada con un cordel y se dio cuenta de que se había sonrojado. Desvió la mirada, pero no sin que antes el inglés le lanzara una sonrisa provocativa. Aquel atuendo resultaba indecente en un hombre con ese físico. Las mujeres de la época de Claire se volverían locas por él. ¡Por todos ellos!


  —¿Así que ahora te gustan los ingleses? —preguntó Malcolm amenazadoramente. ¿Estaba celoso? Ella le lanzó un rápido vistazo y vio que estaba enfadado. Pero estaba tan impresionada por lo sucedido esa mañana que no sintió ninguna satisfacción.


  —¿Esto es un monasterio? —apenas podía creerlo. Pero las campanas de la capilla estaban tañendo en ese momento, y vio monjes salir del refectorio (hombres normales con togas, algunos gordos y otros delgados) y desfilar en silencio hacia la iglesia. Luego otro gigante despampanante, vestido también a la manera inglesa, salió de un edificio más pequeño y se encaminó hacia los jardines que había detrás de la iglesia. Claire vio entonces a varios highlanders dirigirse hacia ellos desde otro edificio. Eran todos enormes, fuertes e increíblemente guapos. Había tanta testosterona en el aire que estaba mareada. Miró al trío con el corazón acelerado. Malcolm la miró con expresión sombría. Ella le sostuvo la mirada, pensando que estaba sin duda rodeada por los hombres más guapos, sexys y viriles de la historia, aunque ninguno de ellos pudiera compararse con Malcolm de Dunroch.


  —Sigue habiendo un pequeño grupo de monjes —dijo MacNeil, bajando sus pestañas increíblemente densas—, para que este lugar siga siendo sagrado. El monasterio se convirtió en nuestro santuario hace mucho tiempo. La mayoría de los monjes ha ido a otros claustros. Es un puerto seguro para nosotros, cuando decidimos venir —sonrió de pronto; sus hoyuelos eran profundos y su mirada directa—. Y a veces acuden para que les dé órdenes.


  Ella tragó saliva y miró a Malcolm, que parecía tener un cabreo monumental con su compañero. MacNeil quería exhibirse delante de ella haciéndole saber quién era allí el jefe.


  —Necesito saber la verdad —dijo, consciente de que hablaba en tono desesperado.


  Él deslizó fijamente la mirada hasta su boca.


  —Tienes muchos interrogantes —dijo con suavidad—. Malcolm te ha dicho la verdad. Pero da vueltas en tu cabeza como un torbellino.


  —¿De veras es bisnieto de una diosa? —preguntó ella.


  —Sí.


  Claire miró al rubio highlander. Él se limitó a sonreírle. Luego dijo con voz suave, sin apartar los ojos de ella:


  —Calum, me gustaría hablar un momento a solas con esta joven.


  Malcolm se volvió hacia Claire. Ella no vaciló.


  —Por favor.


  Él asintió hoscamente y se alejó.


  Claire se quedó a solas con el supuesto abad.


  —Entonces, es todo cierto. Éste es un mundo de bondad y maldad, de demonios y Maestros. Los demonios tienen superpoderes y vosotros también. Tanto unos como otros descendéis de dioses antiguos. Malcolm proviene de esa diosa, Faola. Y ésta es una hermandad secreta.


  —Sí.


  Claire lo miró fijamente. Por fin había aceptado los hechos… o la pesadilla. Él le sostuvo la mirada con paciencia, pero intensamente. Le costaba tanto asimilar que Malcolm fuera bisnieto de una deidad… Por fin dijo con cierto temor:


  —¿Es inmortal?


  MacNeil sonrió.


  —Ninguno de nosotros es inmortal, muchacha. Brogan Mor murió en una batalla a causa de las heridas que recibió. Tenía doscientos cincuenta y dos años.


  Claire casi lo había olvidado.


  —¿Malcolm también podría morir en una batalla? ¿Igual que su padre? —aquella idea le angustiaba aún más.


  —Por supuesto. Cualquier Maestro puede morir si sus heridas son lo bastante graves, si nadie lo cura… o si no se cura a sí mismo.


  Claire tenía que saberlo.


  —Y si no resulta herido, ¿cuánto tiempo vivirá?


  ¿Doscientos años? ¿Quinientos?


  —No lo sé.


  —¡Dame alguna idea! —exclamó ella, temblando. MacNeil se puso serio.


  —Supongo que vivirá cientos de años.


  Tenía una expresión escrutadora, como si quisiera entender el tumulto que había en su corazón.


  Claire miró a Malcolm. Quería que su vida fuera larga, pero aquello era demasiado. ¿Y si vivía varios siglos? Aunque de todos modos no iban a estar juntos. Cuando ella muriera, a eso de los noventa años, él no se enteraría… ni le importaría.


  «Sí me importará».


  La voz de Malcolm sonó alta y clara en su cabeza, a pesar de que estaba lejos de ella.


  —Todo esto es muy duro —se oyó decir. Forzó una sonrisa y miró a MacNeil—. Me pregunto si mañana me despertaré en mi cama de Nueva York, en un mundo cuerdo, lleno de criminales sociópatas y pervertidos, y nada más.


  La compasión brilló un momento en los ojos verde esmeralda de MacNeil.


  —Los dos sabemos que no puedes regresar aún.


  Claire pensó en Sibylla y en el demonio del camino de Dunroch. Se estremeció.


  —Tengo una pregunta importante. ¿Por qué no habéis traído inventos modernos a vuestra época? ¿Por qué lucháis con espadas y no con pistolas? ¿O por qué no os sorbéis la vida los unos a los otros?


  La sonrisa de MacNeil brilló de nuevo.


  —Puedo quitarte la vida a ti, pero no a un Deamhan poderoso. Él usaría sus grandes poderes para neutralizar los míos. Pero, si lo hiero gravemente, quitarle la vida es muy sencillo, porque estará demasiado débil para detenerme.


  Por desgracia, tenía sentido.


  —Hace falta un esfuerzo enorme para quitar la vida, muchacha. A menudo es más fácil cortar cabezas con la espada. Además —añadió—, somos highlanders. Aunque podemos viajar a tu época, vivimos en ésta.


  —¿Y lo demás?


  Él se puso serio.


  —Hay muchas reglas, Claire. Cuando tomamos nuestros votos, juramos obedecer el Código. Podemos discutir el significado de algunas cosas, pero ciertas normas están claras. Un Maestro no puede cambiar la historia. Un maestro no debe corromper a las gentes del tiempo en el que vive. Un Maestro no debe desafiar al destino. Y traer aquí vuestras armas equivaldría a hacer todo eso.


  —¿Y los demonios? Seguro que esos cerdos, si pueden viajar en el tiempo, tendrás pistolas y gases.


  —Los destruimos cuando se presentan, lleven o no el futuro con ellos. Cuando lo hacemos, destruimos también sus armas —y añadió suavemente—: Los Deamhanain no gozan usando veneno, gases o armas de fuego. Gozan torturando e infligiendo dolor con sus hediondas manos, o violando y asesinando luego a víctimas inocentes.


  —Ya, claro —musitó Claire. Se apartó, mareada.


  ¿Era eso lo que pensaba hacer Sibylla con ella? ¿Torturarla, violarla y matarla luego?


  Se tocó el cuello, caminó hacia un par de abetos y se detuvo a su sombra. Respiró hondo. Su mente parecía a punto de colapsar.


  —¿Qué otros poderes tienen los demonios? ¿Qué es lo peor que pueden hacer? —«¿qué es lo peor que puede hacer Sibylla?».


  La mirada de MacNeil se ensombreció.


  —Si hay un poder, hay un demonio en alguna parte que lo tiene —su boca se endureció—. Pero también hay un Maestro en alguna parte que posee ese mismo poder.


  Claire sintió un desagradable escalofrío.


  —Genial. Estoy deseando verlo. Demonios invencibles —se sentó en un banco pequeño y bien labrado.


  —Acabo de decírtelo: siempre hay un Maestro capaz de derrotarlo —y añadió, dejando claro que le estaba leyendo la mente—: Sibylla ha recibido grandes poderes maléficos. Disfruta verdaderamente torturando y segando vidas.


  Ella lo miró con amargura.


  —Qué suerte la mía.


  —Tienes a Malcolm para protegerte. Él no te fallará, muchacha.


  Claire empezó a temblar.


  —¿Por qué? ¿Por qué estoy aquí, MacNeil? ¡Yo, la pequeña, docta y miedica Claire!


  —Hace años que anhelas estar aquí —contestó él—. Ansiabas conocer a Malcolm. ¿De qué te quejas?


  —¡Eso no es una respuesta! —exclamó ella—. ¿Y, además, cómo lo sabes? ¿Por qué me estabais esperando? ¡Maldita sea! ¿Qué quieren de mí los Antiguos? —entonces se dio cuenta de que creía que su viaje a través del tiempo estaba predestinado.


  —A veces tengo el don de la clarividencia, pero no sé qué esperan los Antiguos de ti. No han dejado que lo vea —la miró intensamente—. Pero te aconsejo una cosa. No luches contra tu destino.


  Ella se quedó mirándolo.


  —¿Es Malcolm mi destino?


  —No puedo contestarte.


  —¡Y un cuerno! —gritó ella, apretando los puños—. ¿No puedes… o no quieres?


  El rostro de MacNeil se endureció; en ese instante, no había nada de agradable ni de tranquilizador en su expresión.


  —No quiero.


  Claire retrocedió. MacNeil podía ser afable, incluso coqueto, pero en ese instante no cabía duda alguna de que era también un hombre poderoso y autoritario. Al igual que Malcolm, era un señor de las Tierras Altas. Y en Iona un verdadero rey.


  —Vale —dijo Claire.


  El rostro de MacNeil se suavizó ligeramente.


  Claire se mordió el labio. Quería saber si volvería a casa y si Amy, John y sus hijos tendrían una vida larga y feliz.


  —Volverás, muchacha —dijo él en voz baja—. Eso puedo decírtelo.


  Claire esperaba sentirse eufórica. Pero lo que sintió fue desaliento. Miró a Malcolm, que los observaba desde el otro lado del jardín. El corazón le dio un vuelco. Algún día tendría que dejarlo.


  Tragó saliva.


  —¿Puedes decirme algo de mi familia?


  —Si te digo que tu prima no te necesita, ¿me creerás?


  Claire vaciló. ¿Podía de veras confiar en la interpretación del futuro que hiciera MacNeil respecto a Amy y los niños? Comprendió entonces que tenía que contárselo todo a Amy. Su prima sabía quizá que el mal no era tan azaroso como podía parecer, pero no podía saber que había demonios inhumanos, ¿no?


  ¿O sí?


  Si la pugna entre el bien y el mal existía desde el principio de los tiempos; si había una secta como la Hermandad para combatir el mal; si ella, Claire Camden, había descubierto la verdad, entonces, ¡al diablo con todo! Otros tenían que saberlo también.


  —¿Cuándo vas a preguntarme lo que de veras quieres saber? —preguntó MacNeil suavemente.


  Claire se puso rígida y lo miró. Luego volvió a mirar a Malcolm. De pronto tuvo la impresión de que Malcolm lo estaba escuchando todo. Pero eso era imposible. Estaba segura, en cambio, de que escuchaba cada uno de sus pensamientos.


  Pero no había forma de eludir el asunto más aterrador de todos. Le costaba articular la pregunta porque temía la respuesta de MacNeil. Su voz sonó ronca cuando habló.


  —Se supone que debe proteger a los Inocentes, pero mató a una mujer inocente durante el acto sexual. ¿Fue un accidente?


  —Sí.


  —Entonces explícamelo —sollozó suavemente—. Porque parece un crimen de placer.


  —Moray lo embaucó para que cometiera ese crimen.


  Claire sintió que la sangre abandonaba su cara.


  —El mal siempre persigue a los Maestros más jóvenes, a los que no conocen bien sus poderes. Moray quería que Malcolm gozara matando. Y que deseara luego sentir de nuevo ese placer. Quería convertir a Malcolm en un demonio, Claire.


  —Oh, Dios mío —musitó Claire—. Quería su alma.


  —Sí. Moray atrajo a Malcolm a Urquhart, luchó con él y lo dejó moribundo. Y luego le mandó una hermosa doncella para tentarlo a caer en el mal.


  A Claire le daba vueltas la cabeza.


  —No lo entiendo.


  MacNeil estaba muy serio.


  —Los Antiguos nos dieron el poder de arrebatar la vida, no sólo para destruir la maldad, sino también para fortalecer nuestros poderes y para salvarnos de la mortalidad. Malcolm se estaba muriendo. Absorbió la vida de esa mujer para curarse… y era lo que debía hacer. Pero no se dio cuenta de que le había absorbido por completo la vida hasta que era demasiado tarde y ella ya estaba muerta.


  Claire se había puesto en pie, entre horrorizada y fascinada.


  —Eso lo entiendo, MacNeil. Pero estaban practicando el sexo.


  —Sí, bueno, el poder es el placer definitivo, muchacha. El poder excita a los hombres —dijo con suavidad—, y no hay éxtasis comparable al de sentir hincharse el poder en tus venas.


  Claire se quedó callada. Una imagen muy plástica había asaltado su mente. ¿Absorber poder era sexualmente excitante? ¿Absorber poder y energía vital hacía que un hombre tuviera ganas de sexo? ¿Era orgásmico?


  —Sí —murmuró él, y sonrió.


  Su tono se había vuelto tan seductor que Claire comprendió al instante que él lo había experimentado. Apartó los ojos de sus ojos verdes y miró a Malcolm. Él se estaba acercando. Parecía rabioso.


  MacNeil dijo con un brillo en los ojos:


  —En la Puissance, el placer es aún mayor.


  Cuando sonrió como un niño travieso, Claire comprendió que quería excitarla. Y lo había conseguido. A pesar de lo lúgubre de su conversación, todo su cuerpo ardía de deseo.


  Se apartó de él, demasiado asombrada para enfadarse por sus trucos. En cierto modo aquello también tenía sentido: desde el principio de los tiempos, el poder era tan afrodisíaco como la belleza, o incluso más.


  Se giró, comprendiendo de pronto.


  —Las mujeres, las víctimas, también gozan, ¿verdad?


  MacNeil asintió.


  —Es como tu telepatía, niña. Lo que siente el hombre, lo siente la mujer, y viceversa.


  Malcolm la agarró del brazo.


  —Ya habéis hablado suficiente —le dijo a MacNeil, furioso—. Yo también tengo que hablar con ella.


  Claire sabía que estaba a punto de estallar. Pero antes de que pudiera intentar aplacar su ira, MacNeil dijo:


  —Yo nunca te traicionaría, muchacho —se encogió de hombros como si no hubiera hecho nada malo y se alejó.


  Malcolm tiró de Claire, llevándosela a un lado. Pero Claire lo abrazó. Él agrandó los ojos y luego la asió de los hombros. Claire se arrimó a él, consciente de lo que encontraría. Sintió en la cadera su enorme erección.


  —¿Fue eso lo que pasó? —murmuró.


  —Sí —la miró inquisitivamente.


  —Pero estabas herido. Te estabas… muriendo. Conmigo estás bien. ¿Por qué crees que vas a perder el control? —preguntó ella, acariciando su mejilla.


  —Porque he sentido la Puissance. Y cualquier hombre que tenga voluntad desea experimentar de nuevo ese gozo. Cuando estoy contigo, muchacha, siento la necesidad de saborear tu poder.


  Claire miró sus ojos encendidos, consciente de que su deseo, que debería asustarle, estaba surtiendo el efecto contrario. Su corazón latía con excesiva velocidad.


  —Confío en ti —dijo, y era cierto.


  A pesar de lo que Malcolm le estaba diciendo, se acurrucó entre sus brazos y apoyó la mejilla sobre su pecho para escuchar el violento latido de su corazón. Su cuerpo palpitaba contra el de Malcolm. Él deslizó las manos por su espalda.


  —Maldito sea MacNeil por ponerte tan caliente.


  —Eres tú quien me excita —logró decir ella. Levantó los ojos—. Confío en ti. Estoy segura de que podemos hacer el amor sin caer en la… —vaciló—. En la Puissance.


  Y en cuanto acabó de hablar sintió que el miembro de Malcolm se hinchaba aún más y vibraba.


  —No.


  —¡Malcolm!


  —¿Por qué demonios no intentas comprenderlo? Moray quería que gozara matando. Quiere que ansíe la Puissance.


  Claire le sostuvo la mirada. Sintió aprensión y luego miedo.


  —Lo deseas otra vez —dijo con voz densa—. Quieres obtenerlo de mí.


  —Sí —contestó él torvamente—. Tú me pones a prueba, Claire.


  Capítulo 9


  —Milord —dijo el mayordomo puntillosamente, aunque sus ojos estaban llenos de temor—, el conde de Moray está abajo y solicita vuestra presencia.


  Aidan sabía ya que el señor de las tinieblas estaba en su castillo. Había sentido su presencia oscura y gélida mientras se hundía profundamente en el interior de su nueva amante. La miró con pesar. Yacía bajo una manta; sus rizos rubios cubrían sus hombros desnudos. Era sin duda la mujer más bella de toda Escocia. Su hermosura era arrebatadora… y ahora era suya. En lo tocante a la belleza, Aidan nunca se privaba de nada. Había estado dispuesto a batallar con el padre de la joven por sus favores y a sitiar su castillo si hubiera sido necesario, pero no había hecho falta. El padre de Isabel sabía que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por poseerla. No había habido batallas sangrientas, sólo una rápida negociación. Aidan se encargaría de casar convenientemente a Isabel cuando se cansara de ella y le procuraría una generosa dote. Como MacIver vivía en un señorío colindante con Awe, Aidan la casaría con uno de los señores que le servían. Al final, el padre de Isabel se convertiría en vasallo suyo, y su hija sería la señora de un pequeño castillo.


  Aidan se inclinó sobre ella. No estaba saciado, pero la muchacha estaba exhausta.


  —Que duermas bien, hermosa mía, te lo mereces —acarició con el pulgar su boca hinchada, aunque habría preferido acariciar sus labios con la lengua.


  Los ojos de la muchacha brillaron, llenos de adoración.


  —Milord.


  Aidan tenía una fama bien merecida de ser un amante de infinita resistencia e idéntica generosidad. Se alejó, muy complacido. Tal vez esta vez fuera distinto. Tal vez esta vez tardara más en aburrirse. Gracias a su maldito padre, su sangre estaba siempre caliente, pero su interés se desvanecía enseguida, indefectiblemente. Isabel llevaba cinco días en Awe. Aidan deseaba poder disfrutar de ella muchos meses, o más incluso, pero sabía que sólo tardaría unas semanas en cansarse de ella.


  En realidad no importaba, claro. Habría alguna otra que la reemplazara. Siempre la había.


  Estaba claro que no había heredado ni un solo rasgo de su madre, una dama con mucho carácter. Una mujer capaz de una lealtad y un amor imperecederos. No se imaginaba marchitándose por la pérdida de su esposa, como había hecho su madre. Pero ella había amado a su marido, y tras su muerte prefirió enclaustrarse. Él, en cambio, no había querido a nadie hasta hacía poco: ni a su madre, a la que no conocía, ni a sus padres adoptivos, que lo habían criado únicamente porque no habían tenido elección. Pero eso había cambiado con el nacimiento de su hijo, a quien adoraba.


  —¿Le digo a Su Excelencia que bajará enseguida? —preguntó Rob, acalorado.


  Aidan se quedó callado. Se imaginó por un momento negándose a recibir al hombre más poderoso y peligroso del reino. Disfrutaría desairando a Moray, pero era absurdo hacerlo por algo tan insignificante. Sonrió con frialdad.


  —No. Hablaré con él yo mismo.


  Se le retorcieron las entrañas mientras bajaba. Nadie le provocaba tanta tensión como el conde de Moray. Odiaba el juego al que jugaban, la guerra que libraban. Pero no quedaba otro remedio. Había, sin embargo, un pequeño consuelo. Moray aún no lo había matado, y Aidan empezaba a sospechar que nunca lo haría. El conde quería doblegarlo a toda costa. Era una cuestión de diabólico orgullo.


  Cuanto más se acercaba al gran salón, más frío hacía en el castillo. Estaba acostumbrado, pero se estremeció de todos modos. Y aquel estremecimiento estaba lleno de desagrado y temor.


  Moray estaba solo en el salón, admirando un viejo cuadro de John Constable. Nadie sabía su verdadera edad, pero parecía tener unos treinta y cinco años. Era tan bello, con su cabello rubio y sus ojos azules, que las mujeres se peleaban por compartir su cama, a pesar de que rara vez vivían para contarlo. Los hombres competían también por disfrutar de tales «favores».


  Vestía al estilo cortesano, con largo manto rojo, calzas carmesíes y jubón corto con faldones. Y llevaba, cómo no, el manto de tartán rojo, negro y oro de los Moray y un sinfín de joyas. Consciente de la debilidad que Aidan sentía por la belleza, Moray había amueblado el salón durante siglos antes de entregarle el castillo de Awe con la esperanza de comprar su lealtad.


  Aidan había seguido decorándolo, y el inmenso salón estaba lleno de tesoros de todo el mundo y de siglos muy diversos, incluidos algunos procedentes del futuro.


  —Creo que tienes algo para mí —dijo el señor de las tinieblas.


  Aidan, que se negaba a dejar traslucir su tensión, había acorazado su mente para que Moray no pudiera leerle el pensamiento. Con todo, el conde había averiguado de algún modo que había encontrado la página perdida en aquella librería de Nueva York. Moray tenía espías en todas partes. Y seguramente espiaba los pensamientos y los sueños de Aidan cuando éste no los protegía.


  —Sí, encontré la página de El Cladich. Pero ¿qué gano yo con dártela?


  —Seguirás contando con mi favor —dijo Moray suavemente. Sus ojos pálidos brillaban—. Tu conducta temeraria y desagradecida y tu independencia sólo te traerán desgracias.


  —Siempre puedes arrancarme la cabeza y librarte de tal estorbo —replicó Aidan. Moray estaba invicto. Seguramente podría decapitarlo antes de que él lograra desenvainar la espada.


  Aidan se acercó a la mesa y sirvió clarete en una bella copa de cristal hecha por alguien llamado Baccarat. Le ofreció la copa a Moray, que la aceptó, y se sirvió otra para él.


  —Los dos sabemos que nadie me ha vencido. Al final, seré yo quien venza. Y te darás cuenta de que has desperdiciado tus primeros años de vida en la Hermandad. Estás destinado a ser uno de los demonios más poderosos de todos los tiempos. Tu sino es servirme.


  Aidan lo saludó con la copa y bebió. No era bueno, pero tampoco era malvado. Había protegido la Inocencia, a pesar de la ambivalencia que sentía hacia sus votos, y seguiría haciéndolo, aunque prefiriera seducirla. Lo que jamás hacía era gozar con la muerte, aunque de vez en cuando su miembro le exigiera a gritos esa satisfacción. Prefería matarse primero. Hasta ese punto odiaba a Moray.


  —Los dos sabemos que gozarás mucho más de tu nueva amante si saboreas su vida, si absorbes su poder mientras la posees —murmuró Moray.


  Él se puso tenso.


  —Sí, pero sólo por un instante —dio media vuelta y se alejó, excitado a su pesar. Se acercó al baúl que había al otro lado del salón. Era de un lugar llamado India, y estaba hecho de plata y oro macizos. Sacó la llave de la cadena que llevaba al cuello, abrió el baúl y entregó a Moray lo que quería: una página de El Cladich sagrado. Tal vez así el señor de las tinieblas lo dejaría de El Cladich en paz.


  Aquella página en particular tenía grandes poderes; Aidan había hecho que su sacerdote se la tradujera. El tercer versículo podía devolver la vida a los moribundos, si las heridas eran de espada o de un arma semejante, como una daga o un cuchillo. Teniendo en cuenta cómo eran casi todas las batallas, no podía haber una página más importante en todo el libro de la sanación.


  Moray agarró la página sin perder un instante. Pero sus ojos ardían rojos de furia.


  —¡Esto no sirve para nada! Su poder ha desaparecido.


  Aidan sonrió, complacido.


  —Sí, es inútil. Yo mismo lo probé con uno de mis escuderos, que se cayó sobre su espada y se atravesó al instante. Pero murió como resultado de la herida.


  Moray dejó caer el pergamino.


  —¿Pretendes engañarme?


  A Aidan se le aceleró el corazón.


  —Lo encontré en la librería. No es culpa mía que sea inservible. Creo que es una falsificación.


  Moray sonrió. Sus ojos refulgían aún.


  —Has jugado conmigo, y has disfrutado del juego.


  Aidan se tensó, consciente de que su miedo aumentaba. Temía a Moray, pero no temía morir, aunque prefería seguir viviendo.


  —No me has preguntado si tenía poder —se encogió de hombros.


  Moray alargó el brazo y tocó su mejilla. Aidan se puso rígido. El conde se inclinó tanto que sus labios le rozaron la piel.


  —Entonces me llevo a la chica —y añadió, su boca como una caricia—: Esta vez.


  Aidan se apartó, horrorizado. Había entendido la amenaza. Moray se llevaría a Isabel, la probaría, copularía con ella y la mataría, gritando de placer al hacerlo. Y ella moriría gozando.


  Esta vez…


  La próxima, se llevaría a su hijo.


  Aidan montó en cólera. Agarró la empuñadura de la espada y se aprestó para la batalla. Su corazón latía con violencia. Era su deber proteger a su amante, pero por su hijo sería capaz de morir. Moray era mucho más poderoso que él y su victoria era segura, pero si los Antiguos le perdonaban todos sus pecados, tal vez descubriera un nuevo poder. Moray no debía escapar indemne. Sin duda el noble Malcolm de Dunroch defendería a su hijo de las tinieblas.


  Una criada con la que a veces se acostaba, una muchacha de quince años muy bonita, entró apresuradamente en el salón. Tenía los ojos vidriosos y Aidan comprendió enseguida que estaba en trance.


  —Mi señor —se arrodilló delante de Moray.


  Aidan desenvainó la espada.


  —¡No!


  Moray miró a la muchacha y ella se desplomó lentamente. Aidan no tuvo que arrodillarse a su lado para saber que estaba muerta. Tan grande era el poder del conde que podía segar la vida de una persona en lo que tardaba en latir un corazón.


  Moray se volvió, pero no parecía saciado. Sus ojos rojos ardían de lujuria.


  —Una pequeña advertencia. Pierdo la paciencia con cada luna.


  Aidan respiraba trabajosamente.


  —Algún día, alguien te mandará al infierno.


  Moray se rió, y una fuerza invisible lanzó a Aidan contra la pared del fondo. No esperaba aquel golpe de energía y no tuvo tiempo de usar su poder para neutralizarlo. Se golpeó la cabeza con la pared de piedra y vio las estrellas.


  Cuando las estrellas desaparecieron, Moray se cernía sobre él.


  —La próxima vez, Isabel.


  Aidan se levantó con esfuerzo.


  —He acabado con ella —mintió, teniendo cuidado de vaciar sus pensamientos—. Tendré otra nueva. Puedes llevártela ya.


  Moray lo miró fijamente y Aidan comprendió que intentaba introducirse en su mente. Pensó en otra cosa. Moray tenía un poder renovado que se hacía aún más fuerte al llegar al castillo. Pero así era él. Segaba vidas como otros comían pan. Y hasta que se alzara un gran Maestro contra él, seguiría comandando las fuerzas del mal y convirtiendo a Inocentes en demonios para engrosar sus hordas.


  —Sigues siendo el mismo necio obstinado —murmuró Moray—. Tanto odio no te conviene. Lo sabes. Yo puedo darte el poder con el que sueñas.


  Aidan se tensó. Su única ambición era el poder, pero no por el motivo que todo el mundo creía. El poder era una salvaguarda contra Moray. Era un escudo para él y para su hijo.


  —Pronto te inclinarás ante mí, Aidan —sus ojos empezaban a perder su color rojo. Sonrió y se desvaneció en el aire.


  Aidan temblaba de rabia y de odio. Se volvió y corrió escaleras arriba para asegurarse de que Isabel seguía donde la había dejado… y de que estaba viva. Estaba tan quieta como una estatua. Aidan se acercó y al tocar su pecho sintió que subía y bajaba al compás de la vida. Su alivio fue infinito.


  Se incorporó.


  Nunca había odiado a nadie como odiaba a su padre.


  


  


  


  Claire no quería ser una prueba para nadie, de ninguna clase. Y menos aún si lo que estaba en juego era el alma de Malcolm. Malcolm tenía que estar equivocado. Si hacían el amor, no perdería el control.


  Se apartó de él y se quedó mirando el mar por encima de los muros del monasterio. Era casi increíble lo rápidamente que se había zambullido en aquel mundo nuevo y terrible. Sentía amargura. Se preguntaba si alguna vez volvería a experimentar alegría.


  Malcolm se acercó a ella.


  —No te preocupes —dijo en tono más ligero, pero con esfuerzo. Claire sabía que quería ofrecerle algún consuelo—. Estás en Iona, muchacha, y sé que es lo que querías. Le preguntaré a MacNeil si puedes ver El Cladich.


  Ella se volvió.


  —Me gustaría —vaciló—. Malcolm, todo esto es muy extraño. Es casi como si Moray quisiera darte caza.


  Los ojos de él brillaron, pero su expresión no cambió. Era imposible de interpretar.


  —Eso fue hace tres años, Claire. Ya no quiere cazarme. Ahora busca otras presas.


  Claire deseó poder creerlo.


  —¿Qué son tres años en la vida de un demonio como él?


  Malcolm se puso rígido.


  —¿Cuántos años tiene? ¿Quinientos? ¿Mil? —preguntó ella.


  —No lo sé. Nadie lo sabe.


  Ella estalló finalmente.


  —¡Los odio! ¡Los odio a todos! Mataron a mi madre, a Lorie, a miles de mujeres, te quieren a ti también. Salvo porque en tu caso lo que quieren es que te conviertas. ¿Se dice así? ¿Convertirse? ¿Es así como lo llaman cuando un Maestro se deja seducir por el mal? —su rabia no conocía límites.


  —Yo no me dejaré seducir por el lado oscuro, Claire —repuso Malcolm, y sus ojos grises brillaron—. Antes me mataría.


  —Qué tranquilizador —Claire cruzó los brazos—. Sigo pensando en la vida en mi época. En las indirectas que deja caer Amy cada vez que se da la noticia de otro crimen de placer. ¿Sabe algo? ¿O sólo es una conjetura?


  —No conozco a tu prima, Claire.


  —MacNeil dice que voy a volver a casa. Pero no ha dicho cuándo.


  Malcolm desvió la mirada, con el rostro crispado. Ella lo agarró del brazo.


  —Cuando vuelva, tendré que proteger a mi prima y a sus hijos de algún modo. Tendré que decirles la verdad sobre el mal.


  Malcolm la agarró del codo. Sus ojos centelleaban.


  —¿Y cómo piensas protegerlos, Claire?


  Claire titubeó. Era una buena pregunta.


  —¿Puedes enseñarme a luchar… no, a matar a esos cerdos?


  Él se quedó parado. Su pregunta parecía haberle disgustado.


  —Creo que no.


  Pero Claire apenas lo oyó. Ahora que entendía el mundo en el que vivía, tenía que aprender a defenderse. Aquél era un mundo en guerra, y Malcolm tenía razón. No había lugar seguro donde esconderse. Estaba aterrorizada, pero resistir era mejor que esconderse. Sin duda, con un poco de habilidad y mucho ingenio, un ser humano podía vencer a los demonios.


  Malcolm estaba espiando sus pensamientos.


  —¡No! Eres una mujer, y además mortal. ¡No tienes poderes!


  Ella se dio cuenta de que no había elección. O actuaba o moriría, literalmente.


  —Mataron a Lorie y a mi madre. Soy fuerte. Enséñame a matar demonios. Tú mismo has dicho que Moray dispensa el poder de El Duaisean. ¿Por qué no puedo recibir poderes yo también?


  —¡Somos Maestros, no magos! Nosotros nacemos con nuestros poderes, Claire. ¡Los llevamos en la sangre! Y no tenemos El Duaisean, lo tiene Moray. Y aunque lo tuviéramos, sus poderes son para los Maestros y sólo para los Maestros —exclamó, acalorado—. Tal vez puedas matar a algún Deamhanain menor, como lo hiciste el otro día. Incluso podrías matar a Sibylla. Pero un verdadero Deamhan como Moray te leería el pensamiento. Si lograras atacarlo, tendrías que paralizar su mente; si no, te chuparía la vida hasta dejarte seca, y se reiría mientras tanto.


  Claire tembló. Había captado el mensaje implícito. Además, la seducirían sexualmente.


  —¿Cómo puedo detener la mente de un demonio poderoso?


  —Bien, veamos —dijo él, burlón—. Puedes blandir una espalda y decapitarlo, o atravesarle el corazón.


  A los demonios había que matarlos en el acto, pensó ella.


  —¿Y si consiguiera dejarlo inconsciente? Entonces no podría hacerme entrar en trance, ni matarme.


  —¡No! No voy a permitir que luches contra demonios. De eso me encargo yo.


  «Y un cuerno», pensó Claire.


  —Enséñame a usar una espada.


  —¡Para eso hacen falta años de práctica! Y además no tienes fuerza para decapitar a un hombre.


  —Maldita sea —dijo Claire—. Qué mierda —pero podía hacerlo. Podía seccionar una arteria carótida. Podía perforar un corazón. O unos pulmones. Podía cortar muñecas. No había otro remedio—. Voy a hacerlo, Malcolm, con tu ayuda o sin ella.


  —No debí decirte la verdad.


  Era demasiado tarde, pensó Claire. Las imágenes destellaban en su cabeza como fogonazos. El mundo medieval, el mundo moderno. Un mundo en guerra. Demonios y Maestros…


  En su cabeza comenzó a formarse una idea espantosa. Con los ojos muy abiertos, miró a Malcolm.


  —Malcolm…


  Él la miró con desaliento.


  —Quiero encontrar al demonio que mató a mi madre.


  


  


  


  Claire siguió a MacNeil por la corta nave de la capilla, situada detrás de la iglesia y apartada de ella. No se había fijado en la capilla al entrar en el monasterio. El edificio de piedra tenía siglos de antigüedad. Su techo era bajo y redondeado. Claire vio enseguida el sagrario.


  Detrás del lugar donde en otro tiempo había estado el altar, había un entrante practicado en la pared de piedra, y en él un antiguo relicario de hierro, adornado en oro con diseños celtas. A Claire se le aceleró el pulso. Al acercarse al sagrario entre el eco de sus pasos, cobró conciencia del poder y la belleza que envolvían la capilla como un manto pesado y tangible, adensando el aire.


  Dudó cuando MacNeil se aproximó al relicario. Había algo tan profundo y silente en aquella iglesia, tan vasto y sobrecogedor… Y, si no era la presencia de Dios, ¿qué era? Miró a MacNeil a los ojos y él le sonrió. Parecía saber lo que estaba sintiendo. El techo era tan bajo que tenía que encorvarse.


  —Los Maestros pronuncian sus votos aquí, Claire. Estás sintiendo más de ochocientos años de poder y gracia divina.


  Claire nunca había sido religiosa, pero MacNeil tenía razón.


  —¿La Hermandad surgió cuando San Columba fundó el monasterio en el siglo VI? —preguntó.


  Él enseñó sus hoyuelos.


  —No. Ha habido Maestros desde el principio de los tiempos. Pero el santuario se trasladó a Iona con el gran santo.


  Ella miró de frente el sagrario mientras MacNeil sacaba una llave del anillo que llevaba sujeto con una cadena al cinturón y abría el relicario, levantando la tapa para dejar al descubierto El Cladich. Claire se acercó y contuvo el aliento.


  El Cladich que se exhibía en Dublín era un manuscrito. Ella estaba mirando un libro encuadernado, con la tapa adornada con cientos de gemas resplandecientes: rubíes, zafiros, esmeraldas y citrinas. Un candado de oro cerraba las páginas.


  —Es precioso —susurró.


  —Sí.


  Claire lo miró con la mente acelerada.


  —El Cladich de Dublín… es una copia hecha por San Columba. Éste es el auténtico, ¿verdad?


  MacNeil sonrió.


  —Las páginas las escribimos nosotros en Dalriada, muchacha, antes de que San Columba naciera siquiera.


  «Oh, Dios mío», pensó Claire, maravillada.


  —Y se encuadernó hace poco —no era una pregunta. Los libros encuadernados eran un invento medieval.


  —Hace un siglo —MacNeil quitó la llave del candado y abrió el libro.


  El corazón de Claire se desbocó. Enseguida vio que las páginas eran de pergamino, de cuero finamente tratado para afinarlo, ablandarlo y preservarlo.


  MacNeil estaba leyéndole el pensamiento, porque dijo:


  —Es de piel de toros sagrados. Los Antiguos les dijeron a los chamanes cómo cuidarlo cuando nos otorgaron su poder y su sabiduría.


  Claire se pasó la lengua por los labios.


  —El libro no durará eternamente. Hay que colocarlo en un ambiente estéril, con el nivel de humedad justo.


  MacNeil le sonrió.


  —El libro está bendecido por los dioses, muchacha. Es eterno.


  Claire esperaba fervientemente que tuviera razón. Se acercó un poco más. Como la copia que se exhibía en el siglo XXI, estaba escrito en antiguo gaélico irlandés. No había espacios entre palabras, y estaba decorado con dibujos de clarines, espirales y cenefas que distorsionaban las letras. No podía apartar la mirada. Estaba mirando una reliquia celta sagrada: una reliquia cuya existencia ignoraban sus contemporáneos.


  Ansiaba leer el libro, pero, como no sabía gaélico, no podía. Lo mejor sería recurrir a un traductor.


  —Léemelo, MacNeil. Sólo una página.


  Los ojos de MacNeil se agrandaron.


  —Está prohibido. Pero eso ya lo sabes.


  Ella miró lentamente sus intensos ojos verdes.


  —Los historiadores creen que El Cladich se usaba antes de entrar en batalla para dotar de poder a los ejércitos. Si no recuerdo mal, un escocés lo llevó al campo de batalla y luego se lo disputaron los clanes.


  —Se equivocan. Un Maestro lo llevó a la batalla hace siglos. Y un demonio luchó con él para arrebatárselo.


  —Claro… —murmuró Claire. La historia se había malinterpretado.


  —Tú eres sabia, Claire. No necesitas la sabiduría de El Cladich.


  Ella volvió a mirarlo.


  —Necesito poder. Necesito un poder como el que tenéis vosotros para poder cazar demonios. Para cazar al demonio que mató a mi madre.


  —Lo siento, muchacha, pero no puedo darte esos poderes. Sólo el diablo puede.


  Claire se estremeció.


  Él la miró de soslayo, cerró la tapa enjoyada del libro y echó la llave. Deslizó luego el libro en el relicario y también lo cerró.


  La sabiduría era aún más fuerte que el poder, pensó Claire. Habría deseado poder librarse de MacNeil y abrir el cofre y el libro. Como no podía leerlo, tocaría sus páginas y rezaría. Tal vez así el libro le revelaría cómo encontrar a su enemigo. Y quizá le concedería también la sabiduría necesaria para derrotarlo. Pero no iba a intentar romper el candado de una reliquia tan sagrada. Necesitaba la llave. Miró a MacNeil, preguntándose si podría engatusarlo y quitarle la llave.


  Él sonrió.


  —Ah, muchacha, me encantaría que me engatusaras, pero aun así no podrías robarme la llave. Estás en trance. Te sentirás mejor cuando salgas del santuario —le puso la mano sobre el hombro—. Tengo que hablar con Malcolm. Quédate aquí, si lo deseas. Confiamos en ti, muchacha.


  Claire asintió con la cabeza. Los ojos verdes de MacNeil tenían una expresión cálida y divertida cuando bajó la mano y se marchó.


  Ella temblaba. Había pensado en profanar un santuario sagrado. No quería que El Cladich la hechizara, pero le costaba pensar con claridad. El poder y la gracia divina que envolvían la capilla le parecían más intensos aún que antes.


  No vaciló. Se acercó y pasó las manos por el cofre de hierro adornado con filigranas de oro. Iba a encontrar al demonio que había matado a su madre y a matarlo, o moriría en el intento… con poder y sabiduría, o sin ellos.


  Pero un poco de ayuda no le iría mal.


  Hacía años que no rezaba. Había decidido hacía mucho tiempo que Dios no se preocupaba por ella y por sus problemas. Pero de pronto tenía la impresión de que sí.


  Le palpitaban las sienes. Bajo su mano, el cofre de hierro también parecía palpitar, y el colgante de su madre ardía sobre su pecho. Susurró:


  —¿Por eso estoy aquí? ¿He venido a ayudar a los Maestros de algún modo? Si es así, ¿se supone que debo utilizar mi intelecto… mis conocimientos? ¿O empuñar las armas y combatir al enemigo como hace Malcolm? —respiró hondo—. Necesito ayuda. Ayúdame. Ayúdame a encontrar la fortaleza, el valor, para combatir el mal. Y, por favor, protege a Amy, a John y a los niños —se mordió el labio, pensando en Malcolm. Tenía el corazón acelerado—. Socorre a Malcolm, te lo ruego. Ayúdalo a luchar contra el mal. Y a permanecer al amparo de tu luz.


  Sintió que la capilla daba vueltas como un carrusel.


  —Faola… Si me estás escuchando, gracias por enviarme a Malcolm —titubeó. ¿Creía en la diosa?—. Ayúdanos a los dos. Ayúdanos a combatir el mal, ayúdanos a luchar contra Moray —se estremeció. Moray también era hijo de Faola, si todo aquello era cierto—. Y si es mucho pedir, ayúdame a tomar la decisión correcta. Quiero ayudar a Malcolm, no hacerle daño.


  Tenía una última petición.


  —Una pizca de superpoderes tampoco me vendría mal —hizo una mueca—. Amén.


  Se quedó mirando el relicario, que se había emborronado, como el resto de la capilla. Intentó respirar despacio, profundamente, y procuró calmarse. El ambiente en la capilla era sofocante. Luego, de pronto, el aire pareció aligerarse.


  Claire se dio cuenta de que el relicario ya no ardía bajo sus manos y se sintió más ligera. Sintió que Dios la había escuchado. Y quizá también la diosa.


  —¡Alto!


  Claire se quedó paralizada al oír aquel grito en francés.


  —Aparta las manos del cofre.


  Claire se volvió lentamente.


  Frente a sí había un gigantesco highlander. Moreno y guapo, en sus ojos brillaba la ira de los dioses. Exudaba autoridad y peligro. Tenía la mano sobre la empuñadura de su enorme espada. Claire sabía que no vacilaría en usarla.


  —Apártate.


  Claire obedeció.


  —MacNeil me dijo que podía pasar unos minutos aquí sola. Necesitaba rezar.


  Los ojos del highlander se agrandaron. Eran verdes como la primavera, más claros que los de MacNeil.


  —Eres americana.


  Claire se sorprendió. ¿Había viajado aquel hombre a su país en su época?


  Pero él no se había relajado. Su fuerte semblante parecía lleno de sospecha. Hizo una seña.


  —Acércate.


  Claire se acercó.


  —Estoy con Malcolm de Dunroch —dijo enérgicamente. Aquel hombre parecía tener unos cuarenta años, lo cual significaba que era mayor que MacNeil, ¿no? Sus ojos eran duros, terriblemente duros. Daba la impresión de no haber sonreído nunca, ni una sola vez en su larga vida. A su lado, Malcolm, Royce y MacNeil parecían tres chiquillos encantadores.


  Él entornó los ojos y la miró rápidamente. Después clavó la mirada en su garganta. La miró a los ojos.


  —Si eres amiga de Malcolm y si MacNeil te ha dejado quedarte aquí sola, sólo puedo aconsejarte que no toques el relicario.


  —Me marcho.


  —Eres de un país extranjero, pero llevas un colgante escocés.


  Claire se quedó de piedra. Tocó su colgante, que estaba de nuevo caliente. Primero, Malcolm parecía haber sentido fascinación por la piedra, y ahora también aquel desconocido.


  —Sí. Era de mi madre. ¿Quién eres?


  —Ironheart de Lachlan.


  Al ver que no añadía nada más, Claire dijo, intranquila:


  —Debería irme. Seguro que Malcolm me está buscando.


  —¿Cómo consiguió tu madre esa piedra?


  —No lo sé.


  —¿Puedo verla?


  Claire se envaró. Rara vez se quitaba el colgante y, cuando se lo quitaba, era sólo para limpiarlo y sacarle brillo. No quería que aquel desconocido lo tocara.


  —Señora… —él sonrió. Sus ojos habían adoptado una expresión cálida y amistosa—. Tal vez deba presentarme como es debido. Soy Ironheart, conde de Lachlan, un viejo amigo de Malcolm —su tono se había suavizado y Claire no tenía ninguna duda de que a menudo lo usaba para seducir a mujeres y llevárselas a la cama.


  —Yo soy Claire… Lady Claire Camden —se corrigió, relajándose.


  Él asintió mientras le sostenía la mirada.


  —Mi hermano tenía una piedra muy parecida a ésa. Se la robaron. No puedo menos que preguntarme si es la misma —su mirada se volvió intensa.


  Claire estaba pasmada. Le resultaba imposible apartar los ojos.


  —Me gustaría ver la piedra más de cerca —murmuró él. Aunque mirada se volvió como el humo, siguió siendo directa y penetrante—. Sé que no te importa dármela, Claire Camden.


  ¿Por qué iba a importarle?, se preguntó ella. Acercó las manos al cierre, lo desabrochó y le entregó el collar.


  Al levantar él el colgante hacia la luz, la niebla se disipó. Claire se dio cuenta de que había caído en trance y sacudió la cabeza para despejarse. ¡Acababa de entregarle el collar de su madre a un desconocido de la Edad Media! El poder hipnótico de Ironheart era mucho más intenso que el de Malcolm. Ella ni siquiera había podido pensar en lo que le estaba pidiendo hasta que él había apartado la mirada. Se mordió el labio, trémula.


  Ironheart le devolvió el collar y sonrió con desgana. Sus ojos tenían una expresión suave.


  —No es el de mi hermano, pero sería un milagro que lo fuera —dijo tranquilamente, aunque tenía una mirada inquisitiva.


  Claire volvió a ponerse el collar y esquivó sus ojos.


  —Malcolm me está buscando —dijo con firmeza, ansiosa por alejarse de aquel hombre. Tenía tanto poder… Pero ¿acaso los demonios no tenían aquel mismo poder? Ella no debía bajar nunca la guardia, ni en aquella época, ni en ninguna otra.


  —Te llevaré con él —dijo Ironheart—. Será un placer.


  


  


  


  —Si Aidan tiene la página de El Cladich, confío en que la traiga aquí —dijo MacNeil. Los dos hombres estaban dando un paseo por el huerto, donde nadie, ni siquiera otro Maestro, podía oírlos.


  —Yo no estoy tan seguro —contestó Malcolm sin inflexión—. Quiero ir a Awe inmediatamente.


  —Dale a Aidan la oportunidad de entregar la página —dijo MacNeil suavemente, pero era una orden y ambos lo sabían.


  —¿Cuántas oportunidades vas a darle antes de convencerte de que es tan malvado y retorcido como Moray?


  —¿Lo crees de veras?


  Malcolm se crispó. Lo cierto era que no sabía qué pensar del Lobo de Awe. Aidan había jurado respetar el Código, pero a menudo se saltaba sus mandamientos y actuaba movido por sus propias ambiciones. Moray, su padre, le había entregado el castillo de Awe forjando de ese modo una alianza con su hijo rebelde, pero Aidan parecía haberle dado la espalda y, tras casarse con una gran heredera, había extendido enormemente sus tierras y su poder. Nadie sabía con certeza si apoyaba o no a Moray. Su mujer había muerto hacía unos meses al dar a luz, pero su hijo había sobrevivido. Malcolm sabía que Aidan encontraría otra heredera, y pronto. Había logrado, además, convencer al rey de que le transmitiera el título de su esposa, a pesar de que éste debería haber pasado directamente a su hijo. Ahora, Aidan era conde de Lismore.


  Lo que Malcolm sí sabía era que Aidan no era de fiar.


  —Aidan puede traerte la página bajo mi protección, con mi escolta, o puede entregármela. De un modo u otro, la tendrás —Malcolm hablaba muy en serio. Estaba deseando enfrentarse a él.


  —Veo que sigues estando muy resentido con él. ¿Cuándo vas a hablar de lo que de verdad te interesa? ¿De esa mujer tan bella? —MacNeil sonrió con sagacidad llena de humor.


  A Malcolm se le inflamó la sangre en las venas. No podía controlar su mente, su deseo, ni sus erecciones. Dentro de unas horas oscurecería…


  —Sé lo que deseas preguntarme, Malcolm —dijo MacNeil, riendo.


  Malcolm lo miró, enfadado.


  —¿Te reirás cuando me lleve a esa mujer a la cama y amanezca muerta?


  La sonrisa de MacNeil se desvaneció.


  —No has caído en la tentación ni una sola vez desde Urquhart. ¿Por qué crees que esta vez vas a perderte en las tinieblas? Probaste el placer demoníaco una vez. Puedes controlar el impulso de volver a probarlo.


  Malcolm sabía que se había puesto rojo.


  —Temo que mi lujuria sea diabólica —contestó—. Porque la deseo más de lo que he deseado nada ni a nadie. Creo que, cuando esté dentro de ella, querré algo más que su cuerpo.


  —Pues tendrás que luchar contra la tentación —dijo MacNeil con sorna—. ¿No?


  —¡Te estás burlando de mí!


  —Sí, así es. Ve a follarte a una criada. Tal vez eso te ayude.


  —¡No quiero a otra! Y sé que tienes el poder de ayudarme, MacNeil —estaba tan enfadado y tan frustrado que sentía ganas de golpearlo, pero se contuvo—. Aunque puedes que estés pensando en negarme ese favor, como yo te he negado los suyos.


  Los ojos de MacNeil se agrandaron, llenos de burlona inocencia.


  —¿Alguna vez nos hemos peleado por una mujer?


  Malcolm lo miró con fijeza. Por fin dijo en tono de advertencia:


  —Yo jamás pelearía contigo. Pero ella es mía.


  MacNeil suspiró, pero sus ojos brillaron.


  —Eres joven y fogoso, y yo apenas recuerdos esos tiempos. ¿Qué clase de poder crees que tengo?


  —El poder de despojarme de mis poderes, aunque sólo sea por un día y una noche. Busca algún conjuro.


  MacNeil sonrió.


  —Te veo muy ansioso, muchacho —rió—. ¿No puedes pedírmelo amablemente? ¿Y no puedes conformarte con una hora?


  Malcolm se quedó de piedra. ¿MacNeil pretendía suspender su poder de arrebatar la vida sólo una hora? ¿Estaba loco? Eso era peor que negarse a hacerlo. Malcolm prefería evitar a Claire por completo que pasar sólo una hora con ella.


  —¿Acaso quieres que te lo suplique?


  MacNeil se puso serio.


  —Malcolm, sé que estás tan ansioso como un muchacho sin experiencia. Puedo suspender tu poder. Pero ¿por un día y una noche? ¿Has perdido el juicio? ¿Te ha robado la razón esa mujer? Estarías indefenso contra Sibylla y los suyos, y más aún contra Moray. Y él sentirá tu debilidad si pasas tanto tiempo sin tus poderes.


  —Una hora no es suficiente. Y he perdido la paciencia —nunca había hablado tan en serio. Necesitaba tener a Claire debajo de sí. Quería saborear sus labios, su piel, su sexo, hundirse en su carne tensa, húmeda y caliente y pasar allí toda la noche. Quería que se corriera cien veces. Podía imaginárselos juntos. El deseo de Claire estaría a la altura del suyo: caricia por caricia, clímax por clímax. Lo sabía—. Necesito ese conjuro ahora —dijo, ofuscado.


  Cuando por fin estuvieran saciados, la estrecharía entre sus brazos hasta que rompiera el día. Tal vez ella quisiera contarle más cosas de su mundo. Tal vez pudieran hablar tranquilamente de cosas sin importancia, como si el mundo real y todas las cargas que Malcolm llevaba sobre sus hombros no existieran. Tal vez Claire pudiera explicarle por qué en su época las mujeres iban vestidas con trapos y minúsculas tiras de tela. Sonrió.


  —Si estás empezando a enamorarte de esa muchacha, conviene que pienses cuidadosamente lo que eso implica —dijo MacNeil con suavidad, atajando sus pensamientos.


  Lo había estado espiando. Malcolm no era un caballero. Su interés por las mujeres era muy elemental. Mantenía a las que se hallaban bajo su protección y seducía a las que deseaba. Charlar y abrazarse cálidamente nunca había formado parte de sus relaciones con las mujeres.


  —No te encariñes con ella. La utilizarán contra ti. Te debilitará.


  —No me he encariñado con ella —Malcolm estaba inquieto—. ¿Le has dicho a Claire que va a volver a su época? —mantuvo su mente cerrada para que MacNeil no pudiera espiar sus pensamientos. No debería importarle, pero le importaba.


  —Sí —contestó MacNeil, mirándolo atentamente—. Tal vez deberías evitar seguir por ese camino.


  —¿Por qué camino? —preguntó Malcolm con los puños cerrados.


  MacNeil poseía el don de la clarividencia. A veces se negaba a manifestarse, pero cuando se manifestaba, jamás se equivocaba. Por más que Malcolm protegiera a Claire, por más que la hiciera gozar en la cama, ella acabaría por abandonarlo.


  Apenas podía creerlo.


  —Olvídate de lo que tienes entre las piernas —dijo MacNeil, pero se echó a reír: ningún Maestro olvidaba nunca sus deseos.


  Malcolm pensó en servirse de los puños para borrar su sonrisa.


  —¡Estás tan empeñado…! —exclamó MacNeil—. ¿Cómo no voy a reírme? Sólo es una mujer, Calum. Bastante bonita, sí, pero hay miles como ella.


  —¿Harás el conjuro?


  —Sí, lo haré, porque siento lo mucho que estás sufriendo —sonrió de nuevo.


  Luego se puso absolutamente serio. Apoyó las manos sobre Malcolm y empezó a murmurar en una lengua antigua que Malcolm no entendía. Cuando acabó, lo soltó y sonrió.


  —Puedes empezar a hacerle el amor cuando salga la luna, pero el conjuro dejará de funcionar en cuanto raye el alba.


  Malcolm asintió con la cabeza. Empezaba a sentir una excitación salvaje.


  —Estoy en deuda contigo.


  —Y yo te la cobraré —MacNeil miró más allá de él. Malcolm siguió su mirada y vio que Claire había entrado en el patio, más allá del huerto. Se le aceleró el pulso. Unas horas después, podría hacerle el amor tan apasionadamente como quisiera.


  Vio que iba acompañada de Ironheart. Aunque Malcolm no conocía muy bien a aquel hombre enigmático, su reputación lo precedía y Malcolm sentía por él un enorme respeto. Salió del huerto muy satisfecho, junto a MacNeil, y al hacerlo escudriñó los pensamientos de Claire. Enseguida percibió su inquietud.


  —Es un amigo, muchacha —dijo cuando se acercaron.


  Claire le lanzó una leve sonrisa. «Quiero hablar contigo a solas». Y luego: «¡He visto El Cladich!».


  Leerle el pensamiento era bueno, no malo, y Malcolm no entendía por qué ella siempre se enojaba cuando lo hacía. La emoción de Claire hizo que algo se ablandara dentro de su pecho. Miró a Ironheart.


  —Hallo a Alasdair.


  —Hallo a Chaluim —contestó Ironheart.


  Luego, Malcolm volvió a hablar en inglés.


  —Partiremos hacia Awe en cuanto resuelva los asuntos que me han traído aquí.


  Ironheart parecía interesado.


  —¿Desde cuándo visitas al Lobo? No sabía que fuerais amigos.


  —No lo somos —contestó Malcolm suavemente, pensando en la página que sin duda Aidan tenía en su poder. Si podía convencerlo de que fuera con ellos, Ironheart podía ser un aliado muy útil, en caso de que Aidan no estuviera dispuesto a entregar la página sagrada.


  Ironheart lo entendió de inmediato.


  —Puede que retrase mi vuelta a Lachlan.


  Malcolm sonrió.


  —Confiaba en que dijeras eso.


  Ironheart sonrió a Claire con una inclinación de cabeza y MacNeil y él entraron en la casa del monasterio, dejándolos fuera, a solas.


  Claire se quedó mirándolos, inquieta.


  —Espero que eso no signifique lo que creo.


  —Sí, muchacha, vendrá con nosotros a Awe —al ver su expresión reconcentrada, le acarició el hombro, consciente de que lo que de verdad quería era abrazarla—. Me vendrá bien su ayuda, si he de enfrentarme a Aidan.


  Claire palideció.


  —¿Aidan está en Awe?


  —Sí —ella le leyó inmediatamente el pensamiento—. No es un Deamhan, muchacha. Él también es un Maestro.


  Los ojos de Claire se agrandaron.


  —¡Pero intentasteis mataros el uno al otro!


  —Es un renegado. No obedece el Código. No tiene conciencia, ni corazón. No me fío de él. Es tan probable que se la entregue a Moray como a nosotros.


  —¡Genial! ¡Un Maestro que se está convirtiendo! —exclamó ella. Se frotó las sienes. Malcolm las sentía palpitar. Claire estaba asustada y preocupada por él, y no sólo porque fuera a enfrentarse a Aidan. Tenía miedo de Moray… como era lógico.


  Pero su preocupación satisfacía enormemente a Malcolm. Quizá esta vez MacNeil se equivocaba respecto al futuro.


  —Me alegra mucho que te preocupes por mí, muchacha, aunque sea sólo un poco —dijo a media voz, estrechándola entre sus brazos. Sintió sus caderas y sintió ganas de gemir. Pero no lo hizo.


  Ella, sin embargo, notó que estaba excitado. Sofocó un gemido de sorpresa y buscó su mirada.


  Malcolm se enorgullecía de su erección.


  —Sí, te deseo, muchacha —murmuró, y deslizó las manos por su fuerte espalda. La atrajo hacia sí. Su miembro latía con ansia creciente contra la tripa de Claire. Deseó estar de vuelta en Dunroch y que hubieran pasado las horas. Sabía que Claire estaba lista para él: sentía que su deseo se expandía a velocidad vertiginosa.


  Pero también sentía que su mente giraba en círculos, intentando decidir si debía entregarse a él o no. Y, como aún no lograba controlarse, la soltó.


  —No te haré daño, Claire.


  Ella respiraba agitadamente.


  —No es eso.


  Titubeó y él la sintió pensar, no sobre el hecho de que él hubiera pasado muchas noches en la cama con otras mujeres sin perder el control, sino en su propia incapacidad para defender de él su corazón, si compartían la cama. Temía enamorarse de él. Pero Malcolm ya le había dicho que no le importaba. Le gustaría que lo hiciera. Jamás entendería su miedo a quererlo, porque era un señor poderoso y otras mujeres se enamoraban de él encantadas. No les importaba disfrutar de sus favores una breve temporada.


  Y jamás entendería su absurda necesidad de amar a un hombre para acostarse con él.


  —No te arrepentirás —dijo, mirándola a los ojos con una sonrisa—. Pienso hacerte gozar enormemente. Como tú prefieras, muchacha.


  Ella agrandó los ojos y Malcolm sintió arder su cuerpo. Había tanto deseo en ella que no podía soportarlo.


  Se inclinó hacia ella y tocó su cara.


  —Te gusta que te hable de ello, ¿verdad? No lo niegues, muchacha. MacNeil ha dejado en suspenso mis poderes por esta noche. Puede que tardemos mucho tiempo en disponer de otra noche como ésta. Necesito estar dentro de ti, y tú necesitas sentirme dentro. Necesito verte gozar, Claire, y necesito oír cómo te corres.


  Ella asintió con la cabeza y Malcolm la sintió estremecerse por dentro: podría penetrarla allí mismo, en aquel mismo instante.


  —Regresaremos a Dunroch en cuanto vuelva la barca —murmuró. Luego la abrazó. No podía pensar con claridad; era como un adolescente.


  Ella gimió y le echó los brazos al cuello.


  —Qué bien, Malcolm.


  Él la besó, triunfante.


  Capítulo 10


  El sol se estaba poniendo cuando subieron la corta y empinada cuesta que llevaba a Dunroch desde el embarcadero. Habían llevado a hombros la barca hasta la mitad del camino y la habían colocado sobre bloques de madera. Claire prefirió caminar por detrás de Malcolm, alejada de él, con la esperanza de poder disfrutar de cierta intimidad para sus reflexiones, a pesar de que estaba deseando cruzar los muros de Dunroch antes de que anocheciera. Nunca un día se le había hecho más largo. Había asistido a una revelación tras otra, sin descanso. Estaba agotada física y anímicamente. Miró hacia el puente levadizo y la barbacana. Faltaba aún cerca de una hora para que anocheciera.


  Su deseo se inflamó. Y Malcolm se dio cuenta, porque de pronto se detuvo y la miró.


  No había ya nada que decidir respecto a su relación. Ella lo deseaba intensamente, tanto que casi podía sentirlo ya dentro de sí, fuerte y fogoso, frotándose salvajemente contra ella. Sentía por él una atracción aterradora, y no creía ya que pudiera resistirse a ella aunque quisiera. Tampoco quería. No tenía sentido hacerlo.


  Su mundo había cambiado. Ignoraba si iba a vivir mucho tiempo, y los valores a los que se había aferrado toda su vida le parecían de pronto frívolos. Esperar el amor para estar con un hombre como Malcolm era absurdo, teniendo en cuenta que posiblemente viviría poco tiempo, a pesar de lo que decía MacNeil.


  Había tenido tiempo para pensarlo. Si MacNeil hubiera visto su muerte inminente, no querría decírselo. Ello sólo podía conducir a un destino que se cumpliría por el hecho mismo de haber sido profetizado. Y Claire estaba segura de que, a no ser que le concedieran superpoderes, no sobreviviría mucho tiempo. Los Deamhanain eran demasiado fuertes.


  En cuanto a enamorarse de Malcolm, se resistiría a la ridícula necesidad de su corazón de enamorarse antes de mantener relaciones sexuales. Y si fallaba, ¿qué más daba? Un corazón roto no era para tanto. Parecía bastante insignificante, en realidad.


  Los hombres desaparecieron por la puerta. Malcolm la esperó junto al puente levadizo. Al acercarse a él, sus ojos grises brillaron, expectantes. Claire pasó a su lado. Cruzó la puerta y entró en el patio, consciente de que él la seguía. Los hombres se habían encaminado hacia sus aposentos, y se oían los gritos de alegría de algunos niños. Claire se alegraba de estar dentro de las murallas, y se alegró aún más cuando vio levantarse el puente levadizo y cerrarse el rastrillo. Malcolm le sonrió tan seductoramente que su corazón dio un vuelco, como si dijera: «Mala suerte». Su mundo había cambiado, pero a su corazón no parecía importarle.


  Siguió a Ironheart al salón. Malcolm se detuvo para cerrar la puerta, pero ya no la miraba a ella. Claire se sorprendió al ver a Royce sentado delante del fuego. Al entrar ellos en el salón, Royce se levantó, y sus músculos se abultaron.


  Malcolm se adelantó y se encontró con Royce en medio del salón. Parecía sorprendido de verlo.


  —¿Qué te trae de vuelta?


  Royce dijo en tono ambiguo:


  —He pensado que conviene hacerle una visita a Aidan. Mañana iré contigo.


  Claire vio que Malcolm tenía un semblante tan inexpresivo como el de Royce. Se preguntó qué demonios estaba pasando. Titubeó. Seamus y Ironheart se habían sentado en los bancos de la larga mesa y estaban bebiendo vino. Olía a carne asada, y Claire comprendió que estaba a punto de servirse la comida. A pesar de sus preocupaciones, estaba muerta de hambre. Pero Ironheart seguía poniéndola nerviosa. Había sentido que la miraba repetidamente durante el viaje de vuelta a Mull, y sabía que no confiaba en ella, ni le caía simpática. Claire le sonrió y se sirvió un vaso de clarete.


  —¿Puedo? —preguntó.


  —Por supuesto, lady Claire. Eres la invitada de Malcolm.


  Claire se sentó delante de él, consciente de que Malcolm la estaba mirando.


  —Gracias.


  Ironheart la miró con fijeza.


  —¿Por qué quieres ir a Awe con Malcolm?


  Claire le sostuvo la mirada.


  —¿Y por qué no?


  —Puede que haya problemas.


  —Sé defenderme —Claire hizo una mueca. Necesitaba un arma. Pero Malcolm no parecía preocupado por la posibilidad de tener que enfrentarse a Aidan, y eso era un consuelo. Nada, en cambio, la tranquilizaba respecto al conde de Moray, que, según había descubierto Claire, era Defensor del Reino, el equivalente a comandante en jefe de los ejércitos en las Tierras Altas.


  —Refréscame la memoria. ¿Quién es el rey?


  Ironheart le lanzó una mirada curiosa.


  —Jacobo es el rey, y, antes de que lo preguntes, la reina es Juana Beaufort.


  —¿Están de nuestro lado… o del suyo?


  —El rey ha pasado gran parte de su vida en Inglaterra, como rehén del rey Enrique V. Sólo tiene un bando: el suyo propio.


  Claire dedujo que Ironheart quería decir que el rey Jacobo era humano. Si había pasado casi toda su vida en la corte inglesa, posiblemente le interesaban únicamente su propio poder y su trono. La mayoría de los reyes de Escocia habían tenido problemas ingentes para imponer su dominio sobre las Tierras Altas.


  Había, por otro lado, una nueva fuente de poder, y era el mal. A Claire no le gustaba la deriva que estaban tomando sus pensamientos, pero lo único que tenía que hacer Jacobo era vender su alma y el reino de Escocia sería suyo… con Moray al frente de sus tropas.


  Y Moray ya ocupaba ese puesto.


  Le dolía la cabeza. Tal vez Jacobo ya había vendido su alma.


  —Necesito un arma —dijo, muy seria, levantando la mirada. Ir desarmada a Awe era una locura—. Necesito una daga… y Malcolm debe enseñarme a utilizarla.


  —¿Y qué conseguirás con eso, muchacha?


  «Otro machista medieval», pensó ella. Decidió no molestarse en ponerlo al corriente de cómo vivían las mujeres modernas.


  —Bueno, la verdad es que tenía intención de mantenerme con vida y defenderme sola cuando mi paladín no ande cerca. Está ese asuntillo de los Deamhanain. Da la impresión de que aparecen de repente, como salidos de la nada, y no me apetece mucho volver a vérmelas con Sibylla.


  Y se quedaba muy corta. Pero si no podía vencer a Sibylla, una humana poseída por el mal, ¿cómo iba a vencer al Deamhan que había matado a su madre?


  —Muchacha, jamás encontrarás al Deamhan que mató a tu madre. Eso déjaselo a un Maestro.


  —Y un cuerno —contestó Claire en voz baja—. Sólo necesito herramientas, armas, conocimientos. Y es de mala educación leer el pensamiento.


  Ironheart la miró fijamente. Luego dijo, muy serio:


  —Si Malcolm no te enseña, te enseñaré yo.


  —¿Tú? ¿Y por qué lo harías? —parecía incrédula.


  —He hecho los mismos votos que Malcolm, Claire. Es mi deber protegerte. Si quieres cazar a un Deamhan, necesitarás ciertas habilidades. Pero —añadió sombríamente—, no podrás hacerlo sola. Conviene que persuadas a Malcolm para que se una a tu causa.


  Ella ya había llegado a esa conclusión.


  —Gracias.


  Ironheart se distrajo cuando dos mujeres comenzaron a colocar sobre la mesa humeantes bandejas de carne y pescado. Ambos hombres empezaron a cargar sus platos con trozos de carne y pescado.


  Claire también se distrajo, pues Malcolm y Royce fueron a sentarse. Royce le sonrió.


  —Hallo a Chlaire.


  —Hallo a Ruari —contestó ella rápidamente en gaélico.


  La sonrisa de él se hizo más amplia cuando se sentó a su lado.


  —Clamar a tha sibh?


  Claire había oído aquella frase varias veces desde su llegada. También había oído la respuesta.


  —Tha gu math —dijo.


  Royce sonrió y Malcolm se volvió para mirarla. Royce murmuró:


  —También podrías decir tapadh leibh.


  Estaba coqueteando. A Claire no le importó, ¿por qué iba a importarle? El pecho de Royce se hinchaba bajo el jubón y sus bíceps eran enormes. Ese día llevaba una enorme y ancha muñequera de oro en el brazo izquierdo, con una cruz de citrino en el centro. Además, parecía menos machista que Malcolm. Y ella quizá necesitara un aliado por el camino.


  —Tapadh leibh —repitió.


  Él sonrió, demostrando que también tenía hoyuelos.


  —Tienes buen oído, muchacha —murmuró.


  —¿Me has preguntado cómo estoy?


  —Sí, y tú has dicho: «Bien, muchas gracias».


  Sus ojos grises eran cálidos. Demasiado cálidos.


  Malcolm se sentó junto a Ironheart, frente a ellos, con la mirada entornada. No parecía muy contento.


  —Claro que, si tuviéramos confianza —dijo Royce suavemente—, te preguntaría otra cosa. Clamar a tha thu?


  Estaba coqueteando, no había duda. Y Malcolm estaba celoso. Claire se alegró. Y comprendió lo que había dicho Royce. Había aprendido bastante gaélico durante esos días.


  —Tha gu math, tapadh… leat?


  Los ojos de Royce brillaron.


  —Aprendes deprisa, muchacha.


  Malcolm dio un puñetazo sobre la mesa.


  —Y seré yo quien le enseñe a partir de ahora.


  Claire sonrió. Le gustaban sus celos, tan primitivos. El machismo medieval tenía su lado bueno.


  —Pero Ironheart ya se ha ofrecido a enseñarme a luchar con la daga y la espada —dijo candorosamente, batiendo las pestañas.


  Ironheart se atragantó. Malcolm se puso rojo.


  —¡Y un cuerno! Ya hemos hablado de eso. Acabarás muerta. Sé que deseas combatir a los Deamhanain, Claire, pero no puedes. Eres una mujer, una mujer mortal.


  Claire se puso muy seria.


  —¿Crees que estoy convencida de que lo conseguiré? No, pero tengo que intentarlo. Mis días están contados, lo sé. Pero haré lo que tengo que hacer. Por eso debe ayudarme enseñándome lo que necesito saber.


  Malcolm recuperó la compostura.


  —Muchacha, eres más valiente de lo que te conviene.


  Lo decía en serio y, aunque se equivocaba, aquel cumplido conmovió profundamente a Claire.


  —No voy valiente, Malcolm. Estoy asustada. Pero tienes que intentar ponerte en mi lugar.


  —Un guerrero sin miedo es un necio —repuso Malcolm—. Los hombres luchan porque son fuertes. Las mujeres se quedan a salvo detrás de las murallas, para criar a sus hijos. Así es el mundo. Si puedo, cuando acabemos aquí, buscaré al Deamhan que mató a tu madre.


  Ni siquiera iba a intentar escucharla, pensó ella. Tardó un momento en responder.


  —¿Es por tus votos? ¿Tienes intención de proteger incluso cuando me marche porque has jurado hacerlo? Porque cuando vuelva, mi vida será sólo mía.


  Él apretó la mandíbula.


  —Te he dicho una y otra vez que no quiero verte muerta.


  Ella alargó el brazo por encima de la mesa y tomó su mano.


  —Me estás entendiendo mal. Te agradezco la protección que me has prestado, Malcolm, de veras. Pero puede que cueste años encontrar al demonio que mató a mi madre y tú estás muy ocupado aquí, en 1427 —titubeó—. Sé que nunca me entenderás, que nunca entenderás lo que quiero, lo que necesito, lo que tengo que hacer, ni entenderás mi mundo —era una certeza dolorosa.


  La rabia inundó los ojos grises de Malcolm.


  —Otra vez te estás comportando como una arrogante, muchacha. Y es muy molesto.


  —Me oyes, pero te niegas a escuchar una sola palabra de lo que te digo —contestó ella alzando la voz, disgustada al cobrar conciencia del abismo cultural que los separaba—. No se trata siquiera de cómo sea este mundo, Malcolm, porque dentro de unos años, en Francia, Juana de Arco conducirá a su pueblo a la batalla contra sus enemigos. Y en época de tus antepasados, hubo mujeres que fueron grandes guerreras y que lucharon junto a los hombres. En mi época, hay mujeres en el ejército. Van a la guerra y luchan y mueren junto a los hombres.


  Malcolm dijo suavemente, en tono amenazador:


  —Mientras me quede aliento, te mantendré a salvo. He jurado proteger a los Inocentes y tú eres mi Inocente, Claire. Eso no cambiará aunque me dejes.


  Ella se tensó al oírlo hablar del regreso a su época en términos tan personales. Y comprendió que se había topado con un muro de ladrillo.


  —Todo tiene un límite. Si quieres protegerme hasta que muera, supongo que no puedo detenerte. Pero mi vida me pertenece. Si quiero vengar a mi madre, nadie puede impedírmelo. Ahora que sé la verdad, ¿cómo voy a quedarme de brazos cruzados sin hacer nada? Si ese demonio está vivo, tengo que intentar vengar a mi madre. Tú harías lo mismo por la tuya.


  Malcolm palideció.


  Y Claire comprendió que había metido la pata, porque los otros tres hombres de la mesa se quedaron petrificados. De pronto, todo el mundo miró su plato, excepto Malcolm. Ella lo miró y vio que estaba atónito.


  —Malcolm —dijo cuidadosamente—, lo siento. Sea lo que sea lo que he dicho, ha sido un error —pero no tenía ni idea de por qué se había disgustado tanto.


  Malcolm apartó su plato vacío. Se quedó mirándolo un momento mientras intentaba a todas luces refrenar sus emociones, y luego se levantó. Salió a la noche.


  Claire miró a los demás.


  —¿Qué ha pasado?


  Royce dijo suavemente:


  —Su madre es un tema delicado, muchacha.


  Claire seguía desconcertada. Se levantó de un salto y corrió tras él.


  Fuera había caído la noche y el firmamento de las Tierras Altas se había llenado con un millón de estrellas brillantes. Vio a Malcolm subiendo hacia las almenas. Quería estar solo, estaba segura. Pero corrió tras él de todos modos.


  —Ahora no, muchacha —dijo él sin volverse, con la mirada fija en el mar, una vasta extensión de reluciente ébano.


  Claire se detuvo a su lado.


  —¿Puedes decirme qué he dicho que te ha molestado tanto?


  —Tienes razón. La venganza es justa. Tienes el corazón de un guerrero, y ardes en deseos de vengar a tu madre.


  Claire se humedeció los labios.


  —Glenna me dijo que tu madre es inglesa, nada más. ¿Se trata de tu madre… o de tu padre?


  Se hizo el silencio.


  —De ambos.


  Claire comprendió entonces que había sucedido algo terrible. Lo agarró de la mano y se la apretó.


  Él se soltó.


  —Moray violó a mi madre —dijo de pronto en voz baja—. Cuando estaba prometida con mi padre.


  Claire refrenó una exclamación, pero estaba horrorizada. Y luego se asustó.


  —Moray no es tu padre biológico, ¿verdad?


  La mandíbula de Malcolm se tensó.


  —No, yo no. Nací tres años después, Claire. Soy hijo de Brogan Mor.


  Claire se mordió el labio, aliviada.


  —¿Fue un crimen de placer?


  Él sacudió la cabeza.


  —Fue una violación. Brutal, sádica, dolorosa. Fue una tortura, Claire. Moray violó repetidas veces a lady Mairead cuando mi padre estaba batallando. Pudo asesinarla, pero quería hacerla sufrir, prolongar el tormento. Mi madre intentó ahorcarse, pero su doncella la descubrió a tiempo —sus orificios nasales se hincharon y añadió—: Ahora está en un convento.


  Claire sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —¡Lo siento! Qué historia tan horrible.


  Él la miró con ojos centelleantes.


  —No supe la verdad hasta que pronuncié mis votos —su risa sonó furiosa y amarga—. La noche siguiente, mi tío me contó por qué era Moray mi enemigo mortal. Y me rogó que dejara en paz al hombre que había violado a mi madre —dijo con sarcasmo.


  Claire comenzaba a entender lo que había ocurrido.


  —Oh, Dios. Fue entonces cuando fuiste en busca de Moray. Y él jugó contigo, ¿verdad? Fue cuando luchasteis, cuando estuviste a punto de morir, cuando te tendió esa trampa con esa mujer.


  Él la miró con expresión dura e implacable.


  —Mi padre pasó su vida entera buscando venganza y fracasó. Yo también busqué venganza. Y fracasé. No quiero que te violen, Claire, o algo peor. No quiero verte morir.


  Claire se enjugó una lágrima. Se sentía acongojada por él y por sus padres, pero también empezaba a sentir miedo. Moray no había matado a lady Mairead: quería que pasara la vida entera sufriendo. Y la había utilizado como cebo para tenderle una trampa a Malcolm.


  Él dijo hoscamente:


  —¿No te das cuenta? He de protegerte. No puedo fallarte.


  Claire tragó saliva.


  —Sí, lo entiendo —¿había acabado Moray con los Maclean, o no? ¿Había acabado con Malcolm?


  Él le sostuvo la mirada.


  —Tu mundo puede ser muy distinto a éste. No lo sé. Pero en el mío, yo protejo a las mujeres. En el mío, yo te protejo. O moriré en el intento —se ablandó—. ¿No vas a permitir que te proteja, muchacha?


  Claire asintió con la cabeza, emocionada. Pero no podía cambiar de ideas respecto a lo que tenía que hacer. Ella no era lady Mairead, ni nada parecido. Por fuerte que fuera Malcolm, no podía depender de él como si fuera una mujer del siglo XV. De todos modos, ya ni siquiera tenía elección. Tal vez Malcolm tuviera razón en una cosa: tal vez, en el fondo, era una guerrera, porque tenía que vengarse.


  Pero no quería discutir. No podría hacerle cambiar de idea, eso estaba claro. Malcolm estaba lleno de remordimientos, y viviría eternamente con la sensación de fracaso que le producía no haber podido vengar a su madre.


  Pero el hombre parado en la oscuridad, delante de ella, ardía de determinación.


  —Eras joven y te precipitaste —dijo ella con los labios crispados—. Pero ahora es distinto, ¿no?


  Los ojos de Malcolm brillaron. Apartó la mirada.


  —Oh, Dios. Esto no ha terminado. Estás esperando una ocasión. No descansarás hasta que consigas derrotar a Moray o tomarte la revancha.


  Malcolm se volvió hacia ella. Sus ojos ardían.


  —Algún día volveremos a encontrarnos. Puede que yo muera. Pero no importa, porque la próxima vez lo arrastraré conmigo.


  Claire sintió pánico, no por sí misma, sino por Malcolm.


  —¿Tu poder es igual al suyo? —ya sabía la respuesta—. Los Maestros intentan derrotarlo desde hace siglos, ¿no es cierto? ¡No puedes tropezar dos veces en la misma piedra!


  —Llegará el día —dijo él, y Claire sintió un leve escalofrío—. No temas por mí. Moriré feliz si ese día muere también él, Claire.


  Claire no podía hablar. Malcolm era tan macho, tan recalcitrantemente heroico… ¡Sería él quien muriera, maldición!


  Malcolm alargó el brazo.


  —¿No puedes tener un poco de fe en tu hombre, muchacha?


  Su hombre… Ella levantó la mirada y Malcolm la miró a los ojos intensamente.


  —Tengo fe. Pero estoy tan preocupada…


  Él esbozó una sonrisa tan suave y hermosa que Claire se quedó sin aliento.


  —Ah, muchacha, te importo —la apretó con más fuerza—. Pero aun así quieres pelearte conmigo.


  Ella se mordió el labio. No era una pregunta y ambos lo sabían.


  —A veces —dijo con cuidado; su corazón latía con tanta fuerza que tenía la impresión de que iba a estallar—, es bueno que un hombre y una mujer tengan opiniones distintas.


  Malcolm le lanzó otra sonrisa cautivadora.


  —Sí —susurró—. Es muy bueno. Pero deja que sea yo quien se preocupe, Claire. Deja que sea yo quien se preocupe, quien luche… quien te haga gozar.


  Ella estaba en sus brazos, con los senos aplastados por su torso de hierro. La noche parecía de terciopelo sobre sus piernas desnudas, sobre su mejilla. Y el miembro de Malcolm se apretaba, duro como una roca, contra su vientre y su cintura. «Ha llegado el momento», pensó. Y sólo había un modo de zanjar su diferencia de opinión.


  —Malcolm… —jadeó.


  Él miró su cara y deslizó sus grandes manos por la espalda de Claire. Sonrió y tocó sus labios con la boca una sola vez.


  —Sí, muchacha, sé lo que quieres de mí. Y tú sabes lo que quiero yo.


  Claire respiró hondo al sentir que deslizaba la mano más abajo y agarraba con firmeza sus nalgas por encima de la falda vaquera y la túnica de lino, apretándola contra su impresionante erección.


  —Oh… —su miembro ardía a través de las ropas de Claire.


  Él pasó la lengua por su labio inferior. Claire gimió mientras él bajaba las manos, introduciéndolas bajo el manto de tartán y el jubón, y las deslizaba sobre la minifalda. Sus dedos se acercaban peligrosamente al lugar donde ella deseaba que estuvieran. Malcolm lamió sus labios. La punta de su lengua se relajó y murmuró:


  —Todavía llevas ese trapo.


  —Es… es… una falda.


  —No —murmuró él. Y se apoderó de su boca. Claire se olvidó de todo, salvo del hombre al que deseaba. Gimió de placer, aferrándose a sus enormes hombros, y él la apretó contra la pared. Su boca, firme y exigente, la obligó a abrir los labios. Su lengua se hundió profundamente en ella. Claire sabía que, si Malcolm podía hacerla palpitar ansiosamente al borde del clímax sólo con hundirle la lengua en la garganta, moriría e iría al cielo cuando hicieran el amor.


  Sentía su cuerpo recorrido por un ardor tan intenso, su sexo estaba tan hinchado, que apenas podía soportarlo. Pero antes de que pudiera suplicarle que la llevara a la cama o la tomara allí mismo, contra la pared, Malcolm metió la mano bajo su falda. En cuanto tocó con los dedos su carne turgente, abriéndola, Claire echó la cabeza hacia atrás y sollozó, presa de un estallido de placer. Notó entonces su enorme glande desnudo, caliente y resbaladizo, apretarse contra sus labios hinchados. Malcolm se frotó contra ella, respirando agitadamente, y Claire le clavó los dedos en los hombros. El placer era tan intenso que se sentía girar en un ciego torbellino. Malcolm agarró sus muslos y le hizo rodearle la cintura con las piernas. Con la cara pegada a su oído, murmuró:


  —Agárrate bien —y la penetró enérgica y profundamente.


  Con fuerza húmeda, caliente, descomunal. Claire gimió, cegada al sentir que tenía por fin a Malcolm dentro de sí. El tamaño de su miembro era asombroso, y ella sentía la energía que irradiaba su erección. Sintió surgir un clímax violento que la arrastró en oleadas cada vez mayores. El placer se multiplicó infinitamente, hasta que sólo hubo un éxtasis ciego, irracional, espasmo tras espasmo, mientras Malcolm movía lenta y deliberadamente su gran verga dentro de ella.


  Malcolm comenzó a moverse con ansia. La marea seguía creciendo. Claire pensó que iba a morir. De aquello era de lo que lo hablaba él: del placer en la muerte. Ella se hacía añicos una y otra vez, en un negro universo de éxtasis del que nunca salía. No quería volver al mundo real.


  Malcolm gimió. Ella notó que su miembro se alargaba, engordaba, estallaba. Su semilla caliente la abrasó, tocándola muy hondo. Y ése no fue el final…


  Claire ignoraba cuánto tiempo llevaba atrapada en los estertores de orgasmos múltiples o de uno solo e infinito, pero en algún momento su cuerpo se aflojó por fin y dejó de aferrarse ávidamente al placer. Comenzó entonces a regresar flotando a los brazos de Malcolm. Él besó su mejilla. Aturdida todavía, se dio cuenta de que seguía excitado. Su cuerpo entero temblaba como si no se hubiera corrido. Pero eso era imposible… a no ser que ella estuviera teniendo visiones. De hecho, a menos que el tiempo avanzara allí de forma distinta, empezaba a pensar que el orgasmo de Malcolm había sido también extraordinariamente largo.


  Él besó de nuevo su mejilla y Claire se dio cuenta de que estaba sentada a horcajadas sobre su cintura, con la espalda pegada a la áspera pared de la muralla. Y su cuerpo volvía a entibiarse de nuevo, ensartado aún en la verga de Malcolm.


  —Deja que te lleve a mi cama, Claire —murmuró él en el tono más sexy que ella había oído nunca.


  El deseo se inflamó de nuevo.


  Malcolm empezó a moverse dentro de ella lentamente.


  —No puedo follarte como es debido contra una pared.


  Ella sonrió junto a su cara. No entendía qué quería decir.


  —Pues date prisa.


  Él se apartó y la sujetó cuando ella apoyó los pies en el suelo.


  —Eres una muchachita muy lasciva —murmuró él con los ojos en llamas.


  Ningún hombre la había mirado nunca con tanto ardor. Claire sintió que se ahuecaba por dentro, que el deseo atenazaba sus entrañas, que sus rodillas se aflojaban. Y entonces se quedó paralizada.


  No habían tomado precauciones.


  —¿Claire?


  —¿Debo suponer que podrías dejarme embarazada? —logró decir ella.


  Él la levantó en brazos al instante, sonriendo.


  —No estás en ese periodo del mes, Claire. Si lo estuvieras, no derramaría mi simiente dentro de ti.


  —¿Qué? —exclamó ella.


  —Siento cuándo eres fértil. ¿Te imaginas cuántos bastardos tendría un Maestro, si no?


  —¿Estás seguro?


  —Segurísimo —dijo él con una sonrisa maliciosa mientras la llevaba por las estrechas escaleras.


  Claire se puso muy contenta.


  —¿Puedes bajarme? No soy una pluma. ¡Mido un metro setenta y siete, por el amor de Dios!


  —Sí, y eres casi toda piernas. Soy un hombre con suerte, sobre todo cuando las tengo alrededor de mi cintura.


  Abrió la puerta de su aposento de una patada, y a Claire le encantó. Luego cerró con el codo, cruzó rápidamente la habitación y la depositó sobre la cama. Volvió a sonreír mientras se quitaba el manto. Claire se sentó apoyándose en las almohadas. Estaba muy interesada. Él siguió sonriendo mientras se quitaba las botas.


  —Me gusta que me mires así.


  Claire no contestó; no podía. Le interesaba una sola cosa: el objeto que le había proporcionado un placer tan extraordinario. Cuando Malcolm se quitó el jubón, ella contuvo el aliento.


  Malcolm se sentó a su lado, riendo.


  —No tienes vergüenza.


  Claire se humedeció los labios y pasó las yemas de los dedos por su verga increíblemente gruesa y larga. La sonrisa de Malcolm se borró. Ella lo miró a los ojos y se levantó de repente.


  Intentó quitarse el broche.


  Malcolm se quedó quieto, observándola. Sus ojos eran de plata fundida.


  —Me gusta que me mires así —musitó ella. Él no sonrió y ella comprendió que no podía.


  Se quitó el manto y el cinturón, y tiró luego del jubón, sacándoselo por la cabeza. Se quedó frente a él, en minifalda y sujetador. Los ojos de Malcolm tenían una mirada tan ardiente que pensó que la habitación iba a incendiarse.


  Él asintió con la cabeza.


  —Continúa, muchacha.


  Claire tembló. Por sus muslos goteaba la pasión. Malcolm le había dado una orden, y en ese momento le gustaban sus maneras de macho. Se quitó las botas y al agacharse la falda se le subió por encima de las nalgas. Malcolm no emitió ningún sonido, pero ella sintió acrecentarse su deseo.


  Lo miró de frente, se tiró lentamente de la camiseta y se detuvo con las manos en el botón de la falda vaquera.


  Malcolm respiraba aguadamente. Su pene parecía aún más grande y más grueso, pero eso era imposible.


  —¿Cómo llamáis a eso?


  —Sujetador —dijo ella suavemente. Era de encaje transparente y Malcolm parecía hechizado. Ella se desabrochó la falda y la dejó caer al suelo.


  Malcolm miró lo que había bajo el tanga de encaje.


  —Date la vuelta —ordenó—. Enséñame la prenda por completo.


  Claire no se rió. Se sentía al borde del orgasmo con sólo estar allí. Se giró lentamente y, antes de que acabara de dar la vuelta, él se colocó tras ella y apretó su enorme miembro contra sus glúteos, acercó la boca a un lado de su cuello y metió las manos bajo el tanga empapado, cubriendo su sexo. Claire dejó escapar un suave grito, mientras su vulva palpitaba en la palma de la mano de Malcolm.


  —Eres tan hermosa, Claire —susurró él con voz ronca.


  Y luego la levantó bruscamente y Claire cayó sobre las almohadas.


  Él le separó los muslos. Claire se quedó quieta. Su corazón latía vertiginosamente, lleno de expectación. Apoyado sobre las manos y las rodillas, Malcolm clavó en ella su mirada plateada y ardiente.


  —Ahora te necesito. Luego usaré la lengua para darte placer, muchacha —apartó el tanga.


  Claire gimió y miró hacia abajo mientras él se colocaba para poseerla. Su verga latía sobre ella ansiosamente.


  —No puedo esperar —gimió ella.


  —Sí puedes —bajó lentamente y, al sentir el terso ardor de su miembro resbalando contra su sexo, Claire gritó y clavó las uñas en su espalda—. Despacio —jadeó él, empezando a ejercer presión.


  Claire le clavó más aún las uñas.


  —Te odio —gimió.


  —Sí, por un instante —la besó fugazmente y luego empezó a penetrarla, centímetro a centímetro.


  El placer cubrió como un manto la mente de Claire. No podía respirar. Él sonrió, la penetró diez centímetros, luego doce. Claire sintió que empezaba a temblar. Se oyó jadear y se dio cuenta de que estaba suplicando. Él, sin embargo, no aceleró el ritmo. Y antes de que acabara, Claire sintió que se resquebrajaba. Lo miró a los ojos y estalló mientras Malcolm le sostenía la mirada. El éxtasis rompió sobre ella como una ola, arrastrándola hacia un universo oscuro y centelleante, en el que las oleadas de placer engendraban otras aún más grandes. Gritó, aferrándose ansiosamente a su vórtice.


  —¡Malcolm!


  Él sonrió, triunfante, y comenzó a moverse más deprisa, uniéndose a ella en un ciego frenesí.


  


  


  


  —Claire, casi ha amanecido.


  Claire apenas oyó a Malcolm apartarse de ella. Estaba aturdida por el placer y el agotamiento. Había pasado la noche en un arrebato de pura pasión hedonista y frenética. Hacía mucho tiempo que había perdido la capacidad de pensar. Cerró los ojos, falta de aliento, y esperó a que los temblores de su cuerpo excitado remitieran y a que su corazón se aquietara por fin.


  Y cuando pudo pensar de nuevo, se sintió anonadada. Malcolm era un amante soberbio, aunque insaciable; sus proezas en la cama no eran, evidentemente, humanas. Ningún hombre podía permanecer excitado y hacer gozar constantemente a una mujer durante horas y horas, como él, sin cansarse ni desfallecer. Claire cobró por fin conciencia de que estaba exhausta. Y de que sentía una satisfacción imposible de definir. Pero había algo más. Su corazón comenzó a ejecutar una pequeña danza dentro de su pecho. «No», se dijo rápidamente, «no te atrevas a seguir por ahí».


  Eran amantes, nada más, y eso la convertía en una mujer muy afortunada, estaba claro.


  Volvió lentamente la cabeza para mirarlo a la luz gris del alba. Y contuvo el aliento al ver la tierna mirada de sus ojos. Malcolm tenía la cabeza apoyada en un brazo y la miraba intensamente.


  —¿Estás satisfecha, muchacha?


  Ella tuvo que sonreír.


  —¿Bromeas? —y antes de que él pudiera decirle que no la entendía, añadió con suavidad—: Estoy muy satisfecha, Malcolm. Nunca había gozado tanto.


  Para su sorpresa, él alargó bruscamente el brazo y la atrajo hacia sí, sonriendo, complacido.


  Claire estaba asombrada. ¿Quería él que se acurrucaran? Apretó la mejilla contra su pecho y sintió el lento y fuerte palpitar de su corazón. Sería tan fácil enamorarse de aquel hombre, pensó.


  Él le acarició el brazo y luego comenzó a juguetear con su pelo.


  —Tha urfalt bréagha —dijo a media voz.


  Claire levantó la mirada.


  —Me dijiste eso mismo en la tienda. ¿Qué significa?


  —Que tienes un pelo muy hermoso —murmuró él, sosteniéndole la mirada—. Casi tan hermoso como tú.


  Claire sintió una sacudida de placer. Pasó la mano por el magnífico torso de Malcolm.


  —Tú sí que eres hermoso.


  Él se rió.


  —Uno de los dos debería vestirse —se levantó y recogió su manto del suelo.


  Claire cambió de postura para poder mirarlo abiertamente. Él le sonrió mientras enrollaba hábilmente el manto alrededor de sus caderas desnudas. Claire sintió que se le hacía la boca agua, por asombroso que fuera.


  —Estás más sexy así que cuando no llevas nada puesto.


  Malcolm sonrió, volvió a la cama y la tomó de nuevo en sus brazos.


  —Me encanta que te guste mi virilidad.


  La abrazó.


  El corazón de Claire danzó de nuevo, y ella le recordó que debía parar.


  —Les gusta a todas las mujeres —dijo con una sonrisa.


  —Sí.


  Claire decidió no seguir por ahí. Malcolm acababa de hacerle el amor como si no existiera el mañana, de un modo que resultaba casi imposible, y ella seguía flotando aún, saciada y feliz. No quería saber si él les hacía el amor a otras mujeres del mismo modo.


  —Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti —dijo él con suavidad. Estaba claro que había escuchado sus pensamientos.


  —¿No?


  —No —le levantó la barbilla—. ¿Y tú, muchacha?


  Claire se sobresaltó. ¿Se suponía que debía confesarle que nunca había deseado a un hombre como lo deseaba a él? ¿Y que jamás desearía a otro de esa manera? Después de lo de esa noche, dudaba de que pudiera volver a acostarse con otro. Dios, cuando volviera a casa se pasaría el resto de su vida en la abstinencia. No le cabía ninguna duda.


  Malcolm la apretó contra sí y le acarició el pelo; ella lo notó sonreír.


  ¡Había escuchado sus pensamientos! Claire se apartó de él.


  —Espero que estés contento —dijo, arisca.


  —No podría ser más feliz. Pero ¿tenemos que pelearnos otra vez? Hace un momento estabas contenta.


  Claire se tapó con las mantas hasta la barbilla.


  —No, no vamos a pelearnos —aquello era muy injusto, pensó con pesar. Con el tiempo, él volvería a acostarse con otras mujeres y se lo pasaría en grande con ellas, y su destino, en cambio, sería vivir como una vieja solterona cuando regresara a casa. Pero ése era su sino. Malcolm era un Maestro superpoderoso. Y si ella era lista, disfrutaría de él mientras pudiera.


  Se preguntó cuánto tiempo sería.


  —¿Le eras fiel a Glenna?


  Él pareció un niño al que hubieran sorprendido metiendo la mano en la hucha de su hermano.


  —Ya me parecía —dijo Claire lentamente. Tenía que tomárselo con madurez. Eran, literalmente, de mundos distintos. Ella no podía tener las mismas expectativas que tendría si Malcolm fuera su vecino y se hubieran liado en su época.


  Él dijo despacio:


  —¿Deseas que esté solamente contigo?


  El corazón de Claire palpitó con violencia.


  —Eh… esto… ¿qué?


  Malcolm la atrajo hacia sí y se sentó junto a ella.


  —No me importa.


  —¿Qué? —repitió Claire. No se habría quedado más pasmada si él le hubiera dado un golpe en la cabeza.


  —No me importa serte fiel —dijo, muy serio.


  —¿Por qué? —logró decir ella.


  Malcolm sonrió.


  —No deseo a otra mujer, muchacha, y si para ti es importante, a mí no me molesta —se puso serio—. Aunque al principio no será fácil. Hasta que esté seguro de que no voy a usar mis poderes contigo, tendré que ir a Iona cada tarde para que MacNeil haga su conjuro —se ensombreció—. Le va a encantar ver cómo me arrastro.


  Claire estaba absolutamente perpleja.


  —¿Me estás ofreciendo una relación seria?


  Él le sonrió con aquella sonrisa preciosa, conmovedora y excitante.


  —Sí. Pero tú también tienes que serme fiel a mí, claro. Y dejar de mirar a los Maestros pensando en lo que tendrán entre las piernas.


  —Vale —Claire no tuvo que pensárselo. Saltó de la cama, recogió su ropa dispersa por la habitación y desconectó sus pensamientos porque sabía que, si no, él los escucharía.


  —¿Tienes prisa por marcharte? —rió él.


  Claire lo miró con la ropa entre las manos, sin importarle en absoluto su desnudez. Los ojos de Malcolm recorrieron cálidamente su cuerpo.


  —Nos vamos a Awe —le recordó.


  El semblante de Malcolm se cerró sobre sí mismo de pronto.


  —Yo voy a Awe con Ironheart y Royce. Tú te quedarás a salvo en Dunroch, con Seamus.


  —¡Ni lo sueñes! —contestó ella, y al poner los brazos en jarras se le cayó la ropa.


  Malcolm la miró tercamente, levantándose. Claire le cortó el paso cuando se dirigía hacia la puerta.


  —Si quieres volver a disfrutar de mis favores, tendrás que llevarme contigo.


  Él entornó los ojos.


  —¿Me estás amenazando? No creo que tenga que preocuparme por mi capacidad para seducirte.


  —Pues entonces iré con Royce el Negro —contestó enérgicamente—. O con Ironheart. Uno de los dos me llevará.


  Los ojos de Malcolm se agrandaron y se endurecieron.


  —¡Ni se te ocurra seducirlos con tus mañas cuando acabamos de hacer un trato!


  —No tengo intención de seducir a nadie… excepto a ti. No es mi estilo —ella se ablandó—. Malcolm, ¿cómo puedes pensar siquiera en dejarme aquí? ¿Y si Sibylla vuelve a buscarme? —lo agarró de los hombros—. ¿Y qué me dices de esta noche? Acabamos de empezar algo maravilloso.


  —Esta noche no estaré bajo los efectos del conjuro de MacNeil y, sin conjuro, no arriesgaré tu vida —dijo con determinación.


  —Estoy más segura contigo que sola —Claire no era una de esas mujeres patéticas que usar artimañas femeninas con un hombre, pero lo miró batiendo las pestañas y añadió en tono implorante—: Por favor —al decir esto, utilizó un tono susurrante que ni siquiera sabía que podía poner.


  Y vio que la resolución de Malcolm se desmoronaba.


  —¿Intentas hechizarme, muchacha? —preguntó, incrédulo.


  —Ojalá —sonrió ella. Malcolm la abrazó.


  —No quiero que volvamos a discutir nunca más, Claire. Lo digo en serio. Eres muy terca y muy cabezota. Me sacas de mis casillas. ¡Maldita sea! Con esos ojos, me traspasas el alma. Quiero complacerte, muchacha, y no sólo en la cama.


  —Pues hazlo, entonces —contestó ella, entusiasmada. Tomó su cara entre las manos—. No entiendo por qué no quieres que vaya a Awe.


  El semblante de Malcolm se endureció.


  —Hemos pasado la noche dándonos placer el uno al otro, pero eso no te da derecho a conocer mi vida.


  Claire dio un respingo. Aquello le había dolido profundamente.


  —Vaya, me alegro de que me lo hayas aclarado —respiró hondo—. En mi época, los amantes suelen ser también amigos. Está claro que tú no quieres que lo seamos. Pero tienes razón. Es lo mejor. Así, cuando me vaya, nadie saldrá herido —pero era demasiado tarde y lo sabía. Había cruzado aquella frontera el día anterior, en Iona.


  Malcolm apretó la mandíbula y le tendió los brazos. Claire pensaba esquivarlo, pero falló, y él la abrazó.


  —Lo siento —dijo—. Y tienes razón. Es por Awe. Juré sobre la tumba de Brogan que jamás iría allí. Juré no dirigirle la palabra a ese malnacido, ni saludarlo siquiera. Juré hacer como que no existía mientras viviera.


  Los ojos de Claire se dilataron.


  —¿Quién? ¿Aidan? ¿Por qué?


  Malcolm se estremeció, sacudido por la tensión, y la soltó.


  —Porque no es sólo mi enemigo. Es mi hermano.


  Capítulo 11


  Claire había pasado la mañana en estado de shock. El fuerte viento que soplaba del suroeste había acortado su travesía en barca por el estuario de Lorn, pero Claire apenas había prestado atención al espléndido paisaje: el agua de color zafiro y los bosques resplandecientes como gemas, las playas blancas, las montañas que se destacaban sobre el fondo azul del mar. Habían desembarcado cerca de la actual Oban, donde habían montado en los caballos que habían llevado consigo en la barca. El sol estaba muy alto. Era mediodía, y Claire seguía intentando asimilar la noticia de que el medio hermano de Malcolm era hijo de uno de los hombres más perversos de Escocia. Recordaba la asombrosa belleza de Aidan y la luz traviesa de sus ojos al sonreírle. Si era tan retorcido como su padre, ella no lo había percibido. Rezaba porque Aidan hubiera escapado de algún modo a aquel destino genético.


  Aguijó a su montura para que avanzara al trote hacia Malcolm mientras la columna seguía su camino, dejando atrás la bahía. A su derecha, más abajo, refulgía un lago. En todas direcciones, salvo a su espalda, había montañas cubiertas de bosques. Llegó junto a Malcolm.


  —¿Dónde estamos?


  Él le sonrió.


  —Más adelante está el desfiladero que nos llevará a través de las montañas, hasta Awe. No está lejos. Medio día más, solamente —iba vestido con su cota de malla, igual que los demás hombres.


  Claire logró esbozar una sonrisa, pero tenía una mirada inquisitiva.


  La expresión de Malcolm cambió.


  —No tienes por qué preocuparte como si fuera un niño.


  —Claro que me preocupo. ¿Qué piensas hacer, Malcolm? En mi época tenemos un dicho: «Se consigue mucho más con miel que con vinagre».


  Él la miró mientras avanzaban por el estrecho sendero.


  —No pienso suplicarle que me dé la página.


  —No estoy diciendo que se lo supliques. Creo que deberías pedírselo amablemente.


  El rostro de Malcolm se endureció tanto que Claire pensó que iba a resquebrajarse.


  —Si quiero tu opinión, te la pediré —espoleó a su corcel, apretando el paso, y la dejó atrás.


  Claire entendía su suspicacia, pero la rudeza de su contestación le había dolido. Estaba cada vez más preocupada. ¿Iba a entrar en el castillo de Aidan blandiendo la espada y exigiendo la página? ¿Por eso iban todos en cota de malla? Si así era, se enzarzarían en otra terrible batalla. Y por más hábil y poderoso que fuera Malcolm, si Aidan era el hijo de Moray, sus poderes tenían que ser mucho mayores que los suyos. Claire hizo desviarse a su montura para ponerse al paso de Royce.


  —¿Puedo ir a tu lado? Mi adalid está de un humor de perros.


  Royce sonrió con un brillo en los ojos.


  —Por qué será. Espero que puedas perdonar a mi sobrino por ser tan necio.


  Claire sabía a qué se refería exactamente. Era consciente, por las miradas que le habían lanzado a lo largo del día, de que todo el mundo sabía que ahora compartía la cama con Malcolm.


  —Es culpa mía, no suya. Lo he presionado. Sé lo de Aidan, Royce.


  —¿Te lo contó él? —parecía atónito.


  Claire asintió con la cabeza.


  Royce la miró fijamente sin sonreír.


  —¿Y qué más te ha contado mientras compartíais la cama?


  Claire se tensó. ¿Se había enfadado Royce?


  —Noté que estaba muy disgustado y supuse que era por Awe. Y resulta que tenía razón. Quiero ayudar, Royce.


  Royce asintió por fin.


  —Claro. Es un destino terrible para ambos hermanos.


  Claire seguía un poco sorprendida por la hostilidad inicial de Royce. Hasta esa mañana, Royce se había mostrado siempre amable; incluso había flirteado con ella a veces.


  —¿Por qué es terrible para Aidan? Parece odiar a Malcolm tanto como Malcolm lo odia a él. Quiso matarlo en mi tienda.


  —Aidan no desea que Malcolm muera. No pienses lo contrario. Sería un error. Creo que Aidan no se mostraría tan hostil si Malcolm lo aceptara —dijo Royce sin rodeos—. Aidan no eligió esta vida. No tiene familia, salvo Moray. Sólo ha visto a su madre de lejos. Ella no quiso saber nada de él cuando nació. Y, sin embargo, Aidan eligió el bien, no el mal. Necesita a su hermano, y Malcolm lo necesita a él.


  A Claire le sorprendió que defendiera a Aidan. Teniendo en cuenta que no eran parientes, aquello significaba mucho. Claire no estaba segura de si debía compadecerse de Aidan, pero lo hacía.


  —¿Se lo has dicho a Malcolm?


  —Mil veces.


  Claire se quedó pensando.


  —Es el hombre más testarudo que he conocido nunca —dijo en voz baja, pero tuvo que sonreír.


  —Su voluntad lo hace poderoso —contestó Royce con firmeza—. Algún día será un gran Maestro.


  Claire lo miró y Royce le sostuvo la mirada. La férrea voluntad de Malcolm podía ser exasperante, pero Claire estaba terriblemente orgullosa de él. Era un héroe en todos los sentidos.


  «Voy a enamorarme de él si sigo así», pensó. Quizá fuera ya demasiado tarde. Entonces se dio cuenta de que Royce seguía mirándola fijamente.


  —¿Tú también puedes leer la mente? —preguntó Claire.


  La expresión amable de Royce se había borrado.


  —Sí, pero no voy a leer la tuya. No es necesario. Te estás enamorando de mi sobrino.


  Claire palideció. ¿Se lo estaba reprochando Royce?


  —Malcolm y yo somos muy distintos. Él no me entiende y yo a él tampoco. Está claro que sabes que anoche estuvimos juntos. Pero eso no significa que me esté enamorando de él —si le leía la mente en ese momento, sabría que ya lo estaba. Añadió—: No tengo intención de enamorarme de un caballero del siglo XV.


  —Todas las mujeres se enamoran de él después de compartir su cama —Claire se puso tensa—. No quisiera ser descortés. Pero es el jefe de los Maclean, es muy apuesto y sabe hacer gozar a una mujer. Pero jamás corresponderá al amor de una mujer, ni se casará nunca.


  Claire comprendió enseguida que se trataba de una advertencia, y se enfadó.


  —Entonces, ¿eres su guardián?


  —Es el hijo de mi hermano —dijo Royce con firmeza—. Y pienso asegurarme de que no repita los errores de mi hermano.


  Claire pensó en lady Mairead, que había sido violada por el enemigo de su esposo cuando aún estaba prometida y que había tenido un hijo de Moray. Pensó en Brogan, que había perseguido a su enemigo y había sido incapaz de destruirlo, y que había muerto luego en una batalla muy humana. Y lady Mairead se había retirado del mundo para vivir como una monja cuando su hijo legítimo tenía sólo nueve años. También había repudiado a Aidan, el fruto de su violación. Claire apenas podía imaginar lo que habrían sufrido marido y mujer.


  —No me malinterpretes, Claire. Eres una mujer generosa y fuerte. Y si Malcolm fuera un simple señor, bendeciría vuestra unión aunque no tuvieras dote.


  —Te estás precipitando —dijo Claire, pero lo entendía muy bien.


  Él alargó el brazo y la agarró de la muñeca.


  —Los Maestros que se casan, o que aman a una mujer, siempre se arrepienten —dijo Royce. Su mirada gris se volvió tan oscura como un nubarrón de tormenta—. Mira la suerte que corrieron mi hermano y su esposa. Por algo un Maestro ha de vivir solo, luchar solo y morir solo.


  Claire se apartó de él.


  —Qué triste —musitó, enfadada todavía, pero mucho menos. Porque Royce tenía razón. Un Maestro tenía, por su propia naturaleza, los mayores y más perversos enemigos del país. Tener esposa e hijos era invitar a la tragedia. Claire pensó en el hijo bastardo de Malcolm.


  —¿Y los hijos?


  Él seguía teniendo una expresión amarga.


  —Necesitamos hijos. Son la siguiente generación de Maestros, si se cuentan entre los elegidos.


  —Pero un hijo puede hacer vulnerable a un hombre tanto como una mujer, o más.


  —Sí, pero no tenemos elección. Malcolm tiene protegido a Brogan día y noche. Si lo deseara, podría mandarlo a Iona. Muchos niños se han criado allí.


  Ella se quedó pensando.


  —¿Por eso estás solo tú? ¿Porque tu cabeza manda sobre tu corazón?


  Él la miró con extrema frialdad.


  —Estuve casado una vez, hace mucho tiempo, antes de la Elección. Mi mujer murió.


  Claire vio que había tocado un punto flaco.


  —Lo siento, Royce. Mira, lo que yo sienta no importa, porque voy a marcharme a casa cuando encontremos la página y pueda volver sin peligro. Nunca se me ha ocurrido quedarme aquí.


  —Puede que nunca estés a salvo, si vuelves.


  Claire se quedó mirándolo, impresionada.


  —Espero que te equivoques —¿por qué pensaba tal cosa?


  —La mayoría de las mujeres no tendrían fuerzas para dejar a Malcolm —dijo él con escepticismo.


  —Yo no soy como la mayoría. Procedemos de mundos distintos, por si no lo has notado. Y yo tengo que volver para vengar a mi madre. Además, tengo familia allí. Estoy preocupada por ellos.


  —Es lógico —Royce miró su cuello—. Esa piedra me inquieta.


  —Parece inquietar o fascinar a todo el mundo.


  —Llevas un talismán de las Tierras Altas. Siento su poder. Lo sentí la primera vez que nos vimos. ¿Por qué una muchacha de Nueva York, del futuro, tiene esa piedra? ¿Estabas destinada a ser enviada aquí? ¿Desean ver los Antiguos si Malcolm comete los mismos errores que su padre? Porque tiene que haber alguna razón para que estés aquí, Claire. Lo percibo. Estás demasiado unida a Malcolm; os habéis unido demasiado pronto y con demasiada facilidad.


  Claire estaba trémula. En el fondo, casi pensaba que Dunroch, y Malcolm, eran su destino. Se había preguntado íntimamente si ella era el amor de su vida. Pero eso se debía a que era una romántica que había visto todas las versiones de Orgullo y prejuicio y que de vez en cuando se encerraba en su cuarto para leer una jugosa novela romántica.


  Royce, sin embargo, tenía razón. Entre Malcolm y ella se había establecido un vínculo nada más tocarla él en su tienda. Y desde ese momento todo había pasado tan deprisa… MacNeil había dicho que su presencia en Iona no importunaba a los Antiguos. Pero los Antiguos ni siquiera debían de tener noticia de su existencia.


  Malcolm pensaba que era una prueba que habían impuesto a su alma. Royce la consideraba una prueba de su lealtad hacia la Hermandad y de su determinación de mantener sus votos. Pero ¿acaso no se reducía todo a lo mismo? En cualquier caso, ella no quería ser una especie de prueba para él.


  Royce interrumpió sus cavilaciones.


  —Pero lo que de verdad me pregunto es cómo llegó la página a tu tienda.


  Claire se envaró. Si no creyeran que la página estaba en su tienda, Sibylla no la habría asaltado, ella no habría conocido a Malcolm y en ese momento no estaría en las Tierras Altas en el siglo XV.


  Y lo cierto era que ni siquiera tenían la certeza de que la página hubiera estado alguna vez en su tienda, aunque Malcolm estuviera seguro de que Aidan la tenía en su poder y de que la había encontrado allí.


  —¿Tienes idea de quién hizo correr el rumor de que la página estaba en mi tienda? —preguntó, intranquila. Pero tenía un mal presentimiento.


  —Confiemos en que no fuera el señor de las tinieblas —dijo Royce—. Utilizó a lady Mairead para torturar a Brogan… y para tender una trampa a Malcolm.


  Claire se sintió enferma.


  —A mí no puede usarme así. Malcolm y yo acabamos de conocernos.


  —Pero tú lo quieres. Y él ha jurado protegerte. Si llegara a quererte, Moray podría servirse de ti como se sirvió de lady Mairead.


  Claire empezó a temblar.


  —Al final, no podrás ayudar a Malcolm. Sólo puedes debilitarlo. No debes permitir que empiece a quererte. Es un Maestro, Claire. Ha de vivir y morir solo.


  Claire se sintió desalentada. Quería que Malcolm la quisiera; después de lo de esa noche, lo deseaba muchísimo.


  —Como tú —musitó.


  —Si de verdad lo quieres —contestó Royce hoscamente, ignorando su comentario—, te irás cuando llegue el momento —espoleó a su caballo para que se adelantara y la dejó sola entre las tropas.


  


  


  


  Horas después, cuando el sol pendía bajo en el horizonte y amenazaba con desaparecer bajo los montes que se alzaban al oeste, Malcolm se acercó a Claire, montando en su caballo.


  —El castillo de Awe está ahí abajo —dijo al detener a su enorme montura gris—. Estarás cansada. Si Aidan lo permite, pasaremos la noche frente a sus murallas.


  Ya no estaba enfadado, pensó Claire aliviada.


  —Tengo agujetas —reconoció, deteniendo a su montura. Habían tardado horas en atravesar el paso, pero a ella le habían parecido días. Y no sólo tenía agujetas por agarrarse al caballo con las piernas; su enérgico encuentro amoroso también le estaba pasando factura. Estaba, además, cansada hasta los huesos. A fin de cuentas, la noche anterior no habían dormido. Sabía, sin embargo, que su fatiga no sólo era física. Cada día parecía depararle una nueva tanda de desafíos. El consejo de Royce le había sonado a advertencia. Y no quería que Royce se pusiera en su contra. Tenían que permanecer unidos.


  —No aprietes tanto las piernas, muchacha —dijo Malcolm suavemente.


  Claire tuvo la clara sensación de que estaba pensando en lo fuertes que eran sus piernas.


  —Es un reflejo. Por desgracia, a este jamelgo no parece importarle lo que haga —no lograba olvidar lo que le había dicho Royce.


  Malcolm sonrió.


  —Brogan aprendió a montar con Saint.


  —¿Se llama así? —Claire acarició el cuello del caballo alazán.


  —Sí, Saint Will, y cuida muy bien de sus jinetes.


  Claire miró el cuello del caballo pensando en todas las veces en las que Malcolm había cuidado de ella desde que se conocían. Su destino estaba claro. Era un Maestro, abocado a defender a la gente como ella y a combatir a los malvados como Moray.


  Una verdadera relación de pareja lo debilitaría y lo haría vulnerable a sus enemigos. Royce tenía razón en eso.


  Claire levantó lentamente la mirada.


  —No quiero que nos peleemos nunca —se mordió el labio al ver que sus ojos se agrandaban—. Sobre todo, después de lo de anoche. Sé que me has leído el pensamiento. Ya sabes que no me tomo lo nuestro a la ligera. Diga lo que diga, haga lo que haga, puedes confiar en mí. Soy tu aliada y tu amiga, Malcolm. Quiero lo mejor para ti.


  —Mi amiga —repitió él—. ¿Mi aliada? ¿Qué tonterías ha estado murmurándote Royce al oído, Claire?


  Ella se sonrojó.


  —No quiero debilitarte.


  Los ojos de él se agrandaron.


  —Tú me haces fuerte, Claire. Eres mi mujer.


  Ella no pensaba ponerse a discutir sobre el uso de aquella palabra, ni iba a hacerlo cambiar de actitud. No estaba segura de querer hacerlo, por más que dijera Royce.


  —Si soy tu mujer, ¿no esperas que te sea leal?


  —Sí, claro. Lo eres, y mucho. Sí, espío constantemente tus pensamientos.


  Ella no pudo enfadarse.


  —Siento haberte dicho lo que tenías que hacer con Aidan —dijo—. No quiero que te hagan daño. Y en mi época las mujeres dan órdenes a los hombres constantemente. De hecho, son ellas las que suelen llevar los pantalones en casa.


  Él sonrió a regañadientes.


  —Tienes razón —dijo con calma mientras el último de sus hombres pasaba junto a ellos por la senda.


  —¿Las escocesas también dominan a sus hombres?


  —No. Me refiero a que quería entrar en Awe blandiendo mi espada, pero le pediré a Aidan la página amablemente.


  Claire sonrió abiertamente, llena de alivio y felicidad. Malcolm había cambiado de idea por ella.


  —Puede que te sorprenda y te la entregue sin vacilar.


  El rostro de Malcolm se endureció.


  —La quiere para él. Y tal vez para Moray.


  El placer de Claire se desintegró.


  —Royce no estaría de acuerdo. Dice que Aidan es bueno.


  Malcolm levantó las cejas.


  —¿Bueno? Lo es cuando le interesa. Nunca por generosidad. Te lo repito, Claire, y esta vez tendrás que obedecerme. Nunca te fíes de él.


  Claire no quería discutir con él. Además, aquella era una promesa que no le costaría cumplir.


  —Si tan importante es para ti, te doy mi palabra. Nunca me fiaré de él. Pero —añadió cuando él empezó a avanzar con el caballo por la senda—, espero que te equivoques respecto a tu medio hermano.


  Malcolm se enfadó.


  —No me recuerdes su mísera existencia. Puede que seamos de la misma sangre, pero no es mi hermano, ni medio, ni nada.


  Claire lo siguió por la senda, preguntándose cómo había podido lady Mairead dejar a Malcolm a tan tierna edad y darle la espalda a Aidan nada más nacer. No quería juzgarla, pues había sufrido un crimen espantoso. Pero Aidan y Malcolm se habían convertido en víctimas inocentes de la tragedia orquestada por Moray. Era una lástima que no pudieran ser amigos.


  El desfiladero discurría entre altos riscos que se alzaban justo por encima del nivel del mar. Los bosques se abrieron de pronto a una vasta y verde extensión de marismas, hierba y matorral, salpicada de densos pinares y repleta de flores amarillas y rosas. Los campos boscosos acababan en las refulgentes y azules aguas del lago Awe.


  El castillo de Awe se alzaba desde el lago: una enorme fortaleza amurallada de piedra marrón rojiza, con numerosas torres, altas almenas y un edificio central de cuatro o cinco plantas de altura. El doble de grande que Dunroch, Awe estaba rodeado de agua. Junto a sus muros flotaban cisnes blancos. Había otra isla, también amurallada y unida al castillo por un brazo de tierra, en la que Claire vio edificaciones de piedra y chozas de campesinos y alguna que otra vaca escuálida pastando. Era un paisaje perfecto, como el de una postal.


  El puente levadizo estaba bajado.


  —Nos está esperando —dijo Malcolm agriamente.


  —¿Cómo sabe que estamos aquí?


  —Aidan tiene poderes mentales muy fuertes. Quédate atrás, entre los hombres —le dijo él. Se adelantó al galope junto a Ironheart y Royce.


  Y entonces empezó a oírse el estruendo de los cascos de los caballos. Claire tuvo la impresión de haber asistido ya a aquella escena. Nunca lo olvidaría. Confiaba en no volver a escuchar aquel ruido. El retumbar de un ejército de guerreros highlanders acercándose, dispuestos a entablar batalla y a matar. Era una pesadilla hecha realidad. Claire se volvió, presa del miedo, y vio que cientos de hombres armados galopaban hacia ellos. Malcolm, Ironheart y Royce se detuvieron delante de sus hombres. Los guerreros los rodearon de inmediato. Claire se dio cuenta de que nadie había desenvainado la espada, ni siquiera Malcolm.


  Uno de sus oponentes se adelantó y se encaró con Malcolm. Llevaba armadura completa, pero tenía la visera levantada. Claire se esforzó por oír lo que decían, pero hablaban en gaélico. Un instante después, el gigante les hizo señas de que avanzaran hacia el puente bajado. Claire estaba cada vez más asustada. ¿Los había tomado Aidan prisioneros? Aguijó a Saint hasta ponerlo al trote para mantenerse al paso de los hombres mientras cruzaban el puente y pasaban bajo el rastrillo alzado. Aquella lengua de tierra parecía formar una muralla exterior, y Claire distinguió en ella los aposentos de la guardia. Ahora sólo distinguía la espalda de Malcolm y, aunque era consciente de su tensión, no lograba adivinar nada más. Los hicieron pasar por una puerta intermedia y a continuación por una enorme barbacana con cuatro torres defensivas muy altas. En cuanto el último hombre de Malcolm entró en la explanada interior, el rastrillo se cerró de golpe tras ellos.


  Claire dio un respingo. Estaban prisioneros, no había duda. Miró cautelosamente a su alrededor. Dentro de las murallas, el castillo era enorme. Había media docena de edificios construidos al pie de los muros. Su mirada voló hacia la torre central, frente a ellos.


  La oscura puerta de madera se abrió y por ella salió un hombre, dos plantas por encima de ellos. Era Aidan.


  —Hallo a Chaluim.


  Malcolm hizo avanzar su corcel gris hasta las escaleras de piedra que conducían al lugar donde se cernía Aidan. Claire esperaba que se detuviera allí, pero no lo hizo. Hizo subir al caballo por los peldaños, hasta que el animal se halló junto a Aidan, y Malcolm, todavía montado, se elevó sobre él.


  —Venimos en son de paz. Deseo hablar contigo —dijo Malcolm enérgicamente en francés.


  Aidan se rió; la actitud de Malcolm no parecía haberle turbado lo más mínimo.


  —Sé por qué has venido, Malcolm. Por favor, mi casa es tu casa… hermano —su mirada se deslizó más allá de Malcolm, que se había sonrojado de rabia, y se posó en Claire, a pesar de que estaba rodeada por media docena de highlanders, todos más altos que ella.


  Sonrió.


  —Yo no dejaría a esa mujer sola con mis hombres, Malcolm —dijo Aidan suavemente en inglés—. Es demasiado hermosa —dedicó a Claire una reverencia y se volvió para entrar en el salón—. Deja el caballo en los establos —entró.


  Visiblemente enfadado, Malcolm hizo volver grupas a su corcel y lo obligó a bajar las escaleras. Claire no podía reprocharle su enfado. Aidan era, como mínimo, un provocador. Malcolm pasó entre los hombres de Aidan. Detuvo su caballo junto a ella y le tendió la mano. Comprendiendo lo que quería, Claire saltó a su montura. Deseó susurrarle que respirara hondo, pero pensó que no era el mejor momento para decirle lo que tenía que hacer. Al final, le puso la mano sobre el hombro, confiando en que se calmara un poco antes de entrar en el gran salón de Aidan.


  Él la miró.


  Esta vez, Claire esperaba que estuviera leyéndole el pensamiento. «No pasa nada», pensó. Malcolm no había hecho nada, en realidad, excepto portarse como un mocoso consentido.


  Malcolm masculló algo y se volvió, pasando de nuevo entre los hombres de Aidan. Al llegar al pie de la escalera, le dijo que desmontara y saltó al suelo. Uno de sus hombres corrió a hacerse cargo del caballo, y ellos subieron las escaleras. Claire miró hacia la explanada, donde se habían reunido las tropas, y se estremeció. Miró luego hacia la puerta, que Aidan había dejado abierta. El sol se estaba poniendo tras la torre del homenaje, de modo que no se veía el interior, y la puerta parecía abrirse como una enorme y negra boca.


  Malcolm tenía razón. Aidan no era de fiar. Claire no sabía qué quería o qué haría si Malcolm decidía presentar batalla. Temía lo que podía significar el comentario que había hecho sobre su físico. Era tan peligroso como un tigre acorralado.


  De pronto, cuando era ya demasiado tarde, deseó que no hubieran ido.


  


  


  


  Claire siguió a Malcolm al interior del enorme salón y parpadeó, sorprendida. Había numerosos muebles y adornos que no procedían del siglo XV, ni de sus aledaños. Vio un Picasso en una pared. Sus ojos se agrandaron al ver un Renoir, un Constable, un Pollock. Volvió a mirar la habitación. La casa de Aidan podría haber sido decorada para el siglo XXI con las más exquisitas antigüedades europeas, si no fuera porque no había luz eléctrica.


  Aidan estaba de pie junto a un alto aparador de madera de nogal oscura, con patas de garra y hojas doradas que trepaban por sus lados. Estaba sirviendo vino de un decantador de cristal, en copas de vino también de cristal. Claire vio un moderno sacacorchos.


  Se sintió mareada. Aidan llevaba botas, las piernas desnudas, jubón y manto verde esmeralda, azul y negro. Su atuendo contrastaba vivamente con la habitación. Tras servir varias copas, la miró con aquella sonrisa seductora y divertida que ella recordaba demasiado bien. Aidan sabía que era irresistible para el sexo opuesto, pensó Claire.


  —Una copa de vino, lady Claire —murmuró él, acercándose, mientras entraban Ironheart y Royce.


  —No, gracias —contestó ella, azorada. Los ojos de Aidan eran grises, como los de Malcolm, y estaban llenos de aquel mismo ardor cargado de admiración.


  Deslizó la mirada sobre ella de la cabeza a los pies. Claire comprendió que estaba desnudándola prenda a prenda y disfrutando íntimamente de lo que veía.


  La sonrisa de Aidan se hizo más amplia.


  —Es de Burdeos —dijo con suavidad.


  Ella lo miró a los ojos, consciente de que le ardían las mejillas. La voz de Aidan sonaba tersa como la seda, y Claire comprendió que usaba aquel tono para seducir a las mujeres. Sabía que estaba pensando en cómo sería ella en la cama, y que lo que imaginaba era tremendamente gráfico.


  —Estoy seguro de que es maravilloso —dijo ella con voz ronca, apartándose, trémula y molesta. La belleza y la masculinidad de Aidan estaban empeorando las cosas.


  Malcolm se interpuso entre ellos.


  —Vuelve a mirar así a mi mujer y te arranco la cabeza, la hago rodar por el suelo y la clavo en una pica —sus ojos brillaban de rabia. Su mano derecha descansaba sobre la empuñadura de la espada. Claire ni siquiera pensó en intentar calmarlo. Aidan la había dejado aturdida, y lo había hecho a propósito. Había disfrutado turbándola y avergonzándola.


  —¿Cómo quieres que no mire a una mujer hermosa? —preguntó Aidan con voz suave, y Claire comprendió que había vuelto a mirarla—. Tengo ojos en la cara, Malcolm.


  Se rompió un cristal.


  Claire se giró y vio que Malcolm había arrancado a Aidan la copa de las manos.


  —Muestra algún respeto —dijo torvamente.


  Aidan siguió sonriendo, pero sus ojos se habían vuelto fríos.


  —Te he invitado a entrar en mi casa. He decidido no arrojarte a la mazmorra. Y no me gusta que nadie vierta el burdeos en mis hermosas alfombras.


  —Yo lo limpiaré —gritó Claire, pero no corrió a interponerse entre ellos. Malcolm tenía la mano en la empuñadura de la espada y Claire temía que fuera a desenvainar. Sabía que, si lo hacía, Aidan aceptaría de buen grado la confrontación.


  Ironheart se acomodó en una silla para contemplar el drama con aparente indiferencia. Royce se acercó y puso una mano sobre el hombro de Aidan, metiéndose entre ellos.


  —Ya basta —estaba enojado—. Has provocado a Malcolm. Te mereces un cachete como un crío de diez años, no como un hombre de tu edad.


  Aidan lo miró sin hostilidad y se alejó de ambos. Se detuvo delante del hogar y miró las llamas. Aliviada, Claire se acercó a Malcolm y tomó su mano.


  —Tienes que intentar no hacerle caso —comenzó a decir.


  Él la miró con incredulidad.


  Claire se apartó de un salto, dándose cuenta de su error. En el mundo de Malcolm, las mujeres procuraban mantener la boca cerrada hasta el momento adecuado. Más tarde, cuando estuvieran solos en el aposento que compartirían, ella intentaría persuadirlo para que viera las cosas a su manera. Pero le costaba tanto controlar su impulso de decirle qué tenía que hacer y cuándo… ¿Acaso no veía Malcolm que Aidan lo estaba manipulando? No debía hacerle caso.


  Aidan había regresado junto al aparador y estaba sirviendo más vino. Sus manos parecían firmes como rocas. Dio una copa a Royce, que la aceptó, y a continuación miró a Ironheart. El conde de Lachlan sacudió la cabeza sin mover ningún otro músculo.


  —¿Conoces a Lachlan? —preguntó Royce.


  —No oficialmente —contestó Aidan sin servirse vino—. Su reputación es inmensa.


  —Entonces ya va siendo hora de que lo conozcas. Será un excelente aliado para ti cuando decidas que eres ya mayorcito para andarte con tonterías y empieces a obedecer a la Hermandad.


  Aidan miró a Royce tranquilamente y Royce le sostuvo la mirada. Claire comprendió que se conocían bien, y que Aidan aceptaba las críticas del tío de Malcolm a pesar de que no eran parientes. Estaba segura de que Royce había cultivado aquella amistad por amor a su sobrino. La tensión que reinaba en la habitación pareció suavizarse y Claire pudo respirar al fin.


  —La verdad es que me encantaría tomar una copa de vino —mintió. Sonrió a Aidan y a Royce y se acercó al aparador para servirse, con la esperanza de que aquel gesto de normalidad aligerara aún más el ambiente. Tras servirse la copa, miró a los demás—. Tienes una casa muy bonita —le dijo a Aidan. No sabía muy bien cómo dirigirse a él.


  Aidan esbozó una sonrisa. Parecía satisfecho y un poco divertido.


  —Una presencia tan arrebatadora como la de lady Claire la embellece aún más —contestó mirando a Claire.


  Claire miró a su vez a Malcolm, que sacudió la cabeza, asqueado. Claire sintió el impulso de decirle a Aidan que, en su época, cualquier mujer se habría reído de una frase como aquella. Pero tal vez no. Aidan era tan seductor que ninguna mujer querría perder la oportunidad de estar a su lado.


  Malcolm le lanzó una mirada sombría y dijo a su medio hermano:


  —Sabes por qué estamos aquí.


  Aidan lo miró.


  —Sí —dejó su copa, metió la mano dentro de su manto y sacó un pergamino enrollado y atado.


  Claire sofocó una exclamación de sorpresa.


  —¿Eso es lo que creo?


  Aidan le entregó la página a Malcolm.


  —Sí, lady Claire, y me complace ver tu fascinación. Pero la página no sirve de nada.


  Malcolm desató la cinta y desplegó la página. Claire dejó su copa y se acercó a él apresuradamente. Vio una página repleta de una escritura muy bella, estilizada y profusamente adornada. La letra aparecía aún más distorsionada que la de El Cladich.


  —No sé leer latín. ¿Muchacha?


  ¿Estaba escrito en latín, no en gaélico?


  —Sí —musitó Claire, tomando la hoja. Su corazón latía con fuerza y se sintió desfallecer—. ¡Gracias! —besó la mejilla de Malcolm, corrió a la chimenea y se sentó en un banco tapizado de terciopelo. Miró atentamente las palabras y se dio cuenta de que en realidad sólo había un párrafo escrito en latín. El resto estaba en gaélico irlandés antiguo. Costaba leerlo a causa de la enrevesada escritura y la falta de espacios entre las palabras.


  Entonces Claire lo entendió. Era una plegaria, pero no se parecía a ninguna que hubiera oído. Parecía estar consagrada a una diosa celta de la sanación cuyo nombre desconocía: Ceanna.


  —Me pregunto por qué hay un fragmento en latín en un manuscrito celta tan antiguo —dijo sin levantar la mirada. Era una pregunta retórica, y nadie respondió—. ¿Hay fragmentos en latín en El Cladich?


  —Hay dos —respondió Malcolm—. Cuando los escribanos pusieron por escrito la sabiduría de los Antiguos, uno de ellos prefirió el latín. Se dice que era romano.


  Los romanos habían conquistado Bretaña, pero no Irlanda. Pero un romano podría haber cruzado fácilmente el mar de Irlanda.


  —Es un descubrimiento increíble y con repercusiones de todas clases —murmuró Claire. Miró a Malcolm—. ¿Puedes traducirme las partes en gaélico?


  Él vaciló.


  —No soy tan culto como los monjes y los sacerdotes. Puedo intentarlo. Pero no será fácil.


  —Lo haremos juntos —Claire le sonrió, radiante—. No hay prisa. Hay que traducir esta página. Y tenemos toda la noche, ¿no? Porque vamos a quedarnos a pasar la noche, ¿verdad?


  Él le sostuvo la mirada. Tardó un momento en contestar.


  —Sí —se volvió hacia Aidan—. Lady Claire desea traducir la página. Necesitará luz, pergamino, pluma y tintero —dijo en tono perentorio.


  Aidan se limitó a mirarlo. Saltaba a la vista que no estaba dispuesto a obedecer.


  Claire había logrado traducir por fin la primera línea en latín. Levantó la mirada, consciente de que le temblaban las manos de emoción.


  —¿Cómo puedes decir que esto no sirve de nada? —exclamó—. Es una especie de oración para sanar. ¿Por qué crees que es inservible? ¿Dónde lo encontraste, Aidan? Es valiosísimo.


  Él se acercó tranquilamente.


  —Lo encontré en tu tienda, Claire —murmuró.


  Ella deseó que dejara de intentar recordarle lo sexy que era.


  —¿En mi tienda? ¿Dónde? —preguntó.


  Aidan comenzó a reírse.


  —En una biblia jacobea.


  Claire se levantó, asombrada. Sólo había una biblia jacobea entre sus fondos, y había sido publicada en 1728. La había comprado un mes antes, en Londres.


  —Estaba escondida en la tapa trasera —añadió Aidan—. No sé cómo la encontré. Sibylla había revisado la biblia primero. Sentí sus huellas. Iba siguiendo su rastro.


  Claire miró fijamente al medio hermano de Malcolm. ¿Podía sentir las huellas de otra persona? Claire se concentró.


  —Es un hallazgo inmenso —dijo con énfasis. Se volvió hacia Malcolm—. Cuanto antes traduzcamos esta página, mejor. Pero ¿cómo llegó a mi tienda? ¿Estaba escondida desde el principio en esa biblia? —no miró a Royce.


  —Puede que llevara siglos escondida en ella, Claire —dijo Malcolm con suavidad.


  —¿Y el destino llevó la biblia, y la página, a mi tienda? —miró por fin a Royce.


  Él desvió la mirada.


  —Puedo hacerte volver, si quieres investigar —dijo Aidan con una sonrisa.


  Antes de que Claire pudiera negarse educadamente, Malcolm gruñó:


  —Tú no vas a llevar a Claire a ninguna parte, Aidan. A ninguna parte.


  Aidan se encogió de hombros. Sus ojos brillaban.


  —Sólo era una sugerencia —se puso serio—. La página no tiene poder, lady Claire. Yo leo bastante bien. Son oraciones y una bendición para evitar que los heridos de muerte fallezcan, si sus heridas son de espada o de algún arma cortante. Pero mi escudero se atravesó con su propia espada por accidente. Intenté evitar que muriera y fracasé. Esa página carece de poder.


  Claire tardó un momento en comprender lo que le estaba diciendo.


  Pero Malcolm miró a Aidan y dijo:


  —Tú eres medio Deamhan. Los Deamhanain lo destruyen todo. No pueden curar. ¿Y tú lo has intentado? —preguntó con desdén.


  Saltaba a la vista que Aidan no deseaba contestar, pero aun así dijo con frialdad:


  —Puede que sea medio Deamhan, pero soy nieto de Faola. Y he curado, Malcolm, con estas dos manos y una gran luz blanca —levantó las manos, temblorosas de furia.


  Royce se acercó para interponerse entre ellos.


  —Me alegra que puedas curar un poco, Aidan —miró a Malcolm con enojo—. Tenéis que dejar a un lado vuestras rencillas privadas. Hay asuntos más importantes que resolver.


  Claire volvió a sentarse en el banco. Aidan tenía el poder de curar y Malcolm no. Lo cual era bastante interesante. ¿Significaba que los diversos Maestros heredaban rasgos de sus progenitores, como el resto de la gente?


  La boca de Aidan se endureció.


  —Es un poder nuevo para mí. Una vez curé a una muchacha muy enferma. No conocía bien mi poder y quedé muy débil —se azoró, mirando a Royce—. Creo que no volveré a usar un poder tan debilitante.


  Claire estaba fascinada. ¿Aidan había curado a una mujer y, al hacerlo, había perdido parte de su fuerza?


  —Puede que el poder crezca y sea más fácil de usar con el tiempo —Royce lo agarró del hombro—. Me alegra que salvaras una vida.


  Claire se levantó.


  —No importa que esta página tenga poderes de sanación o no. Lo que importa es que puede que sea de El Cladich. Esta página es increíblemente valiosa, si es auténtica. Hay que guardarla en un sagrario, o devolverla a mi época con el resto del manuscrito recobrado para que la conserven como es debido.


  Malcolm sacudió la cabeza.


  —Sí que importa que no tenga poder, Claire. Importa y mucho. Si fuera auténtica, curaría.


  Él no lo entendía, pensó Claire. Los estudiosos del siglo XXI suplicarían por tener la ocasión de estudiar aquella hoja. Claire tampoco entendía por qué era tan valiosa para él.


  —Podéis absorber vida para sanar. ¿Por qué es tan importante El Cladich?


  Malcolm profirió un sonido.


  —Porque no hace falta absorber vida si se tiene el poder de El Cladich, Claire. El libro puede sanar por sí solo.


  Claire respiró hondo.


  —Entonces ¿el libro puede curar a los moribundos?


  Un Maestro no tendría que absorber vida para sobrevivir, si se estaba muriendo. Claire lo entendió por fin. El libro era de un valor incalculable.


  Y no era de extrañar que Moray lo quisiera. Con él podría sanar a sus hordas demoníacas. «Mierda».


  —Sí. Si se leen las páginas adecuadas. Cada página cumple un propósito.


  Claire se estremeció de pronto porque un frío gélido había caído sobre el salón. Alguien debía de haber dejado la puerta abierta. Pero mientras bajaba la temperatura, como había ocurrido en el claro del bosque, al llegar al siglo XV, comenzó a darse cuenta de lo que ocurría.


  Malcolm se colocó a su lado, y Claire sintió su alarma y su urgencia. Asustada, siguió su intensa mirada hacia la puerta abierta. Una sombra negra la llenaba casi por entero. «La muerte», pensó Claire, incapaz de respirar.


  Pero la sombra negra se disipó y en su lugar apareció un hombre rubio, vestido con ropajes carmesíes. El conde de Moray le sonrió.


  —Hola, Claire.


  Capítulo 12


  Claire sintió que le temblaban las rodillas. No necesitó que nadie los presentara para saber que estaba mirando a Moray.


  —¿Cómo sabes mi nombre? —era vagamente consciente de que todos en la habitación habían cerrado filas en torno a Malcolm y a ella.


  —Yo lo sé todo —dijo él, y sus dientes blancos centellearon.


  No podía haber un ser humano más hermoso. Tenía la cara de un dios griego… No, de un dios celta. Claro que a fin de cuentas eso era, o casi. Claire comprendió que era la perfección física personificada, la belleza en su forma más sublime… y comprendió también que no tenía alma y que la muerte seguía su estela. Y mientras estaba allí, paralizada por el miedo, las últimas nubes de sus recuerdos se disiparon…


  La puerta de la calle se abrió. Pero no era mamá. Entró una sombra oscura.


  Aterrorizada, Claire se metió en el armario y cerró la puerta, pero antes miró hacia atrás. En el centro de la habitación había un hombre que la miraba fijamente.


  Claire sollozó de miedo.


  La puerta se abrió.


  Claire escondió los ojos tras las manos, acurrucada entre los jerséis y las chaquetas colgadas. Y él alargó el brazo y la agarró de la mano. Claire tuvo que salir a la luz. Levantó la mirada… Vio sus ojos negros e insondables.


  «Pronto vendré a por ti».


  Claire se atragantó al recordar aquella escena espantosa.


  —Deja en paz a Claire —dijo Malcolm ásperamente, interrumpiendo sus pensamientos. Estaba justo delante de ella—. Es conmigo con quien tienes una deuda pendiente. Sólo conmigo.


  —Lo cierto es que te equivocas —dijo Moray suavemente, con una bella sonrisa—. El destino de Claire está en mis manos. De tal palo, tal astilla —añadió.


  Claire se quedó helada.


  Malcolm desenvainó su espada y Royce lo agarró del brazo. Moray se reía de todos ellos.


  —Hay tanto miedo en esta habitación que mi poder crece —se humedeció los labios, mirando a Claire, y ella sintió, horrorizada, su excitación—. Disfrutaré más de ti que de lady Mairead.


  Malcolm lo miraba fijamente, enfurecido.


  Aidan se puso delante de él, casi ensartándose en la espada de Malcolm. Royce y Ironheart lo agarraban, pero Malcolm intentó desasirse. Claire habría gritado, pero tenía paralizadas las cuerdas vocales. Sólo podía pensar en el hecho de que Moray había herido de muerte a Malcolm una vez y podía volver a hacerlo.


  —Nunca la tocarás —bramó Malcolm.


  —¿Y vas a ser tú quien me lo impida? —ronroneó Moray—. ¿Un Maestro de poca monta como tú? Tu padre pasó once años persiguiéndome… o eso pensaba él. Dejé que me siguiera y entretanto lady Mairead lloraba por su traición, por su deslealtad, por haberle sido infiel…


  Malcolm se desasió de Royce y Ironheart.


  —A Bhrogain!


  Claire gritó.


  Aidan agarró a Malcolm por el brazo con el que sostenía la espada.


  —¡Este no es el camino! —gritó.


  Malcolm se lo quitó de encima, pero Royce y Ironheart saltaron sobre él y lo arrastraron hacia el fondo de la habitación. Malcolm logró soltarse de nuevo. Moray se echó a reír. Claire gritó horrorizada cuando Malcolm se tambaleó como si hubiera recibido un fuerte golpe. Pero estaba solo, y nadie lo había golpeado.


  —Ni lo intentes —dijo Royce con fiereza, y Claire vio que Moray palidecía y dejaba escapar un gruñido, como si él también hubiera recibido un golpe—. Somos cuatro —añadió Royce con frialdad.


  Claire miró a su alrededor. Había tanto poder en la habitación, tanta fogosa virilidad… Comprendió que se hallaba en medio de una especie de punto muerto. El sudor goteaba por las sienes de Royce, y sus ojos refulgían. Y todos los hombres de la sala tenían una expresión idéntica, incluso Moray.


  Aidan se encaró con Moray, con las piernas firmemente separadas.


  —Me he cansado de tus visitas —le espetó—. Ahora estás en mi casa. Aquí yo soy el amo y no te doy permiso para entrar en mi salón. Márchate.


  Moray sonrió sin ganas.


  —Hace tres años decidí dejar vivir a Malcolm cuando pude acabar con su vida. Probó el maravilloso placer que hallamos en la muerte, como era mi deseo, y volverá a saborearlo muy pronto. Será mío —Moray tocó la cara de Aidan con una mano y le acarició la mejilla con sus largas uñas. Murmuró—: Y tú, hijo mío, también serás mío. Es sólo cuestión de tiempo —lo soltó y sonrió a Claire. Luego desapareció esfumándose en el aire.


  Claire quiso correr hacia Malcolm, pero no podía moverse. Lo que Moray se proponía era mucho peor que la muerte. Era Satán, a fin de cuentas.


  Cayó de rodillas. Tenía ganas de vomitar.


  Malcolm se arrodilló a su lado.


  —Ya ha pasado —dijo con voz áspera, estrechándola entre sus brazos.


  —¿Pasar? —murmuró Claire, casi sin poder hablar—. No ha pasado. ¡Acaba de empezar!


  —Yo te protegeré —dijo él, abrazándola con fuerza. Tenía una mirada dura.


  Claire se apartó y su miedo se convirtió en rabia.


  —¿Cómo? ¿Cómo vas a hacerlo? ¿No lo has oído? Pretende violarme y dejarme embarazada. Y convertirte a ti en un maestro del mal. Y Aidan también está marcado. A menos que haya un modo de destruirlo, todos sufriremos un destino mucho peor que la muerte.


  Malcolm respiraba aguadamente.


  —Tienes todo el derecho a estar asustada, Claire. Acabas de ver al señor del mal por primera vez. Sé lo nerviosa que estás.


  —¿Nerviosa? —aquello era quedarse muy corto, pensó Claire. Miró a Malcolm—. ¿Tú estás bien? ¿Qué ha pasado?


  Malcolm titubeó.


  —Me golpeó con su poder. Yo estaba preparado y no consiguió derribarme. Si estamos todos juntos y usamos nuestros poderes contra él, no puede hacer mucho daño.


  Claire se estremeció.


  —Entonces ¿por qué no unís vuestras fuerzas para matarlo?


  Los ojos de Malcolm se endurecieron.


  —Si pudiéramos eliminarlo de ese modo, ya lo habríamos hecho.


  —¡Genial! ¡Tiene suficiente poder para enfrentarse a los cuatro! —Claire intentó respirar hondo. Y fracasó. Hasta ese momento no era consciente de lo que era el mal. Era omnipotente, horrible, aterrador, y pretendía aniquilarlos a todos. Más concretamente, el mal quería utilizarla a ella. Utilizarla contra Malcolm. Ambicionaba el alma de Malcolm.


  Royce tenía razón.


  Malcolm dijo:


  —Prefiero morir a entregarme al mal. Y te haré el mismo favor antes de permitir que te toque —se levantó y le tendió la mano.


  Malcolm acababa de prometerle que acabaría con su vida antes de permitir que Moray se sirviera de ella. Claire intentaba pensar con claridad. La declaración de Malcolm no ayudaba… porque hablaba en serio. Ella siguió temblando incontrolablemente al ponerse en pie.


  —Tú mismo lo has dicho. Ningún Maestro ha podido derrotar a Moray durante siglos.


  —Sí, pero algún día habrá una primera vez. Te he pedido que tengas fe —su expresión, dura y decidida, no mostraba indicios de miedo. Se volvió y salió a la noche.


  Claire se quedó mirándolo, helada. Quería tener fe en él, pero le parecía un suicidio. Era preferible decantarse por la cautela. Aquélla era una realidad nueva para ella y ponía a prueba su imaginación.


  Moray andaba a la caza de Malcolm.


  El corazón le dio un fuerte vuelco.


  Aidan se acercó a ella.


  —Moray vendió su alma a Satanás hace mil años, puede que más, y su poder está protegido por el diablo. Ni siquiera muchos Maestros juntos pueden derrotarlo. Lo hemos intentado. Algunos Maestros tienen más poder que otros. Moray ha segado la vida de los menos fuertes. Es capaz de debilitar a un Maestro con golpes mortales y consumar luego su maldad. Pero estoy seguro de que hay un golpe mortal que puede debilitar a Moray —sus ojos ardían—. Estoy seguro. Vive en un cuerpo medio mortal. Y sangra.


  Claire lo miró con fijeza, comprendiendo que, si Aidan tenía razón, todavía había alguna esperanza. Pero, por otro lado, Moray era tan poderoso que ¿quién podría asestarle ese golpe mortal?


  Alguien le dio una copa. Era Ironheart.


  —Toma un poco de vino, Claire —dijo con firmeza—. Despejará tu miedo. Y estás equivocada, muchacha.


  Claire lo miró a los ojos y en ellos sólo vio determinación. Su expresión era idéntica a la de Malcolm. No había miedo en ella, sólo coraje.


  —Malcolm tiene grandes poderes para ser tan joven. Te protegerá. No lo juzgues tan mal. Y yo también te protegeré. Pero, sobre todo, si hay algún modo, Malcolm lo encontrará. Es su mayor ambición.


  Claire respiró hondo.


  —No quiero que acabe muerto por culpa de esa ambición —contestó hoscamente. Miró a los hombres. Para ellos, aquello no era más que otra tarea de las muchas que pesaban sobre la Hermandad—. Es joven, como dices. Demasiado joven para morir. O algo peor —tragó saliva—. Hay que detener a Moray. ¿Estáis seguros de que en El Cladich no pone lo que tenemos que hacer para conseguirlo?


  


  


  


  Malcolm estaba en las almenas. Ya no estaba furioso, sólo angustiado.


  Había llevado a Claire a su época para protegerla y ahora, al echar la vista atrás, se daba cuenta de que había cometido un terrible error. Claire habría estado más segura en su tienda, enfrentándose a Sibylla o Aidan. Aidan sólo la habría seducido y, pertrechada con sus armas modernas, Claire era lo bastante fuerte como para enfrentarse a Sibylla; quizá incluso para derrotarla. Pero Moray era otro cantar.


  Era culpa suya que Claire se hubiera convertido en objeto de deseo para Moray. Si se atrevía a examinar de cerca sus motivos para llevarla consigo, tenía que admitir que la poderosa atracción que había sentido por ella había pesado tanto como su deseo de protegerla.


  Moray había sido muy claro en sus amenazas. Pensaba utilizar a Claire contra Malcolm, como había usado a lady Mairead contra Brogan. Royce y MacNeil le habían advertido de que no se encariñara con ella. Pero era ya demasiado tarde. De pronto vio a Claire desnuda, debajo de Moray, en los estertores de la pasión, mientras el conde la utilizaba y le quitaba la vida.


  ¿Qué había hecho?


  ¿Y qué podía hacer ahora?


  Necesitaba más poder y más sabiduría. Tres años antes había ido en busca de Moray, lo había arrinconado en la torre de Urquhart y el conde lo había vencido con toda facilidad. No tenía poder suficiente para derrotar a Moray. Ningún Maestro lo tenía, o el Deamhan habría sido enviado al infierno hacía mucho tiempo. Moray le había tendido una trampa, pero tal vez esta vez fuera él quien acabara cayendo en la red.


  Moray se rió a su espalda.


  Malcolm se acorazó, haciendo acopio de todo su poder para defenderse del Deamhan, y se giró bruscamente. Su espada tintineó al salir de su funda. Todo aquello le parecía terriblemente familiar, como si estuviera ejecutando de nuevo aquella danza fatal en Urquhart.


  —Sigue imaginando, Malcolm, y la verás suplicándome que la haga gozar más y más, lo cual haré encantado. Me implorará que vierta en ella mi semilla en un frenesí de ciega lujuria. La penetraré cien veces cada noche. Y cuando te la devuelva, llevará en su vientre un hijo mío y no querrá dejarme. Te odiará por habérmela arrebatado.


  Malcolm perdió la razón.


  —¡Por Claire! —bramó.


  Moray desenfundó su espada y paró su feroz mandoble, sonriendo de deleite.


  Malcolm atacó una y otra vez, y todo pareció repetirse. Sabía, en el fondo, que Moray deseaba aquella confrontación y sabía exactamente por qué. Tres años antes, Moray lo había dejado vivir.


  Malcolm sabía que era una trampa.


  Pero no le importaba.


  La sed de sangre lo consumía.


  Golpeó de nuevo.


  La espada de Moray paró la suya. Y las hojas de acero chirriaron.


  


  


  


  El vino había surtido el efecto sedante que pretendía Ironheart, pensó Claire. Había dejado de temblar y respiraba normalmente. Seguía teniendo miedo, pero lo controlaba.


  Moray era medio humano. Moray podía sangrar.


  Bebió otro sorbo y exhaló, cerrando los ojos. Era una mujer muy cerebral. Tenía que haber un modo de reducir los poderes de Moray, o de herirlo mortalmente. Malcolm había dicho que los demonios nunca entraban en lugar sagrado porque en ellos perdían sus poderes. De ello podía extraerse una conclusión obvia. Pero posiblemente Moray se cuidaba mucho de entrar en una iglesia o una capilla. Si alguien hubiera podido atraerlo a un lugar sagrado, habría sido destruido hacía mucho tiempo.


  Volvió a pensar en las terribles palabras de Aidan. Estaba dispuesta a creer que Moray era el mismísimo Satanás, pero Aidan le había dicho que su padre estaba bajo la protección del diablo, y que por esa razón los Maestros no podían despojarlo de su poder. Pues bien, ya que creía todo lo demás, por qué no abrazar también el punto de vista de Aidan.


  Maldición. Si Moray no podía recibir una herida mortal ni había, por tanto, forma de debilitarlo, los dioses eran su única esperanza.


  Lo cual no resultaba muy tranquilizador. Claire se preguntó si algún Maestro habría visto a uno de los Antiguos hacía poco. Seguramente rondaban por la versión gaélica del monte Olimpo, como los dioses griegos en la mitología clásica.


  ¿Y dónde estaba Malcolm? ¿Tenía que estar fuera, solo, en la oscuridad?


  Claire tembló. Tenía miedo por él, miedo auténtico. Abrió los ojos y respiró hondo. Malcolm era un gran héroe, un adalid de todo lo bueno que había en el mundo, y Moray intentaba convertirlo al mal. Ella tenía que ayudarlo. No podía imaginarse un mundo sin Malcolm, un Maestro que protegía la Inocencia a lo largo de los siglos.


  Tenía que haber algún modo.


  Miró hacia el otro lado de la habitación. Había puesta allí una bella mesa ovalada para doce comensales, con las sillas tapizadas en terciopelo azul zafiro y tachonadas con clavos. La cubertería estaba bañada en oro y la vajilla era de porcelana. Ironheart y Royce comían con la mayor rapidez y eficacia posibles. Alimentarse era posiblemente crucial para su bienestar (y para su poder), y Claire no les reprochó su comportamiento poco sociable. Aidan estaba sentado a la cabecera de la mesa, apartado de los demás, bebiendo vino. Su plato estaba vacío. Saltaba a la vista que estaba absorto en pensamientos sombríos.


  Claire sintió de pronto una horrible punzada de dolor en el costado. Gimió, a punto de desmayarse, llevándose la mano a la cintura. Pensó por un momento que una espada le había atravesado el costado.


  Aidan se levantó de un salto.


  —¿Claire?


  Ella se miró la mano, esperando verla cubierta de sangre. Pero no había ninguna. Malcolm…


  Se levantó, tambaleándose.


  —¡Malcolm está herido!


  Claire se movió primero; cruzó corriendo el salón y abrió de golpe la puerta. La noche era de un negro azulado, pero el cielo estaba lleno de estrellas y la luna parecía de cera, dorada y brillante. Miró enseguida hacia las almenas, justo a la izquierda y encima de donde estaba, y vio dos figuras allí. Una de ellas se desplomó mientras la otra permanecía alta y erguida. A la escasa luz de las estrellas, Claire vio su rostro perfecto y bronceado, el destello de los dientes blancos y el cabello dorado por el sol. Él le sonrió y sus ojos se encontraron. Y Moray desapareció.


  Claire gritó y corrió escaleras arriba. Aidan la siguió. Ella tropezó y cayó de rodillas junto a Malcolm. Por un segundo, su semblante le pareció tan apacible como si estuviera dormido. Claire miró su costado izquierdo y vio únicamente el grueso manto de lana que llevaba sobre la cota de malla. Notó entonces que la lana estaba muy oscura, empapada de sangre.


  Malcolm abrió los ojos y la miró. Ella se llenó de pavor. Su mirada plateada brillaba, enloquecida, y su mano la agarró de la muñeca. Claire pensó por un instante que iba a hacerle daño.


  —¡Que se vaya! —gritó Malcolm torvamente, su rostro crispado por el dolor.


  Aidan se arrodilló junto a ella y apartó el manto y la cota de malla. Desató el chaleco de cuero y dejó al descubierto el jubón empapado en sangre.


  —Márchate, Claire —dijo con firmeza.


  —¡No pienso ir a ninguna parte! —sollozó ella mientras Aidan rasgaba la tela. Sofocó un gemido al ver la horrible herida.


  Había tanta sangre… Si tenía una hemorragia interna, o si alguno de sus órganos había resultado dañado, o se infectaba, Malcolm moriría.


  —Que… que se vaya —repitió Malcolm, agarrándola brutalmente de la muñeca, con ojos centelleantes.


  —Morirás si sigues moviéndote —dijo Aidan enérgicamente—. Quédate quieto y ahorra fuerzas.


  Mientras Malcolm agarraba su muñeca, Claire miró sus ojos ardientes y reconoció en ellos una lujuria incontrolable. Malcolm ya había matado a una mujer para salvar su propia vida. En ese momento, ella lo entendió todo. Malcolm necesitaba vivir. Necesitaba vida para vivir. Sintió miedo, pero no se movió.


  —No pienso irme —musitó. Su corazón latía con violencia—. Quiero que vivas. Toma mi vida. Toma… lo que necesites.


  —No voy… no voy a tomarte —jadeó él. Sus ojos se cerraron y su cabeza osciló hacia un lado como si se hubiera desmayado.


  Aidan masculló una maldición, mirando rabioso a Claire.


  —¡Se está muriendo! Ahora eres un estorbo. Y una tentación.


  —¡Pues cúralo! —gritó ella—. Dijiste que tenías poderes. ¡Hazlo! —apretó la herida con las manos para detener la hemorragia. Oyó pasos y se volvió—. ¡Deprisa! —le gritó a Royce—. ¡Traedme vendas!


  Royce se arrodilló y le dio su manto doblado. Claire tapó inmediatamente la herida, colocó sobre ella las manos de Royce y buscó el pulso de Malcolm. No lo encontró. Estaba al borde del pánico, pero logró dominarse.


  —No le encuentro el pulso, Aidan —dijo—. Si no lo curas, morirá.


  Aidan había puesto las manos sobre los hombros de Malcolm. Su rostro tenía una expresión feroz. Claire empezó a rezar con la cabeza de Malcolm sobre el regazo y su cara entre las manos. Ironheart se arrodilló a su lado. Royce dijo con voz densa:


  —Se nos va, Aidan.


  Claire vio miedo en sus ojos. Miró la cara de Malcolm, aterradoramente pálida. La piedra que llevaba le quemaba la garganta y, curiosamente, estaba recitando la plegaria que acababa de leer, aquel breve párrafo dedicado a una diosa celta. Era como si lo hubiera memorizado. Su lengua formaba las frases en latín a la perfección, con perfecto sentido, y nunca nada le había parecido tan reconfortante. Canturreaba en silencio para sí misma. Era como si no tuviera voluntad propia. Cerró los ojos, sudando profundamente, y empezó a cantar en voz alta, con suavidad. La letanía en latín era lo único que se oía en medio de la noche.


  Hizo una pausa y miró a Aidan, que había soltado a Malcolm.


  —¿Qué haces? —preguntó.


  Él la miró a los ojos.


  —No siento vida alguna. Parece que no puedo dársela. Moray lo ha bloqueado. Royce, ¿puedes detener la hemorragia?


  Royce no respondió. Estaba casi tan blanco como Malcolm.


  Claire intentó dominar el pánico. ¡Malcolm no podía morir! Se arrancó la piedra del cuello y, con ella en las manos, apartó a Royce. Él pareció entender y se alejó.


  Bajo sus manos, la lana estaba empapada. Cantó más deprisa y acabó la plegaria a Ceanna por cuarta o quinta vez mientras Royce cambiaba rápidamente la lana bajo sus manos. Su mente le gritaba que Malcolm no estaba muerto. Ella lo percibiría, si lo estaba.


  Royce había acercado su cara a la de Malcolm.


  —No respira, Aidan.


  Aidan volvió a posar sus manos sobre él. El sudor le corría por la cara.


  —No puedo darle nada —dijo—. Si tenía ese poder, está bloqueado o ha desaparecido.


  Claire sollozó. Agarró la mano de Royce y lo obligó a apretar la herida mientras se inclinaba sobre la cara de Malcolm. Le cerró la nariz, le abrió la boca y empezó a hacerle el boca a boca. No respiraba.


  Claire tenía la pistola eléctrica en el bolsillo de la falda que llevaba debajo del jubón.


  Abrió el cuello del jubón de Malcolm, rasgándolo hasta las costillas. Estaba a punto de aplicarle una descarga en el corazón con la pistola eléctrica cuando vio que su pecho se movía.


  Subía… y bajaba.


  Tomó su cara entre las manos y se inclinó sobre él. Sintió su aliento en la piel y se derrumbó, llorando.


  —Claire —dijo Royce enérgicamente—, la hemorragia ha cesado. Respira. Su respiración es muy débil, pero respira.


  Ella sintió que sus párpados se movían.


  —No te muevas. Estás herido —logró decir, mirándolo.


  Malcolm la miró fijamente. Parecía algo aturdido. Claire no sabía si la reconocía.


  —Aidan, la herida está abierta y es profunda —dijo Royce—. Tienes que curarlo por completo. Si no, no creo que pueda sobrevivir.


  —Ya te lo he dicho, yo no lo he curado —dijo Aidan con voz pastosa—. Ha sido Claire.


  Royce lo miró, y Aidan le sostuvo la mirada. Luego, ambos Maestros clavaron sus ojos en ella.


  Claire no podía concentrarse en ellos. Malcolm estaba muy pálido. Había perdido mucha sangre. Temía que fuera a morirse de todos modos. Le lanzó una sonrisa que sabía lastimera.


  —Royce, hay que cauterizar la herida.


  La hemorragia podía haberse detenido, pero ¿cómo iba a sobrevivir Malcolm a aquella herida sin atención médica moderna?


  —Iré a buscar a MacNeil —dijo Ironheart, y desapareció.


  Claire empezó a temblar. Al parecer, habían detenido la hemorragia y habían logrado resucitar a Malcolm, pero la crisis no había pasado. Claire temía que pudiera morir en cualquier momento.


  —¿Puede salvarlo MacNeil? ¿Sabe curar?


  —Tiene poderes… si llega a tiempo —Royce se levantó de un salto y se marchó corriendo de las almenas.


  Claire no entendía adónde iba, pero Malcolm dijo:


  —Ven aquí, muchacha.


  Ella se sobresaltó al oír su tono seductor. La voz de Malcolm recorrió su cuerpo, desatando una oleada de calor y deseo. Asombrada, miró sus ojos brillantes. Su voz sonaba ronca, empañada por el dolor.


  —Te necesito, Claire… Me estoy muriendo… —le sostuvo la mirada.


  Ella no podía apartar los ojos. Se quedó quieta. Un deseo arrollador estallaba dentro de ella. Lo que Malcolm quería decir estaba claro: quería tomar vida de ella mientras se hundía en su vientre, la fuente de la vida. En ese momento lo comprendió todo, y le pareció que todo tenía sentido. Malcolm la necesitaba desesperadamente. Tanto como ella a él. Miró más allá de la herida abierta y vio que su miembro vibraba y se henchía. Volvió a mirarlo a los ojos. Debería haberse escandalizado, pero no fue así. Sabía que podía curarlo. Le entregaría su cuerpo y todo su ser mientras él le proporcionaba un éxtasis inimaginable. Su corazón latía frenético. Sabía de algún modo lo que le esperaba. La Puissance… El éxtasis. El poder… Se humedeció los labios y acercó la cara a la suya. Gimió al sentir su boca. Había un placer tan orgásmico en un simple beso…


  Claire sintió que él se aferraba a su vida.


  Malcolm gimió y ella se sintió arrastrada por una oleada de intenso y centelleante placer. El éxtasis la llamaba…


  De pronto, unas manos fuertes la apartaron de Malcolm. Claire intentó desprenderse de Aidan. Todo su cuerpo palpitaba.


  —¡No! ¡Idiota! ¡Se va a morir!


  —No, serás tú quien muera, porque él necesita tu vida y no sabe lo que hace. Si le entregas tu vida, Moray se apoderará de él —le espetó Aidan.


  Claire no entendía. Sentía tanta desesperación y tanta lujuria como si fuera un animal en celo. Miró a Malcolm, que yacía sobre el suelo de piedra, consumido por el dolor. Respiraba trabajosamente. La necesitaba, la deseaba con ansia. Tenía que entregarse a él. Furiosa, intentó apartarse de Aidan.


  —¡Yo puedo ayudarlo! —estaba rabiosa—. ¡Déjanos en paz!


  Aidan no hizo caso y tiró de ella hacia las escaleras, sin esfuerzo.


  —¿Qué haces? —gritó Claire, incrédula, pero aquella ansia se disipó en parte. Comprendió de pronto que estaba saliendo de un trance—. ¡Malcolm morirá si no lo ayudo! ¡Me necesita! ¡Suéltame!


  —Has perdido la cabeza… y él también. Moray ha vuelto a tender una trampa a mi hermano. Malcolm no puede convertirse en un Deamhan —la rodeó con el brazo con enorme fuerza.


  Claire miró hacia atrás mientras seguía forcejeando. Malcolm estaba aún tumbado en el suelo, tan quieto como un cazador en el bosque, con la mirada centelleante clavada en ella.


  «Te necesito, Claire… No te vayas. No los escuches… Ven conmigo…».


  Su boca no se movía, pero ella lo oía como si hubiera hablado en voz alta.


  El ansia volvió a apoderarse de Claire.


  «Ya voy», le prometió. «Siempre voy cuando tú me llamas…».


  Royce subió corriendo las escaleras y pasó junto a Claire y Aidan. Sostenía un hierro candente que brillaba como el fuego del infierno en medio de la noche. Claire comenzó a forcejear violentamente.


  —¡No necesita eso! —gritó—. ¡Me necesita a mí!


  Claire vio que Royce daba una daga a Malcolm.


  Dejó de forcejear, jadeando de miedo. Malcolm se puso la empuñadura de la daga en la boca y mordió con fuerza el mango de asta, con la mirada plateada fija en Claire.


  Ella se aferró a Aidan. Malcolm sofocó un gemido. El horrendo olor de la carne quemada saturó el aire.


  Claire sintió una náusea. Le flaquearon las piernas. Aidan la sujetó, apretándola contra su pecho.


  —Oh, Dios —gimió ella, llorando. Tenía que ir con Malcolm—. Por favor, Aidan —sollozó—. ¡Por favor!


  —Está inconsciente. Ahora no puedes ayudarlo.


  —Sí puedo —gimió ella—. Sí puedo.


  Aidan miró a Royce. Éste asintió con la cabeza.


  —La torre de arriba —dijo Aidan—. Sólo hay un modo de entrar y salir. Haré que pongan cerrojos en esa puerta.


  Iban a encerrarlo como a un animal, pensó Claire con espanto y escondió la daga de Malcolm en la cinturilla de la falda cuando nadie miraba.


  —Juro que no me acercaré a él —mintió—. Por favor, no lo encerréis.


  —Lo siento, Claire. Es lo mejor para Malcolm —dijo Aidan—. Y lo mejor para ti también.


  El golpe en la parte de atrás de la cabeza la pilló desprevenida. Sintió un dolor cegador y comprendió lo que ocurría. Luego todo se volvió negro.


  


  


  


  Malcolm se despertó.


  Estaba ardiendo en los fuegos del infierno. Se ahogaba, presa de un dolor abrasador, pero no podía moverse. Era un tormento tan terrible que ni siquiera podía abrir los ojos. Tardó un momento en dominar el dolor del fuego que consumía gran parte de su cuerpo. Sólo entonces logró pensar. Estaba aturdido, al borde del desmayo. Próximo a la muerte. Gimió por fin, incapaz de refrenar aquel sonido. Se ahogaba de dolor. Las lágrimas ardían en sus ojos, y zozobraba en aquel mundo de agonía.


  El ansia comenzó a apoderarse de él. El ansia de vivir.


  Había votos. Era un Maestro. No podía acabar así. Tenía que refrenar el dolor. Tenía que pensar. Intentó orientarse. ¿Dónde estaba? Necesitaba vida ya. Su cuerpo sabía qué hacer.


  Se quedó quieto, intentando olfatear vida.


  Yacía en el suelo, sobre un camastro mullido. Bajo su mano, el suelo de piedra estaba frío. Se oyó gemir de nuevo, y oyó a continuación el golpeteo de la lluvia.


  Volvió la cabeza. Vio una tronera al fondo del pequeño aposento redondo, y una puerta de madera. ¿Lo habían encerrado allí? Miró la puerta y, de pronto, extrañamente, vio a través de ella. Al otro lado colgaba un candado. No importaba. Aunque hubieran dejado la puerta abierta, no podía levantarse, ni siquiera arrastrarse hasta la puerta, y mucho menos romperla.


  Sólo se había sentido tan débil una vez en su vida, en Urquhart, cuando Moray lo atravesó con su espada, clavándolo a la pared, y lo dejó allí para que muriera. Pero no murió. Poseyó a la doncella. Y la vida de la doncella salvó la suya…


  Ardía en deseos de vivir. Sólo pensaba en eso. Intentó olfatear vida de nuevo. Y esta vez captó enseguida su olor. Claire estaba dos plantas más abajo.


  Ya no pudo pensar en otra cosa. Claire estaba dormida, pero él la necesitaba a su lado.


  «Despierta, Claire. Te necesito. Despierta…».


  La sintió removerse, sintió su estupor. Respiró con fuerza. La necesidad de atraerla a su lado y absorber su poder lo consumía. La siguió con la mente mientras ella se bajaba de la cama, tambaleándose. Pero algo se removía en otra parte, en su pecho, en su corazón. Un recuerdo…


  Fuera lo que fuese, prefirió ignorarlo.


  «Estoy herido. Me han encerrado. Cuando entre en tu cuerpo, me salvarás. Claire…».


  Sintió que ella lo escuchaba. Lo estaba oyendo y eso era bueno. Aguzó sus sentidos y sintió su desesperación y luego su ardor. Sonrió. Se estaba preparando para él. Su miembro se endureció, expectante, y su corazón comenzó a latir con más fuerza.


  Aquel recuerdo seguía agitándose en su cabeza.


  Pero no quería recuerdos. Sólo quería el cuerpo de Claire, su vida.


  «Búscame, muchacha. Te estoy esperando».


  Ella no respondió, pero Malcolm sabía que lo había oído. Bajó el brazo y se tocó para estar listo cuando ella llegara.


  «¿Dónde estás?».


  Malcolm sonrió, ferozmente complacido.


  «Claire… Arriba. Encima de ti».


  Ahora podía verla, luchando con la puerta cerrada de su aposento y abriendo la cerradura con su daga y una fuerza inusitada. Sólo llevaba aquella camisa minúscula, la tira de tela y las botas. La lujuria y la impaciencia lo consumían. Su miembro palpitaba, ansioso. Podía saborear literalmente su energía, y hacía mucho tiempo que lo deseaba. Su corazón palpitaba demasiado rápido.


  «No me importa que me quieras, muchacha».


  «¡Qué arrogante eres!».


  Malcolm gimió. Podía resistirse a aquel deseo… y morir. Cerró los ojos, sudando, y saboreó lo que pronto sería suyo. Su boca se llenó de saliva y su corazón dejó de protestar. Su miembro latía desbocado.


  La Puissance… Habría tanta vida y tanto poder, y aquel éxtasis inimaginable…


  «Deprisa, muchacha».


  Claire estaba subiendo las escaleras. Estaba muy cerca, al otro lado de la puerta cerrada, y el corazón de Malcolm gritaba. La quería…


  Por su cabeza desfilaban imágenes. Claire discutiendo con él: una mujer que no necesitaba un rey. Claire vestida únicamente con aquella tira de encaje. Claire dispuesta a lanzarle una piedra a un Deamhan.


  Gimió de nuevo. Los recuerdos deberían haber amortiguado su ansia, pero el deseo de saborear el poder de Claire seguía consumiéndolo. No había otra mujer como ella. La distancia que los separaba era un obstáculo, pero aun así logró aferrarse a su vida y extraer poder de ella.


  Sus venas se hincharon fogosamente y una oleada de terrible placer comenzó a alzarse dentro de él. Respirando trabajosamente, tan excitado que sentía dolor, volvió la cabeza y se concentró en Claire mientras ella intentaba abrir la puerta.


  Claire deseaba frenéticamente su unión. Malcolm sentía su deseo mojándole los muslos. Ella quería un orgasmo. Él necesitaba poder. Fortaleza. Virilidad. Comenzó a experimentar una sensación de triunfo. Necesitaba correrse dentro de ella y absorber aún más vida…


  La puerta se abrió de pronto. La repentina fuerza de Claire y su habilidad con la daga habían conseguido romper la cerradura.


  Malcolm absorbió su energía y su miembro se engrosó aún más al llenarse sus venas de vida. La oleada de placer amenazaba con alcanzar su cúspide, con romperse. Se sentó, mirando fijamente a Claire. Sí, la quería, pero era demasiado tarde.


  Porque ella estaba allí, temblorosa y jadeante, húmeda.


  —Ven, Claire.


  Claire se precipitó hacia él. Malcolm logró levantarse. Ella lo rodeó con sus brazos y un instante después Malcolm se abrió paso entre sus piernas, devoró su boca y sintió que ella lloraba, llena de gratitud.


  —Muchacha —susurró, apretándola con fuerza.


  Echó la cabeza hacia atrás y comenzó a sorber vida con ansia, tan rápidamente como podía.


  Se hinchó de energía. Y la ola rompió. Aulló de placer, hundiéndose en su carne húmeda y caliente. Ella sollozó de dicha, y él también, mientras su gozo se multiplicaba por cien. Era deslumbrante.


  —Qué delicia…


  Claire cabalgó su verga palpitante y alcanzó un orgasmo tras otro, llorando. Pero él también lloraba. Hacía mucho tiempo que deseaba probar su vida, y no se había equivocado: no podía haber nada más potente, más delicioso que aquello. Quería que Claire cabalgara su miembro eternamente, extrajo de ella cuanto pudo y volvió a correrse mientras Claire giraba en el torbellino de su propio placer y en el de Malcolm. Consciente de que ella quería aún más, de que su ansia era semejante a la suya, Malcolm le dio placer sin descanso.


  «Más».


  «Sí».


  El éxtasis los arrolló a ambos.


  Y Malcolm se sintió invencible. Comenzó a comprenderlo todo. Tenía más poder que nunca antes y no había más que tomar. Aquella mujer, aquella bella extranjera a la que amaba, se lo había dado todo. Alcanzó el clímax una última vez, rugiendo salvajemente.


  Se apartó de ella.


  Temblando de pasión y energía, se arrodilló sobre el cuerpo tendido de Claire y al instante sintió que la perdía. Empezaba a recobrar la razón, y con ella llegó el horror.


  A Claire no le quedaba nada que dar.


  Él se había apoderado de todo.


  Los otros entraron en el aposento. Royce lo agarró, apartándolo de Claire. Malcolm era ahora mucho más fuerte que él, pero dejó que lo empujara a un lado. Se irguió junto a la ventana, respirando trabajosamente, enfermo de angustia. Aidan echó una manta sobre Claire y MacNeil se inclinó sobre ella.


  ¿Qué había hecho? ¡No podía perderla ahora!


  —¿Está viva? —preguntó con voz pastosa.


  —¿Qué coño has hecho? —bramó Royce.


  —¿Está viva? —gritó Malcolm.


  MacNeil no lo miró.


  —Sí, está viva, pero por poco —puso las manos sobre ella y comenzó a transmitirle vida.


  Malcolm la sintió regresar a este mundo. Ella parpadeó y murmuró su nombre.


  —¿Malcolm?


  Él sintió una inmensa oleada de alivio. Estaba viva. Sus miradas se encontraron y ella le sonrió antes de volver a cerrar los ojos.


  Había estado a punto de matarla.


  La bestia se había desbocado, maligna y asesina. Aquella bestia sin alma…


  Royce le dio un manotazo en el hombro, obligándolo a mirarlo.


  —¿Cuál de los dos hermanos es el hijo de Moray? —dijo con crueldad.


  Malcolm dio un respingo, pero Royce tenía todo el derecho a formular aquella pregunta.


  Ella había vuelto a abrir los ojos. Parecía débil, desorientada y confusa, pero le lanzó otra bella sonrisa. ¿Sabía lo que había hecho él? ¿Cómo podía haberlo hecho?


  ¡Claire debería temerlo!


  Se daba miedo a sí mismo.


  —No te muevas —le ordenó MacNeil a Claire—. Has sobrevivido, pero estás muy débil.


  Claire pareció advertir el horror y la repugnancia que Malcolm sentía hacia sí mismo, porque dijo:


  —No pasa nada, Malcolm. No estoy muerta.


  Él no pudo responder. Dio media vuelta y salió de la habitación.


  


  


  


  Mientras bajaba las escaleras, se puso un jubón. La imagen de Claire tendida en el suelo, medio desnuda, tan quieta y blanca como un cadáver, se había grabado en su mente. Y allí quería que siguiera. Había estado a punto de matarla. Había tomado su vida. Se sentía enfermo de corazón, enfermo de alma. Entró en el salón, consciente de que Royce lo seguía de cerca. Estaba decidido a ignorar a su tío. Se acercó al aparador y bebió de una de las jarras, pero el vino no podría cambiar lo que había ocurrido, ni borrar de su cuerpo el sabor de la vida de Claire y el éxtasis inimaginable que había experimentado.


  Sintió la mirada de Royce clavada en su espalda. Se volvió lentamente, apretando la mandíbula. En ese momento no había nadie a quien odiara más que a sí mismo.


  —Te he visto relamerte.


  Malcolm se tensó.


  —No lo niegues. Te ha encantado saborear su agonía.


  Malcolm quiso negarlo, pero no logró articular palabra.


  —A partir de ahora, tendrás que resistirte —le advirtió Royce con ojos brillantes—. Has jurado proteger a los Inocentes, no destruirlos.


  Malcolm le dio la espalda. Había incumplido sus votos, había quebrantado el Código. Había experimentado el placer prohibido y disfrutado cada instante.


  Royce lo agarró del hombro y lo hizo volverse.


  —Si te vuelves hacia el mal, te mataré.


  Malcolm lo miró con fijeza y Royce el Negro le sostuvo la mirada. Su tío hablaba en serio.


  —Si me vuelvo hacia el mal, estaré esperando que me destruyas —él también hablaba en serio.


  —Te resistirás y combatirás a Moray —le espetó Royce. Lo soltó y pasó a su lado; parecía que iba a ponerse a arrojar objetos por el salón.


  —Yo no soy malo —dijo Malcolm lentamente, pero no estaba tan seguro—. Estoy enfermo de vergüenza.


  —Bien. Más vale así —Royce se alejó y empezó a servirse una copa de vino. Le temblaban las manos. Malcolm nunca lo había visto temblar, ni una sola vez en toda su vida.


  —Tú no lo entiendes —dijo Malcolm—. Era una bestia, no un hombre.


  Royce se volvió lentamente.


  —¿Por qué crees que quería encerrarte como a un animal enloquecido?


  Malcolm lo miró fijamente. Nunca olvidaría lo que acababa de ocurrir.


  —He estado a punto de matar a la mujer a la que juré proteger, Ruari.


  —¿La mujer a la que juraste proteger o la mujer a la que amas? —Royce no sonreía, tenía una expresión amarga y su pregunta sonó a acusación.


  Malcolm dio un respingo. Royce se equivocaba.


  —Yo no amo a nadie —dijo por fin. Se negaba a recordar lo que había sentido al calor del éxtasis.


  —Estás enamorado de la americana. Lo llevas escrito en la cara, y lo oigo en tu corazón.


  —Maldita sea —bramó Malcolm. Royce sabía que no debía invadir su mente—. Le tengo cariño, eso es todo. Cariño, Royce, cariño, como te lo tengo a ti.


  —Pero a mí no piensas follarme noche y día —Royce se alejó.


  Malcolm tuvo ganas de romper algo.


  —No eres tan guapo.


  Royce lo miró.


  —Vuelve en ti, Malcolm. La has puesto en peligro de muerte. Esta vez te has dominado. Pero ¿y la próxima?


  —No habrá una próxima vez —gritó Malcolm, rompiendo a sudar. Ahora se fiaba de sí mismo menos que antes, pero era su deber proteger a Claire. Estaba dispuesto a morir en el empeño.


  —Eso espero. Pero eres joven y los jóvenes tenéis la sangre demasiado caliente. Y Moray no va a darse por vencido. Tú lo has oído tan bien como yo. Quiere llevarse a Claire, servirse de ella y devolvértela embarazada. O volverá a tenderte trampas una y otra vez para atraerte hacia el mal, y utilizará para ello a la mujer a la que amas, hasta que le quites la vida.


  Malcolm cerró los ojos, tembloroso. Ya sabía todo aquello.


  Royce se ablandó. Se acercó a él y lo agarró del hombro.


  —Creo que no deberías estar cerca de Claire. Aunque la casaras con uno de tus hombres para intentar engañar a Moray, él leería en ella como en un libro abierto, y en ti también. Moray la ha marcado como objetivo, la considera un arma contra ti. Da igual lo que te propongas hacer. La chica tiene que irse.


  Malcolm también lo sabía instintivamente, aunque no quisiera reconocerlo.


  —No. Tiene que haber algún modo de protegerla.


  —¡No hay modo de protegerla estando contigo! —gritó Royce.


  —Yo lo encontraré —dijo Malcolm entre dientes.


  —No lo hay —repuso Royce con fiereza—. Y ahora veo que tengo razón. Eres un necio enamorado. Tu amor sólo conseguirá matarla. Y su amor te matará a ti.


  Era casi como si no pudiera respirar. Había llegado a depender de Claire. Esperaba que estuviera a su lado, en su hogar y en su cama. Anhelaba su conversación y ansiaba sus sonrisas, que le causaban tanto placer que se esforzaba por provocarlas. Su arrogancia podía ser muy molesta, pero era demasiado lista para ser mujer. Él podía pasar por alto sus insultos porque sabía que estaba enamorada de él. Claire no hablaba en serio cuando lo llamaba capullo machista. Lo único que de verdad lo sacaba de quicio era su desobediencia, porque sabía que él era el más listo y el más fuerte de los dos. Pese a todo, soportaría que le llevara la contraria a cada paso si con ello pudiera deshacer lo que acababa de suceder.


  La necesitaba. Era asombroso. La sola idea de mandarla lejos lo hacía sufrir. Seguramente la echaría mucho de menos cuando se fuera.


  —Voy a pensármelo —dijo secamente—. No me presiones ahora.


  —No hay nada que pensar —Royce estaba furioso—. O deseas que viva o deseas que algún día aparezca muerta. Toma una decisión.


  Malcolm lo miró fijamente, angustiado. No había decisión posible. Debido a la bestia negra que esperaba agazapada dentro de sí, y debido a Moray, que sabía cómo desencadenarla, Claire no podía quedarse con él. Se había convertido en su lady Mairead. Y como en el caso de lady Mairead, sólo había un lugar seguro para ella: un monasterio.


  —Ningún Deamhan entra a sabiendas en lugar sagrado. La llevaré a Iona —dijo Malcolm, y entonces se dio por vencido, su ira afloró y, lanzando un manotazo, volcó una hermosa silla cuyos brazos se rompieron. Su corazón no quería que Claire se fuera.


  —Allí estará a salvo —dijo Royce—. Pero seré yo quien la lleve. Ahora es tarde, nos iremos mañana. Partiremos al alba.


  Malcolm dio media vuelta. Su corazón latía como un trueno.


  —Tú no das las órdenes aquí, Royce —le advirtió—. Yo soy tu señor.


  —Sí, cuando no te ciegan el amor y la lujuria —Royce salió tranquilamente del salón.


  Malcolm montó de nuevo en cólera. Volcó otra silla, respirando agriadamente. Claire estaría a salvo en el monasterio. Su madre estaba a salvo allí, y allí deseaba seguir hasta su muerte. Ni siquiera Moray se atrevía a entrar en aquel lugar santificado. Pero Claire no querría quedarse en la abadía mucho tiempo. De hecho, Malcolm estaba seguro de que no querría ir.


  Pensó que iba a ponerse furiosa. Pero él no le daría elección. Se irguió y de una patada empujó una silla de damasco rojo y marfil hasta el centro de la habitación. Aidan entró en el salón.


  —Si tienes ganas de romper algo, vete al bosque, pero deja mis muebles en paz.


  Malcolm lo miró. Aquel hombre era, por desgracia, su medio hermano. Y esa noche había intentado sanarlo.


  —¿Cómo está Claire?


  —Se ha quedado dormida enseguida. Por qué será, me pregunto.


  Malcolm se tensó. El semblante de Aidan no mostraba emoción alguna.


  —No fui yo quien te curó. Moray te lanzó algún conjuro y yo estaba bloqueado —su mirada se endureció—. Claire detuvo la hemorragia con sus manos. Sopló dentro de ti y te devolvió el aliento. Rezó por tu vida a los Antiguos.


  Malcolm sabía qué era lo siguiente.


  —Y luego tú intentaste quitarle la vida —añadió Aidan—. ¿Y me odias a mí por ser hijo del señor de las tinieblas?


  Malcolm dio un respingo.


  —Me odio más a mí mismo.


  —Con toda razón —Aidan hizo una pausa—. Claire puede quedarse aquí.


  Malcolm comenzó a enfurecerse.


  —No pienso compartirla, Aidan. Va a irse a Iona.


  —No tengo deseos de acostarme con ella —dijo Aidan con firmeza—. Se merece la oportunidad de vivir.


  —En cuanto amanezca la llevaré a Iona —dijo Malcolm con voz suave y rabiosa.


  Sabía que su hermano sería incapaz de resistirse al encanto de Claire.


  —Si la tocas, te mato.


  —Eres un necio —dijo Aidan, pasando a su lado. Levantó la silla rota—. Me debes una silla francesa. Estilo Luis XIV.


  Malcolm dio media vuelta. No lograba calmarse y debía afrontar el porqué. Le dolía el corazón. Al día siguiente llevaría a Claire a Iona. ¿Y luego qué? Era imposible destruir a Moray. Claire tendría que pasar años allí, hasta que el conde se olvidara de ella. Al principio estaría furiosa, y luego se sentiría desgraciada. Él ya se sentía así.


  Aidan dijo suavemente:


  —Ella no es lady Mairead.


  Malcolm se volvió.


  —¿Estás espiando mis pensamientos?


  —No hace falta. Tu corazón roto grita a los cuatro vientos.


  —Mi corazón no está roto —sonrió enfáticamente.


  Pero Aidan estaba muy serio.


  —Malcolm, deja a un lado el odio que sientes por mí por un instante. No fue MacNeil quien sanó a Claire en la torre.


  Malcolm lo miró con fijeza.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me dijo que, cuando empezó a sanarla, ya se estaba recuperando ella sola.


  Malcolm conservó la calma.


  —¿Fue la piedra?


  —No lo sé. Puede que fuera la magia de la piedra o puede que no. Yo sentía su poder en las almenas. Tú también tuviste que sentirlo.


  —Sí, anoche sentí su magia, igual que esa noche, cuando nos atacaron en Morvern. Pero no es eso lo que estás pensando —Malcolm le clavó los ojos y Aidan le sostuvo la mirada.


  —Tienes razón —dijo por fin—. Creo que Claire es una de los nuestros.


  Capítulo 13


  Claire se despertó con un horrible dolor de cabeza. Nunca había sentido nada parecido. Consumida por el dolor, fue tambaleándose de la cama al orinal, donde vomitó sin poder remediarlo. Se sentó en el suelo, intentando orientarse. Rezaba por sentirse mejor. Aquel dolor espantoso había desaparecido, sustituido por una jaqueca menos severa, pero ahora estaba mareada. Tenía la impresión de haber bebido una ingente cantidad de vino la noche anterior. Pero no había bebido nada.


  Esa noche había estado con Malcolm.


  Horrorizada, miró hacia las dos ventanas de la habitación. Fuera la mañana estaba nublada y el sol apenas se veía. Comenzó a temblar, sintiéndose enferma, no física, sino anímicamente.


  Estaba en Awe y la noche anterior Moray había asestado a Malcolm una estocada casi mortal… por segunda vez. Pero Malcolm no había muerto. Estaba vivito y coleando.


  ¡Oh, Dios! ¿Qué había hecho? ¿Y qué había hecho él?


  Malcolm había estado al borde de la muerte. Lo habían encerrado como a una bestia salvaje y ella había perdido la cabeza, pensó mientras se levantaba lentamente. Recordaba ahora su terrible desesperación, la necesidad arrolladora de encontrar a Malcolm, de estar con él. Estaba segura de que él la había llamado, de que la había atraído hacia sí. Tenía la impresión de que se habían comunicado con la mente. Y ella no había dudado en obedecer. Al contrario: nada ni nadie podría haberle impedido acudir a su llamada.


  En ese momento no había controlado su cuerpo ni su mente. Era Malcolm quien la dominaba. Pero él tampoco estaba en su sano juicio.


  Los bramidos salvajes de Malcolm retumbaron en su mente. La noche anterior, Malcolm había tomado su vida.


  Se dejó caer en una silla, llena de espanto. El placer en la muerte… Esa noche, había deseado morir por él. Había deseado perecer en los estertores de un éxtasis inhumano.


  ¿Había estado a las puertas de la muerte? Recordaba vagamente a MacNeil y a Aidan inclinados sobre ella. Empezaron a castañetearle los dientes. ¿Se había refrenado Malcolm… o lo habían apartado de ella como a un animal rabioso? No recordaba los detalles.


  Le costaba creer que no hubiera tenido voluntad propia. Era aterrador.


  Pero Malcolm tampoco era dueño de sí mismo. Estar al borde de la muerte lo había convertido en un ser insaciable, dispuesto a vivir a toda costa.


  Moray estaba muy cerca de apoderarse de su alma. O quizá lo hubiera hecho ya…


  Una lágrima se deslizó por su mejilla, seguida por otra y otra. Pensó en las tiernas miradas de Malcolm, en su sonrisa cariñosa mientras ella yacía entre sus brazos, tras hacer el amor la noche en que él la sorprendió diciéndole que deseaba serle fiel.


  Su corazón protestó, exigiéndole que escuchara. Malcolm no podía haberse vuelto malvado la noche anterior. Malcolm no le había hecho ningún mal, porque estaba viva. Era bueno; su corazón, su alma lo sabían. Era Moray quien era malvado, Moray y todos los de su estirpe. Era Moray quien había dejado a Malcolm agonizante con la esperanza de que la matara para salvarse, con la esperanza de obligarlo a convertirse en un Deamhan. Ya lo había intentado otras veces. Pero Malcolm había recobrado la cordura antes de que fuera demasiado tarde.


  Claire, sin embargo, no lograba tranquilizarse. Moray casi había logrado que Malcolm la matara, consumando así su perdición.


  Su mente, que trabajaba vertiginosamente, la avisó de que Malcolm había violado sus votos dos veces, aunque ella siguiera viva. ¿Estaba a punto de convertirse en malvado?


  ¿Qué haría ella si descubría que se había transformado en otro?


  Al fin estaba preparada para reconocer la verdad. Estaba muy enamorada de un hombre medieval que descendía de una diosa. Y esa noche él había enloquecido, presa de una lujuria casi inconcebible.


  Claire se acercó a la ventana y logró abrirla empujándola hacia fuera. La brisa fresca y húmeda del lago entró en el aposento. Respiró hondo. Su corazón latía desbocado. Entonces oyó el chirrido de unas espadas.


  Se puso tensa. Allá abajo, en el patio, Malcolm y Royce entrenaban con sus armas. Confusa, se quedó mirándolos un momento. Estaban tan concentrados que habría jurado que pretendían herirse. Malcolm lanzó a Royce un mandoble tan brutal que Claire pensó por un instante que Royce estaba sentenciado. Pero él detuvo el golpe y siguieron forcejeando salvajemente.


  Claire se apartó de la ventana, temblando de nuevo.


  Su corazón latía con violencia. Tal vez no pudiera olvidar lo sucedido esa noche, pero no tenía miedo de Malcolm. Tenía miedo por él.


  Al cruzar la habitación para salir, vio su reflejo en el pequeño espejo que había sobre la cómoda. Dudó un momento, vestida con su ropa de calle. Estaba muy pálida y tenía profundas ojeras. Parecía gravemente enferma. Y era porque esa noche había estado a punto de morir.


  Se apartó del espejo. Se puso sus botas camperas y bajó. El salón estaba vacío y fuera la mañana era húmeda y brumosa. Esa noche había llovido. Olía embriagadoramente a lluvia de verano, a flores frescas y a hierba mojada, pero aquel perfume no bastó para disipar su malestar.


  Se quedó parada. Malcolm y Royce peleaban con tanto ahínco que no sabía si estaban practicando. Al mirarlos atentamente, se dio cuenta de que estaban furiosos. Si aquello era un ejercicio, no quería ni imaginar cómo sería una auténtica batalla. Ambos parecían empeñados en derrotar al otro. Claire podía adivinar por qué estaba Royce tan enfadado, pero Malcolm parecía igual de furioso. Le dio un vuelco el corazón y comenzó a acercarse.


  Un mandoble seguía a otro. El jubón de Malcolm, empapado, se ceñía a su cuerpo fornido, marcando cada uno de sus músculos. Tenía el pelo mojado y la cara bañada en sudor. Royce estaba exactamente igual.


  Claire estaba segura de que el motivo de aquella espantosa animosidad era lo sucedido esa noche. Malcolm tenía que calmarse. Royce había sido un padre para él desde que tenía nueve años. Claire entendía la rabia de Royce. Procedía del miedo que sentía por su sobrino.


  Malcolm la miró y Royce le arrebató la espada y apoyó la punta de la suya contra su yugular. Malcolm echó la cabeza hacia atrás, aceptando su derrota, aunque visiblemente enfadado por ello.


  —¡Royce! —gritó Claire. ¿Había escuchado Malcolm sus pensamientos?


  ¡Royce no podía matarlo!


  Royce gruñó y clavó su espada en el suelo. Pasó junto a Claire y, al apartarse el cabello rubio de la cara, su sudor le salpicó.


  Ella respiró hondo cuando Malcolm se inclinó para recoger su espada. Estaba deseando arrojarse en sus brazos. Pero se acercó a él lentamente.


  —¿Estás bien? —Royce había dejado una fina línea roja en su garganta.


  Malcolm se incorporó y envainó la espada. Se apartó luego el pelo sobre la frente y detrás de las orejas. Claire tembló, dándose cuenta de que no la miraba.


  —¿Malcolm?


  Él la miró por fin. Sus ojos ardían, brillantes.


  —¿Qué es lo que quieres saber exactamente? Soy yo quien debería preguntarte si estás bien.


  Ella se tensó.


  —Estoy bien… Confusa y un poco… asustada… pero bien —se abrazó—. Royce está enfadado por lo de anoche, ¿verdad? No entiende lo que pasó.


  Malcolm dio un respingo y apartó la mirada. Su cara tenía una terrible expresión de repugnancia.


  —No quiero hablar de lo de anoche, ni ahora ni nunca. Y no intentes defenderme ahora.


  —¡Claro que voy a defenderte! Yo siempre te defenderé, porque eres el hombre más honorable que he conocido. Y anoche venció el honor.


  Malcolm se volvió hacia ella, furioso, pero se quedó paralizado cuando por fin la miró a la cara.


  —Es hora de cenar —dijo con voz áspera. Y empezó a pasar a su lado.


  —¡Tenemos que hablar de lo de anoche! —Claire lo agarró del brazo, pero él se apartó girándose—. Malcolm, no podemos ignorar lo que pasó. Anoche estuve a punto de perderte… ¡y de morir!


  —¿No puedes dejarlo de una vez? —gritó él—. Estoy aquí, ¿no? Y tú estás viva, ¿verdad?


  —¿Cómo voy a dejarlo? Moray estuvo a punto de convertirte al mal. Y yo estaba dispuesta a morir en tus brazos de placer… ¡voluntariamente! —gritó ella, temblando, frenética.


  Malcolm respiró hondo y Claire pensó por un momento que iba a apartarla de un empujón. Pero él le apartó la mano de su brazo muy suavemente.


  —Sí, anoche estuviste a punto de morir. Absorbí tu vida todo lo que pude —sus ojos ardían.


  Al ver que no decía nada más, ella susurró:


  —Ibas a morir. Estás programado para vivir cueste lo que cueste. Y no me consumiste por completo —luego, para asegurarse, añadió—: Paraste, ¿no? Paraste de algún modo.


  El rostro de Malcolm parecía correr peligro de resquebrajarse. Respiraba tan fuerte que Claire no sabía si podría hablar. Por fin dijo:


  —Sí. Sentí que dejabas este mundo. Detuve a la bestia que mora en mí. Esta vez lo conseguí.


  —Elegiste el bien, no el mal —logró decir ella—. ¡Es tan esperanzador…!


  —¡Ya no te quedaba nada que yo quisiera! —bramó él.


  Ella se encogió.


  —No digas eso.


  —¿No quieres que te diga la verdad, que tú tanto aprecias?


  La compasión se apoderó de Claire.


  —Entiendo tu rabia —musitó—. Y entiendo lo de anoche. Ya sabes que sí. Sentí tu placer y quise más y más. Quise morir por ti. Ahora lo entiendo. ¿Quién no desearía sentir de nuevo ese frenesí, ese éxtasis increíble, después de probarlo una vez? Lo entiendo. Aun conociendo los riesgos, yo sentiría la tentación de probarlo de nuevo. Pero tú no eres un hombre corriente. Estás destinado al bien, no al mal. Derrotaste a Moray en el último instante. Venciste, Malcolm.


  Él montó en cólera.


  —Deberías tener miedo. ¡No derroté a nadie! ¿Quieres refrescarme la memoria? Cuanto te miro, te veo como anoche: a las puertas de la muerte, con la cara llena de placer. Y te siento fluir dentro de mis venas. Incluso ahora.


  Claire reculó, comprendiendo que esa noche lo había cambiado todo. Malcolm apenas lograba dominarse, y ella había hablado con demasiada libertad y excesivo detalle. Vaciló, sin saber muy bien qué decir.


  —Sí. Todavía siento tu sabor, Claire. Pero tú quieres hablar de ello. Está bien. Hablemos. Estoy cerca de convertirme en un Deamhan. Puede que ya me esté transformando. ¿Quieres seguir hablando? —se alejó hacia el salón.


  Ella había confiado absurdamente en que, a la luz del día, Malcolm volviera a ser el de antes. Su rabia evidenciaba que su destino le importaba, y mucho. Mientras así fuera, podrían luchar contra aquel horror. Pero ahora Malcolm tenía miedo. Ella no creía que pudiera temer nada. Y Malcolm se temía a sí mismo.


  Él la oyó y se volvió, con los ojos muy abiertos.


  —Estoy muy enfadado, Claire. Sí, tengo miedo. Tienes que mantenerte alejada de mí. Y no estamos juntos en esto. Lucharé contra Moray solo.


  Claire sabía que no podía abandonarlo en aquel momento de crisis. No pensaba volver a esconderse en un armario.


  —¡Entonces es que eres idiota! —gritó él, leyéndole el pensamiento—. ¿Todavía crees en mí, después de lo que te he hecho?


  —Yo siempre creeré en ti. Eres el hijo de Brogan Mor —musitó ella.


  —¿Por cuánto tiempo? —preguntó él cuando sus miradas chocaron.


  —Para siempre —contestó ella.


  —Eres la mujer más necia y cabezota que he conocido —dijo él, incrédulo—. ¿Crees que confías en mí? Royce tiene razón. Eres una tentación que no me conviene, y no estás a salvo conmigo. Mañana te llevará a Iona.


  Los ojos de Claire se agrandaron. Habían planeado ir juntos a Iona, llevar la página a la Hermandad. Pero eso había sido antes de lo sucedido esa noche.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Ningún Deamhan entra a sabiendas en un lugar consagrado a Dios. Allí estarás a salvo de Moray y de sus Deamhanain —su tono era frío, cruel—. Si me convierto en un Deamhan, también estarás a salvo de mí.


  


  


  


  Claire no entró tras él. Se volvió, se acercó a la escalera que subía a las almenas y se sentó allí. Le costaba pensar, comportarse con racionalidad.


  Malcolm estaba luchando contra impulsos oscuros y terribles. Ella quería combatirlos con él. Pero si el mal lo tentaba ahora, si ella lo tentaba, tal vez fuera conveniente que se separaran un tiempo. Al parecer, la abadía era un lugar seguro. Pero aquella era una solución temporal, como máximo. No podía quedarse en Iona eternamente.


  Miró hacia el castillo. ¿Cómo iba a dejar que Malcolm se enfrentara solo al mal?


  La noche anterior, Moray había ganado terreno, pero Malcolm había ganado la batalla. Ahora tenía que imponerse a los turbios impulsos que lo consumían. ¿Cómo iba a esconderse ella en Iona y dejar que lo hiciera solo? El futuro de Malcolm estaba en juego, y también su alma.


  Pensó en su vivido recuerdo de aquella noche en Brooklyn. Había sido tan gráfico que podía haber estado pasando en ese mismo momento. Pero aunque sabía que había visto el rostro de un demonio, no había podido imaginárselo.


  Él le había dicho que volvería a buscarla.


  El miedo la recorrió por entero. Habían pasado veinte años, pero para un demonio que vivía cientos o miles de años eso era como un segundo.


  ¿Qué quería de ella aquel demonio? ¿Y era el mismo que había matado a su madre?


  Alguien salió por la puerta del castillo, al descansillo que había sobre las escaleras.


  —¿Claire?


  Claire se levantó de un salto y miró a Ironheart.


  —Vas a perderte el festín. Tienes que comer —dijo sin inflexión.


  Tenía razón. Claire cruzó el patio y entró en el salón, tras él. Luego dudó. Estaban todos sentados a la mesa, pero el gran salón permanecía en silencio. Claire vio con sorpresa que junto a Aidan había sentada una mujer.


  Ironheart le indicó una silla vacía al sentarse. Ella le sonrió agradecida, consciente de que los otros tres hombres procuraban ignorarla. Ocupó la silla vacante junto a Royce, frente a la mujer rubia. Un solo vistazo le bastó para darse cuenta de que aquella mujer sería la próxima supermodelo sueca, si alguna vez se decidía a viajar en el tiempo. Era bellísima y muy joven. Claire dudaba de que hubiera cumplido veinte años. Como la esposa de Aidan había muerto, dedujo que era su amante. No pudo evitar mirar de reojo a Malcolm para ver si estaba mirando a aquella mujer. Pero no, no la estaba mirando. Claire se sintió aliviada. Aidan levantó los ojos.


  —Isabel, ésta es lady Claire —dijo en francés—. Es mi invitada. Lady Claire es extranjera, chérie.


  La rubia sonrió amablemente a Claire.


  —Es un placer conoceros, lady Claire. Me sentía muy sola aquí, sin ninguna dama presente.


  Claire logró esbozar una ligera sonrisa mientras pensaba que de noche no debía de sentirse tan sola. La joven parecía enamorada. Su francés era titubeante, y había cometido un error gramatical. Aunque llevaba un deslumbrante collar de oro incrustado con zafiros, su jubón era de calidad corriente y sujetaba el manto con un broche sencillo. Claire dedujo que pertenecía a los estratos inferiores de la nobleza.


  —Enchantée —dijo.


  Miró a Malcolm. Él seguía ignorándola, pero su plato estaba casi vacío. «Tenemos una conversación pendiente», le dijo en silencio. Él tensó los hombros, pero siguió comiendo. Claire sabía que la había oído. Decidió que sus poderes telepáticos no estaban mal, después de todo. «Lo digo en serio», añadió enfáticamente. Luego cedió al dictado de su corazón. «¡Quiero ayudar! Y sé que puedo. No voy a ir a Iona».


  Malcolm tiró sus cubiertos sobre el plato y le lanzó una mirada enojada e incrédula. Claire pensó que iba a levantarse hecho una furia, pero no lo hizo.


  —¿Vais a estar mucho tiempo en Awe? —preguntó Isabel educadamente desde el otro lado de la mesa, impidiendo que Claire pudiera responder a Malcolm.


  Claire logró concentrarse en ella.


  —Creo que no —contestó. Miró a Malcolm, que había apartado su plato. Tenía una expresión dura y una mirada peligrosamente sombría.


  —¿Volveréis a Dunroch? —sonrió Isabel, y su rostro se volvió aún más bello.


  —Ése es el plan, sí —dijo Claire amablemente, consciente de que Royce la observaba. Tal vez atacar de frente no fuera buena idea. Llenó su plato y empezó a comer rápidamente.


  —Lo cierto es que lady Claire ha entendido mal —dijo Royce en tono sombrío—. Mañana por la mañana la acompañaré a Iona.


  «Y un cuerno», pensó Claire, furiosa. ¿Era aquél el nuevo plan de Malcolm?


  —Iona es una isla preciosa —dijo Isabel—. ¿Querréis acompañarme al solario después de comer? Casi he acabado de bordar. Quiero hacer un tapiz y podríais empezarlo vos, si queréis.


  Claire la miró inexpresivamente. No iba ir a Iona con Royce; iba a ir a Dunroch con Malcolm.


  —La verdad es que no sé coser.


  Isabel la miró como si tuviera la peste.


  —¿No sabéis coser?


  —Me temo que no —contestó Claire. Volvió a concentrarse en su plato y siguió comiendo lo más deprisa que podía. Alguien empujó una silla. Royce se sirvió más vino, pero Malcolm salió del salón. Ella tomó otro bocado, preparándose para correr tras él. Royce la agarró de la muñeca.


  —Serás su muerte —le advirtió en inglés.


  —Creía que éramos amigos —dijo ella.


  —Te tengo bastante aprecio. Pero tienes el poder de volverlo perverso, Claire, y no voy a permitirlo —sus ojos grises brillaban.


  En ese momento, Claire sintió su autoridad. Era un Maestro capaz de saltar en el tiempo, capaz de arrebatarle la vida, si quería. Y tenía además otros poderes que ella desconocía aún. Ella se había pasado de la raya y Royce ya no era su aliado. Pero al menos pensaba proteger a Malcolm de las tinieblas.


  Aun así, a Claire no le gustaba su actitud.


  —Aparta la mano —le advirtió—. Hablo en serio.


  Los ojos de Royce se agrandaron.


  Claire pensó en sacar su pistola eléctrica y darle una buena descarga.


  La expresión de Royce se tensó, y la soltó.


  —Estarás lista para partir al amanecer. Vas a ir a Iona, quieras o no.


  Claire reconoció la amenaza.


  —Creo que tendrás que dejarme sin sentido, como hizo Aidan anoche. Y te sugiero que también me ates. Porque no pienso seguir tus órdenes —se levantó, furiosa.


  Royce parecía sorprendido y aún más enojado que antes. Si esperaba que se comportara como una mujer medieval, dócil y obediente, estaba muy equivocado.


  Claire cruzó el salón en pos de Malcolm. El enfado le sentaba bien. La llenaba de energía. El miedo y las dudas, en cambio, la debilitaban. Iba a aferrarse a aquella sensación.


  Malcolm se había dirigido a los establos. Claire miró su espalda un momento y su furia se desvaneció. Temía que se fuera en el acto. Él desapareció dentro de los establos. Claire se levantó el manto, que le llegaba a las rodillas, y echó a correr. Cuando irrumpió en el edificio de piedra y madera, Malcolm estaba ensillando a su corcel gris.


  —No puedes marcharte.


  Él dudó, con las manos sobre la cincha de cuero del animal. Tenía la espalda rígida de tensión y no la miró.


  —No quiero que estés aquí. No hay nada que decir.


  —¡Hay mucho que decir! —exclamó ella, y estuvo a punto de gritar: «Te quiero».


  Respiró con fuerza, confiando en que él no lo hubiera oído. Malcolm se volvió lentamente para mirarla. Parecía tan sorprendido como ella.


  —¿Es que no lo entiendes? —preguntó con voz ronca—. En la abadía estarás a salvo.


  La había oído.


  —Sé que intentas protegerme, pero ¿quién te protegerá a ti? —preguntó ella ásperamente. Malcolm estaba atónito.


  —¡Tú no puedes protegerme!


  Claire se atrevió a alargar la mano y tocar su cara. Él se apartó, sobresaltado.


  —Lo de Iona es una solución temporal. Pero no arreglará nada. Tú me importas. No puedo permitir que te enfrentes solo a Moray, Malcolm. Tengo que ayudarte. Tu alma está en juego.


  Él sacudió la cabeza.


  —Serás mi perdición. No puedes ayudarme, sólo puedes perjudicarme. Y, si no te hago daño yo, te lo hará Moray.


  Eso era irrefutable, pensó ella. Pero aun así estaba dispuesta a arriesgarse.


  —No voy a mentirte —logró decir con voz densa—. Aunque tampoco puedo, dado que escuchas lo que pienso. Estoy asustada, pero no de ti. Esa bestia sexual de anoche da mucho miedo, pero forma parte de ti… y yo confío en ti, Malcolm —intentó sonreírle.


  Él esbozó una sonrisa cruel.


  —¿Y confiarás en mí cuando se ponga el sol? ¿Confiarías en mí ahora, si te dijera que no estoy pensando en lo que dices, sino en tu cuerpo húmedo y caliente y en tu vida poderosa? Lo que dije antes iba en serio, Claire. Todavía te siento en mis venas y tú no eres consciente del poder que me das… ni de la lujuria que siento.


  Ella dio un respingo, pero su corazón comenzó a latir de forma distinta y terrible. Se le erizó la piel. Empezó a sentir un anhelo puramente físico y sexual.


  —Estás intentando asustarme. ¿También estás haciendo que entre en trance?


  —¡Quiero que tengas miedo! Y no deseo hacerte entrar en trance, pero la bestia se saldrá con la suya —la miró fijamente, con ojos ardientes y plateados.


  En ese instante, Claire comprendió que estaba saboreando de nuevo todo su cuerpo mientras pensaba en estar otra vez dentro de ella, duro, fuerte y resbaladizo. En ese momento, sintió su tensión palpitante y comprendió que, si se ofrecía a él, Malcolm la aceptaría. Le faltaba el aliento. ¿La estaba hipnotizando su lado oscuro?


  —¿Todavía confías en mí? —preguntó él con suavidad, y se inclinó hacia ella con inconfundible aire de amenaza.


  Claire titubeó. Quería arrojarse en sus brazos y apretarse contra su miembro duro. Pero no estaba loca, ni en trance. No quería morir por él. Sólo quería hacer el amor.


  —Sí, confío en ti.


  —Entonces corres peligro, muchacha —contestó en voz baja.


  Claire conocía aquel tono. Agitaba sus entrañas y lamía su carne. Malcolm la miraba con la misma intensidad devoradora de la noche anterior. Claire recuperó el habla.


  —Anoche te estabas muriendo. Ahora, no. Ese animal ha desaparecido. Confío en ti. Y tú deberías confiar en ti mismo.


  —Ese animal —contestó él en tono provocador—, está pugnando por liberarse.


  Claire no quería tentarlo, ni ponerlo a prueba, pero eso era lo que estaba haciendo.


  —No. Yo busco a Malcolm de Dunroch, un Maestro del Tiempo, y no temo darte lo que quieres.


  —Entonces es que desconoces mis deseos, Claire.


  Ella respiró hondo. Entre ellos, la tensión era cada vez más abrasadora.


  —Tú quieres sexo, no muerte —dijo.


  —Quiero sentir exactamente lo mismo que sentí anoche —replicó Malcolm, furioso—. Pero no quiero hacerte daño. Así que esta vez vas a obedecerme.


  Claire se dio cuenta de que estaba librando una terrible batalla consigo mismo. Era peor de lo que imaginaba.


  —Está bien. Entonces ¿piensas ir a Dunroch a pesar de que Moray anda detrás de ti? —hablaba en tono amargo y burlón—. ¿Y yo qué haré? ¿Languidecer en la abadía, como lady Mairead? ¿Durante cuánto tiempo?


  —Sí —dijo él en tono amenazador—. Pasarás años allí escondida. El tiempo que haga falta para que olvide tu sabor, tu tacto, tu apariencia.


  Ella se apartó, atónita.


  Malcolm se sonrojó.


  —Te quedarás hasta que Moray se olvide de que puedes serle útil —se corrigió ásperamente—. Y ese día mismo día volverás a casa, con tu prima y tus libros.


  —No fue eso lo que dijiste —repuso ella con el corazón desbocado—. Ni lo que deseabas.


  Él tenía una expresión agria y salvaje.


  —Sabes lo que estoy pensando. Lo sabes y no te apartas de mí. ¿Quieres que lo admita? ¿Quieres que admita la verdad?


  Claire vaciló. Sabía que no iba a gustarle.


  —Vas a hacerme daño.


  —Sí, prefiero hacerte daño ahora que follarte hasta morir —la señaló con mano temblorosa—. Eres una obsesión, Claire. No una pasión, sino una obsesión. No te amo, ni te amaré nunca. ¡No quiero tu amor! Quiero tu cuerpo y tu vida —acercó la cara a la de ella—. Quiero penetrarte ahora mismo y saborear tu vida hasta que no te quede nada que darme. Hasta que mueras. Ahora, lárgate.


  Ella comenzó a sacudir la cabeza. Se negaba a moverse y empezó a llorar. Malcolm no podía hablar en serio. Ella no esperaba su amor, pero esperaba, deseaba y necesitaba su afecto.


  —No… no te creo. No quiero creerte. Puedo entender que soy una obsesión, pero tú no quieres que muera. Quieres que viva y quieres tenerme en tu cama. Y creo que también quieres que forme parte de tu vida, porque te importo más de lo que estás dispuesto a admitir.


  Malcolm palideció.


  —Así que si pretendes aterrorizarme o espantarme, ya lo estoy, y no voy a olvidar lo de anoche. Nunca lo olvidaré. Estoy asustada, Malcolm, pero no muerta. Porque te detuviste a tiempo y no me mataste. ¿Y por qué? —gritó, llorando—. Porque eres bueno. No estoy mirando, ni hablando con un hombre malvado. Moray te tendió una trampa. No sé por qué mecanismo fisiológico puede uno curarse absorbiendo la vida de otra persona, nunca entenderé qué dios trazó un plan tan absurdo, que mata a inocentes para salvar a grandes héroes. Pero en la vida hay que tomar decisiones morales, Malcolm. A lo largo de la historia, los hombres han elegido, han luchado a favor del bien y en contra del mal, y hasta contra el mal que hay en sí mismos. Tú anoche hiciste tu elección. Venciste a Moray —añadió con voz más baja, enjugándose las lágrimas—. Y yo quiero que volvamos a derrotarlo una y otra vez, durante el tiempo que haga falta, juntos.


  —No vivirás para contarlo —dijo él tajantemente y, dando media vuelta, montó en su caballo gris.


  Claire se desanimó. Había hablado con el corazón, y creía apasionadamente en cada palabra que había pronunciado. Pero Malcolm no estaba dispuesto a cambiar de idea. Su decisión estaba grabada en piedra. Ni siquiera iba a considerar la posibilidad de que combatieran juntos a Moray. No iba a sopesar la idea de que quizá debían luchar juntos contra él. Claire agarró las riendas.


  —¡Sé que hay riesgos! —gritó, furiosa—. Pero estoy dispuesta a afrontarlos. Hasta ese punto me importa tu alma. Soy yo quien decide, Malcolm.


  —No. No eres tú quien decide. He jurado protegerte, Claire, y eso es lo que voy a hacer. Eres la mujer más terca y cabezota que he conocido nunca —sus ojos centelleaban—. Irás a Iona porque yo te lo ordeno. Suelta las riendas.


  Claire respiró hondo y soltó la brida.


  —Sé que aquí eres el rey, pero en mi mundo las mujeres son libres y no obedecen a nadie, ni siquiera a su marido. Sólo a sí mismas.


  La risa de Malcolm sonó amarga.


  —Estamos en mi mundo, Claire, y aquí yo soy tu señor y vas a obedecerme.


  Claire apenas podía pensar. Aquél no era el mejor momento para ponerse a debatir, pero si no lograba convencerlo de que confiara en sí mismo Malcolm se marcharía sin ella. Tal vez tenía razón y luchar por él fuera un error fatal. Pero quizá se equivocaba.


  Claire decidió jugarse la vida.


  Él pareció sentir sus intenciones, porque se puso blanco. El mismo horror que Claire había visto la noche anterior cubrió su cara.


  Ella se colocó delante de la puerta del establo, cortándole el paso.


  —Malcolm, tenemos que creer el uno en el otro. Y tú tienes que creer en ti mismo. Por favor —añadió, desesperada.


  —¿Cómo puedes hacerme esto, en nombre de Dios? —bramó él, montando en cólera.


  A Claire le latía tan fuerte el corazón que se sintió desfallecer.


  —Hazme el amor.


  Capítulo 14


  En el fondo, Claire creía que, si podían pasar una noche como la que habían pasado en Dunroch, pero sin conjuros, Malcolm se daría cuenta de que era capaz de triunfar sobre las tinieblas. Pero en cuanto aquellas palabras dejaron su boca deseó no haberlas dicho. Porque en realidad le estaba pidiendo que la amara.


  La expresión de Malcolm pasó del espanto al miedo.


  —Estás loca —dijo con voz densa—. Quieres jugar con tu vida. Pues conmigo no cuentes, Claire.


  —No tocarás mi vida —musitó ella. Se sentía aliviada. Malcolm no había extraído conclusiones. Creía que sólo le estaba pidiendo sexo.


  —¿Por qué? ¿Por qué me haces esa oferta? ¿Acaso ahora perteneces a Moray? ¿Es éste su plan para atraerme a las tinieblas? —sus ojos estaban llenos de sospechas—. ¿Se ha metido en tu mente? —preguntó con suavidad, en tono amenazador—. ¿Te ha esclavizado sin que te dieras cuenta?


  —¿Qué estás diciendo? —gritó Claire, atónita.


  —Sí —dijo Malcolm—. Es su poder más intenso: esclavizar mentes débiles. Así convierte a hombres buenos en soldados del mal. Puede introducirse en una mente humana y hacer lo que se le antoje con ella.


  —No —dijo Claire, horrorizada.


  Él sacudió la cabeza. Incapaz de seguir hablando, espoleó al caballo y partió al galope. Claire se apartó de un salto de su camino. Su montura dejó una estela de polvo y paja. Claire se sentó sobre una bala de heno. ¿Moray podía controlar la mente? Pero a ella no podía controlarla de ese modo, era imposible.


  Su corazón la había inducido a hacer aquel ofrecimiento y, de haberlo aceptado él, se habría jugado la vida convencida de la fuerza de voluntad de Malcolm, por su hombría y su valor.


  No podía dejar de temblar. Estaba convencida de que su oferta había surgido del corazón, porque nacía de su amor. Deseó no haber admitido nunca sus sentimientos, porque ahora deseaba que Malcolm la quisiera. ¿Y acaso no se había advertido a sí misma de que no debía enredarse con aquel hombre?


  Malcolm era incapaz de amar. Podía sentir afecto, pasión, responsabilidad. Pero amor…


  Le había prometido fidelidad, pero eso no tenía nada que ver con el amor. Y los dos sabían que ella se marcharía tarde o temprano, así que tampoco era una promesa difícil de hacer, o incluso de cumplir.


  Empezó a pensar que tal vez pasara algún tiempo (años, incluso) antes de que pudiera volver a casa. Todo había cambiado porque estaban ambos en el radar de Moray. ¿Y ahora qué? Una cosa era querer ayudar a Malcolm a luchar por su alma, y otra muy distinta añorarlo o ansiar que correspondiera a su amor cuando el futuro de su relación estaba sentenciado hicieran lo que hiciesen.


  Tenía que tomar las riendas de su corazón, pero no se sentía capaz. Siempre había compadecido a las mujeres que se enamoraban perdidamente de hombres que no correspondían a sus sentimientos. Y ahora era una de ellas.


  Pero ella no era débil. Se levantó resueltamente. Amaba a Malcolm a pesar de sus diferencias, a pesar de lo que les deparara el destino, así que sólo tenía una alternativa. Luchar por él y ser lo bastante fuerte como para regresar a casa cuando llegara el momento… sin remordimientos, sin tristeza y con el orgullo intacto.


  Y en cuanto a Iona, en fin, ser una mujer atrapada en la Edad Media había reducido enormemente su capacidad de maniobra. Si ellos insistían, tendría que ir, pero no pensaba quedarse años y años allí. Royce había adoptado una actitud hostil, pero siempre le quedaba MacNeil. Y si no podía convencerlo de que la ayudara, estaban todos aquellos fornidos Maestros que iban y venían. Se sonrió. Le gustaba tener un plan. Apenas estaba esbozado, pero era mejor que nada.


  —¿Claire?


  Se sobresaltó al darse cuenta de que Ironheart se había parado en la puerta. Sostenía un pequeño hato de tartán en el que Claire sabía que llevaba sus cosas. Los ojos de ella se agrandaron.


  —¿Te vas?


  Él sonrió un momento, pasó a su lado y sacó su enorme corcel bayo de una caballeriza.


  —Sí.


  Claire se sintió desalentada.


  —¿Cómo puedes marcharte ahora? Malcolm te necesita —«yo te necesito», pensó.


  Él ató el caballo, le echó una manta por encima y le puso la silla.


  —Vuelvo a Isla Negra. Hace casi un mes que me marché y tengo asuntos que resolver.


  —¿Isla Negra? —preguntó ella.


  —Sí. Es mi hogar, en Lachlan —acabó de ensillar su montura y la miró de frente—. Sé que temes por Malcolm.


  Claire se abrazó.


  —Estoy muy preocupada por él.


  —Sí, lo sé. Claire, Malcolm es fuerte y es bueno. Si puede mantenerse con vida, esta guerra acabará por pasar. Siempre pasan.


  La primera afirmación era inquietante; la segunda, esperanzadora.


  —¿Cuánto tiempo tardará Moray en decidirse a perseguir a otro?


  Ironheart titubeó.


  —Cien años, puede que más, puede que menos.


  Claire puso unos ojos como platos.


  —Genial.


  Ironheart se detuvo antes de sacar al caballo del establo.


  —Serás bienvenida en Lachlan siempre que quieras.


  Claire estaba confusa. ¿Qué demonios era aquello? Sabía que Ironheart no pretendía seducirla.


  —En Isla Negra estarás a salvo, y en mi casa puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Si mañana no quieres ir a Iona, puedes venir conmigo ahora —su mirada verde se volvió escrutadora.


  Claire estaba perpleja. ¿Debía abandonar Awe, y a Malcolm, inmediatamente, e irse con Ironheart?


  —¿Dónde está Isla Negra?


  —No muy lejos, un poco al sur y al oeste.


  Claire se dio cuenta de que quería retrasar su separación de Malcolm todo lo posible. Además, Iona estaba a unos pocos kilómetros de Dunroch, y el castillo de Lachlan no. Y todavía no la habían echado.


  —Puede que algún día acepte tu generosa invitación. Aunque no estoy segura de por qué la haces.


  —Eres una Inocente, Claire. Hice los mismos votos que Malcolm —montó en la silla.


  Claire se dio cuenta de que ya no se sentía incómoda con él. Ironheart era un Maestro lleno de intensidad y vehemencia y carecía del encanto de Aidan o Royce, pero parecía un asidero seguro.


  —Cuídate.


  Él inclinó la cabeza.


  —Piensa antes de actuar, Claire, y no te ocurrirá nada. Pero si necesitas ayuda, llámame. Que Dios te guarde —pasó a su lado al trote.


  Claire salió del establo, asombrada por sus palabras y por su consejo de despedida. ¿Cómo demonios iba a «llamarlo»?


  —Ve con Dios —dijo. Le gustaba aquella despedida y levantó la mano—. Y que Él te bendiga.


  Ironheart no respondió y se alejó al galope. El puente levadizo aún estaba bajado, después de que Malcolm abandonara la fortaleza. Claire lo vio desaparecer en la primera barbacana. Era extraño, pero al parecer tenía un aliado con el que podía contar. Teniendo en cuenta que Royce ya no la apoyaba y que Aidan era un misterio, se sentía afortunada. Pero Ironheart había prometido ayudarla a luchar y, obviamente, ya no lo haría.


  Necesitaba otra daga, pensó. La noche anterior había roto la hoja de la que le había quitado a Malcolm, al abrir la cerradura. Aún tenía su pistola eléctrica, pero en aquel mundo no bastaba con eso, y la pila no duraría eternamente. Echó a andar hacia el salón. Aidan sin duda tendría un arsenal en Awe.


  El salón estaba en silencio cuando entró. Se alegró de que Royce se hubiera marchado. Ya había experimentado suficiente tensión esa mañana. Aidan no había salido, pero quizá estuviera repasando las cuentas de Awe.


  El castillo era el triple de grande que Dunroch, y no tenía sentido intentar encontrarlo. Además, seguramente Isabel sabía dónde estaba. El solario de las damas tenía que estar en la planta de arriba, justo sobre el salón.


  Claire subió.


  No se le ocurrió llamar porque la pesada puerta de madera estaba entornada. Entró y sintió que el alma se le caía a los pies. Aidan estaba haciendo el amor con Isabel, completamente desnudo, salvo por las botas. Isabel jadeaba de placer y Claire vio todo lo que no debía. Aidan era un hombre poderoso y bellísimo.


  Levantó la vista de pronto. Sus ojos grises centelleaban de lujuria. Claire se puso roja.


  —¡Perdón! —dio media vuelta y huyó.


  Se apoyó contra la pared del pasillo, jadeante, y procuró no imaginarse a Aidan con todos aquellos músculos moviéndose sobre Isabel. Los gritos de Isabel se intensificaron y Claire corrió abajo. Su cuerpo ardía, y no pudo evitar desear estar en brazos de Malcolm sin que la amenaza del mal pendiera sobre ellos.


  Seguía pensando en los dos amantes. No tenía nada que reprocharles. A fin de cuentas, aquél era un modo genial de pasar la tarde.


  Se acercó a la mesa y se sirvió una gran copa de vino tinto. Bebió un poco para relajarse y decidió ir a echar un vistazo a la armería de Awe. Estaría posiblemente en el piso de abajo, donde se hallaban todos los almacenes. Bajó al «sótano». Estaba lleno de barriles, baúles y sacos. Pero en el lado este había una puerta. Estaba cerrada con llave.


  Empezó a emocionarse. Habría apostado cualquier cosa a que había encontrado la armería. Estaba cerrada, naturalmente, y ella debería esperar a que Aidan concluyera sus entretenimientos de la tarde para pedirle lo que necesitaba. Miró la cadena y el candado y los sacudió. Como era de esperar, la cadena se mantuvo firme.


  La noche anterior había demostrado una fuerza asombrosa, pero sabía que ahora no la tendría. No tenía con qué forzar el candado; además sería una falta de respeto, y Aidan había sido un anfitrión perfecto. Volvió a sacudir el candado con cierto fastidio, pensando en los cuchillos de la mesa del comedor. Seguramente podría forzar la cerradura, si se lo proponía.


  Entonces se dio cuenta de que no estaba sola. Tensándose, se dio la vuelta. Aidan levantó las cejas.


  —¿Buscas algo, Claire?


  Claire lo recordó fugazmente en todo su viril esplendor.


  —Eh… —comenzó a decir.


  Él sonrió como si adivinara lo que estaba pensando.


  Ella tragó saliva y ahuyentó aquella imagen de su mente y su recuerdo.


  —Siento haber interrumpido —estaba molesta—. La puerta no estaba cerrada.


  Él se encogió de hombros.


  —No importa. ¿Quieres un arma?


  Hablaba en tono astuto y tenía una sonrisa impúdica. Claire respondió con una sonrisa forzada. Si Aidan pensaba aunque fuera por un segundo que deseaba compartir su cama, se equivocaba. Pensó en Malcolm y se le encogió el corazón.


  —Sí. Anoche rompí mi daga en la cerradura de la torre. Has sido un anfitrión muy generoso, y yo tengo la tremenda audacia de pedir otro favor. Pero no tengo medios de defenderme —y el único hombre que había prometido enseñarle a pelear se había marchado.


  La sonrisa de Aidan se desvaneció. Abrió la puerta y la empujó.


  —Necesitas un arma —dijo.


  Claire sofocó una exclamación de sorpresa. La pequeña habitación redonda estaba llena de espadas, escudos, dagas y… pistolas. Claire fijó en él una mirada de asombro.


  —Tienes armas del futuro.


  —Sí, así es. Me gusta el futuro y no pude resistirme.


  Claire identificó pistolas de mediados y finales del siglo XVIII. Vio también un revólver que sin duda databa del siglo XIX. No había, en cambio, pistolas modernas, fusiles o ametralladoras, lo cual era una lástima.


  —¿Esto no está prohibido?


  Él le lanzó una sonrisa deslumbrante.


  —No me gustan las normas, Claire, salvo para romperlas —se acercó a las hileras de dagas y cuchillos pulcramente colgados y eligió una daga de unos treinta centímetros de largo con un exquisito mango de marfil.


  Claire se mordió el labio.


  —No tienes armas de mi época.


  —Estuve en tu época sólo ese día, y fue para buscar la página.


  —Aidan, en mi época hay armas que disparan muy rápido; disparan cien veces antes de que una persona pueda parpadear una sola vez. ¿Crees que una de esas armas podría matar a un demonio?


  —Depende del Deamhan, Claire. Uno muy poderoso, como Moray, se vuelve aún más poderoso si absorbe poder de otro antes de una batalla. Y aunque no acrecentara primero su poder, si hubiera vida cerca Moray la tomaría y sobreviviría aunque lo acribillaran cien balas. Pero los Deamhanain menores morirían rápidamente —añadió.


  Claire pensó en tender una trampa a Moray de tal modo que no pudiera nutrirse de ninguna vida. Pero ¿era posible?


  —No, no lo es, Claire. Si lo atacas con una de tus armas, se apoderará de ti. Podría hacerlo incluso antes de que consiguieras atacarlo —le tendió la daga—. ¿Qué te parece?


  Claire quería un revólver del siglo XIX, pero agarró la daga. La empuñadura le pareció cómoda. Pero Aidan le quitó la daga y le dio un puñal. La empuñadura era más pequeña y encajaba perfectamente en su mano. Él sonrió.


  —Ése servirá.


  —¿Hay algún modo de atraer a Moray a un lugar sagrado?


  Aidan se rió.


  —Moray puede sentir a Dios del mismo modo que nosotros sentimos el mal. No.


  Claire lo miró lentamente a los ojos.


  —Es el diablo, ¿verdad? No un servidor del diablo, sino el diablo mismo. Es una de las caras de Satán.


  Aidan vaciló.


  Claire se dio la vuelta.


  —Oh, Dios —musitó, suplicante. Pero el diablo no elegiría aquella tierra para campar a sus anchas—. ¿Por qué Escocia?


  —¿Y por qué no? En todas partes hay grandes Deamhanain, y también en todas las épocas, incluso en la tuya —dijo Aidan. Le puso una mano sobre el hombro. Claire se tensó—. ¿Sabes, muchacha?, se cree desde antiguo que el diablo eligió Alba hace miles de años porque es el hijo primogénito de Lug. Quería dominar a todos los dioses que pertenecían a su padre y ese empeño lo condujo a la maldad.


  —El ángel caído —murmuró Claire, moviéndose para que él dejara de tocarle el hombro.


  —En un país llamado Grecia también se dice que el diablo es el hijo de su dios más poderoso.


  —Genial —murmuró Claire—. Hay dioses por todas partes… y más de un demonio.


  Él sonrió sombríamente.


  —Sí. Te enseñaré a defenderte con el puñal —dijo en voz baja—. Y puedes quedarte con la pistola que tanto deseas.


  Ella estuvo a punto de abrazarlo.


  —Gracias. Gracias.


  


  


  


  —Córtame con la hoja.


  El sol caía a plomo sobre ellos, en el centro del patio. Unos cuantos hombres se habían parado a verlos entrenar. Claire parpadeó.


  —Quieres que te corte —dijo.


  Él sonrió, arrogante.


  —Quiero ver si tienes alguna habilidad, si eres rápida —dijo—. No puedes cortarme, Claire.


  Claire no estaba segura de que tuviera razón. Era muy fuerte para ser mujer, mucho más fuerte que la media. La práctica del kickboxing la había hecho ligera y rápida de pies; su equilibrio era excelente. Aidan era un superhombre, claro. Era un millón de veces más rápido y más fuerte que ella. Pero eso no significaba que no pudiera herirlo, si lo intentaba.


  Él estaba impaciente.


  —Córtame, Claire.


  Ella vaciló.


  —No quiero cortarte —dijo sinceramente.


  Aidan sonrió.


  —No lo conseguirás. Pero inténtalo.


  Aquello era un problema y ella lo sabía. No le gustaba la violencia y, en cierto modo, Aidan era su amigo.


  —Tal vez es que no quieres cortarme porque estás pensando en cuando me viste con Isabel en la cama —dijo él suavemente.


  Claire sabía que quería enrabietaría, pero estaba más molesta que enfadada.


  —Siento haber visto eso, créeme —dijo—. Aidan, en mi época la violencia no está bien vista.


  —Pues sigue así y acabarás muerta —repuso él. Luego se encogió de hombros—. Pero a fin de cuentas morirás gritando de placer y te encantará, ¿no? Da igual qué Deamhan te mate.


  Claire hizo una mueca.


  Él añadió:


  —Sé por qué no quieres cortarme, muchacha. No me importa. A Malcolm no le gusta compartir, pero yo lo hago a menudo.


  Claire sofocó una exclamación de sorpresa.


  —¿Qué?


  —Te encantó lo que viste y ahora te gusto demasiado. Estás pensando en acostarte conmigo, no con Malcolm.


  —¡Eres un capullo! —gritó ella, y le lanzó una estocada al pecho.


  Aidan la agarró de la muñeca, paralizando la mano con la que sujetaba el puñal antes de que ella pudiera parpadear.


  —Y tú estás muerta —dijo—. ¿Puedes moverte? ¿O eres demasiado alta y torpona?


  Claire se desasió de un tirón, se incorporó y le asestó una fuerte patada de lado. Apuntaba a la barbilla, pero él se apartó y el golpe le dio en el hombro. Aidan sonrió, con los ojos muy abiertos.


  —He dicho que me cortes —dijo—. A un Deamhan no podrás matarlo con los pies —extendió el brazo hacia ella.


  Pero Claire estaba atenta y se quitó de su alcance. Se alegró al ver un destello de admiración en su mirada. Ahora lo alcanzaría con el puñal, claro que sí.


  —Córtame con la hoja, Claire —la provocó él.


  Claire hizo una finta. Se volvió a medias y lanzó una patada hacia atrás, pero él logró esquivarla. Ahora que había descubierto que Claire sabía pelear con las piernas, estaba alerta. Claire jadeaba, decidida a engañarlo.


  —Sí —dijo él—, más vale que tumbes al Deamhan con la primera patada.


  —¡Eres peor que tu hermano! —exclamó ella, enfadada—. Maldita sea, no tienes derecho a leerme el pensamiento.


  —Pero cualquier Deamhan que sepa, lo hará —replicó él mientras retrocedía para que Claire no lo alcanzara con sus largas piernas—. Aún no me has cortado, Claire —señaló con la cabeza hacia el salón—. Te gustó verme con Isabel, ¿verdad? Lo vi en tus ojos. Te excitaste, ¿verdad?


  Claire estaba furiosa. Pero lo peor de todo era que en parte tenía razón.


  Aidan le sonrió sagazmente.


  —Te puse cachonda.


  —¡Que te jodan! —le lanzó una patada frontal a las costillas, pero él volvió a esquivarla. Sin detenerse, Claire cambió de postura y le lanzó otra patada lateral a la mandíbula. Se sorprendió al golpearlo con fuerza, pero él no dio más que un respingo. Eufórica, se abalanzó hacia él con el puñal.


  Aidan la agarró de la muñeca antes de que pudiera hundírselo en el corazón. Claire comenzó a forcejear, jadeante, y al final se dio por vencida. Él la miró a los ojos con expresión cariñosa e inclinó la cabeza, sonriendo.


  —Aún tienes alguna esperanza —dijo al soltarla.


  Claire retrocedió. Respiraba trabajosamente.


  —Quiero que te disculpes.


  Él pareció remolonear.


  —Sí, lo siento —vaciló—. Eres muy bella y tengo ojos en la cara. Pero sé que quieres a mi hermano y que nunca acudirás a mí.


  De pronto miró más allá de ella y se sobresaltó.


  Claire se volvió, alarmada.


  Malcolm tenía una expresión tormentosa.


  Claire se preparó para la batalla. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Qué había oído? Pero su corazón se volvió loco al verlo.


  —Luché a tu lado en el bosque y maté a un demonio —le dijo con energía, intentando defenderse y justificar su entrenamiento con Aidan.


  Malcolm se acercó.


  —Esa vez, tenías a Dios de tu parte —se volvió para mirar sombríamente a Aidan—. Su señor soy yo, no tú. Sobre ella mando yo, no tú.


  Aidan dijo con calma:


  —Si está sola, si tú no vas a estar a su lado, conviene que sepa luchar.


  —Sí, y seré yo quien le enseñe —dijo Malcolm tajantemente.


  Aidan asintió con la cabeza.


  —Será lo mejor —dando media vuelta, se alejó.


  Claire miró lentamente los ojos de Malcolm.


  —Has cambiado de idea.


  Él sonrió con frialdad.


  —No soy tan cabezota como crees.


  Si Malcolm era capaz de cambiar de idea, todavía había esperanza para ellos, pensó Claire. Pero seguía mostrándose distante y enojado.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —No me fío de ti —contestó él sin rodeos.


  Claire dio un respingo.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que no respetas mis órdenes, que no me respetas a mí.


  —¡No respeto a nadie como te respeto a ti!


  —Voy a dejarte en la abadía, pero no me fío de que vayas a quedarte allí. Y no estaré contigo para vigilarte. Tienes que saber defenderte sola. Y ser capaz de matar a un demonio, si puedes.


  Aquello era lo que quería Claire, pero no así; no con Malcolm tan enfadado.


  —Gracias —titubeó—. Puede que algún día entiendas que soy una mujer independiente y con voluntad propia porque he de serlo —dijo, muy seria—. Debo hacer lo que considero justo y necesario, Malcolm, igual que tú.


  Su rostro se crispó.


  —¿Y estar con Aidan es lo mejor para ti?


  —¿Puedo saber cuánto tiempo llevabas observándonos?


  Su boca se endureció.


  —El suficiente.


  «Mierda y dos veces mierda», pensó, angustiada.


  —El suficiente para saber que te gusta el bastardo de mi hermano.


  —¡Eso no es cierto! No en ese sentido, por lo menos. Es un amigo.


  —Y tú te acuestas con tus amigos, ¿no, Claire? —preguntó él—. ¿Acaso no te excitó?


  —¿Cómo puedes tener celos de Aidan? —exclamó ella.


  —Yo no tengo celos de nadie.


  —Lo vi con Isabel por casualidad y fue un error. No me quedé, maldita sea. ¡Eres tú quien me excita!


  Malcolm sacudió la cabeza y se alejó. Sus ojos tenían una mirada terrible.


  Claire fue tras él y lo agarró del brazo.


  —No me hagas esto —le gritó—. Tú sabes lo que siento. Escuchas lo que pienso constantemente.


  Malcolm se detuvo y ella chocó contra el muro de su pecho.


  —Sí, y ahora mismo tienes remordimientos.


  —¡No! Los vi juntos… y te deseé a ti.


  Se hizo un terrible silencio.


  Y Claire esperó, porque era la verdad. Aidan era muy guapo y tenía sus momentos de encanto, pero no era Malcolm y nunca lo sería.


  Vio que la ira abandonaba poco a poco los ojos de Malcolm.


  —Te hice una promesa —dijo él con aspereza—. Lo de anoche cambió muchas cosas, pero yo siempre mantengo mi palabra.


  Claire se dio cuenta de que se estaba refiriendo a su voto de fidelidad.


  —Yo te hice la misma promesa, Malcolm —le costaba respirar—. Y soy una mujer de palabra.


  Se sostuvieron al fin la mirada.


  Claire vio que él también respiraba agitadamente. Los separaban apenas unos centímetros. Su virilidad era arrolladora. Claire deseó poder acurrucarse en sus brazos cálidos y fuertes. Él sacudió despacio la cabeza.


  —No es buena idea.


  —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó ella en voz baja—. Nos hemos hecho promesas, pero no quieres acostarte conmigo. Si respeto tu deseo de dormir solo…


  —No. Yo te mantendré a salvo.


  Seguía pensando en mandarla a Iona. Acababan de capear otro temporal y ella se sentía más unida a él que nunca.


  —Estás más tranquilo —su susurro sonó urgente.


  La mirada de Malcolm no vaciló.


  —Sí, estoy más tranquilo. Pero aquí no estás a salvo. No estás a salvo de Moray. Ni de mí —miró su boca y luego sus ojos—. Nos despediremos por la mañana —asintió con la cabeza y se volvió para marcharse.


  Ella corrió para ponerse a su paso.


  —¿Adónde vas ahora? ¿Qué vas a hacer?


  —Dentro de dos horas se pondrá el sol. Me voy a la torre.


  Ella estaba atónita.


  —¿Vas a encerrarte?


  —Sí —se detuvo ante las escaleras de la puerta del castillo—. Puede que dentro de un par de años —dijo con voz densa—, encontremos un lugar seguro para los dos.


  —¿Dentro de un par de siglos, quieres decir? —gritó ella, enfadada.


  Él le lanzó otra larga mirada y subió las escaleras.


  Capítulo 15


  Royce la estaba esperando en el gran salón. Claire tenía un nudo en el estómago. Había pasado toda la noche dando vueltas en la cama, consciente de que Malcolm estaba en la torre, encima de ella. Pero él no la había llamado. Ella había aguzado el oído, pero no había oído nada. Y había deducido por su silencio que Malcolm había logrado refrenar sus bajos instintos.


  Royce se acercó a ella.


  —Desayuna. No nos detendremos hasta llegar a Iona.


  Claire lo miró a los ojos y no vio hostilidad, sólo una serena determinación. El desayuno la traía sin cuidado.


  —¿Dónde está Malcolm? Tengo que despedirme de él.


  —Fuera —dijo Royce.


  Claire temía que no pudieran hablar un momento antes de que se marchara. Salió apresuradamente. Los cincuenta hombres de Malcolm estaban ya montados.


  Sus caballos resoplaban con impaciencia en medio del frío amanecer. Enseguida vio a Malcolm a lomos de su enorme caballo gris. Él la miró y sus ojos se encontraron. Malcolm se acercó a ella.


  Claire corrió hacia él.


  —No pensarías irte sin decirme adiós.


  Se dio cuenta de que parecía tan cansado como ella, y eso significaba que él tampoco había pegado ojo en toda la noche. Claire sabía, sin embargo, que le convenía no dar por sentado que se había pasado la noche en vela pensando en el amor que sentía por ella.


  —Os acompañaré hasta el lago —dijo él.


  Claire estaba encantada. Agarró una de sus riendas.


  —¿Por qué has cambiado de idea?


  Él le sostuvo la mirada.


  —No saques conclusiones precipitadas, Claire. Voy a volver a Dunroch y es el camino más fácil. En ningún momento he dicho que no fuera a hacer parte del viaje contigo —hizo alejarse a su montura.


  Claire miró a su alrededor, buscando su caballo. Sabía con quién quería cruzar el desfiladero. Royce se reunió con ella llevando de las riendas al caballo alazán.


  —Montad, lady Claire.


  Claire tomó las riendas de Saint Will y subió a la silla apoyándose en los estribos de madera. Al levantar los ojos, vio que Aidan le tendía un revólver.


  Sonrió y por un momento olvidó que se hallaba en una situación en la que no era dueña de sí misma.


  —¡No lo has olvidado! ¿Está cargado?


  —Si te refieres a si tiene seis balas redondas dentro, sí, está cargado —contestó él con una sonrisa.


  Claire le habría dado un beso en la mejilla si no hubiera estado montada, y si Malcolm no se hubiera puesto tan celoso el día anterior.


  —Gracias. No sólo por el puñal y el revólver, sino por todo.


  —No sé decir que no a una mujer bonita —sonrió él.


  Claire miró hacia las tropas y vio que Malcolm la estaba observando. Confiaba en que le estuviera leyendo el pensamiento.


  —Eso salta a la vista —dijo. Se inclinó hacia él—. Sé bueno con Isabel. Es muy joven para un golfo como tú.


  Él agrandó los ojos.


  —Claire, Isabel sabe cómo son las cosas.


  A Claire le pareció triste que seguramente lo supiera, a pesar de ser tan joven. No sabía por qué confiaba en salvar a Isabel del desamor al que sin duda estaba destinada, pero así era. Dirigió su caballo hacia Malcolm mientras ocultaba cuidadosamente el revólver en su cinturón. Al llegar a su lado, vaciló.


  —¿Me estás esperando?


  —Sí —le indicó que siguieran a los hombres por debajo del rastrillo alzado y a través de la barbacana intermedia.


  Un momento después, Claire cruzaba el primer puente levadizo con Malcolm. El cielo empezaba a volverse de un azul pálido y el sol brillaba débilmente al deslizarse sobre las aguas quietas del lago. Al norte, Ben More y los picos más bajos seguían envueltos en sombras y niebla. Royce y los hombres que iban delante salieron trotando a la marisma, y en ese instante dos gamos hembra y un magnífico macho de enorme cornamenta salieron del bosque de un salto y cruzaron el camino. Claire sonrió a Malcolm. Habían pasado muchas cosas desde aquella terrible batalla con Moray, y lo echaba de menos.


  Él la miró a los ojos. Tenía una mirada confiada, casi tierna.


  —¿Me estabas escuchando?


  —¿Vas a gritarme?


  Ella casi se rió.


  —No.


  —Se llama acechar, Claire, y contigo ni siquiera tengo que intentarlo. Piensas demasiado alto.


  A ella se le aceleró el corazón al pasar por el rastrillo levantado.


  —Entonces sabrás que echo de menos momentos como éste.


  Él apretó la mandíbula y bajó los párpados.


  —La salida del sol, el aire fresco y limpio, las altas montañas, el olor a pino y a bosque… Y tú aquí, conmigo, así.


  —No puedo cambiar el pasado. No está permitido.


  —Malcolm…


  —Sí —dijo él lentamente, mirándola—. Te he oído. Pero no voy a decir que echo de menos los momentos agradables. No me presiones, muchacha. Ahora mismo pesan sobre mí los asuntos de la corte —añadió—. Es allí adonde ha ido Moray.


  —Dime qué estás pensando —pidió ella en voz baja—. ¿Tienes planes para Moray?


  Malcolm le lanzó una mirada que no pudo descifrar.


  —¿Dónde encaja Moray? —preguntó Claire—. Controla los ejércitos reales. El rey ha de confiar mucho en él.


  —Sí, así es. Pero el rey controla a Moray, Claire, no al contrario. Jacobo es listo, ambicioso y devoto. Y puedes dar gracias al dios que elijas porque el rey sea tan piadoso.


  Claire captó el mensaje. Las creencias religiosas de Jacobo lo mantenían a salvo de las garras de Moray. Lo cual era un alivio.


  —¿Hasta qué punto es religioso Jacobo? ¿Es un fanático? ¿Es eso lo que hace falta para salvar el alma?


  —Estás pensando que yo debería rezar.


  Ella se humedeció los labios.


  —No puede hacerte mal —y empezó a pensar en la plegaria que había pronunciado cuando Malcolm se moría en las almenas. No la había memorizado, pero había brotado de ella.


  Malcolm no había muerto. Y Jacobo no era un pelele en manos de Moray. Los dioses estaban allí fuera, y Dios siempre había sido un bastión contra el mal. Ella debería ser más piadosa.


  —Tú quieres servirte de la religión, Claire —dijo Malcolm con calma—, pero utilizarla, aunque sea por una buena causa, y tener fe son dos cosas distintas —apenas había pronunciado estas palabras cuando una terrible expresión de alarma cubrió su semblante. Claire sintió entonces que un viento helado recorría las marismas.


  Royce hizo volver grupas a su caballo y comenzó a gritar órdenes en gaélico, y Claire oyó los feroces gritos de guerra del ejército que acababa de irrumpir en el valle.


  El miedo se apoderó de ella. Vio a un centenar de soldados de a pie, cubiertos con cotas de malla, armados con picas y escudos, y a una veintena de hombres a caballo completamente acorazados. Miró tras ella mientras los caballeros galopaban hacia ellos. El castillo de Awe estaba a un kilómetro y medio de distancia. La marisma medía más o menos lo mismo de ancho y estaba rodeada por montes boscosos e impenetrables.


  Delante se hallaba el desfiladero. Claire no era estratega militar, pero no hacía falta serlo para saber que estaban demasiado lejos del castillo para resguardarse en él y que los habían sorprendido a descubierto, sin ningún lugar donde esconderse.


  Royce se acercó a ellos al galope y entregó algo a Malcolm, que él agarró.


  —Llévate la página y a Claire —le dijo—. Yo los retendré aquí.


  Claire esperaba que Malcolm protestara. Los primeros caballeros habían atacado ya a sus hombres y sus gritos espeluznantes llenaban el aire del amanecer. Se oía el estrépito de las lanzas al chocar con los escudos, el chirrido de las espadas al entrechocar. Pero Malcolm agarró las riendas de su caballo.


  —¡Claire!


  Ella asió la crin de su montura, dieron media vuelta y partieron al galope hacia Awe. Miró hacia atrás. Todos estaban luchando, incluso los soldados de a pie. Los caballos relinchaban y los hombres gritaban, las espadas resonaban con estruendo. Se volvió hacia delante mientras galopaban hacia el castillo. Respiraba agitadamente. El puente levadizo iba bajando lentamente. Sin duda Aidan y sus hombres aparecerían en cuestión de minutos. Pero su pequeño caballo iba junto al corcel de Malcolm, y no podría mantenerse mucho tiempo a su paso. Miró de nuevo hacia atrás. Doce jinetes los perseguían, haciendo caso omiso de la batalla.


  —¡Malcolm! —chilló al viento. El puente levadizo parecía estar a cientos de kilómetros de allí.


  A Malcolm también se lo pareció. Frenó a su caballo y le tendió la mano. «Saltaremos».


  Claire alargó el brazo y sus dedos se rozaron, pero él no logró agarrar su mano.


  —¡Claire! —detuvo bruscamente a su corcel y el animal se encabritó.


  Saint Will pasó corriendo a su lado, pero Malcolm tiró de la rienda y el caballo, impulsado hacia atrás, tropezó. Claire salió despedida por encima de su cabeza.


  Dio un salto mortal y aterrizó con fuerza, golpeando el suelo justo por debajo del lugar donde su cuello y su columna se unían. Se quedó un momento allí tumbada, aturdida, y vio estrellas cruzar velozmente el cielo. Malcolm corrió hasta ella a pie y Claire vio que un par de caballeros galopaban hacia él desde atrás con sus espadas en alto. Se sentó y apuntó con el revólver, temblándole las manos.


  —¡Malcolm! —gritó al disparar.


  Apuntó al caballo. El animal se desplomó y el caballero evitó que lo aplastara rodando por el suelo. Malcolm se giró con la espada y el escudo levantados para enfrentarse al otro caballero. Lanzó un fuerte mandoble al jinete, que respondió con idéntico brío. Malcolm se tambaleó hacia atrás cuando sus espadas chocaron.


  Tres soldados a pie se habían acercado a ellos. Dos llevaban cotas de malla; uno, sólo un jubón. Claire se arrodilló, apuntó, disparó y vio caer a uno de los hombres. Al ver que no se levantaba, supuso que eran hombres que Moray había convertido al mal, no demonios. De pronto, dos caballeros detuvieron sus caballos ante ella, separándola de Malcolm.


  Uno de ellos se levantó la visera.


  —Hola, Claire —sonrió Sibylla.


  Claire se quedó paralizada y la apuntó con el revólver. Detrás de Sibylla, Malcolm intentaba defenderse de tres hombres a la vez. A Claire, el corazón le latía tan deprisa que se sentía mareada. Le costaba apuntar.


  —Yo que tú no lo haría, Claire —dijo la pelirroja con una sonrisa más amplia—. No creo que quieras ver mi lado malo —avanzó hacia ella.


  Claire no vaciló, a pesar de que el corazón le latía con violencia. Disparó. La bala dio a Sibylla en el pecho y el impacto a través de la armadura debería haberla hecho salir despedida del caballo. Pero no fue así. Alargó el brazo y le arrancó el revólver a Claire como si no hubiera sentido el disparo. Claire vio por sus ojos que había sentido cierto dolor y que estaba furiosa, pero que eso no le impedía seguir adelante. Y lo que era aún peor: cuando sus ojos se encontraron, Claire tuvo una sensación espantosa, como si sus entrañas se convirtieran en gelatina. El latido de su corazón se hizo más lento.


  Sibylla estaba absorbiendo su vida.


  Sintió que las rodillas le flaqueaban. Se tambaleó, anonadada. Y sintió que la lujuria ardía en la otra mujer. Claire levantó la vista para suplicar por su vida.


  Los ojos de Sibylla ardían, brillantes, cuando saltó del caballo y se arrodilló junto a Claire. En ese momento sus miradas se encontraron y Claire comprendió que había cometido un error fatal. Porque Sibylla comenzó a hipnotizarla y ella sintió que su cuerpo se relajaba, a pesar de que su mente le gritaba que resistiera. Su sensación de laxitud se incrementó… y para su horror, una oleada de placer recorrió su cuerpo y su sexo se hinchó, ávido de caricias.


  Sibylla se rió suavemente.


  —¡Cuánto poder tienes! Pero lo sé desde hace tiempo. Por desgracia, tengo prohibido matarte, cariño. Y, por cierto, no vas a necesitar eso.


  Antes de que Claire pudiera entender lo que decía, Sibylla se inclinó y echó mano de su cuello.


  Y Claire vio que sostenía el collar de su madre. Su estupor y su impotencia se disiparon. De pronto sintió rabia. Con un alarido se abalanzó contra Sibylla, dispuesta a derribarla. ¡Tenía que recuperar la piedra! Pero Sibylla la agarró de la muñeca con increíble fuerza. En ese momento, Claire comprendió que su suerte estaba echada.


  El tiempo se detuvo. Se hizo el silencio. Con ojos brillantes y enloquecidos, como los de una drogadicta, Sibylla hundió su espada en el hombro de Claire.


  Claire nunca había sentido tanto dolor. Se puso rígida, cegada por aquel dolor abrasador, incapaz de pensar más allá de la terrible conciencia de aquel tormento paralizador.


  —Tengo prohibido matarte —susurró Sibylla—. Pero puede que mueras de todos modos —soltó a Claire.


  Claire la oyó, pero no pudo responder. Cayó al suelo, sus piernas cedieron al instante. El cielo empezaba a volverse negro. Claire quería que se volviera negro. Giraba en un ciclón de dolor. Oyó vagamente el rugido de rabia de Malcolm. El dolor le daba ganas de morir. Luego todo se volvió silencio.


  


  


  


  Malcolm sintió pánico.


  Se quedó paralizado al ver caer a Claire con el pecho y el brazo ensangrentados. Luego sintió un estallido de dolor. Sibylla saltó a su caballo blandiendo la espada y cargó contra él.


  Malcolm volvió en sí. Detuvo su estocada sin esfuerzo y pasó corriendo junto a su caballo para acercarse a Claire. Se arrodilló mientras el estruendo de la batalla, que había engullido a Sibylla, se extinguía tras él.


  —¡Claire!


  Ella estaba inconsciente y sangraba abundantemente. Peligrosamente. Malcolm vio que la espada le había atravesado el hombro casi por completo. Si vivía, no habría forma de salvar su brazo. Pero al paso al que perdía sangre tal vez no sobreviviera. Necesitaba alguien que tuviera el poder de curarla. Malcolm llamó a gritos a su hermano.


  —¡Aidan!


  Royce se apeó de un salto del caballo y corrió hacia él.


  —Se han ido. ¿Tenemos la página?


  —Sí. Trae a Aidan. ¡Tráelo enseguida! —gritó Malcolm mientras rasgaba un trozo de su jubón.


  Claire se estaba poniendo blanca por la pérdida de sangre. Malcolm vendó la herida, consciente de que le temblaban las manos. ¡Claire no podía morir!


  Aidan saltó de su corcel negro. Malcolm levantó la vista y vio el miedo reflejado en los ojos de su medio hermano.


  —Cúrala —dijo con voz pastosa—. ¡Encuentra el poder necesario! ¡Deprisa!


  Aidan se arrodilló.


  —Apártate de mí —dijo hoscamente, poniendo las manos sobre la herida—. ¡No me distraigas!


  Malcolm no quería dejar a Claire. Se levantó, con la mirada fija en ella, incapaz de creer lo que estaba ocurriendo. El miedo casi le hacía imposible pensar. Sólo sabía que no podía perderla. Ahora, no; no, así. Ni nunca.


  Aidan sudaba.


  Malcolm levantó los ojos al cielo y comenzó a rezar. Rezó a todos los dioses antiguos y, temiendo que no lo escucharan, ofreció su propia vida a cambio de la de ella. ¡Sin duda aceptarían aquel trato! Miró luego a su medio hermano.


  —¿Qué ocurre? —preguntó. No lograba calmarse, por más que lo intentaba.


  —Siento su vida —dijo Aidan escuetamente. Por fin levantó la mirada—. Está muy débil, Malcolm.


  —¿Sientes que vuelve o que se escapa? —preguntó Malcolm, furioso, casi fuera de sí. ¡Ya sabía lo débil que estaba Claire!


  Royce lo agarró del brazo y lo apartó.


  —Tu miedo no le sirve de nada.


  —Está volviendo —dijo Aidan con aspereza—. No me necesita. Se está curando sola. Siento su fuerza. Tiene poder, Malcolm.


  Malcolm no se sorprendió. Sospechaba desde el principio lo que era Claire. Se arrodilló y la tomó de la mano. Al hacerlo, sintió fluir su vida, débil pero firme. Intentó percibir su poder y, poco a poco, comenzó a notarlo, suave pero fuerte: una energía vital limpia y cargada de bondad, extrañamente familiar.


  Aidan apartó de su brazo el paño empapado en sangre. Puso su mano sobre la herida.


  —Ya no sangra.


  Malcolm siguió sentado a su lado, tocándola y dándole la mano. Sintió que su pulso se hacía más fuerte. Y empezó a tranquilizarse.


  Royce se agachó y lo agarró del hombro.


  Malcolm lo miró.


  —Tendrá que quedarse en Awe unos días —dijo su tío—. Yo llevaré la página a Iona —vaciló—. No voy a preguntar si piensas quedarte con ella.


  —Muy bien —Malcolm no pensaba separarse de Claire hasta que estuviera recuperada. Metió la mano bajo su manto y entregó a su tío la página enrollada.


  Royce se levantó con expresión dura y un momento después se esfumó en el aire.


  Claire murmuró su nombre.


  Malcolm se inclinó sobre ella.


  —¡Muchacha!


  Ella parpadeó, pero no abrió los ojos. Aidan se tambaleó, apoyándose sobre las manos y las rodillas, con los brazos cubiertos de sangre de Claire. Estaba mortalmente pálido.


  —Llévala dentro. Ya puedes moverla —murmuró.


  Malcolm comprendió que había usado su poder para sanar a Claire, hasta tal punto que se había debilitado. Estaba atónito. Hizo una señal a los hombres que lo rodeaban.


  —Ayudad a vuestro señor a entrar en el castillo —ordenó.


  —Estoy bien —dijo Aidan ásperamente, pero seguía en el suelo y no parecía capaz de levantarse.


  Era muy testarudo, pensó Malcolm. Se arrodilló y levantó suavemente a Claire en brazos. Sentía tanta alegría que le costaba respirar. Dos hombres ayudaron a Aidan a levantarse y él lo miró fijamente.


  Malcolm cedió por fin.


  —Gracias.


  Aidan inclinó la cabeza.


  —No hay de qué.


  


  


  


  Claire se dio cuenta de que estaba en un mullido lecho de plumas. Se sintió flotar y sonrió, soñolienta, mientras se preguntaba de quién sería aquella cama. Tal vez estaba soñando, pensó, porque su colchón era mucho más firme que aquél.


  El sol entraba a raudales en la habitación. Pero en Manhattan el sol nunca brillaba tanto. Parpadeó, confusa, y vio a su alrededor unas paredes de piedra que no conocía. Notaba en el hombro un dolor profundo e intenso. Notó entonces que alguien la estaba abrazando.


  Se abrió paso entre la bruma que la envolvía. Estaba aturdida y desorientada. Vio el brazo fornido de un hombre sobre su cintura y sintió su ancho pecho contra su espalda, y comprendió que Malcolm estaba tumbado de lado, tras ella, y que estaba acurrucada junto a él. Era delicioso sentir su fuerza, su calor, su aplomo. La habitación seguía girando lentamente. No estaba en la ciudad, ni en el presente. Empezó a recordar la terrible batalla que había tenido lugar frente a los muros de Awe y el feroz ataque de Sibylla.


  Sibylla le había hundido la espada en el hombro y había disfrutado al hacerlo. Había gozado absorbiendo su energía vital.


  Se dio cuenta de que le habían administrado alguna droga medieval endiabladamente fuerte. La cama parecía estar encima de un carrusel, y le costaba pensar con claridad. Debería estar enloquecida por el dolor. Pero tal vez hubiera otra razón que explicara por qué no sufría.


  Se tensó, alarmada y miró su brazo izquierdo, pero seguía unido a su hombro. Se dejó caer contra Malcolm, llena de alivio. ¿Cuánto tiempo llevaba inconsciente? ¿Días? ¿Semanas? ¡Gracias a Dios que alguien le había salvado el brazo!


  Cambió de postura, se puso de espaldas y miró a Malcolm. Pensaba que estaba dormido, pero tenía los ojos abiertos y la miraba atentamente. Al ver que lo miraba, sonrió.


  Era una sonrisa muy bella, una sonrisa sin reservas, tierna y arrebatadora.


  —Buenas tardes, muchacha —dijo con suavidad.


  Claire se movió para mirarlo y notó una punzada de dolor, pero no muy fuerte. Malcolm también parecía oscilar ante sus ojos, pero a un ritmo distinto que las paredes y la ventana. Ella puso la mano izquierda sobre su duro pecho y se estremeció de placer.


  —Tenéis unas drogas muy fuertes —musitó—. ¿Qué haces en mi cama? —le sonrió.


  Él le apretó la cintura.


  —Estaba cansado. Se me ocurrió dormir un rato.


  Claire miró sus ojos asombrosamente tiernos. En ellos brillaba el afecto.


  —Tienes tu propia cama —murmuró. ¿Estaba viendo lo que quería ver, por hallarse bajo los efectos de la poción que le hubieran dado?


  Él titubeó.


  —¿Recuerdas lo que ocurrió, muchacha?


  Claire asintió con la cabeza.


  —¿Cómo salvaron mi brazo?


  Malcolm sostuvo su mirada inquisitiva.


  —Aidan se esforzó por salvarte. Pero tú tienes tus propios poderes, Claire. De eso no hay duda.


  Ella sabía que eso era absurdo.


  —Es la piedra la que tiene poder —musitó, y alargó la mano izquierda para tocarla. Pero se quedó helada: había desaparecido. Se la había llevado Sibylla.


  —Yo te la devolveré —dijo Malcolm, pasando la mano por su pelo con gesto reconfortante.


  Pero Claire no se calmó. En ese instante, a pesar de que seguía mareada, supo que la piedra había pertenecido a su padre. Recordaba cómo la había inspeccionado Ironheart. Pero sería una coincidencia casi imposible que su padre fuera hermano de aquel highlander.


  —Era de mi padre. Ahora estoy segura —comenzó a angustiarse. ¡Sin la piedra estaría perdida! Era su único vínculo con sus padres.


  —No te preocupes por la piedra.


  Pero el robo ponía enferma a Claire.


  —¿Por qué se la llevó?


  —Puede que tus poderes procedan de la piedra. Dices que la llevabas desde que murió tu madre. Es mucho tiempo estando en contacto con la magia, muchacha. Creo que por eso te la quitó Sibylla.


  Claire pensó que eso era mucho más probable que el hecho de que ella tuviera poderes propios. Sabía que no los tenía. Pero estaba recordado otra cosa, algo que no quería examinar demasiado de cerca.


  —Malcolm, creo que Sibylla dijo que tenía prohibido matarme.


  Él apartó la mirada.


  —Estás confusa. El padre Paul te ha dado hierbas y flores muy fuertes.


  Quizá él tuviera razón; a fin de cuentas, la cama seguía girando lentamente, como un carrusel. Claire tocó su pecho con la mano izquierda, bajo el cuello de pico del jubón. Su piel era cálida, su vello duro. Sus ojos brillaron y ella comprendió que quería que siguiera acariciándolo.


  Claire sintió un cosquilleo entre las piernas, una sequedad en la boca, y le sorprendió experimentar deseo.


  —Es tan agradable estar así… —susurró—. Sea lo que sea lo que me ha dado el padre Paul, me gusta. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Dos días —su tono había cambiado.


  Claire no habría creído que fuera posible sentirse así después de dos días escasos. Pero no quería analizar aquello, porque Malcolm estaba reaccionando de forma muy concreta a su proximidad y a sus caricias, y ella también. Lo miró a los ojos, vio el ardor de su mirada, notó que le miraba los labios. Deslizó la mano por su cuello y cambió de postura para arquearse sensualmente. Una erección muy firme tocó su cadera.


  —Me voy —dijo él, pero no se movió. Seguía mirándola atentamente.


  —Te echo de menos —susurró ella. Maldición, parecía estar borracha—. Te echo tanto de menos…


  La respiración de Malcolm empezaba a agitarse. Titubeó.


  —Me has dado un buen susto, muchacha.


  —¿Por qué? —preguntó Claire mientras deslizaba la mano hasta sus costillas por encima del jubón. Era un hombre tan bello…—. ¿Cómo es posible que te asustara? —no podía evitarlo. Aquel instante le parecía casi un sueño. Se inclinó hacia él y besó su pecho por el hueco en forma de uve del jubón, junto a la pesada cruz que llevaba él.


  Malcolm cerró los ojos sin emitir ningún sonido.


  —Esto es tan perfecto… —Claire recordaba vagamente los terribles acontecimientos de la noche que él pasó encerrado en la torre, pero de eso parecía hacer una eternidad, y ella sabía que ya no podía afectarles. Besó su cuello. Abrió la boca, larga y lentamente.


  El cuerpo de Malcolm se tensó.


  —Me asusté porque estuviste a punto de morir —susurró él ásperamente.


  Ella lo miró a los ojos. Malcolm le sostuvo la mirada y ella sonrió, porque estaba viva y el flujo de su sexo lo demostraba. Siguió acariciándolo, deslizando la mano hasta su ombligo, y notó el glande palpitante de su pene a través del jubón. Levantó la mirada lentamente. Los ojos de Malcolm eran de plata brillante.


  Ella levantó lentamente el jubón. Esperaba que él la agarrara de la mano para detenerla y se levantara de un salto. Pero Malcolm le apretó más fuerte la cintura.


  Claire cedió al deseo que crecía y crecía dentro de ella. Suspiró y se recostó en las almohadas, dejando su mano sobre la cadera desnuda de Malcolm con cuidado de no tocarlo. Malcolm gimió.


  —¿Te gusta que te provoque? —murmuró ella mientras le pasaba suavemente las uñas por la tripa.


  —No mucho —le advirtió él.


  Ella sonrió y rodeó con una uña su glande palpitante y caliente. Malcolm se volvió hacia ella; tenía la cara tan amoratada como el miembro. Claire se inclinó y usó la lengua. Él se reclinó.


  —Gracias, muchacha.


  Claire quería disfrutar cada centímetro de él, sin prisas, sin presiones. Y cuando levantó la cabeza para tomar aire, él respiraba agitadamente y sus miradas se encontraron.


  Ella contuvo el aliento al ver su mirada.


  —Ven aquí —dijo Malcolm en voz baja.


  Claire deslizó su muslo sobre el de él en una invitación inconfundible. La camisa que llevaba se había levantado. Pensó: «Esto es tan perfecto… Lento, caliente, suave…».


  —Lo de «lento» no me importa, muchacha, pero ¿«suave»? —La sonrisa de Malcolm iba y venía mientras se frotaba contra ella.


  Claire gimió de placer cuando la penetró.


  —No me refería a blando —logró decir mientras la llenaba. Afluyeron las lágrimas. El placer creció como una ola.


  —Te refieres a esto —dijo él con voz ronca, atrayéndola hacia sí mientras se movía con exquisito cuidado, muy lentamente—, ¿verdad? —su voz pastosa tenía una nota burlona.


  —Sí —Claire cerró los ojos y dejó que comenzara una suave y dulce descarga sensual. Gimió y el placer manó sobre ambos.


  Él sofocó un gemido y ella lo sintió sonreír. Empezó a moverse más deprisa, acelerando el ritmo. Y de pronto surgió una nueva ansia.


  Claire se tensó y, aferrada a su hombro, sintió que él cambiaba de pronto. Todos los músculos de su cuerpo se volvieron de acero y el latido de su corazón estalló contra el pecho de Claire. Había surgido una ambición nueva y terrible, y Claire sintió que la mente de Malcolm tomaba un camino oscuro y peligroso. Él se quedó muy quieto.


  —Vuelve —musitó ella, abrazándolo con fuerza, asustada a pesar de su aturdimiento—. No vayas por ahí. Vuelve conmigo.


  Malcolm pugnaba consigo mismo, los músculos de sus brazos se tensaron, su pene palpitaba.


  —Te quiero entera —gruñó. Levantó la cabeza y ella vio que sus ojos ardientes, unos ojos que reconoció al instante, reflejaban una lujuria impía e incontrolable.


  Malcolm se arrodilló sobre ella y la sujetó. Y mientras se cernía sobre ella, Claire vio engrosarse su cuerpo con más poder y más músculo mientras negras sombras se formaban tras él. Un fuego rojo ardía allí. Hundido aún en ella, Malcolm echó la cabeza hacia atrás y jadeó, y Claire sintió que tocaba su vida.


  Jadeó mientras la habitación daba vueltas. Un súbito torbellino de placer se la tragaba. Malcolm gritó salvajemente y un instante después saltó de la cama.


  No se produjo el éxtasis desgarrador. El torbellino cesó. Claire logró incorporarse. La habitación se ladeó bruscamente. Ella se encontró con unos ojos de plata que brillaban con ferocidad. Parpadeó y vio que Malcolm salía de la habitación.


  Se dejó caer en las almohadas, intentando recuperar el aliento. La habitación daba vueltas más despacio, sin detenerse. «No te vayas, Malcolm», le suplicó.


  Si él oyó sus súplicas silenciosas, no respondió.


  Ella volvió a sentarse. Maldijo las hierbas y las flores, pero con ello no logró despejarse. Habían hecho el amor y él se había convertido en aquella bestia rabiosa. Ella había sentido que la tocaba profundamente, había sentido que tocaba su alma. Se levantó con esfuerzo.


  Estaba mareada, pero consiguió llegar a la puerta. La abrió.


  —Malcolm…


  No hubo respuesta.


  Ella lo sintió alejarse, no sólo de ella sino de Awe. Alarmada, corrió a las escaleras. Tropezó y cayó contra la pared. Unas manos fuertes la sujetaron.


  —Deja que se vaya —dijo Aidan con firmeza—. Tú tienes que descansar y él ha de marcharse. Va en busca de Sibylla.


  Claire sacudió la cabeza.


  —¡Voy… voy con él!


  —No me obligues a darte otro golpe en la cabeza —la avisó Aidan.


  Claire no pudo responder. Las escaleras se inclinaban hacia ella. Por un momento creyó de veras que era un terremoto. Luego Aidan la agarró y las escaleras se enderezaron y volvieron a su sitio.


  Exhausta y desesperada, empezó a llorar.


  


  


  


  Tres días después, Claire se miraba el hombro en el espejo de su aposento. La poción se había disipado por fin y se sentía más sana que nunca. Su hombro presentaba una cicatriz rosa y muy poco atractiva, pero por lo demás no había rastro de heridas recientes. El día anterior había llovido y le había dolido el hombro. Hoy se sentía bien, pero cuando estiraba el brazo por encima de la cabeza notaba una leve tensión.


  «Tienes poderes propios, Claire. De eso no hay duda».


  La piedra que le había robado Sibylla le había transmitido de algún modo su poder de curación. Claire se bajó la manga y miró el jarrón de flores silvestres que Isabel había llevado a su habitación. Tenían varios días y se estaban marchitando. Miró las flores pensando en verlas rehidratarse, crecer, incluso florecer. Debería haberse sentido estúpida.


  Pero no era así. Sin embargo, no pasó nada.


  Tomó una florecilla rosa y la sostuvo en la mano. Intentó concentrarse. Pero en vez de devolver la flor a su estado de dos días antes, un pétalo cayó al suelo. Suspiró y dejó la flor. Si tenía algún poder, había desaparecido. Además, Aidan había ayudado a sanarla, y no cabía duda de que poseía ciertas habilidades aunque no siempre quisiera usarlas.


  Empezó a angustiarse. Malcolm había salido en busca de Sibylla. Tal vez estuviera paranoica, pero temía que fuera otra trampa. Había tenido tres días para pensar en él, en ellos. Era peligroso sentir por él lo que sentía. Seguramente era absurdo confiar en que Malcolm correspondiera a su amor. Pero sabía que no podía controlar sus sentimientos, ni sus anhelos. Eran pareja, por difícil y tensa que fuera su relación. Lo suyo no iba a durar para siempre. Ella volvería a casa en algún momento. Pero mientras siguiera en la Edad Media, quería que su relación funcionara.


  Todas las parejas tenían sus diferencias. Discutir por ellas no iba a unirlos más aún. De momento, sus discusiones no habían logrado nada positivo.


  Como cualquier pareja, moderna o no, iban a tener que aprender a comprenderse mutuamente y a transigir. Ella, sin embargo, no pensaba obedecer ciegamente sus órdenes.


  Bajó las escaleras y entró en el gran salón. Era temprano y el sol intentaba inundar la amplia estancia sin conseguirlo, debido a lo profundas que eran las numerosas ventanas. Isabel estaba desayunando sola. Le sonrió.


  —Cuánto me alegra que estés levantada —dijo.


  Claire le devolvió la sonrisa.


  —No sé qué poción me dieron, pero me encontraba muy débil y cansada. Necesitaba quedarme en la cama. Pero de eso se trataba, supongo. En todo caso, ahora estoy como nueva. ¿Dónde está Aidan, Isabel?


  Isabel se sobresaltó.


  —Se fue anoche, Claire. Dijo que tenía asuntos que atender en París.


  Claire se sentó, perpleja.


  —¿Nos ha dejado aquí… solas?


  —Dijo que volvería hoy.


  Claire agrandó los ojos, pero enseguida lo entendió. Aidan había saltado en el tiempo hasta París, sin importarle las normas. A menos, claro, que estuviera persiguiendo el mal, en cuyo caso no estaba quebrantando ninguna regla. Claire iba a preguntarle a Isabel si estaba segura cuando Aidan entró en el salón, sonriendo.


  Claire puso cara de sorpresa. Él llevaba una capa que no pertenecía al siglo XV, ni siquiera en Francia, y sostenía una bonita silla de terciopelo dorado, estilo rococó.


  Sonrió a ambas.


  —¿Qué os parece?


  Isabel se sonrojó. Claire se puso en pie.


  —¿Has ido a Francia por una silla?


  —Sí —dejó la silla junto a la mesa y el sofá—. Malcolm me la debe, pero no creo que vaya a reemplazarla. Puede pagarme de otro modo —acarició la madera dorada y finamente labrada del mueble—. Es preciosa.


  Claire se acercó a él.


  —Ya veo que sólo usas tus poderes para respetar y defender el Código.


  Él hizo un ademán desdeñoso agitando la mano.


  —Las normas, Claire, están para romperlas. ¿Qué es lo que te mueres por preguntarme?


  Claire vaciló, mirando a Isabel.


  Aidan se acercó a su amante. Se inclinó, le dio un beso en la mejilla, le susurró algo y ella se levantó obedientemente y salió de la habitación. Luego Aidan miró a Claire.


  Ella pensó que le caía bien, a pesar de ser un rompecorazones y un machista de la peor especie.


  —Aidan, ¿cómo puedo convencerte de que me lleves con Malcolm?


  Los ojos de él se agrandaron un instante.


  —No puedes.


  Ella se acercó.


  —Tengo que ir. Malcolm no puede enfrentarse solo a Moray. Es su alma lo que está en juego. Tiene que ganar esta batalla. Tú lo sabes. Si pierde, será un Deamhan y acabará con nosotros. Por favor.


  —No —contestó él tajantemente—. Malcolm me ha pedido que te lleve a la abadía, donde estarás a salvo. Sibylla se ha ido a la corte. La corte no es segura estando Moray allí, y más teniendo en cuenta que el conde piensa usarte contra él. Malcolm tiene a Royce para que vele por su alma —sus ojos grises se habían endurecido.


  —¿Ha seguido a Sibylla a la corte? —Claire empezó a acongojarse—. Si me llevas, volveré contigo a mi época y te mostraré más belleza de la que has visto nunca —si Aidan tenía un punto flaco, era su pasión por las mujeres y los objetos bellos. Ella lo llevaría al Met, a Tiffany's, a Asprey's… Se le ocurrían cien sitios donde llevarlo.


  Él sonrió con sorna.


  —Puedo encontrar solo la belleza, Claire. En cualquier lugar y en cualquier época.


  Claire tomó sus manos.


  —Te lo suplico. Te suplico que me ayudes a salvar a tu hermano.


  Él se desasió.


  —No me preocupa mi hermano —dijo.


  Era mentira. Claire lo sentía. Se quedó mirándolo y pensó en el hecho de que Malcolm pareciera odiar a Aidan y viceversa. Pero durante los días anteriores los hermanos se habían vuelto más civilizados y habían aliado sus fuerzas. Claire sabía que Malcolm seguía desconfiando de Aidan, pero éste había intentado curarlo y luego lo había encerrado por su bien. Y también había intentado curarla a ella. Desde su llegada a Awe, no había hecho más que ayudarlos. ¿Y por qué?


  De pronto se le ocurrió una idea terrible. Su madre lo había abandonado al nacer. Moray lo despreciaba… y posiblemente lo temía. Aidan tenía una especie de relación con Royce, pero no eran parientes. Su mujer había muerto. La única persona adulta con la que parecía tener una relación íntima era Isabel, y Claire sabía que sólo era una aventura pasajera. Malcolm, en cambio, era su medio hermano.


  Aidan necesitaba a Malcolm.


  —¿Qué harías si Malcolm reconociera que eres su hermano, si te tratara como tal, si llegara a quererte como a un hermano? —preguntó suavemente.


  Él palideció; luego empezó a enrojecer de rabia.


  —¿Pretendes traicionarlo, Claire? —preguntó con frialdad.


  Ella había puesto el dedo en la llaga.


  —¡Deberíais ser grandes amigos! —exclamó—. Tú eres tan víctima como Malcolm de lo que Moray hizo con vuestra madre.


  Aidan estaba furioso. Sus ojos centelleaban.


  —Has ido demasiado lejos —dijo, y le dio la espalda.


  Claire lo agarró del brazo.


  —No. Llévame con Malcolm y juro sobre la tumba de mi madre que le haré ver que tú eres su mayor aliado. Te aprecio, Aidan, aunque no me gustan los hombres mujeriegos. Eres bueno y, a veces, generoso, y yo se lo haré ver a Malcolm.


  Él seguía acalorado; sus ojos brillaban.


  —Me trae sin cuidado que seamos o no amigos o hermanos.


  —¡Eso es mentira!


  Él sacudió la cabeza.


  —Tú necesitas a Malcolm y él te necesita a ti, ahora más que nunca —repuso Claire apasionadamente.


  Él levantó las manos y la capa forrada de pieles se agitó como unas alas.


  —Él no quiere mi ayuda.


  —Pero yo puedo hacer que cambie de idea. Quiero que cambie de idea —lo decía en serio—. Quiero que, cuando yo vuelva a casa, Malcolm te tenga cerca, que seas su hermano, su aliado, su amigo. Por el amor de Dios, éste es un mundo peligroso. Deberíais apoyaros el uno al otro.


  Él parecía agitado y más serio de lo que Claire lo había visto nunca.


  —Te llevaré —dijo por fin—. Pero no debes decirle a Malcolm ni una palabra de nuestra negociación.


  Claire contuvo el aliento. Iba a llevarla. Y ella cumpliría de algún modo su parte del trato.


  —¿Cuándo nos vamos?


  Él se encogió de hombros.


  —En cualquier momento.


  —¿Ahora?


  —Si quieres.


  —Tengo que ir a recoger mi revólver y mi puñal —le dio impulsivamente un beso en la mejilla y corrió escaleras arriba. Cuanto antes llegara a la corte y se reuniera con Malcolm, mejor. Porque Moray estaba allí… y también Sibylla. Recogió sus armas y se las guardó en el cinturón.


  Al darse la vuelta para salir, dudó.


  Se giró para mirar las flores silvestres.


  Seguían muertas. Pero la florecilla rosa que había sacado del ramo estaba junto al jarrón… en pleno esplendor.


  Capítulo 16


  Linlithgow Manor había ardido hasta los cimientos varios años antes, en un incendio que destruyó también la aldea, pero el rey Jacobo había edificado en su lugar un palacio magnífico.


  Malcolm se hallaba junto a Royce en el gran patio. Habían dejado sus monturas en los establos, al otro lado del pequeño lago, pasadas las murallas rojizas del castillo. Tres muros de una altura de cuatro pisos, rematados en almenas, cerraban el patio. El palacio, por su parte, tenía cinco plantas y una gran torre en el centro. En las esquinas de las murallas había otras torres. Mientras Malcolm miraba cautelosamente a su alrededor, los sirvientes y los cortesanos iban de acá para allá. Había estado en Linlithgow cuando sólo era una casa de campo. La nueva fortaleza era imponente, pero en lugar de sentirse impresionado Malcolm experimentaba un nítido desasosiego.


  —¿Habías estado aquí alguna vez? —preguntó en voz baja mientras cruzaban el patio, y un par de damas de la corte que pasaron junto a ellos les sonrieron.


  —Hace seis meses —dijo Royce. Se volvió para mirar a la pelirroja—. Ya sabes que odio las intrigas de la corte.


  Malcolm casi sonrió.


  —Pero no las de sus damas.


  Royce sonrió de mala gana.


  Un mayordomo les salió al paso cuando entraron en el amplio salón, cuya pared del fondo estaba ocupada enteramente por varias chimeneas. Había allí un centenar de señores y damas entremezclados, muchos de ellos esperando audiencia con el rey o la reina. Malcolm reconoció a todos los señores de las Tierras Altas que había en la estancia. No vio al conde de Moray, pero sentía su oscura presencia y sabía que estaba en la corte.


  Se alegraba mucho de no haber llevado a Claire consigo. Pero le dolía el corazón al pensar en ella. Intentaba no hacerlo. Había empezado a entender por qué Claire llamaba al sexo «hacer el amor». Ella le importaba muchísimo, a pesar de que no quería, y unos días antes sus sentimientos se habían mezclado inextricablemente con el deseo. Tenía que dominar sus afectos. Debía pensar en ella como en otra Glenna: una amante agradable de la que servirse y de la que con el tiempo acabaría por prescindir.


  Pero no quería que Claire se marchara. Desde su primer encuentro, se había preguntado si podría quedarse en su época, con él. Pero Claire le había dejado claras sus intenciones. Además, MacNeil había visto su futuro, y había corroborado que la voluntad de Claire prevalecería sobre la suya. Por los dioses, era asombroso.


  Y ni siquiera podía servirse de ella a su antojo, como haría con una amante. Había deseado abrazarla y acariciarla mientras copulaban, y sin embargo su deseo se había transformado en un ansia demoníaca en apenas unos instantes. Cuando su excitación comenzó a desbocarse, la bestia salió de su guardia para apoderarse de la vida de Claire. Pero, curiosamente, no había tocado su vida: había tocado y sentido su alma.


  Hacía sido tan bello y deseable como ella. Él no entendía lo que había sucedido, pero había sido distinto a aquella vez en la torre: un placer deslumbrante, pero diferente.


  Royce lo agarró del hombro.


  —Estás en la corte. Si tienes ganas de pasión, escoge a tu gusto, pero olvídate de lady Claire. La pelirroja del patio era bastante bonita.


  Malcolm esbozó una sonrisa crispada. Ojalá pudiera hacerlo.


  —Te estaba invitando a ti a su cama.


  De pronto sintió que el mal se acercaba. Se volvió, cargado de tensión.


  —Sin duda no le serás fiel a lady Claire —dijo Moray con sorna.


  Malcolm se tensó. ¿Le había leído Moray el pensamiento?


  —Te veo muy restablecido —murmuró Moray—. Y supongo que vuestra bella amante también sobrevivió al inoportuno ataque de Sibylla.


  —Voy a matar a Sibylla —dijo Malcolm—. Más vale que mantengas bien atada a esa zorra.


  Moray se encogió de hombros.


  —La cambiaré por otra —dijo con indiferencia—, pero eso ya lo sabes.


  —Te conviene refrenarte —le advirtió Malcolm, lleno de odio—. Mantente alejado de lady Claire. No vas a usarla contra mí. Te lo advierto. Porque, si la tocas, te enfrentarás a una guerra como no has conocido otra. Me trae sin cuidado lo que ordene el rey.


  —Hablas como un traidor —murmuró Moray—. Pero ¿cómo podría llevar a cabo semejante hazaña siendo ella tan… fogosa? —Moray se rió y sus dientes brillaron.


  Malcolm se movió para golpearlo, pero Royce lo sujetó. Malcolm se desasió bruscamente.


  —Sí —dijo Moray con una sonrisa—. Conozco su pasión. La conozco muy bien.


  Malcolm se quedó mirándolo, cargado de rencor. ¿Los había espiado Moray en sus momentos más íntimos? ¿O se había introducido en sus mentes, su medio favorito de obtener información? Porque así era como aquel servidor del diablo se enteraba de todo lo que quería saber.


  La sonrisa de Moray desapareció.


  —Estoy impresionado por tu empeño de negar la pasión que sientes por esa mujer. Descuida. La compensaré encantado por tu falta de atenciones. Si no quieres probar su impresionante poder, yo sí quiero. Si no puedo convertirte, sencillamente te destruiré, como destruí a Brogan, mientras ella me implora más, como hizo tu madre —se marchó, con los ojos llenos de dureza.


  Malcolm temblaba de rabia. Pero un miedo atroz diluía su ira. Nunca había sentido tanto miedo por Claire.


  Royce lo agarró del brazo.


  —¡Te provoca a propósito! Y no pienses ahora en lady Mairead. No pienses en Claire.


  —¡Habla en serio! Y tiene razón, maldita sea. No pudo convertir a Brogan, pero destruyó su matrimonio y mi madre sigue sufriendo todavía hoy. Ahora, si no me convierte a mí, intentará servirse de Claire y destruirla —por primera vez en su vida, Malcolm sintió desesperación. Se sentía atrapado e impotente, sentimientos que odiaba—. Y lo único que deseo hacer es protegerla del mal. Pero todo lo que hago la acerca más a su sombra y a sus garras.


  —Cometiste el error de permitirte amarla —dijo Royce con amargura. Tiró de él hacia un rincón del salón—. No espero que cambies de parecer. Sé que la amarás hasta que mueras.


  —Juré protegerla, Royce —dijo Malcolm adustamente—. Desearla y protegerla no es amarla. Tú cometiste el error de amar a tu esposa y mira cómo vive cientos de años después. Yo no seré tan estúpido.


  Royce sacudió la cabeza. No parecía impresionado, ni convencido.


  —Confío en que te mantengas fiel al Código y a Dios. Tienes que empezar a rezar, y no sólo a Cristo. Los dioses antiguos se despertarán y te escucharán, si rezas con el corazón.


  —Ya he empezado a rezar —dijo Malcolm—. He pedido a los dioses fortaleza para dominar lo que ansío que se desate.


  —Has controlado la maldad. Has vencido. Derrotaste a Moray. Con el tiempo, será cada vez más fácil. Y Moray irá detrás de otro.


  —¿Cuánto tiempo habrá de pasar? —preguntó Malcolm—. ¿Cuánto tiempo hace falta para dominarse de veras, para controlar por completo las tinieblas?


  —Eres demasiado joven —dijo Royce, sacudiendo la cabeza—. Y ningún viaje en el tiempo puede cambiar tu verdadera edad. Uno aprende a dominarse con el tiempo. Todos los Maestros jóvenes ansían la Puissance. Serás cada vez más fuerte y te resultará más fácil dominarte. Pero debes evitar a Claire. Llévate a otra mujer a la cama, a una que no te lleve a la perdición.


  Malcolm sacudió la cabeza.


  —¡No quiero acostarme con otra! ¡Quiero acostarme con Claire! Tú tienes más de ochocientos años. ¡Yo tengo veintisiete! No puedo esperar ocho siglos para amar a Claire como es debido —en cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, se sonrojó. No quería amar a Claire, nunca: sólo deseaba hacerla gozar.


  Royce suspiró.


  —Lo que he dicho antes iba en serio. Debes mantenerte alejado de ella, no de las demás, porque es ella quien te tienta. Me alegro de que la dejaras en Awe.


  —No sé cuánto tiempo podré pasar lejos de ella.


  —Tienes que combatir esa ansia. Lucha como cuando te enfrentas a Moray. Porque esa lujuria es Moray —replicó Royce—. Y cuando reconozcas esa verdad, habrás vencido.


  Royce se equivocaba. El deseo sólo era maligno cuando procedía de una bestia rabiosa que ansiaba más poder del que cualquier hombre o Maestro podía atesorar. Porque, por un instante, mientras Claire se recuperaba del ataque de Sibylla, había sentido un deseo que no tenía nada que ver con el mal. Un deseo que brotaba del corazón.


  —¿Alguna vez has sentido el alma de una mujer, Ruari?


  Royce se sorprendió.


  —¿De qué diablos estás hablando? Malcolm sintió que se sonrojaba y evitó la mirada penetrante de su tío.


  —Es igual.


  Royce lo agarró del hombro.


  —Cuando he dicho que rezaras a los Antiguos, hablaba en serio. Son los dioses los que te darán fuerzas para preservar tu santidad, Malcolm.


  Royce tenía razón. Le habían inculcado la religión desde el día de su nacimiento. Cuando Brogan murió en el campo de batalla, su fe se tambaleó en parte. Pero tal vez debería haberse fortalecido aquel día. Se alegraba de haber empezado a rezar a los Antiguos de nuevo.


  El único problema era que los dioses podían ser caprichosos.


  


  


  


  El dolor era espantoso. Aunque Aidan le había dado una poción para soportarlo, Claire lloraba, vagamente consciente de que se hallaba en los fuertes brazos de Aidan. Él no decía nada mientras el cuerpo de Claire parecía a punto de estallar por la fuerza del salto en el tiempo. Sentía que todos sus huesos se rompían; que todos sus miembros se descoyuntaban. Hasta el pelo le dolía.


  Pero el dolor aflojó rápidamente. Claire comenzó a cobrar conciencia de que no sólo estaba en brazos de Aidan; tenía también la cara pegada a su manto de lana, a su pecho, que subía y bajaba suave y rítmicamente.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó él con voz ronca.


  Claire no podía hablar. Respiró hondo, flexionó los dedos y deseó que él se levantara y se apartara de ella. Acababa de advertir en él una tensión que no pudo evitar reconocer. Era deseo.


  Aidan la soltó y se puso en pie. Su cara empezaba a recuperar el color.


  Claire parpadeó y miró sus ojos brillantes y cálidos.


  —¿Qué… qué ha pasado?


  Él sonrió con ironía.


  —Sólo abrazo a una mujer cuando voy a acostarme con ella, Claire. No puedo evitar que mi cuerpo espere más.


  —Capullo —aún no se sentía capaz de levantarse.


  Vio que habían aterrizado frente al palacio de Linlithgow, junto a la muralla exterior. Estaba sentada sobre la hierba blanda y húmeda. Desde aquella elevación, veía el pequeño lago, de un azul perfecto, en el que nadaban los cisnes, y el puente que lo cruzaba, por el que avanzaba un grupo de jinetes con pendones desplegados al viento. Al parecer, se dirigían a palacio. Claire miró por encima de ella y vio guardias en las almenas más altas de las dos torres que daban a la entrada del palacio; miró luego hacia atrás, donde otros guardias se paseaban por las almenas que mediaban entre las torres de las esquinas. Le dio un vuelco el corazón. Malcolm estaba allí dentro. Y también Moray. Lo sabía con cada fibra de su ser.


  Aidan le tendió la mano.


  Enojada todavía porque se hubiera atrevido a excitarse con ella, no le hizo caso y se levantó.


  —La poción del padre Paul me ha venido muy bien para soportar el dolor del salto —dijo—. ¿Tú también la tomas?


  Él no había proferido ningún sonido.


  —Yo soy un hombre. No necesito pociones para el dolor. Soy capaz de aguantarlo —se encogió de hombros.


  —Ya. Pero no hace falta que me recuerdes lo macho que eres.


  Él parecía divertido.


  —Si dejaras de pensar en mi cuerpo no estarías tan enfadada. Aunque no creo que en realidad estés enfadada conmigo.


  —Vete al diablo. Y ni se te ocurra pensar que me atraes. Tú no puedes compararte con Malcolm en nada.


  Aidan se sonrojó y señaló hacia la entrada del palacio.


  Claire se arrepintió de sus palabras. A fin de cuentas, le debía a Aidan estar en la corte, y él seguramente no podía evitar ser tan sexual. Además, él era hijo del mal y Malcolm hijo de un gran Maestro.


  —Lo siento. La verdad es que te pareces mucho a Malcolm —dijo.


  —No me parezco nada a él —dijo él en tono de advertencia—. Yo utilizo mis poderes para gozar, no para servir a la Hermandad, ni a los Antiguos —su mirada era de una imposible dureza—. El Código me trae sin cuidado. Lo único que me importa es mi propio disfrute.


  Ella se ruborizó. Se negaba a creerlo por completo. Llena de tensión, se adelantó a él, adentrándose en el patio, y paseó la mirada por los altos y estrechos edificios que lo circundaban. En el siglo XXI, el palacio de Linlithgow formaba un recinto cerrado por completo.


  El edificio más alto e imponente quedaba justo enfrente, y en él se hallaba el gran salón. Se le aceleró el corazón y apretó el paso. Aidan caminaba a su lado, pero ambos procuraban ignorarse. Había numerosos cortesanos entrando y saliendo, algunos de ellos vestidos a la manera de las Tierras Altas, otros ataviado al estilo de la corte de Inglaterra.


  Claire lo observaba todo atentamente, pero sólo reconoció a un noble de las Tierras Bajas: un guapísimo Maestro al que había visto fugazmente en Iona. Esta vez, llevaba zapatos picudos en lugar de botas, calzas de color burdeos y una casaca corta de terciopelo azul con faldones de vuelo y mangas abullonadas. Pero, al igual que aquella vez en Iona, iba armado hasta los dientes. Claire se sonrojó de nuevo, porque resultaba imposible no mirar su prominente coquilla.


  Él le sonrió. Saltaba a la vista que también la había reconocido. Al pasar cerca de ella, le hizo una reverencia.


  —Ése es Alexander de Blackwood, el hermano de Sibylla —dijo Aidan sombríamente—. ¡No lo mires así!


  Claire se paró en seco y giró ciento ochenta grados para mirarlo.


  —Pero lo vi en Iona, Aidan —dijo, temblando—. Es un Maestro.


  —Sí —dijo Aidan suavemente—. Y odia a su hermana, como es natural.


  Aidan le tocó el brazo y siguió andando. Ya repuesta de su sorpresa, Claire corrió para alcanzarlo. Las enormes puertas labradas del gran salón estaban abiertas y, al entrar detrás de Aidan, vio el gentío que pululaba en su interior esperando audiencia con los reyes. Se quedó quieta. Su corazón latía con repentina emoción. Estaba en una corte del siglo XV. Se agarró al manto de Aidan mientras escudriñaba el gentío, buscando a Malcolm. Sólo habían pasado unos días, pero lo echaba terriblemente de menos y no creía que él fuera a dispensarle una acogida muy entusiasta.


  —¿Los reyes están aquí?


  —No —Aidan se tensó de repente y sus ojos se agrandaron.


  Alarmada, Claire siguió su mirada y vio que Isabel estaba en medio de un pequeño grupo de nobles, conversando tranquilamente.


  —Ésa no es su hermana gemela, ¿verdad? —musitó Claire.


  Aidan no podía apartar los ojos de ella.


  —Isabel no tiene hermanas.


  —¿Qué día es hoy?


  —Treinta y uno de julio.


  El día anterior, cuando habían saltado, Isabel estaba en Awe diciéndoles adiós. Sólo había un modo de que hubiera llegado a Linlithgow al mismo tiempo que ellos. Moray se la había llevado. El miedo se apoderó de Claire. Aidan empezó a abrirse paso entre el gentío y ella lo siguió.


  Al ver a Aidan, Isabel pareció inmensamente aliviada. Se excusó ante los nobles y corrió hacia él, arrojándose contra su pecho. Aidan la rodeó con sus brazos.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió con la cabeza, pero cuando lo miró había lágrimas en sus ojos.


  —¡Me alegro tanto de que estés aquí! —exclamó—. Estoy tan asustada…


  Claire intentó respirar con naturalidad y fracasó. Aquello era obra de Moray… y sólo Dios sabía qué más había hecho y qué se proponía. Ahora utilizaría a Isabel contra su propio hijo. Y ella no era una mujer inteligente y fuerte. Era como un corderillo al que conducían al matadero. Claire se sintió enferma.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo has llegado aquí? —preguntó Aidan, cuyos ojos brillaban de furia.


  —¡No te enfades conmigo! Tu padre se empeñó. Y yo no podía decirle que no al conde de Moray. ¡Nadie puede! Pero no sé cómo llegué aquí —comenzó a llorar—. Se sirvió de un conjuro, Aidan, y cuando desperté estaba en uno de los aposentos de palacio.


  Los ojos de Aidan se agrandaron, llenos de dureza.


  —¿Te tocó?


  Isabel lo miró con perplejidad; luego sollozó y se limpió con la mano las lágrimas de la mejilla.


  —No, claro que no. Ha sido encantador. Pero me da tanto miedo… Cuando lo miro a los ojos, el temor se apodera de mí.


  —Voy a llevarte a casa —dijo Aidan bruscamente. Sonrió con intención de tranquilizarla y le levantó la barbilla—. No tienes nada que temer. Yo me ocuparé de Moray.


  —No puedes llevarme a casa. He conocido a la reina —empezó a llorar de nuevo—. Me ha ordenado que sea su dama de compañía, Aidan. Empiezo esta misma noche.


  Los ojos de Aidan se cubrieron de dureza.


  —Entonces has de obedecer a tu señora.


  Claire no estaba segura de qué significaba aquello, pero dedujo que Isabel tendría que quedarse en la corte indefinidamente y que Moray podría jugar al gato y al ratón con ellos a su antojo.


  Entonces vio a Malcolm.


  Su corazón latió con violencia cuando sus miradas se encontraron. Él parecía atónito. Después su rostro se llenó de furia.


  Claire sabía que se enfadaría al verla. Avanzó hacia él, prometiéndose no enfadarse a su vez. Pero él dio media vuelta, salió del salón y penetró en la larga galería que recorría por entero la estancia. La luz del sol entraba por sus numerosas ventanas.


  —¡Espera! —gritó ella, corriendo tras él.


  Malcolm se volvió de pronto para mirarla, parado junto a una enorme ventana que daba a las colinas del oeste.


  —¿Has vuelto a desobedecerme? —preguntó en tono amenazador.


  Claire se tensó, pero su corazón latía con fuerza, lleno de deseo y alegría.


  —Malcolm… —tocó su mejilla y él la miró con sorpresa—. Sé que estás enfadado. Pero no podía irme a la abadía y quedarme de brazos cruzados mientras tú persigues a Sibylla, estando aquí Moray.


  Él se apartó de su mano.


  —¿Vas a obedecerme alguna vez?


  Ella respiró hondo.


  —No puedo aceptar órdenes tuyas con las que no estoy de acuerdo. No soy una mujer medieval. No soy como Glenna o Isabel. Y tú no puedes esperar que lo sea.


  —¿Crees que no lo sé? ¡Nunca he conocido a una mujer como tú!


  —¿De veras deseas que sea débil, necia y dependiente? —exclamó ella.


  Malcolm la miró con dureza.


  —No —dijo por fin con evidente esfuerzo.


  Aún había esperanzas.


  —Malcolm, ¿por qué no intentamos hacer planes juntos? ¿Por qué no nos sentamos y hablamos de lo que hay que hacer hasta que lleguemos a un acuerdo?


  Él tardó un momento en responder.


  —¿Acaso quieres que formemos nuestro propio parlamento?


  —Sí —musitó ella, rezando para que él lo entendiera por fin—. Malcolm, a ti te educaron para dar órdenes como un rey. Y a mí me educaron para pensar por mí misma, para tomar mis propias decisiones.


  Sintió que él por fin sopesaba sus palabras.


  —Sé que entiendes lo que significa transigir. Negocias constantemente con otros señores y con tus enemigos.


  —Sí, así es —cruzó los brazos sobre el pecho—. Pero ahora estamos en guerra, Claire —hablaba con calma—. Y en la batalla todos los hombres bajo mi mando me obedecen.


  Ella no vaciló.


  —Entendido. Te obedeceré cuando estemos batallando. Incluso te obedeceré en la corte, si tú admites que somos de épocas distintas y que no puedes tratarme como a las demás mujeres. Si aceptas que formemos nuestro propio parlamento. Se acabaron las órdenes, Malcolm. Las decisiones importantes las tomamos juntos.


  Él la miró pensativamente.


  —Tienes mucho talento, muchacha —se ablandó—. Eres demasiado lista para ser mujer.


  Claire esperó, olvidándose de respirar.


  —Está bien. Tú me das tu palabra. Y yo te doy la mía.


  Ella no podía creer que hubieran superado el mayor abismo cultural que los separaba. No había olvidado todo lo que quería conseguir, pero aquello era un principio.


  —Lo escribiré con sangre, si quieres —bromeó. Se dio cuenta de que era feliz. Les esperaba una marea de maldad, y deseaba aferrarse a aquel breve respiro.


  —Ya vertiste suficiente sangre en Awe —él se puso serio—. ¿Cómo conseguiste convencer a Aidan de que te trajera aquí?


  Ella decidió ignorar la pregunta. No era momento de hablarle de Aidan.


  —Isabel está aquí, Malcolm. La ha traído Moray. No sé qué se propone —el miedo se apoderó de ella velozmente.


  —Ya sabes lo que quiere. Desea utilizarla contra Aidan y gozar con su muerte.


  Claire se sintió enferma.


  —Aidan quería llevársela a Awe, o quizá a Iona, pero la reina ha ordenado que sea su dama de compañía. Tal vez así se salve de Moray.


  Malcolm le lanzó una extraña mirada.


  —La reina es una mujer lujuriosa, Claire. Tiene muchos amantes, y las malas lenguas cuentan que también disfruta de los favores de sus damas de compañía.


  —¿Le gustan las mujeres? —exclamó Claire.


  —No, le gusta el placer, y muchos hombres han pasado por su cama. Isabel tendrá que servir a su reina. Tal vez así salve la vida.


  Claire lo miró a los ojos, temblorosa. Ambos se hallaban frente a frente con la injusticia del mundo medieval. Nadie tenía derechos. La libertad no existía. Todo el mundo estaba a merced de la tiranía.


  Las campanas comenzaron a tañer, dando las doce del mediodía. Claire sintió un escalofrío. Los ojos de Malcolm se endurecieron. Ella se giró. Sibylla había entrado por el lado norte de la galería. Había sentido su presencia y se acercaba ataviada con su vestido de terciopelo carmesí, cuyas mangas bordadas arrastraba. Sus ojos brillaban.


  A Claire le dio un vuelco el corazón. Aquel demonio había sorbido su vida. Había sido un encuentro sexual… y Sibylla deseaba más.


  Malcolm se puso delante de ella.


  —Señora, confiaba en que nuestros caminos se cruzaran.


  Sibylla se detuvo. Sus ojos negros brillaron, alarmados.


  —No estarás pensando en que nos enfrentemos aquí, en la corte. Mi señor es uno de los favoritos del rey. Y no guerreamos en presencia de la realeza. Aquí impera una tregua.


  Claire deslizó el puñal en su mano. Su corazón latía tan fuerte que se sentía desfallecer. No pensaba con claridad. Sólo se preguntaba una cosa: ¿qué ocurriría si apuñalaba a Sibylla en el corazón? ¿Moriría? Su cuerpo era humano. Perecería, si se desangraba por completo.


  Sibylla la miró con una sonrisa sardónica.


  —Cuánto coraje, ma doucette. El rey mandará que te corten la cabeza, si me matas.


  Claire la oyó, pero no le hizo caso. Si no la destruía, Sibylla volvería a atacarlos.


  «No lo hagas, Claire. Aquí no. La guardia real está en el salón. Más tarde encontraremos un modo, cuando nadie nos vea».


  Claire oyó a Malcolm. Se humedeció los labios. No le importaba que hubiera dos guardias apostados a la entrada del salón y que hubiera nobles entrando y saliendo continuamente.


  —Dijiste que tenías prohibido matarme —le sudaban las manos—. Ahora lo entiendo. Sé quién me quiere viva.


  «No, Claire», Malcolm la agarró del hombro.


  «Déjame en paz, Malcolm».


  —Pero a mí nadie me ha prohibido matarte —gritó ella. Y se abalanzó hacia Sibylla.


  —¡Claire! —bramó Malcolm, agarrándola de la muñeca.


  Pero Claire sintió que la hoja del puñal se hundía en la carne cálida y viva.


  Capítulo 17


  La sangre caliente empapó la mano de Claire. Malcolm la apartó por la fuerza de Sibylla. Claire vio que no le había asestado una puñalada en el corazón, sino en el pecho. Sibylla se apartó, pálida, y un instante después la furia enrojeció sus ojos. Malcolm empujó a Claire contra la ventana y agarró el puñal, arrancándolo del pecho de Sibylla.


  —¡Remátala! —chilló Claire.


  Pero el caos se apoderó de la galería antes de que Malcolm pudiera hacer nada. Sibylla lo empujó y pasó a su lado, intentando escapar, pero los nobles que pasaban por allí le cortaron el paso, y se desplomó contra uno de ellos. Claire oyó pasos precipitados; un instante después, comenzaron a oírse acusaciones y exclamaciones encendidas. Royce apareció de pronto y agarró a Malcolm del brazo. Cuando Claire comenzaba a darse cuenta de lo que había hecho y de lo que podía significar, alguien la agarró por detrás.


  Ella luchó por desasirse, pero Aidan le siseó al oído:


  —¡Idiota!


  Claire se quedó quieta, comprendiendo que era él quien la sujetaba. Jadeante, vio que Malcolm y Royce cambiaban una mirada y que Malcolm dejaba caer el puñal cubierto de sangre. Aparecieron los guardias, mandaron apartarse a todo el mundo y se acercaron a Malcolm y Royce. Y en ese momento Claire comprendió por fin que había cometido un terrible error.


  —Suéltame —le dijo a Aidan, y se preguntó qué iba a ser de ella ahora. Estaba segura de que no podía apuñalar a un invitado real en el calor del momento, aunque ese invitado fuera un demonio.


  Miró a Malcolm. Él estaba furioso, y lo oyó tan claramente como si hubiera hablado en voz alta. «Me diste tu palabra».


  —Lo siento —susurró Claire. Aidan tiró de ella.


  «¡No digas ni una palabra más!».


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó uno de los guardias al tiempo que aparecía el mayordomo real que les había franqueado las puertas del salón.


  —Lady Sibylla ha sido atacada —dijo alguien. Claire empezó a temblar. Antes de que pudiera confesar su crimen, Blackwood se abrió paso entre la gente con expresión implacable. Miró a Sibylla y palideció. Para Claire, su mirada hablaba por sí sola. No odiaba en absoluto a su hermana.


  Sibylla gimió cuando Blackwood se acercó a ella y la tomó en sus brazos. Estaba pálida y sangraba abundantemente. La saliva manaba de su boca. Tenía empapado de sangre casi todo el corpiño del vestido rojo. Miró a Claire con odio feroz. Claire pensó que Sibylla quería matarla, y su corazón dio un vuelco al ver su mirada asesina.


  —Yo me encargaré de ella —dijo Blackwood, levantando en brazos a su hermana.


  Claire quiso gritarle que acabara el trabajo. Pero estaba segura de que iba a intentar salvar a Sibylla. Blackwood se alejó. Su hermana se había desvanecido.


  Malcolm recogió el puñal y miró al mayordomo.


  —Aquí está el arma que ha podido matar a lady Sibylla —dijo adustamente—. Confieso mi crimen.


  —Prendedlo —ordenó el mayordomo.


  Claire gritó, horrorizada. ¿Era así como pretendía protegerla Malcolm? Hizo amago de protestar, pero Aidan la apretó con fuerza, casi cruelmente.


  —No digas nada —siseó mientras los guardias prendían a Malcolm.


  —Mi sobrino está mintiendo… —dijo Royce con calma—. Yo ansiaba desde hace tiempo matar a Sibylla. Malcolm desea protegerme. He sido yo quien la ha apuñalado.


  Claire sofocó una exclamación de sorpresa; sus rodillas de aflojaron. El gesto de Royce era increíblemente generoso, pero, egoístamente, Claire deseó que los guardias lo prendieran a él. Malcolm miró a Royce sombríamente.


  —Es él quien desea protegerme. Sibylla nos ha declarado la guerra a mí y a los míos. He sido yo quien ha intentado matarla.


  Todo el mundo empezó a hablar a la vez con la agitación propia de una multitud cautivada por un drama.


  —He sido yo —gritó Claire.


  Pero nadie pareció oírla. Aidan tiró de ella, sacándola literalmente a rastras de la galería.


  —¡Suéltame! —gritó ella, furiosa.


  —Arrestadlos a ambos —ordenó el mayordomo—, hasta que el rey decida sobre este asunto.


  Claire no daba crédito.


  —¡He sido yo! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Maldita sea! —miró hacia atrás y vio que nadie la escuchaba ni le prestaba atención.


  Malcolm estaba empeñado en cargar con las culpas.


  «Lo siento».


  «No te preocupes. No me pasará nada».


  «¿Qué van a hacer contigo?».


  Él no respondió y Claire vio que los guardias le quitaban la espada y el puñal mientras Aidan la sacaba del salón. De pronto se encontró fuera, en la explanada, tan angustiada que sentía ganas de vomitar. Había perdido por completo el control. Y ahora Malcolm tendría que pagar un precio terrible por lo que había hecho.


  Aidan la soltó.


  —¿Qué van a hacer con él? —sollozó Claire.


  —¿No podías refrenarte? ¡No se puede matar a una dama a sangre fría delante de testigos! —exclamó Aidan.


  Claire se abrazó, paralizada por el miedo. Había deseado matar a Sibylla. Ahora temía que muriera.


  Aidan estaba espiando sus pensamientos, porque dijo:


  —Blackwood conseguirá que se recupere.


  Aquello era una espada de doble filo.


  —Entonces, Sibylla seguirá haciendo el mal.


  Los ojos de Aidan se ensombrecieron.


  —Olvidas que es tan humana como tú, Claire. Blackwood la llevará a Iona para someterla a un exorcismo.


  Claire lo entendió de pronto y su amargura se disipó.


  —Quiere exorcizar al demonio.


  —Sibylla es su hermana. Se merece una oportunidad de volver a vivir. Y él merece la oportunidad de intentar liberar el alma de su hermana.


  Claire sólo podía mirarlo fijamente. Por fin recobró la cordura. Había querido que Sibylla muriera. La idea de matar a su enemiga la había consumido por completo, hasta tal punto que no había pensado ni por un instante que Sibylla era un ser humano. En otro tiempo había sido tan normal como ella. Empezó a temblar, avergonzada de su violento comportamiento.


  —¿Y si el exorcismo fracasa?


  Aidan dijo con frialdad:


  —Blackwood la matará.


  Ella contuvo el aliento, trémula de nuevo. Todo parecía girar vertiginosamente, fuera de control. Ya no podía pensar en la suerte que correría Sibylla.


  —Tengo que entrar y confesar la verdad —le suplicó—. No puedo permitir que castiguen a Malcolm por lo que he hecho. Ni a Royce.


  —Eso es lo que hace un hombre por su mujer —dijo Aidan adustamente—. Y ya es demasiado tarde para arrepentirse.


  —Pueden saltar —dijo Claire finalmente—. ¡Gracias a Dios que pueden saltar en el tiempo para escapar, si hace falta!


  —Si saltan se convertirán en proscritos y nunca podrán volver a esta época.


  A Claire se le ocurrió otra idea.


  —¡Que vuelvan atrás, a Awe, antes de que Malcolm se marchara! Ahora que sabemos lo que ocurrirá, podemos convencer a Malcolm de que se olvide de Sibylla.


  Aidan sacudió la cabeza.


  —No está permitido. Un Maestro no puede retroceder en el tiempo y cambiar el pasado a su antojo.


  —¿Ahora sigues las normas? —gritó ella, furiosa.


  Él le lanzó una mirada.


  —Ningún dios permitirá que se viole el Código como deseas, Claire.


  Ella lo entendió y se dio por vencida.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —Yo haré lo que sea necesario, Claire. Tú no vas a hacer nada. Ahora estás a mi cargo, hasta que Malcolm sea liberado. De hecho, pienso llevarte muy lejos de la corte. Aquí ya no hay nada que puedas hacer.


  —Malcolm está aquí, encerrado y esperando un veredicto por algo que he hecho yo. No pienso marcharme de la corte sin él —nunca había hablado más en serio.


  Aidan la miró fijamente.


  —Estoy desesperada, Aidan —reconoció ella, recurriendo a todas sus argucias de mujer. Dejó que sus ojos se llenaran de lágrimas… lágrimas auténticas, provocadas por el temor—. Quiero a Malcolm y tengo que estar a su lado, como él ha estado al mío.


  Aidan se ablandó.


  —Sé que lo quieres. No creo que vaya a pasar mucho tiempo en prisión. Seguramente pagará un precio muy alto en tierras y dinero para compensar el ataque. Muy bien. Buscaré aposentos para los dos hasta que sea puesto en libertad. Pero —añadió con vehemencia—, no harás nada que pueda empeorar las cosas.


  Claire asintió rápidamente.


  —De acuerdo.


  —Y me obedecerás, Claire —agregó él.


  Aunque no estaba segura de ser sincera, ella volvió a asentir.


  —Está bien.


  Entonces vio a Moray mirándolos desde los escalones que llevaban al gran salón.


  «Divide y vencerás», se dijo, y se le encogieron las entrañas, presa del miedo.


  


  


  


  Malcolm se puso rígido. Claire lo estaba buscando, llena de desesperación. La sentía correr por los pasillos del palacio, perdida y confusa. La inquietud se apoderó de él. Era prisionero del rey y Claire no debería estar buscándolo. Era arriesgado que intentara encontrarlo. Linlithgow era un lugar peligroso.


  «Malcolm, ¿dónde estás?».


  Estaba tumbado en un delgado camastro, sobre el suelo de piedra de su celda. Se sentó.


  «Márchate, Claire. ¡No vengas!».


  Pero ella no le respondió y Malcolm comprendió que no lo había oído. Se dio cuenta de que estaba tan asustada que no lo escuchaba.


  «Malcolm, ¡ayúdame a encontrarte!».


  «Claire, hay guardias. Vuelve a tu aposento», ordenó él. Pero sabía que no lo obedecería y sintió miedo por ella.


  Notó que su desesperación sin intensificaba. La sintió extraviada en el laberinto de pasillos. Pero notaba con fuerza su presencia. Estaba cerca. Oyó entonces un grito y la vio de pie en un corredor oscuro. Se había encontrado cara a cara con Moray.


  Y Moray sonreía con perversa expectación.


  «¡No!».


  Ella echó a correr. Malcolm la instó a correr más deprisa. Claire volvió a gritar, tan fuerte que parecía estar al otro lado de la puerta de la celda. Malcolm oyó la risa de Moray. Golpeó la puerta de la celda, furioso y desesperado. ¡Tenía que ayudarla a escapar de Moray!


  Sabía que a Claire empezaban a fallarle las fuerzas. Estaba sollozando, intentaba huir, pero sus piernas parecían extrañamente incapacitadas. Malcolm agarró la puerta para arrancarla de cuajo. Pero antes de que pudiera hacerlo la puerta se abrió y apareció Claire.


  Nunca se había alegrado tanto de ver a alguien.


  Ella gimió, aliviada, y se lanzó en sus brazos, apretándolo con fuerza. Malcolm la abrazó con ansia, sin saber si alguna vez podría dejarla, mientras daba gracias a los Antiguos por haberla salvado. Mientras la abrazaba, empezó a sentir una oleada de calor, no en su sexo, que se endureció rápidamente, sino en el pecho. Ella le sonrió. En sus ojos verdes brillaban lágrimas sin derramar.


  —No deberías haber venido —dijo él, levantándole la cara. Estaba deseando besarla y su miembro palpitaba con fuerza explosiva. Dios, tenía que tomarla inmediatamente…


  Se apoderó de su boca, intentando mostrarse tierno porque sabía ya que a ella le gustaba empezar poco a poco. Pero era un hombre y la empujó contra la pared y le separó los muslos. El ansia atenazaba su cuerpo. No podía esperar. La tumbó sobre el camastro.


  Y la sujetó allí. La ropa de Claire había desaparecido y la suya también. La besó con avidez y a pesar del ansia que lo consumía se deslizó lentamente dentro de ella, tembloroso y jadeante, mientras luchaba por refrenarse. Amaba su carne caliente, húmeda y prieta.


  Claire gemía de placer y él también.


  Su miembro palpitaba con tanta fuerza que estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Ella también. Malcolm levantó la cabeza para sonreírle, interrumpiendo su beso. «Te quiero, muchacha».


  Los ojos de Claire se agrandaron; luego escondió la cara en su cuello y gimió de placer. Malcolm comenzó a sentirse dichoso. Y entonces la puerta chocó contra la pared de piedra.


  Malcolm se despertó, comprendiendo al instante que estaba soñando. Pero su sueño parecía real, y estaba tan excitado como si Claire hubiera estado de verdad en su cama. Se tumbó boca abajo en el camastro y, como compartía la celda con Royce, respiró hondo intentando recuperar la compostura.


  —Levántate.


  Malcolm se dio cuenta de que la orden no iba dirigida a él. Estaba usando su manto para arroparse y, apartándolo, se sentó. Royce estaba junto a dos guardias. Malcolm comenzó a alarmarse.


  Su tío permanecía de pie en el centro de la torre mientras le ataban las muñecas por delante. Malcolm se levantó lentamente, lleno de recelo. En las paredes de la torre redonda se abrían cuatro estrechas troneras, y a través de ellas vio el cielo cubierto de estrellas y la luna muy alta. No podía ser mucho más de medianoche. A los prisioneros se los ejecutaba a plena luz del día, con público, para que nadie se llamara a engaño respecto al poder del rey y sus prerrogativas. Así pues, no se trataba de una ejecución. Malcolm se tranquilizó, pero no mucho. Porque aunque la cara de su tío era tan inexpresiva que podía haber estado labrada en piedra, Malcolm percibía en él una tensión atronadora.


  Malcolm quedó desconcertado un momento. Aquel ardor parecía sexual.


  —Debéis acompañarnos —le dijo un guardia a Royce.


  —¿Adónde lo lleváis? —preguntó Malcolm en el tono del jefe de un gran clan que esperaba que le respondieran de inmediato.


  Otro de los guardias lo miró.


  —Eso no es asunto vuestro.


  Malcolm se introdujo en su mente con facilidad y se quedó perplejo al descubrir que la reina Juana había ordenado que llevaran a Royce a sus aposentos privados. Incrédulo, miró a su tío de nuevo. Royce no era tonto. Todo el mundo, excepto el rey, conocía la voracidad carnal de la reina y sus numerosas aventuras amorosas. Sólo podía haber un motivo para que la reina mandara llamar a Royce a aquellas horas. Pero, en nombre de todos los dioses, ¿cuándo se había fijado en Royce?


  Acechó los pensamientos de su tío y lo vio apasionadamente entrelazado con la reina en el lecho real. Y lo que era peor: sintió el regocijo de Royce, su indiferencia y su lujuria.


  No era la primera vez.


  Royce podía acabar decapitado. ¿Acaso estaba loco?


  Su tío lo miró a los ojos y murmuró:


  —No hay hombre que pueda rechazar a su señora.


  Malcolm estaba horrorizado. Royce tenía razón, pero si alguien lo descubría pagaría con su vida aquel adulterio.


  —No importa, Malcolm —dijo Royce. Y de pronto pareció tener sus ocho siglos—. No temo morir.


  Royce abrió su mente por completo. Y Malcolm vio el inmenso abismo del agotamiento y la soledad de su tío, y comprendió que estaba cansado de vivir.


  Royce no miró hacia atrás al salir de la torre.


  


  


  


  Claire sentía la presencia de Malcolm.


  Pero el palacio era un laberinto de oscuros corredores iluminados por teas encendidas. Más allá de las ventanas, la luna se veía más llena y más brillante que la víspera.


  «Malcolm, ¿dónde estás?», gritó, desesperada.


  Pero no hubo respuesta.


  Tenía que encontrarlo; tenía que asegurarse de que estaba bien. Se detuvo, respirando agitadamente, y apoyó la espalda en la pared de la galería del piso de arriba. Estaba completamente sola. Era muy tarde y los cortesanos que aún trasnochaban se hallaban abajo, donde se había celebrado un inmenso festín.


  «Malcolm, ayúdame a encontrarte».


  Él no respondió. Claire tembló, desesperanzada. Siguió adelante apresuradamente. El corredor parecía infinito y las sombras se alargaban y se oscurecían. Y entonces sintió su presencia. ¡Estaba cerca!


  Apareció una puerta y ella la agarró, llena de expectación, convencida de que Malcolm estaba al otro lado. La abrió de golpe.


  Pero fue Moray quien le sonrió; tenía los ojos rojos y sus dientes blancos brillaban. Claire gritó, le cerró la puerta en la cara y corrió por el pasillo. Pensó que él la seguía y dobló una esquina, adentrándose en otro pasillo negro e interminable. Pero ahora se sentía más cerca de Malcolm. Vio una puerta delante de ella y la abrió.


  Moray se rió de ella.


  Claire dio media vuelta y corrió por donde había venido, llorando de miedo y de desesperación. Pero de pronto sus piernas se negaban a moverse. Corría, pero no avanzaba, y él estaba a punto de atraparla.


  Quería despertarse. Corrió hacia otra puerta en sombras. Una puerta que le cortaba el paso.


  Una mano la toco desde atrás. Moray…


  Agarró el pomo de la puerta, temiendo que Moray estuviera también allí. Se dijo que no debía abrirla, pero tenía que encontrar a Malcolm, y la abrió de golpe.


  Malcolm la miraba con ojos ardientes y plateados.


  Claire gritó de alegría, lo rodeó con sus brazos y se aferró a él como a un salvavidas. Malcolm la envolvió en su cálido abrazo. Su cuerpo era sólido, poderoso, seguro.


  Claire intentó decirle que Moray estaba tras ella, que la había seguido y que sus vidas corrían peligro.


  —No deberías haber venido —dijo él, levantándole la cara.


  Y Claire sintió que su miembro se endurecía. Aquello era una locura, pensó mientras el deseo la embargaba. Pero él la apretó con más fuerza y se apoderó de su boca, y ella no tuvo oportunidad de decirle que Moray estaba allí, esperando para atraparlos a ambos. Malcolm la hizo tumbarse, no sobre el suelo de piedra, sino en el suave lecho en el que se había quedado dormida.


  Era tan real…


  Su cuerpo duro la aplastaba y sus muslos le abrieron las piernas. Su ropa se había desvanecido y también la de él. Pasó las manos por su espalda musculosa y le encantó sentir su piel cálida y resbaladiza. Si estaba soñando, no quería que aquel sueño acabara. Él ahondó el beso e introdujo lentamente su enorme miembro dentro de ella.


  Claire gimió de placer. Y él también.


  «No puedo estar soñando», se dijo. Aquello era demasiado vivido y real para ser un sueño. Comenzó a sentir una oleada de placer que fue haciéndose más y más fuerte a medida que él se movía. Su cuerpo se tensó, convulsionándose alrededor del miembro de Malcolm, que se engrosó más aún, como le ocurría a menudo. Claire lo sentía palpitar dentro de sí. Y sintió que Malcolm le sonreía.


  Él levantó la cabeza, interrumpiendo el beso. La necesidad de alcanzar el orgasmo lo hacía vibrar, y ella vio el amor brillar en sus ojos. Malcolm sonrió mientras volvía a moverse dentro de ella.


  «Te quiero, muchacha».


  Claire apenas podía creer lo que había oído. Se hizo añicos; aquella oleada de delirio rompió sobre ella, y Malcolm contuvo un gemido. Claire se aferró a él con fuerza y comenzó a sentirse dichosa mientras sus palabras seguían resonando como un eco. Abrió los ojos para decirle que ella también lo quería, más de lo que él podía imaginar… y las densas sombras le dieron la bienvenida.


  Estaba sola en su cama.


  Se sentó, jadeante, respirando con dificultad. Estaba cubierta de sudor y la cama estaba húmeda.


  Había tenido el sueño más vivido y táctil de toda su vida. Había tenido la sensación de que realmente estaba haciendo el amor con él. Jadeando aún, se recostó en las almohadas. Le habían permitido usar la habitación reservada para Malcolm. Sus ojos comenzaban a acostumbrarse a la oscuridad mientras su excitación iba disminuyendo.


  Volvía a sentir miedo por Malcolm. Seguía sin saber adonde lo habían llevado o qué suerte había corrido. Aidan le había jurado averiguarlo. Un pequeño fuego ardía en la chimenea. Claire lo miró… y gritó.


  Había un hombre sentado entre las sombras.


  Claire se quedó paralizada un momento, temiendo que fuera Moray. Agarró la manta de piel y se tapó hasta la barbilla.


  —Soy yo —dijo Aidan secamente.


  Claire comenzó a sentir incredulidad. ¿Qué hacía Aidan allí, en su aposento? Estaba sentado a unos pasos de la cama mientras ella tenía un sueño orgásmico. Confiaba en no haber gemido en voz alta.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Aidan se levantó, acercándose a la luz. El blanco jubón se agitó, revelando una erección muy evidente.


  —Estaba velando tu sueño —dijo con voz densa.


  Ella apenas podía articular palabra.


  —¡Canalla!


  Él se tensó.


  —Estabas gritando de placer. Yo estaba fuera, en el pasillo. Pensé que estabas con un Deamhan, con Moray, quizá.


  Claire no lograba calmarse. Sus mejillas ardían.


  —Estaba soñando —dijo con aspereza—. Con Malcolm.


  —Sí —él le dio la espalda.


  A ella no le gustó cómo había sonado aquella palabra, y empezó a tener un terrible presentimiento. Se levantó de un salto, llevando la manta consigo.


  —Por favor, dime que no has espiado mi mente.


  Él se acercó a la puerta sin responder.


  —¿Puedes espiar los sueños, Aidan? —preguntó ella, crispada.


  —Nos veremos por la mañana —dijo él al llegar a la puerta.


  Claire agarró el jarro de agua y se lo lanzó con todas sus fuerzas. Le dio en la espalda. Aidan se volvió.


  —¡Cómo te atreves a espiarnos a Malcolm y a mí!


  —Entré aquí para protegerte —contestó él ásperamente. Pero la luz del fuego jugueteaba en un lado de su cara, y se había sonrojado.


  —¡Estabas espiando mis sueños! Es como si nos hubieras estado observando a escondidas mientras hacíamos el amor —estaba horrorizada—. ¿Qué has visto?


  El semblante de Aidan se crispó.


  —Era sólo un sueño, Claire. No era real.


  —¡Lo has visto todo! —gritó ella—. Me has visto hacer el amor con Malcolm.


  Notó que él se ruborizaba aún más. Por fin Aidan dijo suavemente:


  —No he podido remediarlo. ¿Acaso no me viste tú con Isabel?


  Claire se quedó mirándola y empezó a encolerizarse.


  —Yo os sorprendí por accidente y me fui enseguida.


  —Yo soy un hombre, tú una mujer. Ningún hombre se aleja voluntariamente de un sueño así.


  —¡Fuera de aquí! —gritó ella.


  —Deberías alegrarte de que me preocupe por ti. No me he introducido en tu sueño para ocupar el lugar de mi hermano, a pesar de que ése era mi deseo —salió tranquilamente de la habitación.


  Atónita, Claire dejó caer la manta de piel. Se quedó allí, temblando, desnuda, llena de rabia y de incredulidad. El hecho de que Aidan fuera un hombre medieval y extremadamente sexual no era una excusa aceptable.


  Recogió la manta, se cubrió con ella y corrió a la puerta. La abrió bruscamente.


  —¡No tienes moral! —gritó.


  Pero Aidan se había ido.


  Claire cerró de golpe.


  Capítulo 18


  Royce calculaba que hacía una hora que habían dado la medianoche. Entró en la antecámara de la reina flanqueado por los guardias armados. Allí, dos damas lo miraron, ruborizadas. Estaba enfadado, y debido a ello la sangre llena su miembro viril. No le molestaba follarse a una mujer hermosa, pero detestaba traicionar a su señor, el rey. Un año y medio antes, sin embargo, no había logrado escapar a las garras de Juana Beaufort, que era muy lista, y había acometido la tarea, placentera y desagradable a partes iguales, de hacerla gozar hasta que la reina suplicó piedad. Sabía exactamente qué quería Juana ahora.


  Las damas cuchicheaban y se reían por lo bajo, mirando a hurtadillas su abultado jubón. A veces, la reina prefería una orgía a un solo amante, pero Royce sabía que esa noche no era de ésas. Sonrió a las damas, pero su sonrisa pareció tan dura y tensa como su cuerpo. Lo que le molestaba era que Su Majestad lo mandara llamar como si fuera su esclavo sexual.


  Sus escarceos habían empezado seis meses después de la coronación. Juana comenzó a interesarse por él cuando Royce fue a prestarles homenaje al rey y a ella. En aquel entonces no corrían aún rumores sobre su voraz apetito sexual. Él se había arrodillado y le había prestado homenaje, sorprendido por encontrarla tan bella como proclamaban los poetas. Después, había espiado los pensamientos. Y se había quedado atónita al descubrirla pensando en los diversos modos en que podía lamer su cuerpo y cabalgarlo.


  Él, naturalmente, se había excitado. Había deseado abalanzarse sobre ella allí mismo, lo cual era políticamente peligroso. Escapó de la corte inmediatamente después de la coronación, pero seis meses después tuvo que volver por asuntos de la Hermandad. Y entonces no hubo forma de escapar de la reina, ni de rehusar sus deseos. Ella, de hecho, estaba esperándolo. Se las había ingeniado para que la Hermandad lo enviara a la corte.


  Royce no negaba que había disfrutado cada instante que pasó en su cama. Pero Juana se enojó mucho cuando regresó a Carrick. Desde entonces, le había enviado misivas dos veces.


  En la primera, reclamaba su presencia en la corte. En la segunda, le ordenaba acudir a su presencia. Él le había explicado amablemente en ambas ocasiones que asuntos importantes de su condado le impedían regresar a palacio. Prolongar aquella aventura era una insensatez en aquel momento, como lo era ahora.


  Pero ella era la reina, y no se la podía desobedecer. Así pues, Royce dejaría que lo utilizara… y la utilizaría a su vez. Entró en su alcoba privada; la puerta se cerró tras él y los guardias se quedaron fueran. La estancia, amplia y confortable, estaba iluminada con teas, velas y el fuego que ardía en la chimenea. La reina estaba frente al fuego, de espaldas a él. Llevaba un largo camisón amarillo dorado, del color de su pelo, que caía en suaves ondas hasta sus caderas. El camisón era casi transparente. Royce miró sus nalgas turgentes y se excitó aún más.


  Ella tenía los hombros rígidos.


  —Cómo osas rechazarme.


  Royce se introdujo en su mente. Estaba mojada, chorreando, y lo cabalgaba gritando de placer. Royce se acercó a ella y pasó sus muñecas atadas por encima de la cabeza de Juana. Bajó luego los brazos, de modo que ella quedara encerrada entre ellos, y apretó la verga contra su cadera.


  Ella tembló.


  —Sé que me has echado de menos —murmuró, lujurioso y enfadado—. Reconócelo.


  —Te llamé y no acudiste —jadeó ella—. Tu destino pende de un hilo.


  —¿Sí? —Royce se rió—. Me trae sin cuidado que ordenes segar mi cabeza, Juana. O que lo ordene el rey —bajó los brazos y frotó con la cuerda su pubis hinchado.


  Ella gimió y se recostó contra él. Palpitaba contra la áspera cuerda.


  —Cómo te atreves…


  —¿Me has hecho venir para conversar? —murmuró Royce junto a su oído. Y al hacerlo la apartó de la chimenea.


  —Ya sabes lo que quiero —dijo ella con aspereza, enojada aún—. Si vuelves a desobedecerme…


  Royce la empujó contra la pared y con el muslo separó sus piernas hasta que quedó montada sobre él.


  —Tú no eres mi dueña, Juana. No te confundas. Gozas de mis favores únicamente si yo quiero concedértelos. Y esta noche me apetece.


  Ella temblaba violentamente.


  —¡Date prisa, Ruari!


  Él sonrió y se frotó contra ella.


  —Desátame.


  Ella obedeció al instante, atropelladamente. Cuando tuvo las manos libres, Royce le quitó el camisón y acarició su sexo. Ella comenzó a jadear, empapada.


  —Pero, por cachondo que esté, necesito que me hagas un favor a cambio de mis favores.


  —¿Qué? —jadeó ella con una mezcla de lujuria e indignación.


  Royce le levantó una pierna con el muslo, se inclinó y presionó con su enorme glande el sexo palpitante y mojado de la reina.


  —¿Quieres que te la meta? Pues libera a Malcolm. Libéralo enseguida.


  Ella tembló de furia.


  —¡Yo no negocio con nadie!


  Él se rió y la penetró apenas unos centímetros.


  —¿De veras?


  Ella jadeó, gimiendo, e intentó introducirse su verga. Royce se apartó de ella.


  Juana se quedó un momento apoyada en la pared, temblando al borde del clímax. Luego se giró bruscamente y le asestó una bofetada. Él se limitó a sacudir la cabeza, divertido, y se quitó el jubón. Juana lo miró y sofocó un sollozo.


  —¡Cómo te atreves a regatear conmigo ahora!


  Él comenzó a acariciarse la verga.


  —Ordena a los guardias que lo liberen.


  Ella lo miraba tocarse.


  —Es prisionero del rey.


  Royce le lanzó una mirada.


  —¿No deseas follar toda la noche? ¿No recuerdas que no me canso nunca, que nunca desfallezco? ¿No quieres chupármela?


  Las lágrimas rodaban por la cara de Juana.


  —Puedo hacértelo pagar muy caro, Ruari.


  Él no hizo caso.


  —Quiero que te corras, Juana. Quiero que te corras cien veces —ella jadeó, y él comprendió que tendría un orgasmo en cuanto la tocara—. Pero he de pensar en mi sobrino. Los dos sabemos que puedes controlar a tu marido cuando quieres. Libera a Malcolm.


  Ella estaba acalorada por el deseo y respiraba tan agitadamente que tardó un momento en poder responder.


  —Creo que no te importa morir. Pero has de saber que puedo liberarlo hoy y hacerlo encarcelar mañana.


  —Tienes razón. Soy un hombre viejo y cansado al que no le importa morir a tus manos o a las del rey —quería que ella se decidiera. Estaba listo para penetrarla y gozar inmensamente.


  Ella comprendió al instante lo que quería decir. Sus ojos se agrandaron.


  Royce ya no sonreía. Si tenía que sacar a la luz la infidelidad de la reina, lo haría. Perdería la cabeza, pero ella nunca recuperaría su poder.


  —Si no fueras tan buen amante —logró decir ella—, te mataría con mis propias manos.


  —Tengo ganas de follarte. Apresúrate.


  Ella se volvió hacia la puerta y la entornó.


  —Soltad a Malcolm de Dunroch. Es libre de abandonar la corte esta misma noche.


  Royce comenzó a sonreír, complacido. Se acercó a ella mientras Juana cerraba la puerta y antes de que pudiera mirarlo la rodeó con los brazos, agarrándola entre los muslos. La levantó en vilo. Ella se quedó quieta, trémula y ansiosa, y él sintió que su erección crecía hasta un punto febril.


  —¿Quién es el amo ahora? ¿Y quién el esclavo?


  Un deseo ardiente lo cegaba. Se hundió en ella profundamente.


  La reina lloró al alcanzar el clímax.


  


  


  


  Claire no podía dormir. Miraba la luna por su ventana. Temía intentar encontrar a Malcolm, pero sentía la tentación de hacerlo, a pesar de que era de madrugada. Sabía, sin embargo, que él estaría vigilado y estaba casi segura de que no podría engatusar a los guardias para que la dejaran verlo. Y luego estaba Moray.


  Lo último que quería era encontrarse con él en plena noche, estando sola en palacio.


  Dio la espalda a la luna y miró el fuego. ¿Qué iba a ser de Malcolm y de su tío? ¿Serían condenados por atacar a Sibylla? ¿Sobreviviría Sibylla? ¿Y cómo iban a enfrentarse a Moray?


  Entonces sintió a Malcolm.


  Confusa, miró hacia la puerta del aposento, que estaba cerrada. La puerta se abrió de golpe y Malcolm entró en la habitación. Claire dejó escapar un grito y corrió a sus brazos. Él la estrechó con fuerza.


  —¿Estoy soñando? —gimió ella, consciente de su calor y su fortaleza.


  Malcolm le sonrió con ternura.


  —No, no estás soñando. Royce está con la reina. Son amantes. Imagino que ha usado sus poderes de persuasión para ordenar mi liberación y la suya.


  Claire no podía pensar en Royce en ese momento. Tocó la mejilla de Malcolm, y para su sorpresa él agarró su mano. Sus ojos brillaban como en su sueño.


  Claire se tensó. Habría dado cualquier cosa por oírle decir aquellas dos palabras.


  —Soy libre de irme.


  Malcolm bajó la mano y la posó sobre su hombro.


  —¿Sí?


  —Sí, pero ¿cómo voy a dejar a mi tío ahora, Claire? Mientras siga acostándose con la reina, correrá peligro —paseó lentamente la mirada por la habitación.


  Claire vaciló, comprendiendo lo que podía costarle a Royce su aventura con Juana.


  —Malcolm, si esa relación se descubre, nadie podrá ayudar a Royce. Sólo un salto en el tiempo podrá salvarlo.


  Una expresión de congoja cruzó el semblante de Malcolm, y se apartó de ella.


  —¿Qué ocurre?


  Él sacudió la cabeza.


  —Royce no saltará, Claire. Creo que ya no le interesa esta vida.


  ¿Qué quería decir? Se acercó a él, pero Malcolm la miró lúgubremente.


  A Claire no le gustó su mirada y se tensó.


  —¿Qué ha pasado esta noche en esta alcoba, Claire?


  Ella percibió sus celos, a pesar de que no estaba pensando en aquel terrible encuentro con Aidan.


  —Nada —comenzó a decir.


  Él miró la cama.


  —Soñé contigo hace un par de horas. Soñé que huías de Moray —dijo suavemente. Por fin la miró—. Y luego soñé que estábamos en la cama. Siento que esta noche has gozado, Claire.


  —Yo también he soñado contigo —musitó ella, asombrada—. Era tan real…


  —¿Por qué siento el olor de Aidan en esta habitación?


  Claire se envaró. Aquello no presagiaba nada bueno.


  Malcolm comenzó a temblar de furia.


  —Sé que no has roto tu promesa. Pero ¿qué hacía aquí, contigo, ese bastardo de mi hermano? ¿Intentó seducirte mientras yo estaba encerrado en la torre?


  —¡No! —gritó ella. Lo agarró de las manos—. Me estaba velando, Malcolm… por ti —estaba defendiendo a Aidan, aunque le pareciera imposible—. Es cierto que esta noche he gozado —susurró, sonrojándose—. Fue sólo un sueño, pero estaba contigo y fue maravilloso. Aidan me oyó desde el pasillo y pensó que tal vez estaba con un demonio. Entró para rescatarme. Eso fue todo —dijo con firmeza.


  Malcolm se quedó mirándola. Claire odiaba mentir por omisión.


  —Perdónalo, por favor —dijo con voz ronca—. Es tu hermano. Deberíais ser aliados, amigos.


  La mirada de Malcolm se volvió gélida.


  —Más le vale alejarse de ti. Estoy harto de que te persiga.


  —Aidan no me persigue —sollozó ella.


  Él levantó las cejas.


  —¡Malcolm! Todos los Maestros sois muy apasionados. Aidan desea a cualquier mujer joven y bonita.


  La tensión de Malcolm se disipó en parte.


  —¿Deseas que seamos amigos? —preguntó con incredulidad.


  —Sí.


  —Es el hijo de Moray. Un renegado —dijo con acritud, y Claire comprendió por su expresión que no se fiaba de Aidan. ¿Y cómo iba a fiarse de él, si Aidan se portaba tan errática y egoístamente? Ella confiaba en él a veces y a veces no.


  Malcolm se había alejado un poco de ella. La miró.


  —Te necesito, Claire. En la cama, como tú quieres. Sin prisa.


  Los ojos de Claire se agrandaron. ¿Le estaba diciendo que quería hacerle el amor? ¿O que quería que practicaran el sexo, sólo que de un modo menos frenético?


  Comenzó a asentir con la cabeza. La tensión palpitante que percibía era benigna, no oscura, ni perversa.


  —Bueno —dijo suavemente, casi sin aliento—, quedan un par de horas para que amanezca.


  Él sonrió lentamente, con la sonrisa más seductora que Claire había visto nunca. Su cuerpo estalló en llamas.


  Más allá del hombro de Malcolm, por la puerta abierta, vio que Aidan cruzaba el pasillo. De pronto se llenó de desaliento. Era demasiado tarde. Malcolm se volvió. Aidan miró dentro y dudó, sobresaltado al ver a su medio hermano.


  «¡Vete!», pensó Claire, confiando en que Aidan la oyera.


  Pero él se limitó a mirarla un momento al entrar en la habitación.


  —¿Te han dejado libre? —le preguntó a Malcolm con evidente alivio.


  —Sí —Malcolm sonrió con frialdad—. Y estoy harto de verte perseguir lo que es mío.


  La alegría de Aidan se desvaneció. Sonrió tranquilamente.


  —Yo jamás tocaría a tu mujer —dio media vuelta y siguió caminando por el pasillo, hacia el aposento que compartía con Isabel.


  Claire pasó junto a Malcolm y cerró la puerta.


  —Estoy orgullosa de ti —comenzó a decir, pero de pronto sintió miedo y comprendió que estaba a punto de suceder algo terrible. Malcolm también lo sintió, porque se puso tenso y su semblante se crispó, lleno de alarma. Claire odiaba aquella expresión.


  —¿Qué ocurre? ¿Algo malo? —preguntó con voz ronca.


  Antes de que Malcolm pudiera responder se oyó un grito espantoso. Un grito de angustia, de protesta, de rabia.


  —¡Aidan! —exclamó Malcolm.


  Abrió la puerta de un tirón. Claire lo siguió, sin saber si él había identificado correctamente aquel grito, porque no reconoció la voz de Aidan en aquel bronco sonido. Reinaba ahora un horrible silencio.


  Malcolm pasó corriendo junto a varias puertas, seguido por Claire.


  La puerta de Aidan estaba entornada y Malcolm irrumpió en la habitación con Claire a su lado. Ella vio a Aidan de rodillas, con la cabeza agachada. Durante una décima de segundo pensó que estaba rezando.


  Y entonces vio a Isabel.


  Yacía de espaldas, desnuda, con el cabello suelto y los ojos muy abiertos, inexpresivos.


  Claire sofocó un grito de horror. Vio entonces una leve sonrisa en el rostro de Isabel.


  Malcolm se arrodilló.


  —¿Puedes encontrar tu poder?


  Aidan no dijo nada. Estaba quieto como una estatua, mirando a su amante.


  Malcolm tocó a Isabel y se volvió hacia Claire.


  —Está fría. Ha muerto.


  —Ciérrale los ojos —dijo Claire ásperamente. Corrió junto a Aidan y se arrodilló. Tocó con cautela su hombro. Vio que estaba en estado de shock y miró a Malcolm. Moray era el responsable de aquello. No le cabía ninguna duda.


  —Ayúdalo.


  Malcolm levantó a Isabel, la tendió sobre la cama y la cubrió por completo con una manta. Mientras tanto, Aidan se levantó. Parecía haber vuelto en sí. Miró el cadáver de Isabel. Sus ojos ardían, llenos de odio, y Claire comprendió que ansiaba vengarse.


  —Aidan —dijo. Se acercó a él resueltamente e intentó tomar su mano—. Lo siento muchísimo. Ven, siéntate. Estás muy impresionado.


  Él se desasió bruscamente, sin mirarla; Claire no estaba segura de que la hubiera oído, ni de si sabía que estaba allí. Aidan se dirigió hacia la puerta. Malcolm corrió a cortarle el paso.


  —No puedes derrotar a Moray. Morirás.


  Aidan sonrió con frialdad.


  —Apártate de mi camino.


  —No dejes que se vaya —musitó Claire.


  Malcolm no apartó la mirada de su medio hermano.


  —No puedo permitir que vayas en busca de Moray.


  —Apártate —gruñó Aidan. Sus ojos brillaban intensamente, y de su boca brotaba la saliva.


  Tenía una expresión extraña y aterradora. Claire nunca había visto una mirada tan salvaje en el rostro de un hombre.


  Aidan volvió a gruñir. Era un sonido cargado de amenaza, increíblemente brutal. Claire sintió que se le encogían las entrañas. Tenía un horrible presentimiento, pero no sabía qué esperar.


  Vio entonces que la barba de Aidan crecía a velocidad vertiginosa. Malcolm se tensó.


  —¡Aidan! —gritó, alarmado. Aidan volvió a gruñir.


  Esta vez, no había duda: aquel sonido no era humano, era canino. Y Claire vio aparecer ante sus ojos a un lobo gris en lugar de Aidan.


  Gritó, apartándose. El lobo estaba muy quieto, agazapado para atacar. Tenía el pelo erizado y gruñía de un modo que dejaba claro que atacaría a Malcolm y se ensañaría con él hasta matarlo. Claire estaba anonadada, pero enseguida comprendió lo que ocurría. La metamorfosis era uno de los rasgos elementales de la mitología celta. ¿Y por qué no iban a tener los Maestros la capacidad de transformarse en animales? Si no lo hubiera visto con sus propios ojos, no lo habría creído. Lo que no sabía era si Aidan seguía estando dentro del animal, o si en su lugar quedaba únicamente una bestia asesina.


  —Apártate, Malcolm —dijo con el corazón acelerado.


  El lobo volvió a gruñir. Sus colmillos chorreaban. Claire temía que se abalanzara sobre Malcolm en cualquier momento.


  Él no se movió.


  —No creía que pudieras cambiar de forma —dijo lentamente—, aunque había oído que te llamaban el Lobo de Awe —vaciló—. No lo hagas. Claire tiene razón. Eres mi hermano. Lucharemos juntos contra Moray, como han de hacer los hermanos.


  El lobo gruñó de nuevo y saltó. Su ataque fue tan impetuoso que Claire comprendió que Malcolm no podría defenderse de aquella bestia sobrenatural. Gritó.


  Pero Malcolm se agachó y el lobo saltó sin esfuerzo por encima de él. Corrió por el pasillo a tal velocidad que sus patas apenas tocaban el suelo.


  Malcolm y Claire lo siguieron. El lobo corría hacia una ventana. Fueron tras él.


  —¡No, Aidan! —gritó Malcolm.


  Demasiado tarde. El animal saltó por la ventana, rompiendo el cristal emplomado.


  Claire no pudo refrenar otro grito, éste de horror. Corrió con Malcolm hasta la ventana y miró hacia abajo. Estaban en la tercera planta. Esperaba ver a un animal (o a un hombre) aplastado contra el suelo. Pero no se veía nada entre las sombras del patio.


  Malcolm la agarró del codo.


  Ella siguió su mirada. Vio, recortado contra la luna, la silueta de un halcón que remontaba velozmente el vuelo a lo lejos.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Lloraba por Isabel, y también por Aidan.


  Malcolm la estrechó entre sus brazos.


  


  


  


  Malcolm sirvió vino para ambos. Junto a la ventana, Claire contemplaba cómo iba tiñéndose de malva el cielo de la noche. Él le pasó la copa de vino y ella le dio las gracias. Seguía llorando. Malcolm la rodeó con el brazo.


  —Sé que querías salvar a Isabel.


  —¡Con todo mi corazón! —sollozó ella—. Era tan dulce, tal inocente… Parecía una niña, más que una mujer. Me recordaba a mi prima Lorie.


  Malcolm se apartó con expresión sombría y adusta. Claire se enjugó las lágrimas. Quería llorar, pero no había tiempo.


  —Creo que deberíamos regresar a Dunroch. No podemos ayudar a Aidan si el rey vuelve a encerrarte. Deberíamos marcharnos mientras todavía podamos.


  Él se quedó mirándola. Parecía sumamente afligido.


  —Sé que estás preocupado por Royce y Aidan —ella lo tomó de las manos—, ¿verdad?


  —Sí, estoy preocupado por los dos. Pero lo que dices es cierto, Claire. Si no me marcho, puede que vuelva a la torre. Y allí no podré ayudar a nadie.


  —Entonces, ¿nos vamos?


  —Sí, en cuanto amanezca.


  Ella no dejó que se alejara.


  —Malcolm, prometiste enseñarme a luchar. Está claro que aquí, en tu época, estoy en desventaja, incluso en la corte, porque no sé defenderme. Y los dos sabemos que necesitaré esas habilidades cuando vuelva a casa, porque entonces no estaré rodeada de Maestros —la idea de volver a casa la puso aún más triste de lo que ya se sentía, pero en ese momento no quería enfrentarse a sus sentimientos. Tenía que aprender a luchar. Ya estaba harta de maldad. Estaba harta de muerte y destrucción.


  Malcolm apartó las manos de las suyas.


  —Te enseñaré en Dunroch.


  Claire sintió que él también estaba pensando en su vuelta a casa, pero no pudo distinguir qué pensaba exactamente.


  —Tengo que volver en algún momento —dijo, titubeante, y casi deseó que él lo negara.


  Malcolm le dio la espalda.


  Ella decidió dejarlo correr. Ya tenían suficientes cosas en las que pensar, y quería aliviar sus preocupaciones, si podía, aunque fuera sólo un poco.


  —Mira, no creo que Aidan haya salido en busca de Moray. A fin de cuentas, Moray está en palacio. Y Aidan es listo. Se calmará.


  —Si se enfrenta a Moray, morirá. No tiene poder para derrotar a su padre.


  —¿Lo tendrá alguna vez?


  —El poder de Moray procede de Satanás.


  A Claire se le ocurrió una idea sorprendente.


  —Aidan es hijo de Moray. Apuesto a que, genéticamente, sus poderes son muy parecidos a los de su padre. Tal vez pueda conseguir el poder que necesita, pero de Dios… si es que nosotros no nos cargamos primero a ese cerdo del demonio.


  —Puede ser.


  Ella nunca había visto a Malcolm tan serio.


  —Entonces, ¿reconoces que Aidan no es malo?


  Él pareció reticente.


  —No es malo.


  Claire casi sonrió. Malcolm era capaz de modificar algunas de sus convicciones más profundas. Era abierto de miras, y para ella eso significaba mucho. Aunque no cambiara su futuro.


  Se oyó el aullido de un lobo.


  Claire sintió que el vello se le erizaba y Malcolm y ella se miraron. El aullido se prolongó, angustiado y solitario. Y Claire se convenció de que era también un alarido de tristeza y culpabilidad.


  Se acercó a Malcolm, que parecía impresionado. Él la rodeó con el brazo. El lobo volvió a aullar. Aidan tenía todo el derecho a estar abatido, aunque Isabel no fuera más que un capricho pasajero.


  —Se culpa a sí mismo —musitó ella.


  —Sí. Era su señor y ha fracasado en su deber para con ella. Su deber era protegerla.


  Claire pensó amargamente que Moray le había hecho aquello a su propio hijo. En ese preciso instante, alguien llamó a la puerta.


  La expresión de Malcolm se volvió estoica, ilegible. Se acercó a la puerta; al otro lado esperaba un guardia de palacio. Ella se tensó mientras Malcolm y el guardia intercambiaban varias palabras en gaélico. Luego el guardia se fue, pero ella no se relajó.


  —¿Qué ocurre?


  Malcolm se acercó a ella y le tocó el pelo.


  —La reina me ha mandado llamar, pero no te preocupes.


  Claire tardó un momento en horrorizarse y llenarse de rabia.


  —¿Te manda llamar en plena noche? ¿Con qué propósito? —gritó. Antes de que Malcolm pudiera responder, ella dijo—: ¡Ah, déjame adivinar! Ha terminado con Royce y quiere probar qué tal te manejas en la cama.


  —Claire, no sabemos qué desea. Pero no puedo negarme a obedecer.


  Y tampoco podía negarse si ella se le ofrecía sexualmente, ¿no?


  —¿Dónde demonios está el rey?


  —No temas. Jacobo se levanta temprano y ya casi ha amanecido. La reina no se acostaría con nadie a estas horas —la sorprendió entonces atrayéndola hacia sí y dándole un ligero beso en la mejilla, como haría un marido de una zona residencial antes de irse a trabajar por la mañana.


  Claire no se calmó. Lo vio marchar, pero odiaba sentirse indefensa ante la tiranía de los reyes. En ese momento valoró más que nunca la libertad de una sociedad abierta y democrática.


  Intentó recordarse que no sabía qué quería la reina. Pero si sus sospechas se confirmaban, Malcolm tendría que complacer a Juana, a pesar de que le pertenecía a ella.


  Se estremeció. Lo último que necesitaban era que Malcolm apareciera en el radar sexual de la reina. Se ajustó el manto alrededor del cuerpo, preguntándose si habían dejado abiertos los postigos. Pero de un vistazo vio que Malcolm había cerrado la ventana.


  La habitación se heló de pronto.


  Claire comenzó a comprender. Se giró lentamente, horrorizada. Y el conde de Moray le sonrió, exactamente como le había sonreído unas horas antes, en sueños.


  —Dije que volvería a por ti —murmuró él.


  El terror se apoderó de ella. Apenas podía pensar… pero terminó de recordar.


  El Deamhan abrió la puerta del armario y le tendió la mano. Aterrorizada, la niña la tomó y él la sacó a la luz, y ella vio su cara.


  Claire gritó:


  —¡Eras tú!


  Capítulo 19


  Mientras se dirigía a los aposentos de la reina, Malcolm pasó únicamente ante un puñado de nobles de aire solemne y unos pocos soldados taciturnos. Era aún temprano, el sol luchaba por levantarse y fuera el cielo comenzaba a sonrosarse. Seguramente, la noche anterior los festejos se habían prolongado hasta la madrugada.


  Malcolm ignoraba qué deseaba la reina, y temía que aquella llamada tuviera que ver con Royce. Como ya no podía negar su preocupación por Aidan, se sentía terriblemente presionado. Pero le habían dado permiso para marcharse al ser puesto en libertad. Cuanto antes alejara a Claire del palacio, tanto mejor.


  Vio salir a Royce de los aposentos de la reina. Dos guardias cerraron la puerta tras él y se quedaron apostados junto a la entrada. Royce también lo vio, y pareció sorprenderse.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  Malcolm lo miró brevemente y llegó a la conclusión de que estaba de una pieza.


  —Me han mandado llamar. Imaginaba que habías hecho enfadar a Su Alteza.


  Royce sonrió.


  —Su Alteza está muy satisfecha y duerme profundamente. Dudo que se levante antes del mediodía.


  Malcolm lo miró fijamente.


  —Pero la reina me ha hecho llamar.


  La sonrisa de Royce se disipó.


  —Malcolm, acabo de dejarla. Y ha ordenado que nadie la moleste hasta que se levante.


  Malcolm comprendió entonces que aquel aviso era una trampa.


  —¡Claire! —dio media vuelta y corrió por el pasillo, seguido por Royce.


  Subió a toda prisa dos tramos de escaleras. La puerta de su aposento estaba cerrada, pero supo antes de abrirla que Claire no estaba allí. Al abrir la puerta, notó el intenso frío que hacía dentro.


  Moray se la había llevado.


  


  


  


  Claire se despertó.


  Yacía sobre un frío suelo de piedra. Tardó un momento en orientarse. Parpadeó, comprendiendo que estaba en una torre redonda. Por el aspecto del cielo gris, allá fuera, dedujo que se hallaba a gran altura sobre el paisaje circundante. Recordaba que Moray había entrado en su aposento de palacio, con aquella sonrisa aterradora, y que luego todo se había vuelto negro.


  Arañó la piedra. De pronto recordaba todo lo sucedido la noche en que su madre fue asesinada.


  Moray era el demonio que se introdujo en su casa de Brooklyn aquella noche. Era el demonio que abrió la puerta del armario y la tomó de la mano. El demonio que le dijo que volvería a buscarla.


  Se atragantó con su propia bilis, llena de miedo. Ya no creía en las coincidencias. En aquel momento sobrecogedor comprendió que Moray era el asesino de su madre; que era el demonio al que ella ansiaba dar caza y destruir para vengar a su madre.


  Comenzó a temblar convulsivamente. Pero era Moray quien le había dado caza a ella.


  Se puso a gatas y vomitó.


  ¿Era a Malcolm a quien quería Moray… o a ella?


  Se levantó despacio. Su puñal y su revólver habían desaparecido. Estaba indefensa.


  Pero habría estado indefensa incluso con aquellas armas, porque no habrían podido salvarla de lo que tenía pensado para ella.


  Comenzó a respirar hondo. El miedo no le serviría de nada. Miró a su alrededor. La torre era más grande que la de Awe, pero en ella sólo había una mesita, dos sillas y un camastro. Grabado en una pared había un símbolo que Claire reconoció de inmediato: el símbolo universal del mal y el diablo. Una estrella de cinco puntas dentro de un círculo.


  Sobre la mesa había un jarro. Claire supuso que contenía agua o vino, pero no pensaba acercarse a él.


  Se acercó a una de las dos ventanas. Saltaba a la vista que la torre tenía siglos de antigüedad, y el vano de la ventana era dos veces y media más grande que una tronera. Miró fuera y vio por qué las ventanas eran tan grandes que por ellas cabía un hombre menudo.


  Se elevaban treinta metros por encima del bosque. Nadie podría escalar la torre para entrar allí. El castillo se alzaba sobre acantilados cortados a pico y, allá abajo, el bosque de pinos era denso e impenetrable.


  Hacía un día gris y ventoso. Claire notó un olor a salitre en el aire. No estaban muy lejos del mar.


  Miró fuera, intentando deducir adónde la había llevado Moray, pero había tanta niebla que no pudo adivinar dónde estaba el sol. Ignoraba dónde se hallaba.


  Dudó, temblando de miedo. Luego se volvió de nuevo hacia la ventana. Comenzó a grabar una cruz en la piedra con la uña. Era blanquecina y muy leve, pero extrañamente reconfortante. Necesitaba a Dios. Y a los Antiguos.


  Lo sintió llegar.


  Se envaró. Aquel frío glacial procedía del otro lado de la puerta de la torre, no del viento, ni del mar. La puerta negra se abrió y entró Moray. Sonrió, sin molestarse en cerrar la puerta.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué quieres? —preguntó Claire. Y vio que él llevaba la piedra de su madre.


  —Estás en Tor, Claire. Mi hogar en las Órcadas.


  Los ojos de Claire se agrandaron.


  —Tú mataste a mi madre.


  —Qué lista eres, Claire. Sí, en efecto. Era tan bella que no pude resistirme —tocó el talismán.


  —¿Por qué? —gritó ella con los puños apretados, tan furiosa como asustada—. No fue por azar, ¿verdad? La elegiste por alguna razón.


  —Buscaba a Alexander —dijo él suavemente.


  Claire tardó un momento en comprender. Su padre se llamaba Alex.


  —¿Qué?


  —Buscaba a tu padre, Claire, y él me buscaba a mí. Hacía siglos que nos perseguíamos el uno al otro. Él me condujo hasta tu madre. Se conocieron por azar, pero es evidente que, igual que Malcolm, tuvo la osadía de enamorarse. Qué imbécil. Un Maestro ha de saber lo que le conviene.


  Claire no podía respirar.


  —¡Dime quién es!


  —Pero si ya conoces a Alexander de Lachlan. Aunque tengo entendido que lo conoces por el sobrenombre de Ironheart.


  Claire dejó escapar un gemido. Aquello era tan sorprendente, tan increíble… Recordó cómo había mirado él la piedra, cómo se había comprometido a ayudarla a luchar, su sorprendente invitación a Isla Negra.


  —Oh, Dios mío.


  —Los dioses no están aquí, Claire. Ninguno se atrevería a entrar en mi casa.


  Claire comenzó a temblar de nuevo.


  —Ironheart se aliará con Malcolm para destruirte —gritó ella.


  —Dejé de perseguirlo cuando consiguió dominar por completo sus poderes. Son grandes. Sospecho que tú lo has heredado en parte, pero tardarás décadas en controlarlos. A pesar de su poder, Alexander fracasó cien veces al intentar destruirme. Como muchos otros Maestros antes que él, ha concentrado sus esfuerzos en los Deamhanain a los que puede destruir. Aunque viniera en mi busca, no puede derrotarme. No hay Maestro vivo que pueda hacerlo.


  Ella se humedeció los labios. Su corazón latía frenéticamente.


  —¿Qué es lo que te propones? No creo que te estés tomando tantas molestias por una vieja rencilla con Ironheart. Y sé que tampoco se trata de Malcolm, sino de mí.


  —¡Oh, claro que me tomaría tantas molestias para provocar a tu padre! Y me encanta convertir a jóvenes Maestros, Claire. No te confundas. Son los Deamhanain más poderosos cuando maduran. Pero tienes razón. Estaba jugando con Malcolm. No creía que fuera a dejarse dominar por su lujuria, ni por mí. Pero no importa. Hay otros Maestros a los que dar caza. No, es a ti a quien quiero. Lo supe cuando te vi de niña.


  Un terrible presentimiento se apoderó de Claire.


  —Me mataré antes de permitir que me toques —dijo lentamente.


  —No, nada de eso. Porque las hijas de los Maestros tienen un valor especial para mí. Me dan hijos extremadamente fuertes y poderosos. Incluso permitiré que vuelvas junto a Malcolm con mi bastardo. Puedes criarlo y amarlo. Y luego, algún día, lo verás rendirme pleitesía.


  —Estás enfermo.


  —No, Claire. Soy el diablo.


  Claire retrocedió contra la pared. Sacudió la cabeza.


  —Tengo muchas caras —dijo él lentamente—. Ven, querida —dijo, y sus ojos empezaron a refulgir, no plateados, sino rojos.


  Claire apartó la mirada.


  —¡Aidan no es malvado!


  —Sí, bueno, puede que tenga algún defecto genético. Su madre es demasiado devota. Creo que ése es el problema. En todo caso, aún no lo he dado por perdido. Nunca me daré por vencido. Es el único de mis muchos hijos que se atreve a desafiarme. Mírame —murmuró.


  Claire sabía que Moray estaba a punto de utilizarla, y que su vida no volvería a ser la misma. Aquel hombre había asesinado a su madre. Indefensa, miró sus ojos feroces y empezó a rezar. Y, para su estupor, las palabras que se formaron en su mente no estaban en inglés, ni siquiera en latín, sino en gaélico. Llevaba varias semanas oyendo a los highlanders conversar en su lengua materna, pero no poseía un intelecto prodigioso, ni conocía su idioma. Ignoraba cómo sabía aquella oración, pero entendía cada palabra que decía. Era una súplica a Faola, la diosa de la que Malcolm se consideraba descendiente.


  Moray parecía encantado.


  —Ella no te ayudará ahora. Por osada que sea, no se atrevería a enfrentarse aquí conmigo. Aquí, mi poder es absoluto. Aquí, los Antiguos me temen.


  A Claire le costaba respirar. Por el rabillo del ojo veía la ventana de la torre.


  —Ya te lo he dicho, no permitiré que mueras. No vas a saltar. No quieres saltar.


  «Sí quiero», pensó Claire. Y procuró acorazar su mente para defenderse de él.


  —No puedes impedirme el paso —dijo él tranquilamente, divertido—. Mis poderes son inmensos. Los tuyos dan pena, en comparación.


  Ella podía y lo haría.


  Decidió saltar hacia su muerte.


  —No voy a permitir que saltes —dijo él con calma, leyéndole el pensamiento.


  Y de pronto la ventana desapareció, convirtiéndose en piedra. Claire sofocó un gemido de sorpresa, desalentada. Aquella muerte segura era su única salida.


  Luego, repentinamente, sintió los pensamientos de Moray. Se había estado aferrando a aquella plegaria en el fondo de su mente. Ahora, en cambio, se desprendió de ella.


  —¿No hemos hablado suficiente? Ahora ya sabes la verdad. No queda nada que decir. Y puedes descansar tranquila, querida mía, porque cuando acabe contigo te devolveré a Malcolm con un hijo mío en tu vientre. Ven a mí, Claire —alargó la mano—. Ven a mí. Quieres que te toque, que te acaricie, quieres sentir mi poder. Deseas el placer que puedo darte. Ven.


  Claire se sintió aturdida. Por un instante se vio en brazos de un hombre muy apuesto, sacudida por los estertores de un éxtasis sublime. Su cuerpo se volvió pesado, su carne comenzó a esponjarse. El aire la envolvía como un manto grueso y caliente, giraba a su alrededor con tanta fuerza que se sentía impulsada hacia delante por un viento poderoso.


  —Te daré más placer del que te ha dado nunca Malcolm —murmuró Moray—. Noche tras noche y día tras día. Ven aquí. Buena chica.


  Claire sintió que sus piernas se movían. Horrorizada, comprendió que avanzaba hacia él. Su corazón latía vertiginosamente, pero no de miedo, sino de excitación. ¡No debía permitir que la hipnotizara! Tenía que resistirse a su poder de encantamiento.


  —No —dijo con voz ronca—. ¡No me entregaré a ti!


  Él le sonrió, bello hasta lo imposible. Su lujuria adensaba el aire, que se había convertido en la jaula de Claire.


  Se vio retorciéndose en brazos de Moray. Ahuyentó aquella horrenda fantasía de su cabeza. Comenzó a orar de nuevo en gaélico y se giró, pero se encontró de frente con la pared de piedra.


  Moray se acercó a ella, le separó los muslos. Un segundo después, su enorme miembro estaría dentro de ella.


  Claire gritó. Quiso precipitarse contra la pared, abalanzarse contra la piedra, cualquier cosa con tal de expulsar a su Moray de su mente. Y entonces vio a Malcolm.


  Parecía un espejismo suspendido frente a la pared de piedra como un fantasma, y le tendía la mano.


  Ella alargó el brazo. Malcolm desapareció. Claire esperaba tocar la pared de piedra. Pero sólo sintió aire.


  Moray no había construido un muro de piedra: había fabricado una ilusión óptica.


  —Claire… —murmuró, seductor.


  Ella sintió que deslizaba la mano por su espalda. Imaginó que la penetraba y que ella sollozaba de placer.


  Dio un salto, como el que habría dado un tigre. Sus piernas se impulsaron con fuerza sorprendente y cruzó la pequeña ventana de piedra, lanzándose al aire húmedo y frío del exterior.


  El tiempo pareció detenerse. Mientras permanecía suspendida en el aire, vio los árboles allá abajo y supo que iba a morir.


  —¡Claire! —bramó Moray, enfurecido.


  El tiempo volvió a moverse, y ella cayó.


  Los árboles se precipitaban hacia ella. Cayó con la fuerza de la gravedad, cada vez más deprisa, y supo que estaba muerta. Sólo lamentaba que Moray hubiera sobrevivido… y no poder decirle a Malcolm lo mucho que lo quería.


  De pronto la desagarraron las agujas y las ramas de los pinos. Gritó de dolor al caer entre las ramas, astillando la madera. Los árboles le arañaban la cara, la carne. Aterrizó con fuerza sobre un lecho de tierra y pinochas.


  Estallaron las estrellas. El cielo se volvió negro y luego se aclaró, y vio dedos de luz grisácea filtrándose entre el denso dosel del bosque, por encima de su cabeza.


  Comprendió, estupefacta, que no estaba muerta.


  Debería haber muerto por el impacto. Su cuerpo debería haberse hecho añicos. Yacía muy quieta, jadeando, esperando sentir un dolor abrasador. Pero no sintió nada.


  Estaba viva.


  De hecho, ni siquiera parecía hallarse próxima a la muerte.


  Se sentó y echó mano de su collar, pero no estaba allí, naturalmente. No era el talismán lo que la había salvado.


  Ahora, Moray iría tras ella.


  Se agazapó, asombrada porque nada le doliera. Era la hija de un Maestro, claro. Pero no era un Maestro. Los Maestros tenían que ser elegidos y hacer votos, y no todos sus hijos se contaban entre los elegidos para tal tarea. El propio MacNeil se lo había dicho. Ella no lo había preguntado, pero la Hermandad estaba dominada por los hombres, y estaba segura de que no había Maestras. Aun así, ella tenía poderes. Oh, sí, y ahora los usaría.


  Un frío glacial cayó sobre el bosque.


  La persecución había comenzado.


  Claire echó a correr, bajando por la empinada ladera de una colina cubierta de árboles.


  


  


  


  Malcolm estaba en una pradera al otro lado del lago, frente al palacio, a solas. Tenía los ojos cerrados, la cara vuelta hacia el sol, y el sudor brotaba de su cuerpo. Se esforzaba por sentir a Claire.


  No sabía si tenía suficiente poder para lograrlo. Moray se la había llevado, y podían estar en cualquier parte, en cualquier época.


  Moray quería utilizarla contra él. Sus diversas fortalezas eran inexpugnables. Sus hordas de Deamhanain las vigilaban.


  Malcolm creía probable que Claire estuviera aún en Escocia, incluso en las Tierras Altas, y en aquella época.


  Tenía que encontrarla, estuviera donde estuviese. Se esforzaba por sentir su presencia. El tiempo pasaba y él seguía atento.


  «¡Claire! ¿Dónde estás?».


  Pero sólo había silencio.


  


  


  


  Claire llegó a terreno llano y se quedó paralizada. El bosque acababa en una serie de suaves lomas cubiertas de hierba, y oía caballos y gritos de hombres. La estaban buscando.


  Había rezado incesantemente a Faola y a los demás grandes dioses, incluidos Lug y Daghda. Estaba casi segura de que sólo lograría sobrevivir a Moray por intercesión de los Antiguos.


  Al ver aparecer las primeras tropas por la ladera de una colina, se agachó.


  No se movió mientras los jinetes galopaban hacia ella, pero rezó con más ímpetu, cubierta de sudor. Los jinetes se acercaron. Era como si supieran dónde estaba.


  Deseó tener el poder de volverse invisible. Se escondió en la base de un pino y rezó.


  Los primeros jinetes irrumpieron en el bosque.


  Claire vio que un par de hombres se dirigían directamente hacia ella. Una oleada de frío se abatió sobre ella cuando los jinetes atravesaron el bosque a galope, pasando tan cerca de ella que los cascos de sus caballos arrojaron tierra sobre su cara y sus brazos. Luego desaparecieron y el bosque quedó en silencio y las colinas desiertas.


  Dejó de rezar y dio gracias por su ayuda a quien la hubiera escuchado. Se recostó en el tronco del árbol, jadeante y aturdida. De algún modo, con ayuda de los Antiguos, no la habían descubierto.


  Estaba empapada, helada y muerta de miedo. Y perdida.


  «Malcolm», pensó, añorándolo de pronto. «Estoy perdida. Te necesito».


  Sólo hubo silencio. Aguzó el oído, buscándolo, pero no oyó nada. Los jinetes se habían ido. Se puso en pie y salió del bosque. Cuando por fin se detuvo sobre un suave promontorio de hierba, el cielo empezó a despejarse.


  Vislumbró allá abajo el gris más oscuro del océano, tormentoso todavía. Primero tenía que cruzar las colinas.


  «Claire, ¿dónde estás?».


  Se quedó paralizada. ¿Había oído a Malcolm?


  «¡Malcolm! ¡Ayúdame! ¡Estoy perdida!».


  Aguzó el oído, pero sólo había silencio. Comenzó a cruzar las colinas y, entretanto, el cielo apareció en el cielo gris. Era débil, pero prometedor, y Claire se dio cuenta de que se dirigía hacia el suroeste.


  Las Tierras Altas estaban al suroeste.


  Malcolm estaba en aquella dirección, en alguna parte.


  


  


  


  Malcolm se puso rígido. Claire estaba perdida, pero se encontraba bien. Y estaba sola. Había logrado escapar de Moray de algún modo. Ahora la sentía. Volvió la cara hacia el noreste.


  Royce llegó galopando, llevando de la brida a su corcel.


  —¿La has encontrado?


  Malcolm asintió con la cabeza.


  —No necesito el caballo. Llévalo a casa, Ruari.


  —¿Dónde está?


  —Cerca de Tor.


  


  


  


  Claire llegó al borde de las colinas y desde allí gritó. Allá abajo, a unos treinta metros, se extendía una última llanura. Frente a ella se elevaba un círculo de piedras gigantescas. Más allá vio playas de piedra negra y las aguas aceradas del océano.


  Comenzó a bajar hacia las enormes piedras puestas de pie. Nunca había estado en las Órcadas, pero que ella supiera nunca se habían descubierto menhires allí. Tropezó varias veces mientras descendía por la empinada y pedregosa senda. Hizo corriendo el corto trecho que la separaba de la piedra roca, negra y altísima, del tamaño de cuatro o cinco hombres. Y entonces se detuvo, maravillada.


  Tocó la piedra. Estaba fría como el hielo.


  Se dio cuenta de que había confiado en sentir la presencia de los dioses en aquel reducto. Los demonios no osaban entrar en un lugar sagrado. Pasó junto a la primera piedra y entró en el círculo, y se quedó allí parada, intentando encontrar a los Antiguos, a Dios o incluso a algún dios pagano desconocido. Empezó a desesperarse. La capilla del santuario de Iona estaba llena de gracia y poder. Pero aquel círculo era sólo eso: un círculo de piedras verticales. Los dioses, como la humanidad, habían olvidado aquel lugar hacía tiempo.


  Sintió ganas de llorar. Pero sabía que no debía darse por vencida. No estaba muerta, ni era prisionera de Moray. Cruzó el círculo, camino de la playa. Y entonces sintió que no estaba sola.


  Se volvió, alarmada.


  Por un momento, a la luz grisácea del día, le pareció ver una figura fantasmal más allá del círculo de menhires.


  —¿Malcolm? —musitó.


  La luz cambió. No había nadie allí.


  Se quedó mirando, con el corazón acongojado. Quería creer que había visto un fantasma, o mejor aún, a un Antiguo. Y entonces sus ojos se agrandaron, porque Malcolm apareció subiendo de la playa. Ella gritó y corrió hacia él. Malcolm la vio y corrió hacia ella. La apretó contra su pecho, lleno de alegría.


  Claire se aferró a él con todas sus fuerzas.


  Él la estrechó entre sus brazos.


  Ella no podía hablar. Nunca había amado así, ni volvería a hacerlo. Malcolm no dijo nada. La abrazaba tan fuerte que a ella le costaba respirar. «Gracias a Dios que estás bien».


  Claire levantó los ojos.


  —Moray me secuestró en nuestra habitación en la corte.


  —Sí, lo sé. ¿Cómo escapaste, Claire? —tenía una mirada de asombro y preocupación.


  —Salté de la torre, Malcolm. Debería haber muerto. Pero no morí —le tocó la cara—. Ironheart es mi padre.


  Malcolm se quedó boquiabierto.


  —¿Te lo dijo Moray? ¿Cómo puedes creer ni una palabra de lo que sale de la boca de ese Deamhan?


  —Me lo dijo él, y sé que es cierto —se envaró de pronto, temblando de frío. Empezó a sentir miedo—. Tenemos que salir de aquí enseguida. Vamos a saltar al santuario.


  Malcolm la soltó, con la mirada fija no en ella, sino más allá.


  Claire se giró y vio a un centenar de caballeros sobre la colina del noroeste, a su derecha. Luego vio que un solo hombre cruzaba a caballo la pradera. Moray se acercaba lentamente.


  —¡Malcolm!


  Sus ojos ardían, ansioso de venganza y destrucción, ávidos de muerte. Sólo tenía ojos para el demonio.


  —Dame tu mano. Voy a mandarte sola.


  Claire se quedó horrorizada.


  —¡No puedes derrotarlo!


  —Dame tu mano —ordenó él mientras Moray pasaba junto a los primeros menhires con cara de satisfacción—. Ve al santuario. No pude vengar a mis padres. Ahora os vengaré a todos.


  Iba a morir. Lo sabía y no le importaba. Estaba decidido a llevarse a Moray con él de la forma que fuese. Claire no le dio la mano. Malcolm la miró un momento con incredulidad.


  —Claire, me diste tu palabra. Juraste obedecerme en la batalla.


  —Lo sé. Pero no puedo permitir que te enfrentes solo a él.


  —¡Quiero que vivas! —gritó Malcolm, agarrándola de la mano.


  Claire se preparó para resistir.


  —¿Una riña de enamorados? —preguntó Moray con suavidad—. Hallo a Chaluim. ¿Te ha contado ya lo que pienso hacer?


  Malcolm miró a Moray, colocándose ante Claire.


  —Baja del caballo.


  Moray desmontó, riendo.


  —¡Malcolm, por favor, salta conmigo! —le suplicó Claire.


  Él no le hizo caso. Desenvainó sus dos espadas y Moray hizo lo mismo. Claire sintió un súbito fogonazo de poder. Malcolm y ella salieron despedidos hacia atrás unos metros. Era como si los hubiera arrancado del suelo un tornado.


  Malcolm se recuperó.


  —A Bhrogain! —pero hablaba en voz baja y no se movía.


  Moray gruñó y se vio obligado a retroceder tres pasos. Sus ojos brillaban, rojos.


  —No puedes igualar mi poder, Calum.


  —¿No? —Malcolm avanzó con la espada larga en alto.


  Claire sofocó un grito al tiempo que Moray detenía limpiamente el golpe. Las espadas chirriaron y ella miró a su alrededor en busca de un arma. Encontró una piedra con una punta que le pareció letal. Las espadas seguían chirriando. Claire se tensó. Sabía por su expresión que Malcolm estaba invirtiendo todas sus fuerzas en su pugna con Moray. Cien arrugas contraían su cara, los músculos de sus brazos y sus piernas se hinchaban y el sudor empapaba su cuerpo. El demonio contraatacaba con gran esfuerzo, pero aun así tenía más poder que Malcolm.


  Claire soltó la piedra. Pensar en usarla era absurdo. Miró a Moray e intentó concentrar en él el poder que pudiera tener, como si le clavara un puñal en la espalda.


  Moray gruñó al parar otra violenta estocada de Malcolm. La miró por encima del hombro con los ojos muy abiertos. Claire intentó apuñalarlo telepáticamente otra vez. Moray lanzó un mandoble tremendo y clavó la espada en el hombro de Malcolm, haciendo brotar la sangre. Antes de que Claire pudiera proferir un grito, la miró y gruñó:


  —Me las pagarás.


  —A Mhairead! —dijo Malcolm y hundió una espada en el pecho de Moray.


  Brotó la sangre.


  Moray gritó, rabioso, y Malcolm se tambaleó hacia atrás, empujado por un golpe de energía. Se incorporó rápidamente y detuvo una feroz estocada de Moray.


  Claire sintió a alguien tras ella. Levantó la vista, alarmada… y se quedó muy quieta.


  A unos pasos de ella se veía una silueta fantasmal y transparente, pero esta vez se trataba de una figura claramente femenina.


  Aquella mujer se materializó, convirtiéndose en una hermosa morena ataviada con ropajes blancos y vaporosos, de aspecto casi griego. Habló en gaélico. Claire entendió cada palabra.


  —El hijo vengará al padre y la hija a la madre, porque los dos están bendecidos. Así está escrito.


  La luz cambió.


  La diosa se desvaneció.


  El círculo de piedras ardía, envuelto en una luz cegadora. Malcolm y Moray luchaban como carneros. Ambos sangraban abundantemente. De pronto miraron al cielo, sobresaltados.


  El sol había desaparecido y el cielo seguía siendo opaco y gris, salvo en el círculo de piedras, que se había llenado de una luz dorada y titilante. La expresión de Claire cambió: reflejó sorpresa y luego miedo.


  —A Chlaire —dijo Malcolm, y, asiendo la espada corta con la mano izquierda, lanzó un tajo al cuello de Moray.


  Claire gritó.


  La cabeza cortada de Moray cayó al suelo.


  El cuerpo decapitado siguió apoyado contra Malcolm un instante más mientras el halo de luz se intensificaba. Las espadas seguían trabadas. Malcolm hundió la espada corta, como si fuera una daga, en el corazón de Moray. La giró cruelmente.


  Claire se tapó la boca con las manos. Malcolm extrajo la hoja del pecho de Moray y el cuerpo ensangrentado se desplomó.


  Claire miró con estupor la cabeza de Moray.


  Moray le sonrió, crispado, un momento antes de que su cabeza se desvaneciera.


  Su cuerpo desapareció un instante después. El collar de la madre de Claire yacía sobre la hierba mojada y manchada de sangre.


  Malcolm envainó sus espadas y se acercó a ella. Ella lo agarró de los brazos.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Qué ha pasado? —mientras hablaba, la luz se apagó rápidamente hasta que sólo quedó el día desapacible.


  Malcolm la rodeó con el brazo, con expresión de dureza.


  —Creo que los Antiguos te han escuchado, Claire —miró lentamente a su alrededor, como si esperara que Moray apareciera de pronto. Luego se agachó para recoger el talismán.


  —¿Está muerto, Malcolm?


  —Si no lo está ahora, es que nunca morirá —suspiró y la estrechó entre sus brazos—. Vámonos a casa, muchacha.


  Capítulo 20


  Claire yacía en una bañera de agua caliente, con el agua hasta la barbilla y los ojos cerrados. Acababan de regresar a Dunroch y estaba en la alcoba de Malcolm. Ahora ya no había duda sobre adónde iría y dónde dormiría. Moray estaba posiblemente muerto. Malcolm lo había derrotado con su ayuda y la de los dioses.


  A pesar del calor, Claire se estremeció.


  «Tengo muchas caras».


  Claire apostaba a que sí. Sólo confiaba en no volver a ver nunca una de ellas. Intentó olvidarse del señor de todo lo que era oscuro, feo, maligno y demoníaco. Malcolm era un gran héroe. Por fin había vengado a lady Mairead y a Brogan, y ella estaba feliz por él. Pero aquello estaba escrito. La diosa lo había dicho. Al hablarle a Malcolm de aquella diosa morena, a la que suponía Faola, él no parecía haberse sorprendido. Claro que los dioses obraban siempre de forma misteriosa. Claire sonrió.


  Estaba escrito que liquidaran juntos a aquel canalla. Bien, eso era lo que habían hecho, y ella hasta tenía una pizca de poderes telepáticos, como un guerrero. Su sonrisa se borró.


  Era la hija de Ironheart.


  Se le aceleró el corazón. ¿Pensaba decírselo él alguna vez? ¿Qué debía hacer ella? Tenía que hablar con él largo y tendido antes de regresar a casa. ¿Le importaba a Ironheart? ¿Y cómo había sido engendrada? Al parecer, los Maestros controlaban a la perfección su natalidad. ¿Y su madre? ¿La había amado él?


  Cuando volviera a casa…


  Abrió los ojos y vio el fuego que crepitaba en la chimenea. A través de la ventana, la luna alta y redonda brillaba en el firmamento de las Tierras Altas, iluminado por un sinfín de estrellas. Miró la habitación de piedra, que, aunque cómoda, estaba escasamente amueblada, y contempló luego la cama de cuatro postes. Su cuerpo se tensó, esponjándose de expectación. Muy pronto, Malcolm la llevaría a la cama. Ardía en deseos de hallarse en sus brazos, de utilizar su cuerpo para decirle lo mucho que lo amaba. Y después podrían acurrucarse, discutir, hablar…


  No quería marcharse.


  Se sentó, asombrada. La habitación estaba en perfecto silencio, salvo por el leve sonido de su respiración y el crepitar de las llamas. Fuera ululaba un buho. No añoraba el siglo XXI, ni Nueva York. No echaba de menos Ben & Jerry, las pizzerías, la luz eléctrica y el agua corriente, la polución y la hora punta, comprar en el Soho y las películas de Colin Farrell. Ni siquiera añoraba sus libros.


  Pero sí a Amy y a los niños.


  Los quería con todo su corazón, incluso a John, y los echaba muchísimo de menos.


  Pero a quien amaba verdaderamente era a Malcolm de Dunroch, un guerrero medieval perteneciente a la Hermandad. Un Maestro del Tiempo.


  Empezó a asustarse. Hay un millón de razones por las que no debía quedarse con él. Lo quería, pero ¿y qué? Él no correspondía a su amor, aunque obviamente le importaba. Habían intercambiado promesas de fidelidad, pero ¿cuánto durarían? Siendo Malcolm tan fogoso, ¿cuánto tiempo tardaría en fijarse en otra más joven, más bonita, más novedosa? Era arrogante y autoritario y, aunque también podía ser sorprendentemente amplio de miras, era hijo de su época. Si ella se quedaba, acabaría con el corazón destrozado y ganas de morir.


  Naturalmente, si se casaban, las cosas serían distintas. Claire sabía que Malcolm le sería fiel hasta la muerte. Era un hombre de palabra. Deseó no haber pensado absurdamente en el matrimonio y en Malcolm. Era imposible. En el fondo, le encantaría jurarle amor hasta la muerte, como una mujercita dependiente y lastimosa, pero él había dicho que jamás se casaría. Y ella sabía por qué. Tener esposa sería su perdición. Sentía afecto por ella y acababan de pasar por un infierno, porque su relación con ella lo hacía vulnerable a sus enemigos.


  Así que el matrimonio estaba descartado. Y quedarse en el pasado también.


  Jamás olvidaría las palabras de Royce de camino a Awe. «Si de veras lo quieres, te irás cuando llegue el momento».


  Lo quería todo lo que era humanamente posible. ¿Y podría dormir por las noches, preocupada por Amy y los niños? Ellos la necesitaban. Ella comprendía la pugna entre el bien y el mal. Ellos merecían una vida larga y feliz, libres de demonios. Tenía una gran responsabilidad para con ellos.


  Iba a tener que marcharse… muy pronto. No había razón para quedarse. Moray había desaparecido y la página de El Cladich había sido hallada. En cuanto a El Cladich mismo, en fin, llevaba siglos desaparecido. Tal vez nunca lo encontraran.


  La puerta se abrió y entró Malcolm, sonriendo.


  —Tenemos invitados —dijo y, cuando sus ojos se encontraron, su sonrisa se esfumó.


  Sólo había un motivo para quedarse, pensó Claire mientras su corazón empezaba a romperse. Sabía que su cara reflejaba lo que sentía, que sus ojos delataban su tristeza. Forzó una sonrisa radiante.


  La expresión de Malcolm se volvió impasible. Claire odiaba que escondiera sus sentimientos.


  —Es muy tarde —comentó ella—. ¿Quién ha llegado a estas horas?


  —Se tarda medio día en llegar por mar desde Lachlan.


  Claire se incorporó, sorprendida.


  —¿Ironheart está aquí?


  —Ha dicho que te verá cuando estés lista —su tono se había vuelto tan rígido como su cara. Recogió un grueso manto de lana y se acercó a la bañera.


  Claire se levantó y él la envolvió en una toalla desde atrás, rodeándola con sus brazos. Claire se giró en el círculo de sus brazos hasta que quedaron cara a cara. Malcolm la soltó. Tenía una mirada adusta e inquisitiva.


  —Vas a dejarme —dijo.


  Ella respiró hondo.


  —¿Cómo voy a quedarme?


  Él se envaró. Claire no podía adivinar sus sentimientos, y se esforzó por introducirse en su mente. Pero estaba vacía.


  —No me bloquees —dijo en voz baja.


  —Estaré en el salón, con tu padre —Malcolm dio media vuelta y salió.


  


  


  


  Claire tardó un rato en secarse el pelo frente al fuego. Estaba triste por tener que dejar a Malcolm y nerviosa por el encuentro con su padre biológico. ¿Había visto alguna vez en la cara de Ironheart una expresión que no fuera de determinación, de terquedad, de ambición? Aquel hombre le recordaba a un general del ejército.


  Cuando tuvo el pelo casi seco, se encaminó hacia el salón con el corazón acongojado por el miedo al rechazo y cierta rabia; le reprochaba a Ironheart que las hubiera abandonado a su madre y a ella.


  Vio que había más invitados. Malcolm estaba bebiendo una copa de clarete con aire pensativo. Sentado frente a él, Ironheart permanecía inexpresivo. MacNeil también estaba allí, y era el único que parecía de buen humor. A Claire le sorprendió verlo. MacNeil fue el primero en levantarse, los ojos verdes brillantes.


  —Hallo a Chlaire.


  —Hallo a Niall. Clamar a tha sibh?


  Los ojos de MacNeil centellearon al tomarla de las manos.


  —Muy bien, muchacha. Menudo día has tenido.


  Claire miró más allá de él, incapaz de devolverle la sonrisa.


  —Para ser una mujer tan fuerte y haber ayudado a derrotar a Moray, no pareces muy dichosa.


  Ella lo miró.


  —¿Hemos derrotado a Moray?


  Él vaciló.


  —Sólo los Antiguos lo saben. Pero parece que te has ganado su favor. Ahora estás bajo la protección de Faola.


  Claire lo miró con fijeza.


  —¿Era ella?


  —Sí, era ella. Me permitió vislumbrar la batalla en mi piedra de cristal.


  Ella vio lo que le estaba enseñando: un trozo de cuarzo blanco engarzado en brazos de oro que llevaba colgado de una cadena de oro alrededor del cuello, bajo el jubón. La piedra era del tamaño de un albaricoque.


  —¿Es tu bola de cristal?


  —Cuando se me permite ver algo en ella —dijo él con una sonrisa—. Nunca lo sé.


  Ella tenía que saberlo.


  —¿Malcolm tiene la protección de la diosa?


  —No lo sé, pero aunque Moray volviera, no volverá a perseguirlo después de lo que ha hecho Malcolm. Hace mil años que conozco a ese Deamhan. Caza presas fáciles. En el fondo es un cobarde, Claire.


  —¿Por qué estaba escrito que derrotaríamos juntos a Moray?


  —¿Y me lo preguntas a mí? Desconozco los planes de los Antiguos para el futuro, muchacha —su sonrisa se hizo más amplia. Estaba de muy buen humor y saltaba a la vista—. Estoy orgulloso de tu señor. Es el más joven de todos nosotros y ha derrotado a Moray con tu ayuda. Ha demostrado que es un gran Maestro, y lo ha hecho con cientos de años de antelación —y dirigiéndose a Malcolm añadió en voz baja—: Calum Leomhain.


  Claire miró a Malcolm. Él le sostuvo la mirada un momento, y ella no tuvo que leerle el pensamiento para saber que estaba más que disgustado: estaba dolido. Ella lo estaba haciendo sufrir.


  —Yo también estoy muy orgullosa de él —apartó la mirada de Malcolm—. ¿Cómo acabas de llamarlo?


  —El León, muchacha. Malcolm el León.


  Se había ganado el nombre, pensó ella, y sintió que su corazón se resquebrajaba, henchido de orgullo.


  —También estoy orgulloso de ti, Claire. Eres valerosa y astuta, y tienes poder. Eres la digna hija de Ironheart en todos los sentidos.


  —¿Desde cuándo lo sabes?


  —No lo sabía, pero tenía mis sospechas.


  —¿Y mis poderes, MacNeil? ¿Cómo es posible que no muriera al arrojarme desde la torre de Tor? ¿Me volví invisible cuando las hordas de Moray me buscaban? ¿Tengo poderes de curación? ¿Qué soy?


  —Eres la hija de Ironheart —contestó MacNeil con firmeza—. Ignoro por qué te concedieron esos dones los Antiguos, pero no estás sola en este mundo. Hay miles de hombres y mujeres, hijos de Maestros, que tienen algunos poderes, pero no tantos como los que necesita un Maestro antes de hacer sus votos. Todos los Maestros son distintos, Claire. Tenemos el poder de quitar la vida y saltar en el tiempo. Tenemos la fortaleza de diez hombres mortales. Si no, no se nos elige para tomar los votos. Tú no has sido elegida, ni lo serás. No hay mujeres entre los Maestros. Pero tienes dones y has de dar gracias por ellos.


  Claire entendió lo que quería decirle. Tendría que ir descubriendo sus poderes día a día. Al menos tendría ciertos poderes sobrenaturales a los que recurrir cuando volviera a casa.


  Él la agarró del hombro.


  —He venido a despedirme.


  Claire pensó por un momento que MacNeil se marchaba a alguna parte. Luego comprendió lo que ocurría y respiró hondo, volviéndose para mirar a Malcolm.


  —Sé que te vas por la mañana —dijo MacNeil—. Tienes a los Antiguos contigo, muchacha. Asegúrate de no perder su favor. Todo saldrá bien.


  Antes de que Claire pudiera darle las gracias, él sonrió, la soltó y desapareció.


  Claire oyó el chirrido de un banco al arañar el suelo y se envaró, dándose la vuelta. Ironheart se acercó a ella.


  Hizo una seña a Malcolm con la cabeza y entraron en su despacho privado. Cerraron la puerta. Claire caminó hasta el fondo de la pequeña habitación y miró a su padre. Reconoció de pronto los reflejos dorados de su cabello. Era ella era pelirroja natural, pero su pelo era de un tono muy oscuro y profundo, lo mismo que los mechones rojos del cabello de Ironheart. Reconoció también sus ojos. Eran de un verde vivo y primaveral, como los suyos.


  Parecía inquieto, lo cual resultaba sorprendente.


  —Tienes preguntas que hacerme. Te he oído y he acudido.


  —¿Has espiado mis pensamientos? —preguntó ella con desagrado.


  —No, Claire. Me has estado llamando, aunque no te dieras cuenta.


  —¿Cuándo supiste que era tu hija? ¿Y por qué no me lo dijiste? Supongo que no me conocerás desde siempre.


  Él se sobresaltó.


  —¡No tenía ni idea! ¿Crees que habría abandonado así a tu madre, o a mi hija? No tengo más hijos, Claire.


  Ella lo miró con fijeza.


  —¿Cómo es posible? Llevas viviendo siglos.


  —Vivo solo, Claire, y moriré solo. Hice mis votos.


  Era trágico y heroico. Su vida era la Hermandad.


  —Fui un error.


  Él vaciló.


  —Sí.


  Claire se sentía ya rechazada. Sacudió la cabeza, incapaz de hablar, a pesar de que quería saber más sobre él y su madre. Pero ¿qué más había que saber? Su madre le había dicho que fue una sola noche de pasión.


  Él posó la mano sobre su hombro.


  —Eres un milagro, Claire —dijo con aspereza—. Nunca soñé que pudiera tener hijos, y aquí estás, una hija mayor, valerosa, inteligente y bella.


  Ella se giró, asombrada.


  Los ojos de Ironheart se habían humedecido.


  —Te pareces a tu madre —dijo, dándole la espalda.


  Claire sabía que había perdido la compostura y pensó que posiblemente no le ocurría desde hacía siglos, si le había ocurrido alguna vez.


  —¿La quisiste?


  Él se tensó.


  —Sí. Estaba en tu tiempo, cazando. Seguí a un Deamhan hasta allí. Tu madre estaba en la calle, intentando subir una pesada caja por las escaleras de su apartamento. Me dijo que se estaba mudando. Pasaban hombres, la miraban porque era muy guapa, pero ninguno la ayudaba. No sólo era preciosa, además llevaba la falda más corta que yo había visto nunca. No me lo pensé dos veces. Le quité la caja de las manos y ella me ofreció un café —sonrió—. De pronto me vi llevando cien cajas… y tu madre me hacía sonreír. ¿Sabías que era muy ocurrente?


  —A mamá le gustaba bromear —musitó Claire. Era una historia preciosa.


  —Yo tenía un Deamhan que cazar. Pero ayudé a tu madre a abrir las cajas y luego intenté colgarle las lámparas —parecía a punto de echarse a reír—. No sé nada de electricidad, Claire. Tu madre debió de pensar que era un tonto.


  Claire sonrió.


  —Lo dudo.


  La sonrisa de Ironheart se borró.


  —La deseaba. Y ella a mí. Una noche no fue suficiente.


  Claire lo miró con sorpresa.


  —¿Cuántas fueron?


  —Siete.


  Su madre le había mentido.


  —¿Te enamoraste de ella?


  Él se sonrojó.


  —No lo sé. Tenía una amante, Claire. Y mis votos… —se puso serio—. Después de la primera noche le dije que había hecho votos sagrados, votos que ella no podía conocer y que exigían que la dejara. No le mentí. No le hice promesas, y nos despedimos con tristeza —comenzó a pasearse por la habitación, inquieto—. Ella no lloró. Yo le di mi piedra para mantenerla a salvo —la miró a los ojos—. Cuando vi que la llevabas, pensé por un momento que eras Jan. La mente me jugó una mala pasada. Luego sentí la verdad.


  Claire se preguntó qué sabía en realidad su madre de Ironheart.


  —Ella te quería —dijo con voz densa—. Nunca lo decía. No hacía falta. Y jamás se quitaba la piedra.


  —¿Puedes perdonarme, Claire, por no haberos protegido a las dos?


  —Claro que sí —dijo Claire—. No lo sabías.


  Pasó un momento.


  —¿Qué vas a hacer ahora? Quieres a Malcolm, pero es un Maestro. Está noche está profundamente triste.


  A Claire se le encogió el corazón.


  —Tengo familia en casa. Mi prima y sus dos hijos pequeños. ¿Quién los protegerá, si no lo hago yo? —y añadió con voz ronca—: Además, debilito a Malcolm.


  —Es tu deber defender a los tuyos. Pero, Claire… Hoy has hecho más fuerte a Malcolm —le sonrió—. Si me necesitas, llámame. Te escucharé siempre.


  


  


  


  Claire regresó al salón y lo encontró vacío. Su padre había salido a tomar el aire. Claire sabía que estaba recorriendo los senderos de su memoria y que quería estar a solas con sus pensamientos. Dudó. Ansiaba ardientemente estar con Malcolm. Odiaba la expresión que ella había puesto en su mirada y en su cara. Odiaba hacerle daño, pero no tenía elección.


  Corrió escaleras arriba. La puerta de la alcoba estaba abierta. Malcolm se había sentado frente a la chimenea y estaba mirando el fuego. En cuanto Claire apareció en la puerta, él levantó la mirada y sonrió con tristeza. Se levantó.


  —¿Has tenido una conversación agradable con tu padre?


  Claire asintió con la cabeza.


  —No soporto verte tan triste —musitó.


  —Entonces no te vayas.


  Claire sintió ganas de llorar. «Si lo quieres, si de verdad lo quieres, te marcharás cuando llegue el momento».


  —Tengo un deber que cumplir, Malcolm, igual que tú.


  —Entonces quédate un año. Yo te enseñaré a luchar. Necesitas saber defenderte, Claire —dijo él con urgencia.


  Si se quedaba un año, nunca se marcharía.


  —Cuando estuve en Iona y hablé en privado con MacNeil, le pregunté por el futuro. Y me dijo que todo saldría bien.


  Malcolm respiró hondo. Sus miradas se encontraron. Ella oía latir el corazón de Malcolm, lento pero fuerte.


  —Quiero hacerte el amor, Claire.


  Ella dejó escapar un sollozo. Malcolm le estaba diciendo que la quería.


  —Eso no es justo.


  Malcolm se acercó a ella. Sus ojos grises reflejaban angustia.


  —Hace tiempo que deseas que lo diga. Quiero hacerte el amor. Quiero demostrarte lo que siento con mi cuerpo, en la cama.


  Claire no podía hablar. Malcolm la quería. Él la envolvió en sus brazos y ella se aferró a sus hombros y apoyó la mejilla en su pecho fornido. La boca de Malcolm se deslizó por su pelo, por su oreja, lenta, suave y dulcemente. Ella se estremeció. Su tristeza se disipó en parte y su corazón dolorido comenzó a latir con sentimientos muy distintos. Él tomó su cara entre las manos y le hizo levantarla. En sus ojos brillaba aquella ternura.


  Claire se dio cuenta de que estaba empezando a llorar. Él bajó la cara y besó su boca suavemente.


  El amor vibraba en la caricia de sus labios. Su lengua tocó finalmente la juntura de su boca.


  —Ábrete —susurró—. Deja que te llene por entero, muchacha.


  Claire no deseaba otra cosa. Abrió la boca para él y aflojó también los músculos de las piernas. La lengua de Malcolm penetró lenta y suave en su boca. Él flexionó las rodillas y su pene hinchado recorrió a lo largo el sexo de Claire.


  Abrió el broche que sujetaba el manto de Claire y arrojó éste a un lado. Luego le quitó el jubón. Claire llevaba sólo unas polainas del siglo XV. Malcolm la tocó un momento a través de la abertura de las polainas, mirándola a los ojos. Aquel brillo de tristeza seguía allí, pero Claire vio agitarse el ardor en su mirada. Malcolm se tumbó con ella, y Claire se quitó torpemente las botas y lo miró desde las manos fuertes y llenas de cicatrices hasta la cara tensa y marcada. Su semblante reflejaba deseo, afecto, incluso amor, en cada tendón, en cada rasgo, y en sus bellos ojos grises. Cayó de rodillas, abrió los labios palpitantes de Claire y deslizó la lengua sobre su sexo. Claire gimió. Su congoja se había disipado por completo. Ya no había cabida en su mente para aquella idea. Sólo había sitio para el deseo y para la promesa de un placer inmenso.


  Sólo había amor.


  Pero no estaba segura de que fuera suyo… o de él.


  


  


  


  Malcolm nunca había experimentado un sentimiento tan intenso. Sentía a un tiempo alegría, desesperación, afecto, lealtad, amor, y sabía que no volvería a sentir aquello. Levantó a Claire en brazos y la llevó a la cama, presa de una emoción que iba mucho más allá del deseo carnal. No encontraba a la bestia que había dejado encadenada en su pecho. Parecía haberse marchado para siempre.


  Pero ¿acaso no había oído decir que el amor curaba todas las heridas?


  —Date prisa —susurró ella. Tenía una mirada ardiente y luminosa.


  Malcolm se quitó el cinturón y el jubón.


  —Dijiste que querías que no me apresurara. Y quiero tomarte lentamente, Claire —era la verdad. Aunque estaba tan excitado que se sentía al borde del clímax, quería rendir pleitesía a su cuerpo eternamente, si ella se quedaba.


  —Mentí —logró decir Claire, moviéndose de forma sugerente para él—. Te quiero a mil por hora y te quiero ya.


  Malcolm comenzó a sentir una alegría feroz. Montó a horcajadas sobre ella y la agarró del pelo por la nuca.


  —Eres tan fuerte y tan bella… Y eres mía, Claire —dijo rotundamente—. ¡Y no se te ocurra llevarme la contraria ahora!


  Su respuesta le sorprendió.


  —Siempre seré tuya —dijo ella con voz pastosa. Sus ojos se habían llenado de lágrimas. Malcolm se introdujo fácilmente en su cabeza y comprobó que era sincera—. Me alegro de que seas un machista —susurró.


  —Te alegras de que sea un hombre fuerte —contestó él, y la penetró despacio, centímetro a centímetro, resistiéndose a acometerla rápida y profundamente.


  Claire alcanzó el orgasmo antes de que acabara.


  Malcolm la estrechó en sus brazos, le susurró al oído, la acarició largamente. Mientras hacían el amor, su excitación fue acrecentándose y, en el momento en que se sentía a punto de tocar su alma, cobró conciencia de que, en efecto, la bestia había desaparecido. Tocó el poder de Claire, su esencia, su vida. Había allí tanta belleza… Sus pensamientos se esfumaron, excepto uno. «Te quiero, muchacha».


  «Te quiero», intentó decir Claire. Pero lloraba de placer y de dicha.


  


  


  


  Varias horas después, Malcolm se tumbó de espaldas, apartándose de ella. Tumbada a su lado, completamente saciada, Claire sonreía mientras miraba las sombras danzarinas del techo. Estaba tan profundamente enamorada que se sentía flotar.


  Sintió entonces que la tristeza de Malcolm volvía como una inmensa nube cargada de lluvia.


  «¿De veras vas a dejarme?».


  Claire volvió a pensar con claridad, y cobró conciencia de lo que acababa de ocurrir.


  Habían hecho el amor. Y aquel deseo demoníaco no se había agitado.


  Claire se tumbó de lado y apoyó la mejilla sobre su pecho y la mano sobre su tripa, no muy lejos del lugar donde reposaba su hermosa verga. Malcolm acababa de hacerle el amor. No tenía ninguna duda. Todas sus caricias, todos sus besos habían estado llenos de emoción y sentimiento. Pero había algo más. Ella había sentido que se unían en un plano que no era físico. Besó su piel, y su corazón se partió por fin en dos.


  Él se sentó bruscamente.


  Claire también se sentó, con el corazón en un puño.


  Malcolm la miró, impresionado, y se levantó de la cama. Claire sintió que se cerraba a ella. Angustiada, lo vio alejarse hacia la chimenea. Él se apoyó pesadamente sobre la repisa. Claire intentó escucharlo, pero sólo oyó silencio.


  Se levantó.


  —Puedo quedarme unos días. Una semana, quizá.


  Malcolm no la miró.


  —Jamás te cambiaría por otra. Pero tienes razón. Un Maestro ha de vivir solo. Es lo mejor.


  Ella sofocó un sollozo.


  —¿Quién te abrazará en la oscuridad de la noche?


  Malcolm se volvió a medias.


  —No necesito a nadie.


  Claire pensó: «Me necesitas a mí».


  —No, muchacha. Tú tienes un deber con tu familia. Si no los proteges, si no velas por ellos, ¿quién lo hará?


  Claire tragó saliva. Le faltaba la respiración. La tristeza se había apoderado de ella.


  —Creo que me enamoré de ti la primera noche que pasé en tu época, aquella noche en Carrick. Te quiero, Malcolm, y siempre te querré. No habrá nadie más.


  Él se irguió y se volvió lentamente hacia ella.


  Claire hizo una mueca, porque sus palabras habían hecho afluir a los ojos de Malcolm lágrimas que él jamás derramaba. ¿De veras podía hacerlo? ¿Podía abandonar a aquel hombre?


  Pero ¿cómo iba a quedarse?


  —Lo sé. Eres una mujer independiente, y en tu época las mujeres libran sus propias batallas y son dueñas de sí mismas. Tú eres la señora de tu clan, Claire —la miró a los ojos.


  Claire asintió con la cabeza, llorando.


  —No hay nadie más.


  Los orificios nasales de Malcolm se hincharon. Tenía la nariz roja. La miraba fijamente, con ojos brillantes.


  —No te llevaré yo. Irás con Ironheart —y añadió con esfuerzo—: Si me necesitas, llámame —respiró hondo. Ella nunca lo había visto tan angustiado—. Acudiré.


  Se apartó de la chimenea y descolgó un manto del perchero de la pared. Salió mientras se enrollaba el manto a la cintura.


  Claire comprendió que acababa de decirle adiós. Angustiada, corrió tras él.


  —¡Espera, Malcolm! —aquello no podía terminar así. ¡Necesitaba abrazarlo una última vez!


  Pero él iba subiendo las escaleras que conducían a las almenas, con la espalda rígida, sin mirar atrás.


  Claire comprendió que no iba a detenerse. Se había despedido de ella.


  Todo había acabado.


  Capítulo 21


  Nueva York, en la actualidad


  Claire aterrizó sola en su cocina. Luchó por vadear el dolor del salto a través de seis siglos, confiando en una rápida recuperación. Ignoraba si su determinación había servido de algo, pero cuando por fin se sentó, jadeante aún, pero de una pieza, vio enseguida que su tienda se había convertido en escenario de un crimen.


  Por todas partes había cinta policial con la leyenda Prohibido el paso. Estaba abotargada por el salto y le dolía la cabeza, pero nada podía compararse con el dolor de su corazón roto. Se dio cuenta de que seguía destrozada por haber perdido a Malcolm. Aquello era lo más duro que había tenido que hacer en toda su vida. Se levantó lentamente, vestida con su jubón y su manto de tartán. Ironheart, que al parecer había perfeccionado aquel don, la había mandado sola a su época.


  Claire se acercó al pequeño televisor que había sobre la encimera de la cocina y lo encendió. Vio con incredulidad que era cinco de agosto. También se había marchado de Dunroch un cinco de agosto, sólo que quinientos ochenta y tres años antes.


  Se acercó al calendario de la pared y buscó un pañuelo de papel para enjugarse los ojos. Había pasado fuera quince días. Tenía que llamar a Amy y a su tía. Tenía que llamar a la policía. Seguramente su desaparición pesaba más que la investigación del robo que había denunciado. Y concentrarse en lo que tenía que hacer la ayudaría a superar el dolor.


  Quince días. Tenía la impresión de que habían sido quinientos años. O quince vidas.


  No se acercó al teléfono. Entró en su despacho, encendió la luz y se sentó. Pero su ordenador portátil había desaparecido. Empezó a sentir rabia.


  Tenía que informarse sobre el siglo XV. Tenía que descubrir qué había sido de Malcolm después de su marcha. Pero la policía había confiscado su ordenador.


  Su furia se disipó en parte. ¿Qué iba a decirles, exactamente? Levantó el teléfono y marcó el número de su prima. Contestó Amy con voz débil y mortecina.


  —Hola, soy yo. No te enfades conmigo. ¡Estoy bien!


  —Claire, ¿dónde estás? —exclamó Amy.


  —En casa. ¿Puedes venir? Y tráete tu ordenador.


  —¿Dónde has estado? —Amy estaba llorando.


  —En Escocia.


  —Pensábamos que te habían secuestrado. Temíamos que estuvieras muerta. ¡Como Lorie! —dijo su prima.


  Claire titubeó.


  —En cierto modo, sí, me secuestraron. Pero no estoy muerta. Estoy vivita y coleando. Y… perdóname, Amy.


  


  


  


  Cinco horas después pudo salir de la comisaría de policía. Sabía que la consideraban loca de atar. Amy y John la habían acompañado, y parecían tan cansados y demacrados como ella.


  Les había dicho la verdad a los dos detectives. Mientras Amy le daba la mano, les había contado que un highlander medieval había aparecido en su tienda buscando una página de un libro sagrado. Los detectives, uno de ellos del estilo Sonny Crockett, habían empezado a mirarse extrañados. Ella les había descrito a Aidan y la pelea que había seguido.


  Crockett había dicho:


  —Entonces, ¿dos tíos que iban de camino a una fiesta de disfraces decidieron jugar a los caballeros vestidos de brillante armadura? No, espere. No llevaban armadura, sino jubones, botas y mantos de tartán. Ah, sí, y espadas —levantó sus cejas rubias.


  Claire le habló entonces de cómo había viajado al siglo XV. Cuando describió la sangrienta batalla que tuvo lugar a continuación, ambos detectives le ofrecieron café, que ella rechazó. Cuando les narró su llegada a Dunroch, miró al compañero de Crockett para ver si de verdad estaba tomando notas. Pero estaba haciendo garabatos.


  Una hora después pudo marcharse. Caso cerrado.


  John, un chico muy guapo, casi idéntico a Joey, de Friends, dijo con su denso acento de Queens:


  —Menudo rollo les has largado, Claire —pero la miraba fijamente.


  Ella esquivó su mirada.


  —Estoy bien —dijo. Era imposible que John creyera que había dicho la verdad—. Tienen mejores cosas que hacer que investigar lo que pasó en mi tienda.


  —No tienes buena cara. Estás hecha polvo. Has estado llorando —dijo Amy con vehemencia. Rubia oscura y de ojos castaños, su prima no era tan alta como ella—. ¿Quieres contarme lo que ha pasado? —preguntó Amy en voz baja mientras bajaban las escaleras de la comisaría.


  —Siento mucho no haberos llamado —dijo Claire sinceramente—. Cometí un error con los vuelos, Amy, eso es todo. No sabía que cuando volviera a casa iba encontrarme que habían robado en la tienda y que a mí se me daba por desaparecida.


  Amy no dijo nada, y Claire comprendió que su prima sabía que no estaba siendo sincera. Más tarde, cuando la dejaron en la tienda, en el Lexus de John, Amy preguntó:


  —¿Quieres venir a casa con nosotros? Creo que deberías, Claire.


  Claire cruzó los brazos.


  —¿Qué te parece si comemos juntas mañana?


  Tras hacer planes, entró en su tienda con el ordenador portátil de Amy debajo del brazo. Empezaba a sentirse triste de nuevo. Se recordó que aquello era lo que quería. No deseaba ser el talón de Aquiles de Malcolm, y además tenía que proteger a Amy y a los niños. Dijo adiós con la mano a Amy y a John mientras se alejaban en el coche y luego se fue derecha a su despacho. Enchufó el ordenador y se conectó a Internet.


  Al amanecer se quedó dormida en su silla. No había encontrado una sola referencia de Malcolm de Dunroch, ni en el siglo XV ni en ningún otro. Era como si Malcolm nunca hubiera existido.


  


  


  


  Dos semanas después seguía sintiendo aquella misma tristeza. Se recordaba a cada rato que estaba haciendo lo mejor para Malcolm. Se había mudado con Amy y los niños. Su prima creía que era algo temporal, pero Claire tenía otros planes. Se había apuntado a un curso de artes marciales. Y empezaba a experimentar con sus «poderes». Parecía tener la capacidad de hacer desaparecer los pañuelos de papel, y hasta había conseguido mover una cuchara por la mesa de la cocina telepáticamente. Pero eso era todo, por ahora.


  Había vuelto a abrir la tienda, pero era finales de agosto y la ciudad estaba desierta. Todos los que podían se habían ido a pasar fuera el mes más húmedo y cálido del verano. Claire se alegraba de ello. Pasaba el día conectada a Internet, en una biblioteca del centro y en la Universidad de Nueva York, buscando noticias de Malcolm. Se había entrevistado por teléfono con algunos de los principales especialistas en la Escocia medieval. Y empezaba a asustarse. Era casi como si su viaje en el tiempo hubiera sido un sueño rocambolesco. Si no tuviera el jubón y el manto cuidadosamente guardados, habría empezado a pensar que sufría una alucinación. Pero los periódicos de la ciudad informaban diariamente sobre nuevos crímenes de placer.


  Tampoco dormía bien. Cuando conseguía pegar ojo, Malcolm se le aparecía en sueño y a menudo hacían el amor. Aquellos sueños eran tan reales que se preguntaba si estarían haciendo el amor telepáticamente a través de un abismo de seis siglos.


  Pero sobre todo leía libros y artículos en Internet, empeñada en descubrir alguna referencia a Malcolm, por minúscula que fuera.


  Pasaba veinte horas al día delante de la pantalla del ordenador y se había quedado bizca por el esfuerzo. Era sólo mediodía, y llevaba toda la mañana buscando. Entonces empezó a llorar.


  Había cometido un error. Malcolm no quería que se fuera. ¿Acaso no habían derrotado a Moray? ¿Y si ella fortalecía a Malcolm, en lugar de debilitarlo? ¿Y qué importaba, si tenía el corazón roto… y él también?


  No podía vivir así. Estaba enamorada de un hombre de la Edad Media que posiblemente estaba muerto. Bueno, quizá no. Malcolm era un Maestro. Que ella supiera, todavía estaba vivo.


  De pronto se quedó paralizada. Su mente, en cambio, trabajaba a toda velocidad. Si aún vivía, estaría en Dunroch.


  Pero no había encontrado ninguna noticia suya. Si seguía siendo el señor de Dunroch, tendría que haber artículos locales acerca de él.


  Levantó el teléfono. En Escocia era siete horas más tarde. Encontró por fin el número del Malcolm's Arms, el hostal donde pensaba alojarse. La propietaria, una mujer mayor, le contó encantada todo lo que sabía.


  Sí, el titular del antiguo señorío de los Maclean se llamaba Malcolm, pero ése era un antiguo nombre de familia. No, no era viejo en absoluto. Estaba en la flor de la vida.


  Claire cerró los ojos. No podía ser Malcolm, ¿verdad? ¿Era posible que los separara un simple viaje en avión?


  —Si le interesa lord Malcolm, señorita, debería venir a visitarnos.


  Claire estuvo de acuerdo y se preguntó qué haría si descubría que el actual señor de Dunroch era Malcolm. Para ella, llevaba separados dos semanas. Si él vivía aún, habían pasado separados casi seis siglos. Seguramente se habría olvidado por completo de ella. Entonces comprendió que eso era imposible. Malcolm le había entregado su corazón. Era suyo para siempre.


  —¿Hay alguna noticia sobre él en los periódicos locales? —preguntó con el corazón acelerado.


  —El señor Maclean no mantiene contactos con la prensa, señorita Camden. Es un hombre muy reservado. Tiene un relaciones públicas para impedir que su nombre salga en los periódicos.


  Claire empezó a respirar agitadamente. ¡Cada vez le parecía más que era Malcolm!


  —Entonces no hay noticias. ¿Ni fotos, ni nada?


  Al otro lado de la línea, su interlocutora vaciló.


  —La verdad es que les hicimos una foto a él y a su encantadora esposa en una fiesta benéfica que celebraron para salvar los bosques de las Tierras Altas. Podría mandársela.


  Claire se quedó helada.


  ¿Malcolm estaba casado?


  Su mente se ralentizó, embotándose. Su corazón también echó el freno. Aquello no podía ser cierto, pensó.


  —El mes pasado, cuando hablamos, me dijo usted que estaba soltero —apenas podía articular palabra.


  —Eso es imposible. Hace mucho tiempo que está casado… y muy felizmente, debo añadir.


  Claire se recordó que tal vez aquél no fuera su Malcolm. Tras pedir a la dueña del hostal que le enviara la foto por correo electrónico, se sentó, aturdida y mareada. Apenas podía pensar, pero lo intentaba. Un mes antes, el señor de Dunroch estaba soltero. Si hubiera estado comprometido, se lo habrían dicho. No, en aquel momento estaba soltero y sin compromiso.


  Y ahora estaba casado.


  ¿Qué significaba aquello?


  Durante el mes siguiente, ella había retrocedido en el tiempo y se habían enamorado.


  Claire se sentía enferma. Su ordenador emitió un pitido. Se acercó a él y abrió el e-mail de Escocia. Aturdida, hizo clic en el archivo adjunto.


  Era Malcolm. Su Malcolm. Parecía tener cuarenta años, no veintisiete, pero seguía estando buenísimo, incluso con su americana azul marino y sus pantalones chinos.


  Se había casado con otra.


  Todo había terminado.


  Claire no podía creerlo. Entonces miró a su esposa.


  Con la vista nublada, vio a una mujer bella y elegante de la alta sociedad, vestida al estilo de la realeza británica. Llevaba un vestido estampado sin mangas, guantes blancos, tacones altos y un hermoso sombrero de paja blanco de ala ancha, adornado con flores.


  Claire miró su cara.


  Su corazón se detuvo de golpe.


  Aquella mujer era ella.


  


  


  


  Amy sonrió, indecisa, al entrar en la tienda de Claire. Claire la estrechó en sus brazos.


  —Vamos a la cocina —dijo casi sin aliento.


  Amy parecía recelosa. Vio entonces el pequeño bolso de viaje junto a las escaleras. En ella había dos pares de vaqueros de Claire, una docena de sujetadores y tangas, el vestido de fiesta rojo más sexy que tenía, sus zapatos de Manolo Blahnick y cinco jerséis. Su ordenador portátil también estaba dentro, junto con ocho baterías.


  —¿Qué es esto? —preguntó Amy con mucha calma, como si ya lo supiera.


  Claire la tomó de la mano.


  —Le dije la verdad a la policía. Es cierto que estuve en Escocia.


  Amy se quedó mirándola.


  —Lo sé. ¿Quién es él, Claire?


  Claire sonrió. Amy creía que se había liado con alguien del presente.


  —Malcolm de Dunroch, el señor de Dunroch.


  Los ojos de Amy se agrandaron.


  —¿Te has enamorado del hombre que te fascinaba desde el principio?


  —Sí, así es. Y me quiere —Claire tembló—. Tengo que volver.


  —Claro que sí. John y yo estuvimos hablando de eso anoche, y nos preguntábamos cuándo ibas a decirnos la verdad y por qué habías dejado al amor de tu vida —Amy parecía aliviada, pero lo último había sido una pregunta.


  —Deberías sentarte —dijo Claire.


  Amy la siguió a la cocina y se sentó.


  —Me alegro tanto por ti… —le apretó la mano.


  Claire respiró hondo.


  —Amy, lo de que dije la verdad va en serio. Fui a Escocia, pero no a la Escocia en la que estás pensando. Estuve en la Escocia medieval, en el siglo XV, y aterricé en medio de una batalla entre el bien y el mal. Allí fue donde me enamoré de Malcolm.


  Amy ni siquiera pestañeó.


  —¿Amy? ¿No te sorprende? —de pronto tuvo un presentimiento. ¿Acaso no había sospechado siempre que Amy sabía más de lo que aparentaba?


  Amy puso su mano sobre la de ella.


  —John no trabaja para la brigada antiterrorista del FBI —dijo—. Trabaja para la CAD.


  —No entiendo —dijo Claire lentamente—. Nunca he oído hablar de la CAD.


  —Es el Centro de Actividad Demoníaca. Un organismo de alto secreto. Es uno de sus agentes.


  Claire no se sorprendió mucho. Pensó en cuántas veces se había referido su prima al mal. Amy lo sabía todo.


  —Combate el mal, Claire, con equipamiento muy sofisticado, y ha perseguido a demonios hasta siglos anteriores en tres ocasiones —palideció—. Odio que lo haga. Me da tanto miedo que no vuelva…


  —¿Sabes?, cuando descubrí la existencia de los demonios y los Maestros, pensé que no era la única que sabía la verdad. Era probable que los líderes mundiales y el gobierno también estuvieran al corriente.


  —Lo saben, sí. El ADN recogido en los lugares donde se comenten crímenes de placer no es humano.


  «Claro», pensó Claire.


  —Supongo que el gobierno teme que se haga público.


  —Temen que se desate el pánico entre la población. Los demonios son tan fuertes… Y cada siglo es peor. En el CAD hay una sección llamada UCH, Unidad de Crímenes Históricos. Investigan los crímenes del pasado y extraen estadísticas. ¿Sabías que Stalin tenía un ADN muy extraño? Esto lleva ocurriendo desde siempre. Es horrible.


  —¿John es un Maestro? —preguntó Claire sin rodeos.


  Amy se sobresaltó.


  —Los Maestros son un mito, ¿no? Porque corren rumores sobre esos supercaballeros de antaño, con sus poderes sobrenaturales, pero nadie los ha visto. Nunca ha podido documentarse su existencia. Es una leyenda, folklore, una fantasía. Pero podemos hacernos ilusiones, ¿verdad? Sería genial que existieran de verdad esos superhéroes.


  Claire titubeó.


  —Existen. Yo los he conocido.


  Claire puso unos ojos como platos.


  —¿Malcolm…?


  Claire tuvo que sonreír.


  —Es todo un superhéroe —se sonrojó. Y estaba extraordinariamente dotado, añadió para sus adentros—. Tienes grandes poderes, Amy. Una fuerza sobrehumana, telepatía, energía telequinética…


  Amy se limitó a sacudir la cabeza, llorosa.


  —¡Soy tan feliz por ti! Pero John no va a creérselo. Porque los dos nos preguntábamos si le habías dicho la verdad a la policía. Pero no creíamos que hubiera Maestros por ahí, luchando contra el mal con poderes paranormales. ¡Gracias a Dios! Claire, querrán hablar contigo.


  —No puedo quedarme aquí ni un segundo más —Claire hablaba en serio—. Amy, volver fue un error. Malcolm está en Dunroch ahora mismo, en el siglo XXI. Hace un mes, estaba soltero. Ahora está casado… conmigo.


  Amy se sobresaltó.


  —Sé que no lo entiendes. Pero se suponía que yo no tenía que volver. Tenía que quedarme con él y vivir a su lado seiscientos años. La prueba de ello es que ahora mismo estamos vivitos y coleando, aunque somos viejísimos, y vivimos juntos en las Tierras Altas como marido y mujer. Si no vuelvo, destrozaré nuestro destino.


  Amy empezó a sacudir la cabeza.


  —Claire, no puedes vivir seiscientos años.


  —Olvidaba decírtelo. Mi padre es un Maestro, y mi ADN es de origen divino.


  Amy se quedó boquiabierta.


  —¡Madre mía! Más vale que vuelvas antes de que reescribas tu historia con Malcolm. Aunque voy a echarte muchísimo de menos.


  —Yo también a ti —dijo Claire, y se abrazaron.


  


  


  


  Después de marcharse Amy, Claire se sentó abrazada a su bolsa de viaje. No era una Maestra, pero era hija de un Maestro, y pensaba viajar en el tiempo a voluntad, como había hecho Malcolm. Si no podía, intentaría llamar a Malcolm para que la ayudara a volver. Él le había dicho que acudiría si lo necesitaba.


  No estaba preocupada: seguramente podría convencer a John para que la hiciera regresar al pasado, aunque él se resistiera a utilizar para ello la tecnología secreta del FBI. De un modo u otro volvería para convertirse en la esposa de Malcolm y vivir muchísimo tiempo a su lado.


  Estaba loca de alegría.


  Mientras permanecía allí sentada, la imagen de Faola afloró a su memoria, y pensó que era una señal. ¿Quería ayudarla la diosa? Claire estaba bajo su protección. Tal vez, tras destruir a Moray, Faola se había encariñado con ella.


  Sonrió y se abrazó las rodillas pegadas al pecho.


  —Si puedes ayudarme, te estaré eternamente agradecida —cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas volver al pasado. Esperó. Pero no ocurrió nada.


  Abrió los ojos y miró el reloj de su despacho. Había pasado un cuarto de hora. Hizo una mueca. Tal vez no tuviera poder suficiente para saltar. Cerró los ojos de nuevo y se esforzó por regresar a Dunroch en el siglo XV. Se concentró tanto que empezó a marearse. Y esperó y esperó.


  Abrió los ojos. Estaba sudando y la habitación le daba vueltas. Estaba claro que saltar en el tiempo no era uno de sus poderes. Tal vez Faola no la estaba escuchando, después de todo. O quizá no le tenía ningún aprecio. Quizá la diosa no tenía ya poder alguno. A fin de cuentas, en Alba casi todo el mundo se había olvidado de ella y de toda su parentela divina.


  De pronto, una inmensa energía arrancó a Claire del pasillo, haciéndola atravesar las paredes y arrastrándola a través del tiempo y el espacio.


  


  


  


  Aterrizó tan fuerte que se preguntó si sobreviviría a aquel salto. Al levantar la vista vio un artesonado que conocía muy bien. Mientras seguía intentando sofocar las oleadas de dolor, comenzó a llenarse de alegría. ¡Había aterrizado directamente en el gran salón de Dunroch!


  Oyó unos gemidos de sorpresa.


  Apretaba el bolso de viaje contra su pecho. El dolor empezaba a remitir y una docena de hombres la miraban. Claire vio los ojos grises de Malcolm muy abiertos y su alegría fue inmensa. El amor se hinchó como un globo en su pecho. Le costaba hablar y aún no podía moverse.


  —¡Qué contenta… estoy… de verte!


  Los ojos de Malcolm brillaron cuando se arrodilló a su lado.


  —¡Ah, muchacha! Yo también me alegro mucho de verte —alargó los brazos para ayudarla a sentarse.


  Su contacto surtió sobre ella su efecto de siempre, reconfortándola de inmediato.


  Pero seguía confusa. Él la rodeó con el brazo como si fuera un trofeo que acabara de ganar o una muesca que añadir a su cinturón. Su mirada estaba llena de ardor primitivo y carnal, pero no de alegría, y menos aún de amor.


  Algo iba mal.


  Él le sonrió seductoramente y murmuró:


  —No todos los días aparece una mujer tan bella en mi salón. Tu magia es muy poderosa, muchacha.


  Seguía rodeándola con el brazo. Pero Claire vio de pronto que parecía terriblemente joven… y que no tenía una cicatriz encima de la ceja izquierda. No podía creer lo que estaba pasando.


  —¿Sabes quién soy? —preguntó, incrédula.


  Él la estrechó con más fuerza.


  —No, pero pronto lo sabré. Después de esta noche te conoceré a la perfección, muchacha.


  Claire estaba cada vez más perpleja. ¿Qué había hecho Faola? ¿Era aquello una broma de la diosa?


  Él se volvió y gritó órdenes en gaélico. El salón quedó desierto. Malcolm añadió en voz baja:


  —No me dan miedo las brujas, muchacha. Después de hacernos gozar mutuamente, me aseguraré de que vuelvas a casa sana y salva.


  Ella contuvo el aliento, temblorosa.


  —¿En qué año estamos?


  Él deslizó la mano por su brazo, provocándole un delicioso estremecimiento de placer, y sonrió con expectación.


  —En 1420.


  Claire sofocó un grito. Se había remontado demasiado atrás. Malcolm apenas tenía veinte años: la Hermandad no lo había llamado aún. Ella se levantó y se apartó de él.


  —Maldita sea, Faola —exclamó—. ¡Esto no es justo! ¡No es justo!


  Él la soltó.


  —¿Estás loca? —preguntó, estupefacto. Claire agarró la bolsa y volvió a concentrarse. Iba a saltar a 1427, a cualquier día posterior al tres de agosto, al día en que fue secuestrada o al día en que mataron a Moray. Hizo cálculos rápidamente. El diez de agosto de 1427 era una buena fecha.


  Al desaparecer, vio la cara de estupor y rabia de Malcolm.


  Esta vez, el dolor fue insoportable. Cuando aterrizó estaba llorando. Saltar dos veces era tan doloroso como si la estuvieran torturando en el potro. Tenía la impresión de que su cuerpo se había desgarrado por completo y de que sus huesos se habían hecho añicos. Sintió entonces la poderosa presencia de Malcolm arrodillado a su lado.


  —¡Claire!


  Abrió los ojos y vio su cara de pasmo… y, un instante después, la alegría que inundaba sus ojos.


  —¿Malcolm?


  —No hables. Estás muy débil —la tomó en brazos y la apretó suavemente contra su pecho. Su corazón palpitaba con violencia. Besó su pelo.


  Claire lo había conseguido. Sintió su poder, su fortaleza, su vida, y creyó percibir un extraño flujo que los unía. Una unión de almas, se dijo.


  En silencio, dio gracias a los Antiguos y a Faola por todo.


  —¿En qué año… en qué mes estamos?


  —Hace dos semanas que te fuiste, Claire —dijo él con voz ronca.


  Claire se dio cuenta de que tendría que practicar un poco si quería volver a saltar en el tiempo ella sola. Se había equivocado por nueve días. Pero no le importó. Los ojos grises de Malcolm estaban empañados. La miró.


  —¿Has venido para quedarte? ¿Volverás a dejarme? —preguntó ásperamente.


  —No. He venido para quedarme —acarició su bella y recia mandíbula.


  Él dejó escapar un sonido ronco y volvió a abrazarla con más fuerza, apretando la mejilla contra la de ella. Fluyó la alegría. Era tan maravilloso…


  Él le sonrió.


  —Has vuelto. Ah, Claire, sólo han pasado unos días, pero creía que no ibas a volver.


  Ella se sentó. Se sentía infinitamente mejor.


  —Juntos somos más fuertes, Malcolm. Yo lo sé, y Faola también lo sabe.


  —Sí —dijo él suavemente—. Claire, nuestros nombres están escritos en El Cladich.


  Claire sofocó una exclamación de sorpresa.


  —¿Bromeas?


  Él le sonrió.


  —Enterrado entre cientos de páginas hay un verso sobre nosotros. Sí, Calum Leomhain y su dama, Claire, vencedores del mal.


  Era el destino.


  Claire se acurrucó en sus brazos, emocionada. La boca de Malcolm acarició su pelo. Empezó a sentir un inmenso deseo, sólo a medias físico. Tenían un futuro que planear. Claire respiró hondo y levantó los ojos.


  —Te echaba tanto de menos…


  —Sí, muchacha, yo a ti también —sonrió.


  Ella acarició su mejilla y preguntó, juguetona:


  —¿Cuánto?


  —¿Quieres que te lo demuestre? —murmuró él en el mismo tono.


  —Sí —susurró ella—. ¡Quiero una exhibición larguísima y espléndida!


  Malcolm la levantó en brazos, riendo. Fue entonces cuando Claire vio que tenían espectadores. Había interrumpido la cena. Brogan la llamó, agitando la mano, y Royce le sonrió. Saltaba a la vista que no le guardaba rencor ni le deseaba ningún mal. Pero había una cosa que Claire tenía que saber.


  —¡Espera!


  —No puedo esperar —dijo él en su tono más sexy y seductor—. Me muero de ganas de estar con mi mujer.


  —¡Sólo han pasado dos semanas! —dijo ella alegremente. Malcolm la soltó y ella corrió hasta su bolso de viaje. Sacó el ordenador portátil mientras Malcolm se arrodillaba a su lado—. Es una idea descabellada, pero si nosotros podemos viajar en el tiempo, ¿por qué no van a poder también los bytes?


  —No entiendo —dijo él, muy serio. Tocó su pelo—. Pero es importante para ti.


  —Si funciona, será genial —dijo Claire.


  Él levantó las cejas. Claire se encogió de hombros, encendió el ordenador y pulsó el botón de Internet. Tras unos segundos interminables, se abrió la página de Microsoft Internet Explorer. Su página de inicio era www.weatherchannel.com, pero no apareció.


  —En fin, qué se le va a hacer —dijo Claire. En realidad, no importaba. Lo que importaba era el futuro que iban a compartir: seiscientos años, como mínimo.


  —Sí —dijo él, y, haciéndola levantarse, la apretó contra su cuerpo grande y duro—. Esto es lo que importa. Tú y yo. Te quiero, Claire, y quiero que seas mi esposa.


  Claire lo rodeó con los brazos.


  —Creo que ya conoces mi respuesta.


  —No te gusta que espíe tus pensamientos —protestó él con fingida inocencia. Y rompió a reír, porque los dos sabían que le estaba leyendo la mente y a ninguno le importaba.


  Tiró de ella hacia las escaleras.


  Claire sintió que su piel se tensaba y palpitaba. Esperaba tanto placer, y tanto amor, que no miró atrás.


  Su ordenador portátil hizo un ruido.


  El tiempo en Nueva York el diecinueve de agosto de 2010, a las 11:43 de la mañana, era soleado y algo nuboso, y el termómetro marcaba la tórrida temperatura de treinta y ocho grados centígrados.


  * * *
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